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INTRODUCCIÓN 

Esta recopilación de tex1os de Jorge Pinio Rodríguez reúne una serie de 

anículos referidos a los conflictos que cnfrcma la Araucanía en Jos siglos 

XIX y XX, luego de Ja llegada del Estado a la región. Todos fueron publi­

cados en revistas chilenas y extranjeras en el curso de los últimos 15 años. 

El autor sostiene que la llegada del Estado cerró un ciclo en Ja historia 
regional que se habría iniciado en el siglo XVII, después de las Paces de 

Quillin (1641) y que concluye en la década del 50 del siglo XIX, cuando 

los grupos que controlan al Estado deciden ocupar el territorio indígena, 

provocando Ja desintegración del espacio fronterizo que funcionó durante 

dos siglos. 

El Estado impone nuevas reglas, con él llegan también otros suj etos 

sociales a la región y los abusos que se cometen contra el pueblo mapuche 

abrieron una herida que aún no cicatriza. Estos abusos rnmbién se dejaron 

sentir sobre ocupantes nacionales provenientes del non e, que llegaron a 

la región atraídos por oportunidades que no siempre prosperaron. Unos 

pocos colonos extranjeros, colonos nacionales y mapuche aprovecharon 

la expansión económica que se produjo a comienzos del siglo XX por la 

emergencia de nuevos mercados y articulaciones económicas antes inexis­

tentes; pero, a la larga, la región experimentó un deterioro que frenó su 

crecimiento. Entonces los mapuche rnvieron que emigra r y toda la Arauca­

nia fue quedando rezagada respecto de otras regiones del pais. 

Algunos de los conflictos provocados por esta situación se examinan en 

los articulas que reúne este volumen. 



CAPÍTULO I 

Ignacio Domeyko 

Viaje a la Araucanía en el año 1845 

y otros documentos sobre la Frontera 1 

Cuando el 23 de diciembre de 1844 Ignacio Domeyko panió de La Serena 

con destino a Coquimbo para dirigirse al día siguieme a Valparaiso y seguir 

luego a Talcahuano con el propósito de visitar la vieja Frontera, en un viaje 

que duraría casi cuatro meses, las tierras de la Araucanía no despenaban 

todavía el interés que desataron en las décadas siguientes. Con un ejemplar 
de La Araucana bajo el brazo, que compró en una libreria de Valparaiso, 

el insigne sabio polaco se encaminó al territorio mapuche sobrecogido por 

la historia de los valientes araucanos que impidieron el paso del español 

en et siglo XVI. 

Explorador por naturaleza, la Araucania ofreda al viajero un interés 

particular. Llegado a Coquimbo en los primeros días de junio de 1838, en 

medio de los preparativos de las expediciones que se dirigían a Lima para 

combatir comra la Confederación Perú-Boliviana. sus afanes de recorrer 

el mundo lo animaron a convencer a unos de sus alumnos del liceo de La 

Serena, el joven Miguel Munizaga, a emprender el viaje al sur, cuya final i­

dad, escribe el propio Domeyko, era visitar el "país de indios semisalvajes 

que conservaban hasta ahora su independencia, después de tres siglos de 

combates con los españoles, cuyas hazañas canta Ercilla en su epopeya"2 • 

En parte, Domeyko tenia razón; en parte también su viaje le permitió 

corregir algunas de sus apreciaciones iniciales. Al promedia r el siglo XIX 

1 Este capitulo se publicó como Estudios Preliminar a la obra de Ignacio Domcyko la Arau­
cairía y sus lrnbifmrtrs, Biblioteca Fundamentos de la Cons1rucción de Chile, IJirccción dc 
Bibliotcras, Archivos y Muscos, Santiago, 2010, pp. ix:-lviii. Una veBión modificada se pu­
blicó bajo el título de "El Domt•yko quc llegó a La Serena- en el lomo IV de Obras Escogitlas 
Norrr Chiro de Jorge Pinto Rodrigucz, Ediciones Tiquerqur. La Serena, 2015. pp. 212-234. 

2 Ignacio Domeyko. Mis Viajrs, 11, p. 628. Corno rn estr estudio mrncionarrmos tres trn­
bajos de Domcyko, en lo sucesivo los citaremos por sus nombres. aú.n cuando parezca 
rcitrrativo, indicando en el caso del que se cita a1¡ui. el lomo corTtspondiente (1 y JI). 

11 
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de semisa\vajes Jos mapuches tenían muy poco: en cambio. conservaban 

lodavia una cierta autonomía, a pesar de la 1>rcsencia de chilenos y ex­

tranjeros que ya empezaban a apropiarse de sus tierras. según él mismo 

Domeyko denunció en las primeras páginas de su diario. 

1. LA ARAUCANÍA QUE VISITÓ DOMEYKO 

¿En qué estado se encontraba la Araucanía cuando Domeyko se internó en 

el territorio mapuche? 

Después de la resistencia que opuso la Frontera a la Independencia, 

denominada por la historiografia liberal del siglo XIX "Guerra a Muerte~. 

la tranquilidad retornó al viejo espacio fronterizo que se había constituido 

en la región a mediados del siglo XVII. cuyo origen algunos remontan a 

las Paces de Quillin, celebradas en 1641 entre el Marqués de Baidcs, gober­

nador de Chile, y diversas parcialidades mapuches, en los llanos que están 

en las proximidades de Perquenco. Los grupos que manejaban el Estado 

en Chile comprendieron que era una tarea estéril prolongar una lucha que 

desangraba al pa is en momentos en que la atención estaba puesta en el 
none y el Valle Central. 

Efectivamente. el norte proporcionaba los minerales que convertían a 

Chile en un país atrnctivo para los inversionis1as extranjeros; mientras el 

Valle Central consolidaba una agricultura que dispuso de excelcnles mer­

cados que favorecieron las exportaciones con eviden1es beneficios para los 

propios agricultores y las arcas fiscales. Mantener Ja guerra en el sur era una 

insensatez y así lo entendieron quienes gobernaban el país. cuya gestión se 

limitó a retornar a 1<1s viejas instituciones coloniales que habian permitido 

conservar la paz en aquellos territorios: los parlamentos y las misiones. 

Ya al promed i;ir la década de 1820. sendos parlamentos empezaron 

a garantizar la paz. Todos debemos unirnos en una gran familia, uta1110 

para oponerse a los enemigos del país como para aumenlar y consolidar el 

comercio y hacC'r cesar los males de la guerra -. acordó el tcnicmc coronel 

Pedro Barnecbea en el parlamento de Yurnbcl (diciembre de 1823) con 

caciques embajadores de los cuatro butalmapus. -oesde el despoblado dl· 

Atacama Jrnsta los limites de la provi ncia dC' Chilo<' - se estableció en el 
pacto- todos scr;i n !ratados como ciudadanos chilenos en el goce de las 

gracias y privilegios correspondientes y con las obligaciones respcctivasM 
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Debemos todos formar una gran hermandad1• Otros parlamentos, celebra­
dos en años posteriores, ratificaron su valor para manejar las relaciones 
entre el Estado y los mapuches en los albores de la repUblica. 

Aunque por algunos años se prolongó la inquietud, en la década de 
1840 la resistencia había concluido y la Araucania volvia a la quietud de 

los viejos tiempos coloniales. Era una quietud amagada a veces por conatos 
de violencia, pero que no impidieron que las relaciones pacificas predomi­
naran sin contrapeso4 . Las misiones, retomadas por franciscanos italianos 
en 1837, completaron el cuadro que configuraron el panorama que predo­

minó en la región desde ese momento. 
Lo anterior no significó que algunas autoridades hayan propuesto ocu­

par las tierras indígenas. En 1823 un proyecto de pacificación de la Arau­

cania presentado por el ministro de Freire don Mariano Egai'la, planteó 
ocupar la región con colonos nacionales y extranjeros. sin descartar a los 
propios mapuches. El proyecto, conduia Egai'la. debia acordarse con los 
indigenas a través de un parlamento, sin torcer su voluntad, tal como se 

habia hecho durante Ja Colonia\ Dos años m<is tarde. en 1825 La Abeja 

Chilena daba cuenta de las gestiones hechas por el mismo Mariano Egaña, 

ahora como Ministro Plenipotenciario en Londres, para traer desde Europa 
~hombres laboriosos, destinados a desarrollar la riqueza de nuestros feli­

ces terrenos", ubicados al sur del Bio Bio6 ; y, años más tarde, en 1842, El 
Agricultor publicaba un extenso proyecto de colonización que la Sociedad 

3 Tratados de unión firmado por el tenicntl' coronel P. Bamechea con los c:ac:iques gober­
nadores de los c:uatro butalm3pus, Yumbel. 12 de dic:iembn-de 1823, fs. 281-285. Las 
c:itas de f. 281. En Archivo Nacional, Ministerio de Guerra, vol. 133. Agradezco a mi 
c:olega Holdenis Casanova haberme facilitado ui;a c:opia de esce documento. Esce tratado 
fue ordenado por R. Freirc según decreto del 27 de octubre de 1823. en el que mandaba, 
además. rtpoblar las ciudades de Angol, Imperial y Villarric:a. Véase Zenceno. 1896: lll. 
La iniciativa de Frcire pasó antes por el Congreso (sesión del 15 de agosto de 1823), 
donde se discutió el gasto que exigía este parlamento. Véase Sesiones del Congreso en el 
Redactor de Sesiones del Soberano Co11greso. Colec:c:ión de Antiguos Periódicos Chilcnos, 
lomo XVII, Ediciones de la Bib!iotec:a Nncional, Saniiago. 1995. pp. 400-401. 

4 En ta Memoria del Ministro de Guerra presentada al Congreso. en 1835. se des1acaba e! 
clima bcligcrancequt•existia en la Froncern ylaamenazaquercprcsc:ntaban los indigc­
nas; sin embargo. el propio Ministro rcconoc:i que no había acuerdo rcspccw de c:ómo 
enfrentar el problema, toda vez que el país al.in no estaba consolidado y tampoco existía 
opinión unánime de c:órno actuar frente al mapuche. cuya presencia scguia provocando 
admiración por el a rrojo y valentin c:on que expulsaron a los invasores en el siglo XVI. 
Véase Comelio Saavcdra, Documl'lllOS re/a1i1'os a lo ocupodó11 de Artwco, pp. 263-266. 

5 Franc:isc:o Antonio Enc:ina. Historia lle Cltile. IX. p. 126. 

6 La Abeja C/lileua. N• 7. Santiago. 26 de agos10 de 1825. En Col~ión de Antiguos Perió­
dicos Chilenos. tomo XX. pp. 56-60. La rcf. en p. 56. 

\) 
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de Agricultura habia enviado al gobierno para colonizar la Araucania1• Sin 

embargo. todavia no habia llegado el tiempo en que íloreccrfa la inmigra­

ción hacia la Frontera. 

El problema radicaba en que el gobierno no tenia claridad de cómo 

actuar en la Frontera. El asunto quedó en evidencia con meridiana claridad 

en 1828 cuando, a propósito de la redacción de la Constitución de aquel 

año, se discutió acerca de los alcances del territorio y de quienes debian ser 

considerados chilenos. En ese momento se dudó que la Araucania pudiera 

formar parte del territorio nacional y que Jos mapuches fueran miembros 

de la nación. Predominaban todavia ambigüedades que no se resolvieron y 

que tampoco se aclararon más adelante, por lo me.nos hasta mediados del 

siglo XIX. Por lo tanto, la intención de ocupar las tierras indígenas fueron 

apenas intentos aislados que no contaron con el apoyo de la clase 1>olitica 

de la época. 

Asi lo sugieren algunos estudios sobre la región que demuestran la 

fa lta de claridad que señal<imos recién. Tal vez, el m<is importante fue un 

informe del visitador don Antonio Varas. elaborado en 1849. después de 

una visita que prac1icó a la Frontera el año anterior. El informe de Varas se 

originó en un proyec10 de ley que el Presidente Bulnes envió al Congreso 

para regular la situación administrativa de Magallanes, que la cámara de 

diputados hizo extensivo a la Araucania. Es decir. no fue inicia1iva del go­

bierno solici1ar un informe sobre ta Frontera o proponer a lgunos cambios 

en relación con ella, sino una sugerencia de la cámara. La propia cámara. 

en ta reforma c¡ue in1 rodujo al proyecto del ejecutivo y c¡ue es1a vez inclu­

yó a la Frontera, se limitó a proponer. siguiendo las recomendaciones del 

visitador. que esta quedara bajo la exclusiva dependencia del Presidente 

de la República, facult;i ndolo para dictar las ordenanzas que j uzgara más 

convenientes para su gobierno y protección de Jos indígenas9 • 

Varas, que se hizo asesorar por gerlle plenamente informada ele lo que 

ocurría en la Arauca nia, reconoció que indígenas y españoles no se gober­

naban por las mismas leyes y costumbres. Mientras Jos primeros conser­

vaban las viejas pr;'ic1icas coloniales, los segundos admitian las leyes dc 

la Repüblica. Ambos, indígenas y cspar'\olcs. ret"onocían 1<1 autoridad de 

los intendentes; pero los mapuches, decia Varas. seguían compon ándosc 

7 N 22, nhril dl' 16'12. 

9 Amomo V;m1~. "lníurnll' prl'Sl'lllaclo a la C!imarn de D1pu1~do~ por el Vhi1ador Judidal 
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como stibditos del rey de España~. Someterlos a una autoridad que siempre 

han mirado como extrni'la, agregab<l Varas, sign ificaba despojarlos de la 

independencia que tanto estiman y excitarlos a mirar como odioso el ca­

mino para atraerlos al bien. Emplear la violencia, decia el visitador, sería 

proponer una verd<idera conquista que despertará la altivez guerrera del 

araucano, hará el triun fo dificil y provocará una situación alarmante para 
las provincias del sur, mucho más de lo que a primera vista podría imagi­

narse, sin considerar la carga de injusticia que encerraba una decisión de 

este lipo 10 • Por eso, recomendaba Varns, hay que desarrollar un régimen 

basado en las prácticas que ya ex isten 11 • 

Estos juicios fueron compartidos por el general Jase María de Ja Cruz, 

uno los mejores conocedores de la región. Encargado por el gobierno de 

castigar a los caciques que se presumían responsables de la muerte de 

algunos n<iufragos de la Jover.1. Daniel, una embarcación que zozobró en 

las costas de Arauco en 1949, de la Cruz no solo liberó de culpa a los sos­

pechosos, sino insistió en que las tribus estaban tranquilas y que, aum¡ue 

no se podia confiar p\er.1.amente en los indios, no convenía bajo ninguna 

circunstancia emplear la fuerza. Si se les quiere aplicar nuestro regimen 

administrativo, concluía de la Cruz, lo primero que debe hacerse es ensayar 

alguno que se ajuste a sus hábitos y costumbres u. 

Las propias autoridades Ele gobierno habian dejado de preocuparse de 

los indigenas y de Jos eventuales conflictos que podrian generar. Si se sigue 

atentamente todos los discursos pronu nciados por los presidentes de la Re­

pública dando cuenta de la marcha del país ante el Congreso Nacional, los 

1° de junio de cada afio, se podrá apreciar que la amenaza indigena se fue 
disipando. Prieto mostró alguna inquietud en 1833, pero declaró en 1836 

que un parlamento arreglaría las cosas. Cuando dejó el mando, en 184 1, 

no pudo ser más categórico: nuestra frontera del sur, decia Prieto, fue el 

teatro de sucesos brillantes que enseñaron al indómito araucano a respetar 

9 Ídrm, PI'· 4-5. 

JO Ídrm. pp. 5-6. 

ll Ídrm. 11. 7. 

12 "Memoria del Jcnera1 don JosC María tk la Cruz sobrt: sus operacionts tn la Araucanía ... a 
eonsecuencia dcl111c111ado cometido por los bárbaros a tosnáufrngos dcl hcrg1m1in Jovcn 
Dauicl*, Es1ancin del !fosario de l'ciiuclas, 12 de scpticmbfl.' de 1850. En Benjamín Viemia 
Maekcnna. His1ori11 de los dirz mlus 1k In 11dmi11istmci01r de dou Mmwd Mo11r1. Apéndice 
5, pp.219-244. La ref.cnpp.229-23'1. 

15 
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la bandera chikna 1J . La clave estaba en las misiones. Gracias a ellas, decla­

raba el Ministro de Culto en 1840, se había logrado incorporarlos al seno 

de Ja patria para formar una sola gran familia 1• . 

Manuel Bulnes fue más explicito. En diez años, al margen de una ligera 

referencia en 1843 en la que señaló que las provincias del sur estaban ex­

puestas a las amenazas de los "bárbarosH. concluia, en 1850, que los indios 
vivian ya bajo las leyes chilenas, atraídos por medios pacíficos. A ello 

habían contribuido los parlamentos y, como el propio Presidente afirmaba, 

Jos franciscanos y capuchinos repartidos por toda Ja Frontera1~. 

Bulnes tenia razón. Un parlamento celebrado en diciembre de 1846, 

al asumir su segundo periodo presidencial, ratificó acuerdos de paz. El 

parlamento fue convocado por el Intendente de Concepción, a propuesta 

del misionero franciscano Querubín Brancadori, luego de regresar este de 

un viaje a la capital durante el cual se entrevistó con el Presidente Bul­

nes. Bajo la atenta mirada del gran cacique Lorenzo Colipi y las banderas 

chilenas instaladas junto a la cruz y las ramadas levantadas para recibir a 

Jos asistentes, se reunieron unos tres mil indígenas para confirmar la paz 

y comprometerse a respetar a las nuevas autoridades. Brancadori y Colipi 

arreglaron las cosas para que se designaran cuatro caciques gobernadores y 

los demás asistentes se retiraran satisfechos, con el firme propósito de res­

petar Jos acuerdos1" . Termimida la reunión, Brancadori recorrió casi toda la 

Frontera visitando a los caciques en sus propias parcialidades, reafirmando 

los acuerdos del parlamento y enarbolando "el estandarte de la Patria .. , 

con la sola excepción de Purén y Angol, donde los indios seguían dando 

muestras poco amistosas, aunque no por eso pudo dejar de decir misa "a 

presencia de ellos (los caciques), sin obstáculo algunoH17• 

13 Los discursos del presidente Prieto en Discursos de apertura dr las Srsio11rs drl Congreso 
i Mrmorios Mi11istcriolrs Com:spondicntcs o la Adminislrocitfo Prieto (1831-1841). lm­
prenrn El Ferrocarril. Santiago. 1858. El discurso de 1841. el último dr su gobierno, fue 
pronunciado el 18 drseptiembrede eseailo. 

14 Ídem. p. 224. 

15 Los discursos de Bulnes en Discursos dr aprrwra de las Srsio11es del Congrrso i Memorias 
Mi11istcria/('s Corrrspo11die11tes 11 111 Administrocióu Bu/iJrs (1841-1851), Imprenta El 
Ferrocarril. Santiago, 1858. Las rcfen:ncias en pp. 107 y408. 

16 lnfom1e de fray Querubín Br;mcadori al Intendente de Concepción, Tucaprl 22 de diciem­
bre de 1846. Archivo Nacional de Santiago {en adelante ANS). lntrnd<'ncia de Concepción. 
vol. 209. 

t 7 Diario que el misionero de Tucapel fray Querubin llrancadori p~nta al Seilor Jn1c11dcr1-
te de la Provincia de Concepción acom1mñado del Seilor Comisario G<'neral de Indígenas, 
diciembre de 1646. ANS, lntrndencfa de Concepción. vol. 209. 
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Esa Fue la Araucania que vio Domcyko y por eso su desencanto. En 

vez de un pueblo guerrero, encontró una población laboriosa que mantc­

nia buenas relaciones con los hispanocriollos de las zonas vecinas o con 

aquellos que incursionaban como mercaderes e:n las tierras indígenas. Fue 

también Ja Araucania que alca nzaron a ver otros viajeros como Eduardo 

Poeppig, César Maas, Aquinas Rice!, Reuel Smith y Paul Treutler. El primero 

recorrió la zona de Antuco en los años en que al.in operaban los Pincheira, 

a pesar de Jo cual reconoció el valor que tenia el comercio que aqui se 

practicaba. 

~Tres o cuatro caravanas se dirigían anualmeme desde aqui con algunas 

centenas de mulas cargadas hasta muy adentro en Los Andes, para reunirse 

en determinados Jugares con los indios. Suministraban a los nómades trigo 

y maíz, ferretería y chaquiras, recibiendo en trueque sal y ganado. Este 

comercio debe haber sido muy provechoso-11• 

César Mass, que visitó la región casi en los mismo años en que estu­

vo Domeyko, describió hermosas chacras, tierras bien cultivadas y bosques 

de belleza conmovedora. Mass no dejó de llamar la atención sobre ciertas 

prácticas de los mapuches que chocaban con la cultura de un occidental 

cultivado; sin embargo, de aquel mapuche indómito que Domeyko imaginó 

leyendo el poema de Ercilla, quedaba muy poco. Smith. que vino después 

de Domeyko, en 1852, y Treutler, que estuvo en la Araucania casi diez a ños 

más 1arde, confirman la existencia de un espacio en el cual se mamenian las 

relaciones pacificas y las viejas formas de contacto fronterizo diseñadas du­

rante la Colonia. Los araucanos -escribia Vicen1e Pérez Rosales- "no forman 

ya esa masa compacta y belicosa que era movida por el a mor a Ja patria i el 

odio contra los españoles" En su lugar, se puede apreciar un pueblo de agri­

cultores que ha dejado atrás el pastoreo para vivir de un modo estable en 

casas construidas de madera. Cultivan trigos. papas. habas. maíz y algunas 

plantas Utiles a la economía doméstica; trabajan con mucha demeza rien­

das y lazos, no rchlisan la instrucción. acogen con solicitud a los herreros y 

envian a sus hijos a las escuelas de los misioneros. cuando estas se hallan 

cerca de su domicilio. En suma, son hombres laboriosos y tranquilos19• 

18 Eduard Pocppig. Un 1es1igo 1Je la alborada dt• Chile, p. 386. 

19 Vicrntc rtrcz Rosalrs. Ensayo sobrt C/1i/c, 11p. 323-327. El tnlrttomillado rn PI'· 323-
324. Conviene señalar 1¡uc esta obra dr rérez Rosalts fue escrita rn franct'-s y publicada 
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La vieja Frontera había cambiado y el viaje de Domeyko incidiria al.in 

más en los cambios que se precipitarian más adelante. Por la fama de 

hombre ponderado y sagaz observador de la realidad. sus opiniones sobre 

la Araucanía no dejaron de tener alguna influencia entre los hombres de 

gobierno y la gente ilustrada que debía decidir que hacer en una región al.in 

no sometida a la soberanía del Estado chileno. 

2. EL VIAJERO 

Aunque en la edad madura el espíritu de Domeyko se tranquilizó, sus años 

de juventud estuvieron marcados por la inquietud y ansías de aventura. 

Compromelido en las luchas políticas que afectaron a su pais cuando a¡>e­

nas eran un joven estudianic, viajero infatigable, y, por sobre todo, estu­

dioso de cuanto llamara su atención, el profesor que llegó a Chile en 1838 

contratado por Carlos Lambert en nombre del gobierno para hacerse cargo 

de los cursos de mineralogía del Liceo de La Serena, habia nacido el 31 de 

julio de 1802 en Niedzwiaka, una localidad agraria situada en Lituania, 

parte entonces de Polonia20• Su madre, profundamente católica y pidió y 

consiguió que se le pusiera el nombre del santo de ese diai1• 

Su familia penenecia a la más antigua nobleza polaca, dueña de a lgu­

nas propiedades y recursos que le permitieron a Domeyko acceder a una 

cuidadosa educación, primero en la casa de sus padres y, luego, en el cole­

gio conventual de los Padres Pios, en Szczuczyn, desde donde se trasladó 

a la Universidad de Vilna, en 181 7, para ingresar a la Facultad de Ciencias 

Naturales, cuando apenas tenía l 5 años. 

En el ambiente universitario de aquellos años se fo rta lecieron en el 

joven estudiante que llegó de Szczuczyn, tres convicciones que to acom­

pañarian por el resto de su vida: su profunda fe católica. su notable pasión 

por Ja ciencia y un cariño a la patria que nunca olvidó. a pesar de las 

en Hamburgo 11ara at raer inmigrantes a Chile. la traducción de 1859 al caSleltano íue 
hecha por Manurl Miqucl. 

20 Existen numerosas biograílas (k Oomeyko. publicadas en Chile y Polonia. l as iremos ci­
tando a ml.'dida 1¡11<' rccurramos a cllas a lo largo dc esra lmroduttión. Los primcros da10s 
han sido rcrogidos del artículo de Julio Pinto, "Ignacio Oomeyko (1802· 1889). La mincria 
como ciencia y como fr-, publicado en Julio Pinto y otros. lgnario Domryko. Jost Tomás 
Urnieue/o, Jua11 Bruggen. Trrs forjndores rk In mi11rria 110C'iona/, pp. '12 y siguicrHrs. 
Aunque aqui consignamos corno fecha de nacimiento <:I 12 de agosto de 1802, segun rl 
calendario antiguo rorrcspondía al Jl de j ulio de ese mismo :ulo. 

21 Miguel Luis Amumltegui. /guodo Domcyko. 11. 11 . 
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circunstancias de la vida que lo llevaron tan lejos del suelo natal. Más tarde 

desarrollaría un afec10 por la docencia que tanto bien le haría a Chile. 

Se vivía entonces en Polonia un clima de agitación poli1ica. Apenas 

acalladas las trompetas que acompafü1ron a las tropas de Napoleón. se dejó 

sentir el peso de Rusia, cuyos intentos por controlar Polonia quedaron de 

manif1es10 en los mismos años en que Domeyko cursaba sus estudios en 

la Universidad de Vilna. Allí, j unto a numerosos estudiantes fraguó pla­

nes para liberar a l pa ís del dominio extranjero. Celebres poeras, hombres 

de ciencia en fo rmación e intelectuales en ciernes. se juramentaron para 

defender a la patria. Varios de ellos pagaron con la cárcel sus anhelos, 

mientras o tros tuvieron que partir al exilio. Domcyko corrió mejor suerte: 

aunque debió abandonar 1<1 Universidad, tuvo que encerrarse en las tierras 

famil iares, Msin derecho a mezclarse en la vida pUblica y bajo Ja vigilancia 

de la policiaMn. Esto ocurría en 1823. 

En Zapole, en domi nios de uno de sus tíos, Ignacio Domeyko se entregó 
por completo a los trabajos agrícolas y a sus estudios favoritos; sin embar­

go. los viejos sueños de liberar a Polonia se desperta ron de nuevo en 1830 

cuando las convulsionl'S que sacudieron a Europa ese año crearon un am­

biente favorable para la sublevación. Domeyko no se mantuvo al margen. 

Abandonando sus labores en el campo se unió a las fuerzas del general 

Klapowski en la guerra contra Rusia. Los resultados para las fuerlas pola­

ctis fueron desastrosos. Derrotados en los campos de batalla. una vez más 

miles de jóvenes tuvieron que partir al exilio, escapando de la represión 

emprendida por los vencedores. 

Domeyko. j unto con antiguos compa11cros de Universidad y nuevos 
camaradas de armas. se refugió primero en Drescle, desde donde tuvieron 

que escapar de nuevo por los temores de ser detenidos por las tropas ru­

sas. Francia, era en ese momento, el pa is más seguro y hacia a llá trataron 

se continuar su camino los desterrados en Dresde. En agosto de 1832, 

Domeyko lograba llegar a París. Iniciaba así una larga travesía que lo 

llevaria muy lejos de su tierrn natal. 

·Es1oy en París -escribla Dorneyko al llegar a la capital de Francia-. en 

la ciudad a la que me sentí tan fuertemente atraido desde mis aiios más 

juveniles. sobre todo de los universitarios. so11ando que alli estaba el foco 

de la libertad, el centro y la capital de la civilización superior por el mismo 

22 lkna lastarriD Cavcro. lg1111rio Domf'yko y su r11ora. 1802- 1888. p. 20. 
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hecho de que tantas revoluciones se generaran al\i y que tantos grandes 

hombres y elementos para el orgullo y pasión humana habían alli crtcido~11• 

Al poco tiempo y pasado ya el entusiasmo inicial que le provocó Paris, 
Domeyko se incorporó a los cursos de la Sorbona y e_\ Colegio de Francia, 

con el propósito de continuar los estudios suspendidos en Vilna. Esto no 
lo alejó de los otros refugiados polacos con los cuales siguió soñando el 
futuro de Ja patria; sin embargo, la distancia y las vicisitudes propias de los 

grupos políticos que deben abandonar su pais fue alterando los proyectos 

iniciales de regresar a Polonia. Más adelante, el propio Domeyko recuerda 

que desde su ingreso a la Escuela de Minas, empezó a alejarse de los mo­
vimientos de la emigración, para concentrarse de lleno en los cstudiosi4 • 

Sus esfuerzos se concreiaron en 1837, cinco años después de haber lle­

gado a Paris. Ese año concluyó sus estudios en la Escuela de Minas, aprobó 

el examen fmal y recibió el honroso diploma que lo acreditaba como ex­
perto ingeniero en mineralogia. Su primer trabajo lo llevó a Alsacia Baja, a 
unas exploraciones tendientes a descubrir yacimientos de hierro en faenas 

fmanciadas por ricos banqueros y dueños de fábricas que tenian Ja certeza 

de encontrar en ese lugar los minerales que buscaban. Sin embargo, "al­
gtin escozor aristocratizante" que se respiraba en el ambiente no lo hacía 

sentirse a gusto, sentimiento que se agravó por los efectos negativos que 

tuvo en su salud la humedad y el fria de los bosques que debia recorrer a 
diario. Para colmo, sus patrones eran protestantes que gustaban burlarse 

de los curas. 

-A menudo. escril>ia Domcyko, entre el parloteo y la exuberancia culinaria, 

ante la champai'la y los exquisitos postres me parccia ver tras la puen a del 

salón a mi madre mirándome con tristeza. como si tuviera que reprocharme 

algo-zs. 

Sin embargo, la solución cslaba por llegar. En aquellos mismos dias 
recibió una carta del señor Dufrénoy, su profesor de mineralogia en la 

Escuela de Minas de París, en la que le proponia viajar a Coquimbo, como 

23 /i.fü Viajes, l. p. 82. 

24 fdeom,p.158. 

2'5 fdeom.p. 179. 
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profesor de quimica y minernlogía con un sueldo de $1.200 {6.000 francos) 

anuales, más los gastos de viaje. 

-¡Reviví! escribió Domeyko al recordar más tarde, aquellos momentos de 

su vida. Renació en mi la afición infantil por los largos viajes. Sin pensarlo 

mucho, contesté aceptando; y en otra cuartilla de papel escribí a la señora 

KOchlin informándola que voy a AmCriea. Envié las cartas y fui al bosque. 

Al regresar a casa perdi la carta del señor Dufrénoy y durante un mes no 

sabia adónde iba a viajar, porc1ue olvidé el nombre de CoquimboH1• . 

A pesar del entusiasmo que reconoce Domeyko, una de sus biógrafas 

sei\ala que pronto surgieron las dudas. ¿Qué sabia de Chile? A su regreso 

a Paris, explicó francamente sus temores de llegar a un país sin recursos, 

medio civilizado y tan distante de Polonia, a donde no podría acudir si lo 

llamaban para defenderla. Sin embargo, correspondió a don Carlos Lam­
ben convencerlo de que nada grave le ocurriría y que en Chile enconlraría 

todo lo necesario para desarrollarse personal y profesionalmenten. 

Las cosas habian ocurrido de la siguiente manera. Aprovechando un 

viaje de Carlos Lambert a Francia, el gobierno de Chile le encargó contratar 

en Paris un profesor que estuviese dispuesto a hacerse cargo de los ramos 

de quimica y mineralogía en el Liceo de La Serena. Lambert, antiguo alum­

no de Ja escuela PolitCcnica de París y minero avecindado desde hacia va­

rios arios en Chile, asumió sin vacilar la tarea, acicateado por el intendente 

de Coquimbo don JosC Santiago Aldunate. y habria sido él quien le pidió 

al proíesor Dufrénoy para que lo contactara con la persona indicada. Así 

llegó a conocimiento de Domeyko la oferta de Lamben. Segtin ha escriio 

una autora ya citada, desde un principio surgió una sincera simpatía entre 

el francCs y el polaco, base de una verdadera amistad que los uniría por el 

resto de sus vidas. 

Lamben era un poco mayor que Domeyko. Habia nacido en Estrasburgo 

en J79J y como él era un ingeniero de minas que decidió venir a Chile a 

probar fortuna. Su primer viaje lo hizo en 1817, para retomar a Europa en 

1820. desde donde regresa a Chile a lgunos años más tarde. Emprendedor 

por naturaleza. Lamben revolucionó la minería en el None Chico y en el 

26 Íd~nr. 

27 Berta lils1arria, obra cilíldn, l)JJ. J5yss. 
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viaje a Europa que hizo en 1837, recibió el encargo de traer a Chile un 

profesor que asegurara la formación de nuevos mineros en el pais. 

Lamben escuchó 1>acien1emente las dudas del joven ingeniero polaco, 

para hablarle después con entusiasmo de Chile. Le señaló que el nuestro 

era un pais interesante, que con inteligencia y energia empezaba a formar­

se después de haberse independizado de España. Le contó de sus riquezas 

mineras, de su clima, de sus gobernantes, de su politica. En suma. lo con­

venció de venirse a Chile, entregándole $ 3.000 para la compra de los útiles 

necesarios para las clases que impartiría en La Serenaie. 

Años más tarde Domeyko recordaría que wdo el mes de enero de 1838 

se lo pasó en los preparativos del viaje, la compra de libros. la elección de 

los instrumentos para el laboratorio que insralaria en La Serena y las des­

pedidas de los amigos polacos que quedarian en París. Fueron despedidas 

tristes. escribió el viajero, pero ninguna para siempre, "con todos hasta la 

vista. ¿Dónde? Solo Dios sabe"29• Finalmente, el 31 de enero de ese año par­

tia en una diligencia al puerto de Boulogne, desde donde salió con destino 

a Dover dos dias más tarde. Por primera Domeyko veia el mar. 

El viaje a Chile duró cuatro meses, acompañado siempre de Carlos Lam­

ben. Pasaron primero por Londres y recién el 9 de febrero se embarcaron 

con destino a América. Fue una larga travesia que concluyó el 26 de abril 

cuando la nave ancló en el puerto de Buenos Aires, luego de recalar en Rio 

de Janeiro y Montevideo. 

-Eran ya las ocho, escribió Domcyko, cuando nuestro buque se detuvo. El 

ruido de Ja cadena del ancla indicó que ya llegué al punto del destino y que 

iodo el océano me separaba de mi patria. La tarde era nublada y oscura: u11 

cieno frio soplaba desde el sur y produda un fuerte oleaje. En los distintos 

lugares del agua oscilaban los faroles de los buques. pero no se oían voces 

de los marinos ni se no1aba el menor signo de vida en el puerto·'°. 

Aunque el puerto de Buenos Aires no le causó buena impresión. pisar 

tierra ímne le hizo olvidar las fatigas del viaje. Respiró, además, el aire puro 

del -buenos aires" c¡ue soplaba ese día. La ciudad era extensa. bien urbani­

zada, de unos ochcma mil habitantes, muchos de los cuales eran europeos. 

26 illrm. pp. 16-)7. 

29 Mis Viojrs.1. 11. 179. 

JO fdrm, p. JOI. 
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Le sorprendió la gran diversidad de la gente y las opiniones tan encontradas 

que escuchó de Juan Manuel de Rosas; sin embargo, como el invierno se 

aproximaba y en cualquier momento se podía cerrar la cordillera habia que 

apurar el 1ranco. La guerra contra Santa Cruz también provocaba una in­

quietud que obligaba a partir cuanto antes. "Teniamos por delante -escribe 

Domeyko- trescientas millas de desierto estepario, y no habia otra solución 

que viajar a caballo, por postas, a galope, a la manera de los correos-Ji. El 

viaje se inició el 29 de abril y concluyó en Coquimbo el 3 de junio. a las 4 de 

la ta rde. el dia de la fiesta de Pentecostés y en la víspera de un fuerte sismo 

asoló a la región. Todos los pormenores de la travesía las relató Oomeyko, 

indicando Jos nombres de las postas, las distancias y los gastos en que se 

incurrió desde el mismo Buenos Aires hasta La Serena. incluyendo los que 

se habían hecho antes desde París al lugar final de destinon . 

- No hay. sin duda, otro pais que sea menos parecido al nuestro como este, 

donde me tocó descansar de la guerra, del ruido parisino y del prolongado 

viaje -escribió al llegar a Coquimbo- . Puras rocas, desiertos y mar; no hay 

ni bosques ni los extensos trigales verdes, ni nuestros prados ni aldeas. Todo 

el horizonte, por el este, formado por la cordillera. erizado de inmensos 

picachos. cuyos colores tornasolan constantemente. desde la salida hasta la 

pues1a del sol. Generalmente pardos, grisáceos, a veces se arrebolan como 

si a rdiesen, o bien pasando a matices dorados o purpúreos se vanaglorian 

de sus sueños et(•rnos, recortados en el fondo azul. Por el oeste, el mar 

inmenso. por las marlanas comúnmente cubierto de leve neblina, espumoso 

en la costa. por las noches iluminado con olas fosforescentes~. 

J . EL PAÍS QUE ACOGIÓ AL EMIGRANTE 

Domeyko se dio cuenta que llegaba a un país que daba sus primeros pasos 

como república independiente. Si nos fiamos de los datos que arrojó el 

censo de 1830 a 1834, su población bordeaba el millón de habitantes, cien 

mil ducf1os de las principales fortunas del pais y un millón cuatrocientos 

mil trabajadores que hacían posible la riqueza de los primeros. Eso fue lo 

que denunció Sanliago Arcos en 1852. dando cuenta de una situación que 

J 1 Ídrm. p. J04. 

32 los dc:1allrs del viaje r n l1frm. pp. J04-J55. 
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no debió ser tan diferente en 1838. Ese año, en cambio, la guerra de que 

tuvo noticias en Buenos Aires que enfrentaban a Chile y Argentina con la 

Confederación Perú-boliviana, también lo sorprendió al momento de llegar 

a nuestro país. El mismo presenció los batallones que se dirigian al norte 

a combatir en territorio peruano. Por otra parte, hacia menos de un ai\o 

que había sido asesinado Portales, en medio de algunas convulsiones que 

aún no terminaban. "Llegué en Jos primeros tiempos de la independencia 

chilena-. escribiría más tarde, a una sociedad violentameme remecida en 

sus cimientos, hosril al pasado y a las tradiciones coloniales. pero que está 

cambiando tan rápidamente "que dentro de veinte años Jos jóvenes no 

tendrán una idea de lo que son ahora sus padresMn. 

Le sorprendió el Fervor con que se celebraba el 18 de septiembre, las 

carreras de caballos y los juegos con que la población se entretenia. Todo 

Je pareció nuevo, original y en completo orden y sencillez. "No había en 

Coquimbo ladrones ni gente sospechosa. Se podían, sin peligro. dejar las 

puertas abiertas, no había cerrajeros para reparar cerraduras-H. 

Aprovechó su primera visita a un mineral de la zona para describir una 

escena de Ja vida minera que retrató peones sudorosos y agobiados por el 

peso del trabajo, pero alegres y bullangueros. Era un sábado, día que termi­

naban las labores semanales y los mineros se aprestaban para Ja diversión. 

De Ja faena pasó a la pl<icilla, donde convivían en una pintoresca relación 

la devoción mariana y el canto y la guitarra de la chingana. Alli nadie 

mandaba. relató Domcyko, aunque reinaba orden y calman. 

Para el lector que va siguiendo el relato que hiciera Domeyko de aque­

llos sucesos llama la atención sus juicios sobre el orden que observó en 

el pais. un orden que se apreciaba tanto entre los grupos pudientes como 

en el populacho. "El pueblo de aqui es demasiado serio para bailar todos 

públicamente, escribió Domeyko, aunque gusta con pasión del canto y del 

baile que son aqui indivisiblcs"36 • Seguramente fue ese orden y seriedad 

lo que más lo ató a la tierra. Para un espiritu rebelde, pero por sobre todo 

conservador y amante de la tranquilidad, lo que empezaba a observar en 

Chile no Jo dejó indiferente. 

JJ fdt"m. p. 357. 

]4 fdt"m. p.313. 

J5 Domeyko visitó una forna de !as minas de plata dt" Arqueros. situada 12 millas al none 
de La Serena. fdtm, PI" ) 76·300. 

36 fdt"m. p. 377. 
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Si hemos de confiar en los relatos ele otros viajeros y en los juicios ele 

nuestros propios historiadores, uno de Jos hechos que caracterizó al país 

desde la génesis ele la RcpUblica. fue el apego al orden. La obsesión por 

el orden caracrcrizó a nuestra elite, señaló Ana Maria Stuven y Alfredo 

Jocclyn-Holt reconoce que a Portales poco le costó cubrir a los sectores 

populares con el "peso de la noche colonial'', que favoreció el orden que 

c¡ucrian imponer los grupos dominantes. 

Por esos mismos años. Claudia Gay expresó en Francia opiniones muy 

lisonjeras sobre Chile. Entre las repúblicas sudamericanas, escribió el sabio 

francés en 1842, 

~hay una. Chile. que tomando un impulso extraordinariamente r.ipido en 

todas las ramas de la civilización, parece sustraerse pronto a los prtjuicios 

nacionaks y ponerse al nivel del progreso de la vieja Europa. Emancipada 

desde hace m:l.s de veinticinco a11os del gobierno espaiiol. ha debido sufrir esas 

foses de revoluciones y aun de mrnrquia que son las consecuencias naturales 

de esos grandes movimientos politicos: pero gracias al espíritu de orden y de 

tranquilidad, se ha restablecido el equilibrio y este país que ames era mirado 

casi como una 1>rovincia del Perú, desernpeT1a hoy un papel de primer orden 

y ofrece al Nuevo Mundo un magnífico ejemplo de progreso y prosperidad·: 

Todo en efecto, agregaba más adelante, 

~parece favorecer el porvenir de este afortunado pais. Su situación geográfica 

y sus ricos productos agricohis atraen a sus costas todo el comercio 

extranjero y han hecho de Valparaíso un depósito general a donde vienen a 

proveerse todos los comcrciames de las repúblicas vecinas. Sus ricas minas 

de oro. de plata y de cobre aumentan diariamente sus recursos y su industria, 

aunque naciente, parece querer tomar una parte muy activa en esta gran 

rtgcm~:radón. La forma y disposición del terreno no contribuyeron menos al 

desarrollo de esta industria: bañada en toda su longitud por un mar profundo, 

con puertos grandes y seguros, posee además grandes rios que, despeñados 

de lo alto de la cordillcrn. llevan consigo una rapidez y por consiguiente 

una fuerza motriz inmensa, incalculable, elemento de riqueza en extremo 

importante y preferible ii veces al c1ue nos clan las grandes máquinas a 

vapor, cuyas ventajas están a menudo controladas por los gastos de compra, 

conservación. reparación y combustible. El mismo gobierno no pennancce 
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indiferente a esta g ran obra: lleno de moralidad y de buenas intenciones, ha 

dado un gra n desarrollo a su organización interior y ha elevado su crédito 

a una altura tal que le hará pronto marchar casi de frente con las nacio nes 

mas favorecidas de Euro¡rn: ejemplo único en la América espai'lola y que por 

si solo resume toda la historia de sus progresos y de su porvenir: 

~Los gra ndes problemas sociales no se han descuidado. Aquellos que 

son del dominio de la inst rucción popular y que tienden a mejorar la 

condición de la masa de los habitantes no han sido descuidados. Cada dia 

se multiplican las escuelas primarias y con el obje10 de promoverlas se ha 

fundado en Sant iago una Escuela Normal, cuyos jóvenes alumnos deben 

recibir una instrucción muy especial, para dirigir mas tarde las de las clases 

inferiores. Los establecimientos literarios y cientif1cos no son menos dignos 

de su buena intención. En las provincias se han establecidos algunos liceos 

con profesorl'S nacion<iles o extranjeros, de un mCrito muy rcconol'ido y 

en la capita l hay un buen número de establecimientos qul' no despreciaría 

nuestra alta ilustración. Cuando sol aml'nte algunos años han bastado para 

enriquecer esta ca pital co n excelentes internados. con una Biblioteca tan 

rica como bien acogida, con un Gabinete de Historia Natural, que ni siquiera 

estaría fuera de lugar en nuestras grandes ciudades de provincias, con un 

excelente Jardin de Aclimatación y con una Universidad que debe velar por 

todo lo que se relaciona con la instrucción: cuando se vl'n, digo. establecerse 

a la par Sociedades de Agricultura y de bil'n público y circular diarios, 

especia lmente consagrados, unos a la literatura, otros a la legislación o a la 

agricultura, cte., se puede prever con certidumbre la alta posición que debe 

tener pron10 este rico y dichoso paisHH. 

En ese ambiente, lgn<icio Domcyko debió descubrir en Chile un pais 

lleno de oportunidades pa ra un ingeniero que entraba a la madurez de Ja 

vida y que anhelaba dedicarse a Ja ciencia y la educación. Contribuyó a 

esto también la cál ida acogida que Je brindó la sociedad scrcncnse y los 

primeros b:itos c¡uc alcanzó en sus labores. 

J7 ~Fragmento dr uu viajt· a Chik y el Cuzco, Patria de los Antiguos Incas~. 1rx10 lddo en 
la Sociedad dr Geografía dr Parls rn su sesión grnrral del 30 de dicirrnbrt' dr 1942. En 
Carlos S1uardo. Vida rlr Claudia G11y, 1800-1873, 11, PI'· 293-306. La cita en p. 294 
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4. LOS PRIMEROS AÑOS DEL PIWFESOR EN LA SERENA Y SUS VIAJES 

POR EL NORTE 

Domcyko consagró sus primeros años en La Serena casi exclusivamente 

a la docencia. Em, si n duda, una tarea pionera cuando la enseñanza en 

general y Ja enseñanza ele las ciencias en particular. estaban en Chile en 
par)ales. Sin embargo, la acogida que le brindó la sociedad serenensc fue 

otro imán que lo atrajo a la ciudad. 

~El d elo puro, escribió müs adelante, la hermosa tierra. la magnif1ca vista 

de los Andes por el oriente, y al océano por el ponieme: Ja tranc1uilidad : 

el cálido y suave cankter de los habit;rntes - todo ello, tras los seis ai'los 

tumultuosos en Par!s- fue para mi un mundo nuevo. ¿Y como no encaririarse 

con las gentes cuando le mirnn a uno con tanto afct"tor• . 

Con Jos materiales que trajo en treinta cajones destinado a la creación 

de la nueva clase de mineralogía se dispuso a enseñar a sus nuevos alum­

nos. La tarea más dificil, comentó después, fue aprender en tres meses el 

castellano Mcn grado suficiente para enseñar en esta lengua y ser compren­

dido~ ; pero. el deseo de iniciar cuanlo antes sus clases fue el estimulo para 

adelanta r el manejo del idiomaJY. 

Poco antes del 18 de septiembre de 1838. casi m:s meses después de su 

llegada. quince alum nos se inscribieron en su curso. 

-se j untaron quince alumnos de diversas edades y temperamentos. recordó 

más tarde. pt'ro todos atentos y bien dispuestos: paraban las orejas parn 

entenderme. Yo notaba como, a vccl'S, uno de esos chicos se tapaba la boca 

con la mano, sin poder disimular la risa cuando yo pronunciaba mal o 

coníundia alguna palabra del hermoso idioma cas tellano-'°. 

En esos momentos evocaba sus años de estudiante en Vilma, cuando 

más de algún proíesor que no domi naba el polaco cometia los mismos 

errores. 

Ja Mu Viajn, 11. p. 779. 

39 fJrm. p. 781. 

40 fdrm. 
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Traló de cnsei'rnr de ta manera más sencilla. apoyándose en experi­

mentos que llamaran la atención de los alumnos. cuyos detalles explicaba 

después, una vez que aquellos habían en1endido bien de que se trataba. 

Las clases eran diarias y se prolongaban hasta dos o tres horas. Promo 

los resultados estuvieron a la vista. A mediados de enero de 1839, en una 

exhibición pública. los mejores alumnos explicaron a sus padres la estruc­
tura y funcionamiento del barómetro. del tcm1ómetro y de otros instru­

mentos. al tiempo que mostraron como se construia una bomba. el poder 

del vapor y practicaron algunos ejercicios con la máquina electrónica. El 

público quedó complacido, aunque objetó que no se mencionara para nada 

Ja mineralogía, a pesar de lo cual .. no resuhó dificil tranquilizar a los más 

impacientes con la promesa de que esos mismos alumnos la estudiarían al 
a fio siguiente~41 • 

Concluido los exámenes, Domeyko practicó su primera excursión a los 

minerales de la zona. Esto Je: permitió adquirir los 
1
conocimientos inicia­

les acerca del estado en que se encontraba la industria minera en Chile y 

la calidad de sus minerales. Todo aquello lo aprovecharía en el curso de 

quimica que inició en marzo de 1839. El mismo confesó que sus alumnos, 

hijos casi todos de dueños de minas o de hornos para fundir cobre, habrian 

deseado un curso de mineralogia; sin embargo consideró que era necesario 

partir primero por la química. Ese año, dijo Domeyko. los meses pasaron 

sin sentirlo, habituado al permanente contacto con sus a lumnos, a quienes 

les tomó un sincero afecto. Por lo demás, los resultados fueron muy favo­

rables. En los exámenes de enero de 1840 pudo mostrar a l público cuanto 

habían avanzado en materias propias de Ja mineralogia, habiendo partido 
de la química. Particular atención causaron los conocimientos mostrados 

sobre los ensayes, materia muy poco conocida en Chile'2• 

Terminadas sus labores de profesor. en el rcs10 del verano de aquel 

año se dirigió a Huasca y Copiapó. donde visitó minas de cobre y plata. 

sobre todo los grandes yacimientos de Chañarcillo. Se internó tambien 

por Ja cordillera, hasta llegar a los tres mil metros de altura. El conoci­

miento práctico que empezaba a lograr de la mineria de Chile füe esencial 

para orientar sus clases, pues trajo gran cantidad de muestras geológicas 

y minerales que pudo exhibir a sus alumnos. El rcla10 de este viaje, que 

el mismo hiciera. constituye, además. una llieza ele incalculable valor para 

41 fdtm,p. 782. 

42 fdtm.p. 784. 
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comprender las C'Ondicioncs de vida imperantes en esa epoca. A diversos 

cuadros cos1umbristas se suman datos sobre la población. la situación po­

lítica y noticias de diversa indoh~•J. 

Esos mismos viajes rucron aprovechados por Domcyko para redactar 

in formes técnicos que envió a Francia donde füeron publicados en los 

Anales de Minas de Pa ris, en 1841 44• Su incansable labor enrontró pronto el 

rcronocimiento de las autoridades locales que elogiaron su quehacer en La 

Serena. ~No concluiré esta nota, escribía al Ministro de Educación el Inten­

dente de Coquimbo, don Juan Mclgan.~jo, sin hacer referencia en ella a los 

méritos y servicios del proícsor don Ignacio Domeyko. que promoviendo 

con 1an10 celo los conocimientos t¡ue interesan m:is de cerca a la prosperi­

dad pUblica se ha hecho acreedor a una especial dislinción del Gobierno"•\ 

Era por cn1onccs Min istro de Educación don Manuel Monll. a quien Do­

mcyko dirigió una intcrcs<inte memoria que contcnia infonnación acerca 

de las ta rl'as que cumplia en el Liceo de La Serena y ·sobre el modo más 

conveniente de reformar la instrucción pUblica en Chile-. que se publicó 

en el Sema11ario tic Santiago en los números 26 y 27 del 29 de diciembre 

de 1842 y 5 de enero de 1843. Antonio Varas. recién designado Rector del 

Instituto Nacional, comentó elogiosa mente este trabajo. a pesar de sci\alar 

que no en todo estaba de acuerdo con el sabio polaco. La educación, decía 

este debía períecciona r intelectu<il y moralmente a los jóvenes. abandonan­

do las conveniencias y modas pasajeras. 

Es1a memoria íuc el punlo de ¡>anida de cambios muy impon antes en 

la vida de Domcyko. Interesado el Ministro Montt en sus opiniones sobre la 

educación. dirigió una nota al intendente de Coquimbo. en enero de 1843, 

rtquiriendo en Santiago la 1>rcsencia de su autor con - molivo de tener que 

arreglarse en el Instituto de esta capital algunos ramos de la ense11anza pú­

blica-. Al mismo tiempo, el Ministro Montt ordenó en ícbrero de ese mismo 

ano publicar cuatro textos que Domeyko habia preparado para los cursos 

que dictaba en La Sercna~6• 

Tenninadas las conversaciones con el Mi nistro. Oomcyko aprovechó el 

rcs10 de sus vacaciones para una nueva excursión a los minerales de Co­

piapó. esta vez 1>or orden del propio Ministro y con el apoyo económico de 

O El lt$l1monio dr rsr viajr r n Alis Vinjrs. 1, PI'· )80-440. 

44 Amun.;h<'glll.ohrnrhmla. p. 28. 

<4'.i Bnu Las1ania, ohm dwdn. 11. 48. 

<46 Amun•1rgul, ohm citada, p. 34. 
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este. De este viaje quedó una Memoria qu e se publicó en los números 672 

y 673 de El Amuca110. aparecidos en julio de 1843. Mientras tanto seguia 

redactando informes cicntif1cos y recomendaciones que se refcrian a las 

medidas que se debían adop tar para impulsar la mineria en Ch il e que tuvie­

ron. como sus trabajos anteriores. inmediata acogida en revistas francesas 

y en Et Ara11ca110 que se publicaba en Samiago07 • 

En 1844 volvió a visitar los minerales de Copiapó. En las memorias de 

ese viaje hizo referencia a las rutas del norte y a las aventums de un viejo 

buscador de minas llamado De la Rosa, en cuyo relato quedó atrapado por 

el embrujo de aquellos mineros. 

MLa noche era serena y tranquila -escribe Domeyko refiriéndose a la narración 

de De Ja Rosa- con 15° R de calor, el ciclo realmente subtropical. E! camino 

pasa cuesta arriba, por una roca !isa y extraordinariamente escarpada, de 

modo que trepamos más de una hora hasta sali r a una elevada planicie que 

domina sobre el valle del Potrero Grande por el sur ... Partimos al trote, a 

pesar de que el camino conducía por mamones de piedra y de quebradas. 

donde nuestro caballo lituano no avanzaria ni un soto paso. Mi mula no 

estaba herrada y. sin embargo, no tropezó ni una sola vez. Penetramos en 

un angosto desfiladero y no sin dificultad nos abrimos camino a través 

de la espesura de mirtos y romeros que crecían en su fondo, y ya era de 

día cuando salimos de nuevo a la planicie, desde la cual veiasc como en 

la palma de Ja mano la cima más alta de ta Cordillera. enrojecida del so! 

naciente y. a un par de millas. el Cerro Blanco ".. 

MAi verlo, se animó mi compañero. el viejo minero De la Rosa . En este 

cerro habia pasado su juventud, entregado a los engañosos ensueiios y 

esperanzas de riquez;is, c;ivando en la tierra como un topo. Me rclat;iba 

sus aventuras :jtu<intas veces tenia ya el tesoro en el bolsillo, ya se le abría 

la veta. brillaban de metal, él la golpeaba Y ella de nuevo se encerraba, 

la ingraca! Su relato pas;i ba del lenguaje corriente al poético. El hombre 

sencillo se transfornrn en poeta cada vez que, librt" de pedanteria y del 

cspiritu de imitación, habla sencill amente Y con c.I corazón. de cosas a las 

que siquiera por u11 insrnnte habia entregado su alma-•. 

Ídem, pp. 39y 53. 

48 Mis Viajrs,1.pp.448-449. 
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Domeyko viajó también por Andacollo, el valle del Limari, lllapel, Pc­

torca y las cercanias dt Santiago. De todas esas expediciones dejó huellas 

c¡ue hoy ilustran el estado del pa is en los albores de la República. Así 

mismo ele los usos y costumbres de mineros. campesinos y pobladores en 

general. En este sentido, su labor íue mucho más lejos que la del proícsor 

c¡ue enseñaba en La Serena. Convertido en un verdadero cronista, sus tcx­
los son vitales para estudiar la historia de aquella Cpoca. Sin embargo. hace 

un momento selialamos que su entrevista con el Ministro Montt cambiari:i 

su vida. 

Conocedor de sus méritos, Monn quiso recompensar sus apones 11 la 

ciencia y educación, nombr;:\ndolo miembro fundador de la Facultad de 

Ciencias Físicas y Matcrmític<is de la recién creada Universidad de Chile 

y. poco despuCs. Secretn rio de la misma Facultad. Poco a poco Domeyko 

empezaba a altjarse de La Serena para continuar su brillante carrera en 

Santiago. Antes dl." partir, realizó, sin embargo. un viaje que lo llevciría al 
sur de Chile•~. 

5. EL VIAJE AL PAÍS DE LOS INDIOS 

¿QuC llevó a Domeyko a viajar a la Arnucania en diciembre de 1844, cucin­

do todo parccia que su principal ocupación cs1aba en la mineria del norte? 

Oesdc luego. el lector se habr;\ dacio cuenta que su virnlidad ¡micli­

camcme Je impedía estar en alg:l1n sitio sin moverse a otro. El mismo lo 

reconoce. MOtro viaje leja no - escribe al comenzar el diario que cont i('nc 

su aventura por el sur-. ¿Te pa rece poco d vagabundeo con que recorriste 

medio mundo como si corrieses en pos de un negocio urgcntc? ¿No te basta 

con lo que ya has visto?""°. 

Sin embargo. no fue solo el afán de recorrer nuevas tierras lo que lo 

impulsó a viajar al 1>ais de los a raucanos. Desde que llegó a Chile escuchó 

hablar de aquella raza indómita que habia derrotado al español y deícndido 

con tanla fiereza su independencia. Era un pueblo salvaje, cuyo amor a la 

patria lo destacaban entre muchas naciones. Así lo sciialó al momento de 

panir. 

"9 01ros a.SpC"C'tos de la vida tll- Donwyko en L;1 Serena se putdrn consultar en el artículo de 
Oaudio (anut de llon y Anto nio Carvajal. · norneyko en La Sclt'na ( I BJB- 18461". 

50 \fu \ '"IOJC"l. Jl.11. 627. 

J I 
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K¿Acaso 110 l'S digno dl' ser visto un pais libr<'. indcpcndicmc. aunque salvaje, 

que pcm1ancció hasta d día de hoy tal romo fue hatt tres siglos. antes de 

la llegada de los conqu istadores de alma de fuego, vestidos con acero? ¿Por 

ventura no es asunto de interés con0ttr al americano indígena, hasta ahora 

independiente. amo y señor de su tierra? ¿La crónica ¡irccolombina vivil'nte? 

KSi es licito que los turistas por aburrimiento. recorran las capitales 

del mu ndo civi lizado para su diversión, con comodidades, para ver lo <1ue 

cada pais dejó en herencia, ¿no es mejor y más noble conocer a gentes que, 

por su congénito amor a la patria, medio desnudos. con arcos y mazas, se 

resistiera n a la fuerza castelt:ma, conservando hasta el presente sus ;ilmas 

primarias y lo que sus antepasados les legaron Ks1• 

Con ese pensamiento animó a uno de sus alumnos. don Miguel Muniza­

ga, para que lo aco mpañara en ese viaje. que se inició, como dijimos antes, 

en la vispera de la Navidad de 1844. La panida fue desde La Serena, el atar­

decer del 23 de diciembre, continuó en Coquimbo. al día siguiente, en una 

nave que los llevó al pueno de Valpa raíso y desde all í a Talcahuano, donde 

arribaron el JO de diciembre. En Valparaiso, encont ró cartas del presidente 

de la repú.blica y sus ministros que lo recomendaban a las autoridades del 

sur y conoció personalmente al ex presidente Prieto. Compró, por Ultimo, 

un ejemplar de La Araucana , que se convirtió en su libro de cabecera du­

rante toda la exped ición, lectura que inspiró diversos pasajes del relato que 

escri bió sobre ese viaje. 

Desde Talcahuano los viajeros se dirigieron a Concepción, donde per­

noctaron varios días. Recién el 8 de enero. escribe Oomcyko, "habiendo 

comprado caballos y todo lo necesario para el viaje. pani a eso de las nueve 

de la mañana a la región de los araucanos salvajes. animado por la curio­

sidad y el deseo de verlos en su propia patria"52• 

El 9 de enero hizo una excursión geológica a la mina de carbón de Lota, 

para dirigirse desde alli al valle de Carampangue y de1enersc al empezar la 

1arde a orillas del río Larac¡uete. En el resto de la 1arde avanzaron hasta el 

rio Carampangue y el pueb lo de Arauco. a donde llegaro n cuando ya caía 

la noche. En una taberna de Arauco esperaba observar a los arauca nos más 

primitivos que inspiraron su viaje; si n embargo. en vez de un mapuche m:ís 

le atrajo un francés, ant iguo oficial de Napoleón. al que confu ndió con un 

51 Ídrm, pp. 637-638. 

51 ldrm. p. 637. 
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indlgena. En los dos ellas que permaneció en Arauco tuvo tambiCn noticias 

de Lozic:r. a quien los lugareños tachaban de loco y ambicioso. cuya única 

meta era adue1)arse de cuanta propiedad estaba a su akam:e. 

El siguiente paso fue dirigirse a Tucapcl. Mdondc ya comenzaban las 

tribus 101almente libres e independientes del gobierno de la rcpública-~1• En 

ese tramo pudo ver por pri mera vez a "los primeros salvajes con quienes 
1ropczaba en su propio pa ls''. Se trataba de una mujer y un indio viejo a 

quienes describió en dc1a\le, tanto en su indumentaria como en su aspecto 

fisico. Finalmente, pernoctó en Quiapo. donde alojó en casa de un cristia­

no. pariente del intCrprete c¡uc lo acompailaba. Al día siguiente. a las 4 de 

la tarde, llegaron a Tucapcl. Allf tuvo la oponunidad de conocer al cClcbrc 

Comisario José Antonio Zúiliga. ramoso por su valentia y arrojo. cualida­

des que le valieron el respelo de los mapuches. quienes lo llamaban "cora­

zón de León-. ZúMga lo acompm1aría desde ese momento en buena parte 

de su travesía, en momentos en que jugaba un rol extraordinariamente 

imponantc en la región. 

El historiador argentino Jorge Rojas Lagarde se refiere con lujo de deta­

lles al papel jugado por ZúMga en la Frontera. destacando su intervención 

en los malones que partían en la Araucania y asolaban las estancias argen­

tinas en busca del ganado que luego se comertializaba en la Fromera. Se 

trató de un tráfico muy intenso, que Rojas Lagarlc ilustra con numerosos 

icstimonios.justamentc en Jos mismos momentos en que Oomeyko recorría 

la región. Por esta razón el sabio polaco hizo continuas rrfercncias a ese 

tráfico. aunque informa menos de los complejos conflictos que provocaba 

al interior de las parcia lidades ma¡mches y que ilustra muy bien el histo­

riador argentino que est:m1os citando"". 

El 12 de enero llegan a C:n1ctc con la intención de seguir avanzando 

hacia el sur. sabiendo que a la noche siguiente debían pernoctar a Ja in­

temperie. en plena selva. Habla dos rutas: una iba por la Cordillera de Na­

huclbuta y la otra. por la costa. Esta última fue la escogida por Domcyko. 

Pasaron así por Tinia, cruzaron con gran esfuerzo las selvas de esa parte 

del camino. divisaron el lugar donde se lcvan1ó la antigua Imperial. cruza­

ron el Cautin. luego el Budi y el Toltén. Queule y el rio Cruces. para 1\egar 

el 19 de enero a la ciudad de Valdivia. 

SJ /flrtff.p. 660. 

!.4 Jorge" Rojas Lagank. Alalom·s y comrrrio 1/t Ganado ron Chilt. SobrC" rl mismo lema 
"""""de' LC'onartlo LC'ón. M11lo1¡11rros y Co1rd1111"111lom rn Aro11C'Dnia y P1111111as. 

J3 
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El 22 de enero conti nuaron viaje a Osomo. navegando primero por el rio 

Valdivia e intermindose luego por la selva va ldiviana. Al anochecer del 23 
llegaro n a La Unió n. "un pueblecito fundado ya ('n la época republicana~~~. 

Desde ese lugar se dirigieron a Osomo. para estar de regreso el 26 de enero 

en Valdivia. La intención de Domcyko era volver al norte por lo llanos. 

pero el intendente de Valdivia le recomendó no hacerlo. 01>inión que com­

panió el Comisario Zúñiga por el temor a los indios de Moquchua. reunidos 

en número de quinientos, armados de lanzas y que se habian congregado 

co n motivo del entierro de un cacique. De nuevo los viajeros tuvi eron que 

exponerse al sacrificio que significaba cruzar selvas y pantanos. Domeyko 

relato que en este viaje oyó habla r de Colipi y Painemal, caciques muy cé­

lebres en esa Cpoca. Co!ipí era part idario del gobierno. mientras Painemal 

enemigo de Colipí y del gobierno. En aquella época. relata Domeyko, eran 

cé.lebres los malones entre ambos caciques"". Finalmente. el 10 de febrero, 

al medio día, regresa ba "felizmente a Concepción, al mes de haber salido 

de esa ciudad"57 • Sin embargo, infaustas noticias recibiría a su regreso de 

la Araucanía. Estando en la casa del cónsul francés, cayó en sus manos un 

ejemplar de El Mercurio de Valparaíso que daba cuenta del incendio de su 

casa y laboratorio que había instalado para sus alumnos del Liceo de La 

Serena. Lo habia perdido todo y, entre otras cosas, sus memo rias desde la 

sa lida del hogar. "Al comienzo. escribe el viajero. se ntí una inmensa pena. 

pero después me avergoncé de haberme impresionado tanto esta pérdida. 
después de haber perdido lo más caro. Ja palria~sa . 

Apenas regresado a Concepción, Domeyko empezó a urdir un nuevo 

viaje. esta vez a la co rdillera para ver el volcán Antuco. La ciudad le pare­

cía aburrida y sin nada que lo detuviera. Solo el cansancio de los cabal los 

y la necesidad cambiarlos lo mantuvo allí hasta el 22 de febrero. Al medio 

dia de ese dia inici aba su excursión. por la ruta de Gualqui. El 23 cmzó el 
val le de Miltahue, para ll egar al atardecer al pueblito de Yumbel. capila l del 

departamento de Rere. El 24 retomó el camino. por la extensa llanurn que 

se exliende al este, matizada por el sa lto del Laja que lo conmovió profun­

da mente. El 25 llegó a la hacienda de las Carllcras. de propiedad del pre­

sidente Bulne{ quien la habia obtenido por compra heda a don Bernardo 

55 flris Viojrs,ll,p.725. 

56 idrm. p. 744. 

57 /drm.p. 746. 

58 Ídem. p. 747. 
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O'lliggin ·. Al día siguiente. con cabal los y mulares nue\•os. conseguidos 

en las Cameras. continuó hacia el pucblito de Antuco. Domeyko em1>ezaha 

a in1emarsc en territorio pchut'nchc, indigcnas que se diferenciaban por 

l'I carácter y modo de vida de los araucanos. Aunque hablaban el mismo 

idioma. dice Oonll'yko. los odiaban profundamen1e"'. Finalmente, el 2 de 

marLo inició el ascenso al volccín. 

El ascenso no íue fácil. A los bramidos del volc:in se unieron los fuer1cs 

vienlo~ y el desconocimiento que tenia el guia que los acompañaba de la 

n1ta a seguir. Al medido dia decidieron detenerse en un lugar desde el cual 

110 se podia dar un paso m<is arriba. Luego ele algunas horas. iniciaron el 

retomo que duró dos días hasw llegar a las Canteras. Alli tuvo la opoi1u-

11idad de prcstnciar una trilla e impresionarse por la situación de los traba­

jadort.'S del campo chileno. A su j uicio, sus viviendas eran pcores que la de 

los indígenas que hahia visto en lmperialw. 

Desde las Cameras el viaje continuó por Yungay y Chillán. ciudad a la 
que llegaron el 7 de marzo. Para su sorpn:sa encontró alli al mariscal Santa 

Cruz. prisionero de guerra. y 11 su custodio. el coronel Vial. ex oí1cial de 

Napoleón, avecindado en Chile. Ambos. según rda1a Domeyko. se odiaban 

en silencio. A los dos les tocó una triste suerte. Al primero ser vigilado en 

todos sus movimicnlos: al segundo, soportar las pem1ancntcs referencias 

que hacia Santa Cmz a Napoleón, "lo que hacia hervir la sangre al francCs, 

caballero de la Cruz de Ja Legión de Honor. recibida de manos de Napoleón 

en la batalla del Borodino"~1 • 

Durante tres días Oomcyko íuc huésped de Vial y. por extensión, de 

Santa Cruz. con quienes compartió largos mamemos. cargados algunos de 
evidente tensión por la antipatia que existía entre dio . El 12 de marzo ya 

e::.taban camino al norte en dirección a Samiago. A diez millas de Talca su­

frieron el robo de algunos caballos. percance que Je recordó la advertencia 

de los araucanos. cuando mostró cierta desconfianza a orillas del Cautin: 

~No temas. aquí no os faltará nada. pero cuando paséis la frontera, una vez 

entn: espar1olcs. los vuestros os robarán'', Je dijeron los indigenasu. 

Una semana más tarde los viajeros llegaban a Santiago. desde donde 

siguieron a Valparaiso para tomar un vapor que los llevarla a Coc¡uimbo. 

'ii'J Jd""-P· 760. 

60 /dr.., p. 7&7 

61 /dr.,p.172. 

6J. JJ"" p. 77S. 
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-E l 8 de abril. escri be Domeyko, regresé íclizmcntc por mar a Coquimbo 

-gracias a Dios"6J. 

6. LOS ESCRITOS DE DOM EYKO SOBRE LA ARAUCANiA 

El viaje a la Araucan ia le permit ió a Domeyko prepara r un documento que 

se difundió r<i pidamente y ot ro que se conoció más tarde. La difusión del 

primero obedeció al prestigio ganado como profeso r del Liceo de La Serena 

y a la alta estima que le tenían las autoridades de la capital. lo que hacia de 

sus juicios opinio nes que no pasaban inadvertidos en Chi le. El primer do­

cumento fue el di ari o de viaje pro1>iamen1e tal titulado Viaje a la Ara11ca-

11ia e11 el a1io 1845, y el segundo Ara11ca11ia y sus Jrnbita11tes, que co nt iene 

algunos j uicios sobre la población indigena que conoció en Ja Frontera. A 

estos dos debemos agregar la Memoria sobre la colo11izació11 en Clli/e que 

redactó en 1850 y que comribuyó a fija r Ja política que sobre esta materia 

elaboró el gobierno y que repercutió en los sucesos que ocurrieron en el sur 

durante la segunda mitad del siglo XIX. 

a) Viaj e a la Arauca nía en el año 1845 

El dia rio del vi aje a la Araucan ia que escribió Domeyko en 1845, du rante 

la excursión. es un documento diferente a l ensayo que redactó sob re los 

araucanos a propós ito de este viaje y que tituló Arauca11ia y sus lrnbitant('S , 

publicado el mismo año de su redacción y largamente citado en Ja mayoría 

de los estudios que se refieren a Ja Fro ntera de mediados del siglo XIX. Por 

esta razó n los comen taremos separadamemc. 

Desde los primeros dias de su partida de Zapole. en junio de 1831, 

Domeyko adquiri ó la costum bre "de anotar brevemente todo lo de mayor 

interés ~ que le aco nt ecía. Hacia enero de 1832. es decir an1es de partir a 

Chile, su dia rio era ya basta rue voluminoso y, según declara, "formaba el 

primer tomo de Mis Viajcs""'4 . Sin embargo. en el transcurso de su vida 

estas anotaciones no tuvie ron buena suerte. En 1832. mientras visitaba a 

un amigo enfermo, perdió todo lo escrito el año ame:rior: ese mi smo ano 

sufrió la sustracción de otra parle en el hotel que St" hospedaba y, más 

ta rd e. cua ndo visi1;1 ba la Araucan ia. en 184 5. relata. como ya se scr1al ó. 

63 ldrm. p. 778. 

&4 Mis Viajrs, l. p. 13. 
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que un inttndió destruyó buena parte de los papeles que tenia en su casa 

de La Serena. Si no llevaba consigo el diario completo cuando ocurrió el 

incendio. es probable que haya perdido también otra panc imponante ele 

su:, memorias. a menos c¡ue, como él mismo recuerda. no se haya vuelto a 

separar de ellas. Al rrspecto escribió, ya en su ancianidad. antes de referir 

las pérdidas del a1"\o 32. 

·como recuerdo de la época <1ue estimo como la mas imponantc de mi 

vida. lltvl' ese diario conmigo durante más de S4 ª"ºs. ron la intención de 

pulir y corregir lo <1uc habla escrito en él. en su mayor pan" de un modo 

atropellndo. Me acompm'\ó en el mar. en mi viajt' a Amt'rica. rn las estepas 

de Argcntina, t n las cordillL·ras y en la) costas del Gran Océano; viajó 

conmigo en ml rrgrcso de América al pais: to 1uvc conmigo en Roma y en 

Jrrus:llén a asimismo n 1111 n~gn·so ck la Tierra Santa'"" . 

Limcntab\cmentc, la edición completa ele sus memorias. publicadas en 

Chile por primera vez en dos tornos en 1977. a 1ravés de Ediciones de Ja 

Universidad de Chile con el título de Mis Viajes. memorias de"" c.riliado. 
largamente cirnda en este articulo, no está acompanada de un es1udio que 

aclare las ediciones anteriores y, por lo tamo. la vez primera en que apare­

ció bajo los moldes de la imprenta Ja relación sobre su viaje a la Araucania 

de 1845. En t'Sa edición se sefüiló que lo que se publicaba eran #Fragmentos 

del viaje al país de los salv11jcs, Arnuc:miaH. por lo cual ignoramos si existe 

un texto mas amplio que supere estos fragmentos". En iodo caso. en la 

pt'lgina en que se registrnn los créditos de la edición de la Universidad de 

Chile se .sei'lala que en las Prensas de la misma Universidad se publicó, en 

19'16. una edición parcial que alcnnza solo hasta el ano 1837, y que la Uni­

versidad de Cracovia las J>Ublicó in1egrnmc111c en tres tomo en 1962 bajo 

el titulo de Moje Podróze. Pamict11iki Wyg11m1ca. Esta íue la versión c¡ue 

tradujo al castellano Mariano Rawicz para la edición de 1977. que hemos 

lt:nido a la vista en es1a oportu nidad. 

De todas maneras. es claro que el diario de Oomeyko no fue conocido 

en el siglo XIX. Tanto Miguel Luis Amum:itegui como Diego Barros Arana 

no lo chan en sus obras relativas a Oomcyko ni lo mencionan entre los tra­

bajos cscri1os por él. Amumltcgui se refiere cx1cnsamemc a la Art111ca11ía y 

6S /Jr-. 
66 \lu \ Mi,n. 11. p. 617. 
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s11s liabirnnres en noticias <¡u c comcmaremos mas adc\anlc y Barros Arana 

\a menciona tam bién en Un rlrct·11io de la Hisroria d<" Chilr. argumentando 

comentarios a los cuales también nos referiremos más adelanteM. Por lo 

tanto. se tra ta de un rela to co nocido con bastame po51erio ridad a l viaje 

mismo y que no tuvo pos ibilidad algu na de contribuir al debate que se ini­

ciaba por aquellos a1ios sobre la ocupación de la Araucania. Sin embargo, 

va le la pena dete nerse en al gunos dcrn lles que. a mi juicio. adquieren hoy 

dia ciena releva nci a. 

Desde luego, ll ama la atrn ción el cariño que Domcyko profesó a Polonia 

en aquell a fase de formació n de los estados nacionales que confi rió una 

fuene identidad nacio nal en el siglo XIX. tanto en Europa como en algunos 

paises american os. A lo largo de su relato Do meyko cree ver en diversos 

paisajes la patria lejana y en un mo mento de pesadumbre, cuando se entera 

del incendio de su casa en La Serena. reco noce que ninguna desgracia es 

comparable a la pérdida sufri da cuando mvo que abandonar Polonia. Su 

adscripción a los movirni cmos nacionalislas que luchaban por la indepen­

dencia de su pa ís comribuyó no so lo a justificar su viaje a la Fro ntera. si no 

a va lorar las acciones del pueblo mapuche en defensa de su libertad. -¿No es 

mejor y más noble conocer a ge ntes que. por su congCnito amor a la patria, 

medio desnudos, con arcos y mazas, se resistieran a la fuerza castellana, 

conservando hasta el presente sus almas prima rias y lo que sus antepasados 

les legaron?", se preguntaba Oomeyko, en un párrafo antes ci1ador.a. 

Oomcyko nunca olvidó Polonia. Cuando en los años de su vejez le prc­

guniaron como pudo recorda r el id ioma ma terno después de una ausencia 

tan larga. su respuesta no dejó dudas: .. ¿Cómo c¡uiercn ustedes que me olvi­

dara siendo que siempre pensé en polaco. recé en polaco y amé en polaco?"b'). 

En la epopeya mapuche Domcyko creía ver sus propios suelios y l'SO st· 

tradujo en una de tas razo nes ciuc lo impu lsaron a viaja r a l sur. En este sen­

tido. el inca nsable vi aje ro, que nunca olvidó su amada Polonii1. compartió el 

semimiemo de admiración por el mapuche que aUn conservaba la sociedad 

chilena . Era la época en ci ue la naciente identidad nacional se co nstruia 

desde la epopeya ara ucmia crn11ada por Ercilla y que habria ins1>irado la 

Independencia nacional por el amor del indígena a la patria y a la libcnad. 

67 Di~o Barro~ Arann. Uu 1krt'11 lo dr In lllJforia dr Clulr. pp. SS y OO. 

68 Alu Viajrs. 11. pp. 6J'Hi38. 

69 Cit:ado ¡mr Julio l'lntoyotros. ohrn ch:adil. p. 47. 
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Si l'll <.-so compartió Domcyko opiniones de la época. 1ambiCn lo hizo 

re~pl."Cto dl' idl'a" c1ue iban cobra ndo fuerl a en la intcll"t'tualidad y clase 

polhka chllcnn dC' la époC'a, Por l'SOS a1)os todos creian que .se debía insisti r 

en la busqucda de mtdios quc pcrmiticran avanzar l'n la -ch·ilización" del 

indlgl'na y dar por tcrminada la lucha ent re la civilización y la barbark. 

Aunque en su texto l.a Ar1111c<111ia y sus liabiumtcs hizo reíercncias 111;'1s ex­

plicita al tema. en su diario ya lo dtjó consignado, al apuntar lo siguil'ntc: 

·0cs<1r hacr trt!>dl'lllOS u11os se r s i:í ri ik ndo aqui la lucha di:: la orgullosa 

civilización con el s:ilvajismo, de l:i liu.n:i annada con la íurru muscular 

del hombrt casi desnudo, y lo que es m:ls. de las palabras de íc con la 

obs1inació11 del O)Ctmmtismo"11.1. 

Su profunda fr católica accn1uó, en su caso. la idea de civiliiar al ma­

pudu.• para conver1irlo a l cristian ismo, aunque denunció con claridad los 
abusos quC' se cometian contra ('l. Mabló de los especuladores quC' recorrían 

la Araucania comprando tierras fraudulentamente o simplememc enga­

ilando a los indios. Reconoció c¡uc ellos no atacaban las propiedades de los 

"cristianos·. como llaman a los cspailolcs. y que por su cucn1a castigan ;1 

lo~ ladrones. ~Ellos mismos lo ap;ilca n y dejan libre. o lo llevan a Arauco".11 , 

y como recordamos en un párrafo anterior. le aseguraron quC' estando en 

su) tierras nada le pasari;1, cosa que no podían asegurarle cuando llegara ;1 

1ierra de los cspai"lolcs. 

La Araucania. a juicio de Domeyko. era un pais diícrcnte. Relató ti 
t aso de un indigcnn orgulloso ck serlo, a pesar de llevar apellido espa11ol; 

pero. al mismo tiempo. de la vergüenza de una muchacha a l emcrarse de 

~u d~endcncia arauca nan . Chile empezaba a vivir el doloroso proceso de 

asimilación del mapuchl' y discriminación nega1iva de los descendientes dc 

la raza que tanto se habia admirado hasta emonccs. 

Domcyko íuc capaz de distinguir las diferencias que c.xis1ian entre los 

pehucnchcs y mapuches. l lablan un<i misma lengua. pero son distinlos y se 

odian crure si. Sus países son dislintos. su a\imeruación y sus paisajes, que 

describió en varias opon unidadcs sorprendido por su bclll"za o castigado 

por la selva infranqueable c¡uc reta rdaba la marcha. tambien lo eran. 

JO l\hs Vu.rn. 11.p. &C..~. 

71 /Jtwt, p. 664 
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Como ya dijimos, se conmovió de la situación de los inq uilinos chile­

nos. cuyos ranchos era n peo res de los que vio en la cosla de Imperia l. 

·Los llamados mayo rdo mos -escribió Domeyko-. empleados por IO!> sd\ort-s 

para dirigir las fo cirns son corno nuestros tt-Onomos o como los ¡1rik;1shchiki 

o uriadniki rusos: siem pre a caballo. no sueltan de la mano d látigo que 

usa n lo mismo con n a la bcsti ;i que contra el hombR'-11. 

En fm, el d ia rio de viaje de Domeyko co nstiiuyc una pieza que aporta 

diversas noticias de interés cuando aUn la Arauca nia conservaba la inde­
pendencia que perdería más tarde. 

b) La Araucania i sus habitantes 

Gran impacto ca usó, en cambio , el ensayo que esc ribió Domeyko tan pron­

to regresó de su viaj e y qu e ti tul ó La Arauca11ia i sus l1abira 11tes. Dicho 

texto alca nzó una profusa difusión en el país y el ex tranjero. a pesar de 

que sus jui cios fueron cuestionados por varios inrelectuales de la época. 

Sin embargo, antes de comentarlo es preciso aclarar a lgun os deta lles de los 

textos que circul a ron sobre este 1ex to. 

El 27 de octubre de 1845 Oomeyko escribió a su amigo, el ge neral JosC 

Santiago Aldunate, dándole cuenta de haber co ncluido un documento so­

bre su viaje a la Arau cania que ponía a su disposició n para darlo a conocer 

a la opinión pUblica, si a él le pa recía de intcrCs. Por lo que indica Do­

meyko, cumplía co n esto un compromiso contraído co n el ge nera l, quien 

1ambién se hab ía enca rgado de la publicación de la memo ria que Domcyko 

escribió en 1842 sobre la educación en Chilc14• - o cjo enteramente a su 

arbilrio hacer del presen te el uso que le parezca más conve ni ente - agre­

ga ba más adelante- . No he escrito pa ra la prensa; sin embargo, s i scgtin 

el pa recer de Ud. pueda resul ta r a lgUn bien de la impresión dc e:s1a obri la. 
puede hacerla pu b l ica r " ' ~. 

71 /dem. p. 767. 

frllnct!K'O Anwnio Encina. /lls turil11/r Chilr. lomo XII . p. SQ9_ El ftmc"r.11 Aldunatr rjrrcht 
ti cargo dr in11:11de111e dt• Coquiinho 1·uando K con1 n116 11 Domq m P11rf.s. Por lo qut 
rscribr tn Afü Viaje~. Domcyko t'O ll)crvó slcmprl' un profundo 11fmo por 11ulcn 1uvo 
1an1a incidencia en su vcnldu a Chllc . .st'n1 imit-n10 ampliamnut mnbu1do por Atdunaic. 

7S Ci111da por Amunrltrgul, obra citada, pp. 42·41. 
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Doml'yko confesó c¡ul' su afá n de publicarla respondía al deseo de ins­

pirar en la j uventud el intcr6 po r conocer la ¡miria. admirarla y alejarse de 

lo~ cnsuci'los qul' provocabnu Paris y Lond res: 

-Al escribir <"Sta memoria - escribió Domcyko- . mi ánimo fur . Ir confesare. 

mi gcncrnl. el dl' im.pirnr a la j uventud chilena un ckno dt"Sro de viajar por 

el interior de Chile, con d intl'tllo de conocer su país. romo ta mbién el de 

invitar a esta j uventud a <1uc buscase inspiracionrs en la bt'lla na1un1kza 

de Chile. en la vida socinl de sus hnbilantes. en la hrrmos.a ~al idad en 

medio de que vive, en fm, en lo pas;ulo i el porvenir de su pauia. i no en los 

rnistl'riO'i de Parls i Londres, que tamo la dislracn· "'. 

Luego de insis1ir cn lo mismo c indic::arlc que incluye en su obra dos 

mapas dibujados por él. valiéndose del de Fitz Roy. le prcsema una breve 

~lntcsis de las tres pnrtes en 1¡uc la ha divido. 

El general Aldunate debió ser entonces quien promovió su publicación 

el ai'lo 1845 a lravés de la Imprenta Chilena con el titulo de Ara11cnnin i 
s11s habi1a111cs. Recuerdos de 1111 11iojc licclio c11 la.s pro1•i,,d as mcridio11alcs 
dt• Cl1ilc. e11 los meses tfe enero i fl•brcro de 1845. La misma imprenta lo 

reeditó a l a 1)0 siguiente, hecho poco co rrieme en esa época. Amunátegui 

indica que en menos de un ni'lo "se hicieron dos ediciones de esta obra, una 

en 1845 i otra en 1846, lo que era cosa mui cx1rao rdinaria en ChileMn . Por 

olra panc. tan pronto apareció la edición del ario 45. Andrés Bello, redac1or 

de El Arauc-0110, incluyó en los números 801. 802. 803 y 804 (del 26 de 

d iciembre de ese ai)o al 16 de enero de 1846). un largo extracto que "casi 

era el 1c:x10 ín1egro"11• De este úllimo se valió El Mercurio de Valparaiso 

para ofrcceT a sus lectores una cuarla versión que se empezó a publicar el 
domingo 4 de enero de 1846 en el número 5.39 1. Textualmente el diario de 

Va\paraiso apuntó lo siguiente : 

·No nos proponemos hacer aquí 1111 d ojio de rs1a obra: ni r:Jla ni ti autor 

nttn:!lan de nuestras pobres alabam.as para rrcomcndafSl' a la atención de 

Chilr. i dt todo d mundo literario. Pero d apan't"imirnto dr la Araueanla es 

un fr ómrno tan importante en nuestra historia literaria. i el asunto es de 

76 111~ .. p 4) 

11 /4'""p.48. 
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tan aho inicrCs para nuestra Reptibl ica. para la civillvación i la humanidad 

en general, c¡ue no podemos dejar de darli:: rl lugar <'OITtSpondicntc aun l'll 

nuestras oscuras colunurns~·ri . 

Tan elogioso como el cdi1or ck El Merr-11rio íue c.I autor de la Adverten­

cia Pre.liminar de la edició n de la lm pren1a Chilena. Luego de n.-conoccr los 

mCri1os del autor por sus l rabajos an1eriores sobre la mincria y la educa­

ción en Chile. seña ló: 

-EJ ardor rd ijioso del Sr. Domcyko por los 1rabajos científicos i su consagración 

generosa a favor de los intereses ptiblicos lo han llevado Ultimamente a 

visitar las tribus indigcn;1s que se asientan independientes en medio del 

territorio nacional. Investigar el car:icter de aquellos bárbaros. intentar los 

medios más adecuados para reducirlos a la vida social, era un gran objeto de 

que la filantropia del Sr. Domeyko no podia prescindir. El rcsuhado de esta 

excursión emi nen1cmente crist iana i bienhechora es el asunto del presente 

libro. El públ ico, lo espera mos. lo acogerá con el aprecio de que es digno por 

su eminente objeto, por la manera con c¡ue ha sido íclizmente dtscmpcr)ado, 

por la importancia de las revelaciones que contiene. i por los resultados de 

incalculable trascendencia a que puede dar origen~ ... 

¿QuC factores indujeron a publ icar, en menos de un año. cuatro veces 

una obra que comen taba l;i situació n de la Araucania después de un viaje 

tan breve y escrito po r un extra r\jcro que. si bien conoda el pais, no tenia 

todavía suficientes antecedentes respecto de lo que pasaba en el sur? ¿Por 

79 "Crónira Chilr. Arauc;rnia i sus habila 111es" 11or Ignacio Domcyko, Santiago. 1845 (01::1 
Ar.mrano). El Mururio1k Vnlpnrnfso, N• 5.39 1. domingo 4 de enl'"rodr 1846. p. 1. Agra­
dezco a mi alumna dd l'rogrmníl dt· MaC"strlíl en Historia dr la Universidad Andr6 Bdlo 
dr San1iago. PaolH Montcrl\'gro, su colnboración en la busque-da dl'" nta vcl'5 ión del 1ex10 
drDomcyko. 

80 Ignacio Domeyko. Am11ra11i11 i su~ /111b/11111t('5. Advrnrnria Prrliminar. pilgina ~in nu­
mrrar. Dr acuerdo a Amu111\1cgui d autor de csrn Advcncnna fue don Aniooio G:m::fa 
RrytS. Convendria sefl:ilar que, mkmlls dl' tas cdkionts h('('hu m Ch1ll'", et mbmo afio 
181!6 la obra ck Domcyko fue impresa en Montevideo en el 1omo ll'ft"nO de ta Bfbtioitta 
dl'"I Comt:lTio dt· la Plata y que rn 1860 (('editó otra Vtrtlón m Vilnnn. lntrn:samc:s f'O· 

mc::n1arios sobrt cs1a lil!ima cdidón en Rl'da Griskaltt -Araucaní.I" by lgnacy Oomcyko 
in Vllnius &!ilion~. En Al¡jimnnrn\ Grigrlis, fgno1as Domn.ta ltl08·1889. 2002. iip. 2J~-
2SJ. En ti sfglo XX. J.11 Arnrmwla y su.i: lr11bir111rfrs fur publicada por 11 [dltoria1 Fr.in­
nsco dr Aguirrc, eu 1Jul'nO~ Aire\, en 1971 . ARr:idrzrn al profnm P.1tndo Crrda hílbcr 
punto a mi akancr un t;Jc mpl:1 r del libro C'dll'ado llOr /\lf1:1man1~ Gngd~ obr.1 dlfkU dr 
rnrontr:ir c:: n Chilr y 1¡m· cont iene dlvt~\ l"!itudlo" 1-0bl'l'" Domn-
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qué 1a1110_., C'logios de un texto que.· pronto seria fuencmcn1e criticado por 

01ros intel«tuak!'I de la é-poca? ¿Qué se escandia dctr:is dt' (Sto? 

Gonzalo Piwonk:1 sost iene que el viaje de Domeyko a la Araucania no 

contó con el au!<lpicio oficial del gobierno, por lo tanto no fue un emisario 

ele e!>!(' en la_., 1ierra_., del sur. Sin embargo. sugiere que el imt'rés de estas 
por conocer mejor la situación de Frontera las indujo a entregarle carrns de 

r('COmcndación para las autoridades localts con el fm que le presiarnn todo 

su apoyo". Aunqut aún no st desataba el intcrCs por ocupar aquellas tit­

rrns. como ocurrirá más adtlantc. ya se requerían datos que orientaran las 

operaciones del gobierno en Ja Frontera. motivo por el cual el gobierno. sin 

prc..,tarlc un apoyo oficial. lo habría recomendado con tanto entusiasmo. 

En 01udios anteriores hL·mos scfüilmlo que la ocupación de la Arau­

c;111ia tuvo l~trccha relación con un<1 serie de acont«imientos que se pre­

l'ipitaron en la Meada del 50, sobre todo despul's de la crisis ('('Onómica 

de 1857. que puso en tela de juicio las bondades del modelo exportador 
adoptado por Chile en el siglo XIX. La caída de los mercados de California 

y Australia. el agotnmicnto de los fi lones de 1>lata de Copiapó y la baja del 

precio de este último metal, habrían derivado en un colapso económico y 

en el imcrCs por las tierras indígenas. generando un debate que termi nó 

justificando la invasión a J;1 Ann1cania'J. Aunque. a nuestro juicio. estos 

planieamicntos :,igucn teniendo validez, la publicación de la obra de Do­

mcyko sugicfl' c1uc el debate se habria iniciado un poco ames. enfrentando 

dos corrif:ntes de opi nión : un;i que proponía insistir en los medios tradicio­

nales para someter a l mapuche y otra que habria estado fraguando una po­

lhica más radical. c¡ue abandonara los medios que hasta entonces se habían 

utilitado. Atrapada por esla discusión. la obra de Domeyko fue motivo de 

algunos reparos qur el propio Domeyko. hasta donde sabemos. no contl'stó. 

¿Que era Jo que planteaba Domeyko? Como él mismo prt'Cisa en la 

Introducción. dividió su trabajo en tres partes: la primera. S(' refiere a la 

siluaeion fisica y naturaleza del 1mis de los araucanos: la segunda, al esta­

do moral en que: se hayan aclllalmcntc. incluyendo sus usos y costumbres: 

y. la tt'rttra. a ~1as causns c¡uc se oponen. ha la ahora. a la civilización de 

dicho indios. como tn mbiCn los medios mñs oponunos de que se debe 

81 GoftlMo P1ll'lonl;1. Oomr1•lt0 y l.11 Amurtrnm. 2002. 
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valer Chile para la reducción de ell os·". Es1a Ullima íue la que d~pcnó la~ 

mayon'S suspicacias. 
En la primera Do mcyko dcsaihc el territorio. Aunque en ~la pane puso 

de relieve su belleza y pa rt icul aridades fisicas. dC" vez tn cuando. desliza 

algu nas ideas que desarroll ar:'! más adelante. Por ejemplo. reitera j uicios 

de Poepp ig en el sent ido de que aquell as tierras acogerán pronto una mu­

chedumbre de gente laboriosa, cua ndo la Araucania ·ceda su imperioso 

dominio al ruidoso afá n de una población trabajadora·. Esta op inión iba 

acampanada de olra c¡u c estimulaba aUn más la idea de extender los domi ­

nios del Esiado a esta región: en cualquier momento, agregó Domcyko, los 

indios pueden poner en peligro a los pueblos de la Frontera. "sembrando 

el terror y el espanto en todo el ll ano has1a Chillan y el Nacimiento·. La 

situación era más grave todiwía porque se debla considerar que po r "allí se 

abrirá algUn dia el camino má.s corto para Buenos Aires. y se estrecharán 

las relaciones entre las dos repU blicas". En el borde de la Frontera, escribió 

Domeyko. chocan la civilización y la barbarie, Jo culto y lo sa lvaje. y supe­

rar ese enfrentamiento nos hará grande en el porvenir americanoª•. 

Las ideas que Domeyko desliza en esta primera pane de su libro an­

ticipaban argumentos qu e se exp layarán diez años más tarde cuando se 

agudiza el deba te so bre la ocup ación de las tierras indígenas. Para el autor 

de csras lineas, aquel debate se intens ificó durante la crisis de 1857, que 

hizo inevitable la ocupació n de esas tie rras: sin embargo. habria que reco­

nocer que Domeyko aportó di ez ailos an1es argumentos que se reiterarían 

a mediados de los 50. 

En lo que dice relación con el estado mora l en que se encontraban los 

mapuches. sus usos y costumbres, Domeyko pane reconocie ndo que eran 

todavia como se les conocia hace tres siglos. cuando Ercilla los describió 

como "robustos, desgarbados/ bien formados los cuerpos y crecido/espaldas 

anchas. pechos levantados/ .. . Ani mosos. va lientes. a1revidos/du ros. en el 
trabajo. sufridores. de frias mortales, hambres y ca lon'S-•. 

La fisonomía de sus rostros se puede apreciar más al nonc del Bio Bio. 

agregó Domeyko. hecho que im1rntó a las guerras y correrlas que practi­

ca ron los mapuches durante los tres siglos coloniaJcs. lmerua se r cauto: 

no se puede hablar de ellos con la ligereza de aquellos que escriben sin 

81 Aru11n111ici 1 sus /111bit1wt<·~. p. 8. 
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conocerlos. R<'Currc entonce!> a croni!>taS que debió leer dl"SdC' su llegada a 

Chile o cuando preparaba su viaje a ta Araucania. El abate Molina y Car­

vallo y Goycncrhc. son :1lgunos aulorcs que cita. Proíundamcntc católico. 

calificó sus creencias de groseras y dominadas por suJ)(:JSlicioncs cieg:is. 

c¡uc abrfan en la Araucania ··un campo fcr.iz y de gran porvenir para la 

vh'ia del sc1,or-". Desiacó !>U compromiso con la paz. -que:tt.mos paz y la 

gua rdaremos fielmente como la guardaron nuestros padres·. le escuchó 

decir a un viejo mapuche que conoció durante su viaje. Auibuyó esta ani­

tud a la presencia wdel sagrado simbolo de nuestra religión. respetado por 

un medio siglo en es1os hermosos campos"81• La imagen que transmitió del 

indígena confirmó algunos de los prejuicios que circulaban en Chile sobre 

él. aunque modif1c:ó 01ros. Al respecto escribió: 

-m indio. lºll 1icm1>0:. dr paz. es cuerdo, hospitalario. f1C'I en los 1ratos. 

rttonocido a los bcncf1dos. cd oso dl'l propio honor. Su gt'nio y sus maneras 

son m:h suaws y casi di rC más cuha!>. cn cuanto a lo i:xlt'rior. qur las de 

la pkbe en muehas partes de Europa. Grnve y muy formal t'n su tralo. algo 

pcnsa1ivo. severo. s:ibe rcspct:ir l:i autoridad. dispcnsando a cada cual d 

acatamiento y carii'io tiuc k corresponde. Pero. en gcnC'ral. partrcn corno 

pesados, perezosos. golosos, propensos :i la cmbriaguu y al juf't(o. Todo lo 

llc..-an al extremo. de mi modo 11uc dd seno de oa calma. dt' ~e reposo 

y quietud que los prcse111an t:in impasibles. crdkndo dt' repente a una 

cspc-ric de huracftn tumultuoso que les sale del pecho.~ <nfurt'l'en y c11r 11 

t'n movimientos r:l1lidos y cKtr(·m:ulosM. 

·No cabt' In menor dud:i en que d indio conOCt" lo qu<" es justo y lo 

injus10. la ¡irobldad y 1;1 ma licia. la gcncro:ildad y la baJua. como c-uah¡uicr 

ouo hombn.- do1:1do 1k cornzón y almu. Por un stnlimicmo de i111uidót1 

na1ural. o de urrn 1radki611 o:;cura, lleva como grabado en su ánimo u n 

código moral: y cs1á dlspues10 a cumplir con ~I t'n cuan10 sus pasiones e 

indinadonts brurnlcs. no refrenadas por m:mdnmu:mo alguno ni prcceplO 

di,•ino. se lo pcrmitcn"e•. 

Describió sus meas. la fo rma como reciben a los huéspedes. sus huertas 

y los ganados que poseen. Quedó sorprendido por la riqueza que observó, 

86 iiltlll. P- J 1 
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el bienestar alcanzado 110r ellos y una cxtt'.malldad que nada 1icnc que vt"r 

con el salvaje o el bá rbaro que esperaba encontrar: por el corurnrio, habló 

de un pueblo aventajado que supera a varios del mundo cristiano". 

Advinió que este cuadro cambiaba en 1iempos de gucrr.i. -en la hora 

del desenfreno de sus pasiones". Entonces aparec:ia aquel s.ilvajc c¡uc no 

conoce la luz divina que alumbra el corazón y que tenía sumidas en el in­

fonunio a sus pobres mujeres. "Sus ojos tienen cieno car.icter de ternura y 

timidez: su voz, extremadamente suave y delicada. es casi la expresión del 

infonunio y esclavitud". Y lodo lo atribuye Domeyko a la ausencia del cris­

tianismo. -La misma condición en que se hallan ac1ua\men1c las mujeres 

araucanas. tienen todavía las mujeres en !odas panes del mundo a donde la 

luz del evangelio no ha penetrado. Igual condición tenian en las naciones 

aún civilizadas ames de la introducción del cristianismo.,.., 

Al igual que la mayoria de los escritores que se refirieron a los mapuchl'S 

destacó la ausencia de unidad política y la extinción de los-roqui tipo 11/mrm·s­
en el último tiempo y se refirió a la resistencia que ofrecieron a la Indepen­

dencia". Cree ver en la pérdida de algunas lrndiciones una ciena decadencia. 

-se eclipsó el orgullo del antiguo Ar.meo -cscribl" Domeyko-: amansados 

con la pmdente política cspai'lola, muchos de los caciques se acostumbraron 

a IT<'.ibir obsc<1uios y regalos, armas funestas para el pecho del bárbaro que 

el duro acero del adamascado sable de Castilla. Familiarizados hoy con 

su dccaida condición, unos rcdbcn un miserable sueldo dr sus antiguos 

enemigos, otros se complacen en admitir casacas. camisas o bas1oncs como 

insignias de l;1 l)OC¡1 autoridrid que tienen, en pago dt" sus humilladonrs: 

otros. de balde d;1111an por los mismos favores que ~ ks niegan por ser 

hombres menos temihlcs~~1• 

Aunque eso ocurre. concluyó Domeyko. no cambia ni se abate el carác­

ter de este pueblo cua ndo ve cn pelig ro su libertad. Emonccs aparece. "en 

medio de aquella clcgrad;ición, la soberbia v;ilelllía araucana. sembrando 

1error y desolación entre los suyos y los vecinos ... aparett con todo su 

carácter salvaje el indómi10 indio. corno fttra insaciabll" de .sangre y de 

89 /dnri. p. lS. 
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:,:u¡m·n-. Lo'O chilt:nos c¡ue hnu pnrticipado en la guerra ron1r.1 ellos los 

odian porque saben de :,11 f1cr«1.a. audacia y crueldad. -sin rt'O~ionar c¡ue 

cl indio. en 1icmpos de guerrn. representa lo que fueron nuestros antepasa­

dos antes del crb1ianismo y lo que nosotros somos cuando las pasiones. el 

egobmo y la malicia se nos a1raviesan"?1• 

La parte del trabajo de Domeyko que más polémica desató fue la ter­

cera. que se refería a las causas 1¡ue se oponían a la civilización de los 

indígenas y los medio:, -que parecen ser mtls oponunos- para su reducción. 

Domeyko parte de la b:ise de que la puerta de entrada a la Amucania 

se em:uemra en la boca del rio Imperial o la llave de la región como él la 

denomina. A part ir dt esta constatación insiste en la importancia de los 

<.·:1111inos y en los beneficios que aportarían al trM1co de ganado. Insiste en 

In fertilidad de lo::. sucios para reconocer que los obs1áculos para su civi­

lización no esttln "ni en el exterior del pais. ni en su naturaleza ílsica"~4• 

Domeyko no es claro a la hora de precisar que los mapuches son o no 
parte de la nación. En la p~gina 39 parece reconocer que si lo son: llera . 

cu la página siguiente introduce la categoria de "nacionalidad católica­

republicana- que los dejaría fuera. En tocio caso. seriala que Chile ha hecho 

muy poco para civilizarlos y reducirlos. Aba ndonadas las misiones. a los 

indios no ha quedado otro camino que imitar los vicio que han visto en 

quienb llegaron a doblegarlos por la fuerla. Como ningün chilr:no apro­

baria seguir cm1J\cando la fucrw, sugiere desde ya que la solución esta ria 

en la rcposicion de las misiones. Al respcc10, precisa que ha escuchado 1res 

opiniones acerca de cómo resolver la situación del indigena. 

La primera se funda casi exclusivamente en la fuerza. el terror y eu Ja 
propaganda por las armas: l:i segunda, en -sut111iwr 11s roswmbrcs mc­

ditwtr <"I romrrcio y In 1101í1ica": y. la tercer:.. intl'ntando -.,,, sis1c11w tic 
rctlucd6n. f1111dndo en la t•t/11cadó11 rdigiosn t' iiltrl<"f'lllnl dr los i rulígc11<1s", 

E::.líl fue la que adop1ó l'I gobierno y. ln única que mcrett. en su opinión un 

examen S<'rio y ck1cnido~~. 

Domcyko comenta los tres medios. pero insiste en la conveniencia de 

adopt::ar c::l 1crttro. pues ts d lmico que pcrmile conservar el vigor y templC' 

del antiguo araucano. realzando su dignidad moral e inu:~lectua l mediante 

<:I cristianismo. Para ello ~e nccc~ita un clero enérgico. vinuoso e instruido 

IJJ '"~-PP. 19-40. 
l)<I ld~p..O. 
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en el idioma de los indígenas y, al mismo 1it'mpo. una cs1ric1a jus1icia y 

buenos ejemplos de pa rte de las autoridadt'S y de quient"S se ponen en 

contacto directo con ellos. "¿Puede haber acaso paz. fraternidad. fusión de 

imereses y nacionalidades cntrl' pueblos que no adoran al mbmo Dios? se 

preguntaba Domcyko9~'. 

En lo práctico. sugiere dos cosas: por una pan e. organizar a la pobla­

ción cristiana limítrofe, dotándola de buenos curas. escuelas y gobc:rnamcs: 

y. por otra. -buscar entre ellas o en otras panes de la rt:pública, hombres 

honrados. sobrios. desinteresados y valientes para proponerlos al mando 

de capirones de i11dios, dotil ndolos con buenos sueldos y gobernantes'"". 

Admitiendo las diferencias que cxis1en en1rc Chile y la Araucanfa. Do­

meyko recomienda que la administración y las leyes que se apliquen en el 

terri1orio indigcna sean distintas al resto del pais. aunque se trate de mane­

ra imcrina. Reconoce ta mbiCn que no todos Jos mapuches se encuentran en 

la misma si1uación respecto de las a uto ridades chilenas. Mientras algunos 

conservan enteramente su independencia, 01ros observan algún respeto por 

los capitanes de: indios. del misionero o del comisario. La pobreza a que 

fueron arrastrados los indios de Valdivia. sciiala Oomc:yko. deberla servir 

de ejemplo e n la Araucania: aquella miseria es lo que más frena la reduc­

ción de los indios de h1 Frontera~8• 

Se opone a la constitución de graneles haciendas en los terrenos que se 

vayan ganando a l indigena, aboga por la idea de eximir de impuestos a los 

nuevos propieta rios, no mover a los indigenas de las tierras que ocupan y 

premiar a los milita res oto rgá ndoles algunas propiedades. Considera c1ue la 

colonización extra njera no conviene en la Araucania por la resistcnria que 
harian los ind ígenas ;i su presencia. Para satisfacer las nettSidades deriva­

das del comercio. sug iere coloca r pequer)as tiendas en cada misión, al lado 

de las casas del misionero. que remedien los males que generó el comercio 

prac1icado indiscriminad:11ncntc hasta entonces en la región" . 

Dorneyko propone un modo de fomcniar las poblaciones pan.iendo por 

la iglesia. la casa del s1.1ccrdote, la habitación del juez o del capitán y la del 

comerciante. con su ticndn y despacho. lodo esto con un solo fm: lograr 

~que la reducción ,/{' los itulios lw de consistir e11 u u11ión r11 una misma 

96 (d"' p. 47 
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! " milla "º" lo'> rlrilruos. mr<lifl11t(' 1111t1 ci11i/iu1ció11 moral y rrllgiosa y no 

lllHl COIUIUl\la~' . 

Ajuicio Uli:11u:1 Brintmp, la 11a rraeión de Domcyko p~n1a dos gran­

des cru:ucnlro): uno con la na1umlcza y otro con una alteridad cultural rc­

prt'>Cntadn por el indigena 101• Rcspcclo del mapuche. Brintrup soslicnc que 

el sabio polaco difundió una imagen posit iva de cstc, prcscnt<indolo como 

un indio de carácter dócil, a íablc, hospitalario y honrado. inju.stamente 

llamado salvajc!OJ. Sin emba rgo, habrí:1 que sc1ialar que aunque Domcyko 

(:)capó de aquella visión que presentaba a l mapuche como un salvaje inc­

vi1ablcmente bárbaro. en varios pasajes de su texto aparece la imagen del 

inclfgcnn c1uc siembra terror y desolación entre los suyos y los vecinos: de 

una íu:ra in,.nciablc de sangn· y de saqueo. 
Domeyko estuvo muy poco t iempo en la Frontera como para fomiarsc 

una idea cabal de lo c¡uc alli ocurrla. En varios pasajes de su rclalo hay 

co111radict'ioncs. A mtos prc~cn1 a a l ma puche como miembro de la nación 

chilena. a ratos parece olv idarse y se refiere a ellos como un g rupo al que 

se debe incorporar a la gran fnmilia nacional. En cieno sentido. creo que 

su lexto fue preparado con un solo fin : promover la cri lianización del 

indlgcna por medio de la acción misio11:1l y una pre~cncia suavizada del Es­

tado. Domcyko fue un católico mil itante c¡uc vio en la Araucania un campo 

fecundo para derramar In fe. la lrnica c¡uc abre las puertas a la civilización 

y unc a los habitantes de la patria . 

Es1a íuc la razón por Ja cun l su ohra fue duramente criticada en el 1110-

111en10 mismo de salir a la luz IJública, aunque sin desconocer el aportc que 

hada a un dtbate c¡uc se estaba inst:.i la ndo en el país. 

•ta publicación dd llbro de Doml'yko titulado Am11carua 1 .s-u.r llabirm111·s, 

'1Cribió ai\os más larde don Dlc.:go B:irro~ Arana. d<' qu<' ya h<"mos hablado 

rn oua panc. vino a 1ionl'r nucvnmcntc en dcbatl' esta rut"Slión. Después de 

drscnbir a grandts ru:.gos la urogrnfta de Chile. i de dM a COnOC't':r d territorio 

d<' los ar.mcano:o.. lrnblu tl t éstos mas corno poeua qur romo observador 

rit6sofo. p:1ra llegar a propo1!l'r lo'> ml·dio) de civlll¿arlos. ti pnrnrro de los 

cu.alr-s .st"ria la religión predicada i enscr1ada por hombrrs ldnlts. t'vilando 

100 fdt,., PP. \\· '>6. , .... , ("\H!>IV:i\ Hpílf\'('('11 en d l txCO origin;il. 
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malos tratamic111os i todo lo rl'cordaSt' la ronqui.s1a. X comptt"ndt' que ~s 

ideas. aunqul' absoluwmcntc desautorizadas por la historia 1 la n ptnenc:ia 

dolorosa de tres siglos debían encontrar grandf' attptación "" los ttpiritu 

superficiales o dominados por prejuicios dt' car.ktt:r tt'lig ioso· 1• 

El primero en impugna r las ideas de Oomcyko fue don Andrés Bt llo. 

Después de va lorar la pulcritud cid castellano que manejaba su au1or. a 

pesar de tratarse de un ex tranjero que llevaba pocos años en Chile, -1a 

proyectada pacif1cación de los araucanos como de cualesquiera otros bár­

baros - expresó Bello-, por los medios propues1os era una utopía. tan her­

mosa como se quisiera, pero inadmisible ante la his1oria e irrealizable en 

Ja práctica- '°'· 

Bello reconoció illgunos mérilos cu el trabajo de Oomeyko. 1>ero insis­

tió e n que para a lcanza r Ja civilización del araucano. sus propuestas eran 

ineftcac-es e irrea lizables. 

· cm.-mos, pues, - señaló Bello- <¡ue está todavia por rt'SOIV('f el 11roblcma 

a que ha dedicado sus meditaciones el autor. Mas. aunque dudemos dr 

la practkabilidad de su plan, considerado en el todo. nuC:'it ros hombrts 

de rstado hallaran en la Araucanla del señor Domcylr.o ideas orijinalC:'> r 

inleft'Santcs. datos ins1ruc1ivos )Obre la naturaleza fisica i la condición 

moral de aquel pais. i muHitud de indicaciones de que purde sacarse mucho 

panido. aún en nucstrns circunstancias actuales. Ella n mdudabll'mcnte la 

producción de un c11tct1dimicnto mui cultivado. i dc- una razón concit'nwda 

i sana. qul' no concibe la polllica sin la juslk ia. ni la moral sm convlcciono 

n-ligiosas profundas. J lace mucho tiempo que hemos ídicnado a Chile. por 

la adquisición de un hombre tan dis1inguido como el st'itor Domryko: i la 

o bra que rasi li1crnlrncnte hcmo) copiado en l'Sl<' 1 IM prttt1:kn1cs ankulos 

('S una plena conflrnwción de aquel juicio. No dudamos quf' rl ilus1rndo 

publico de Chile la acoger:\ con todo el apl"t'Cio qui:' m('~-

101 Diqto Banm Arana. Uu r/rcc·irlo llr /11 lfü1ono dr Chrk (1841 -laSIJ. tomo ll. ¡1. 410 

UH l4t111. tomo 11. I' · 411. llarro' Ar.mn cila dt Bello d tom('ntMJO anal mm dtl llbro dr 
C>Qrnc') l o puhlk11do l'n /;/ A r1111r11110 ti 16 dt t'llt'ro de 18-tS. A la' den m1i("a~ que aqul 
C\ll?IC'TllilR'mm. habrl:1 qur :1J.(rcl(nr la tk S;mnicn10. qulrn 1oamhitn rtt:hazó lo idt11s dt 
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L;1, 11\0nJ<'rn'< ¡ml;ibra~ d1..• Odio uo ocultaron su desacucrdo C'On Oome­

yko. IJ.(unl to~a ocurrió con do11 Salvador Snn fucnu.·!>. !>U Stg\.lndo im1rng­

nador. aníucnH..~. h11cnde111c de Valdivia. publicó en ID!> nUmcros 833 y 

8'.M de lil J\ra11cn110 un comcntnrio de la Arnucania que no etlU\'O despro­
visto de elogios al nutor; nunquc fue tan severo como Bello para evaluar la 

propucsrn. Pensar !>Olanwntc en las misione!>. !>l'r1aló Sanfucntt:S. era como 

cdil'1car sobre las nube-. '°". Barros Arana resumió Ja impresión del intcn­
dl·ntc de Valdivia. !>C11alando lo siguiente. 

-1:1 01ro impugnador de la!> u•orf:is de Domcyko. fue don Salv¡¡dor Saníucmcs. 

Como int<"nckme de Valdivia hubla vbto de cerca las mision~ i los indios. i 

en !>US romunkadon(':. 111 Minl!>\('r!o ck Justid11 i Cul10. h3b1a d<"mos1rado el 

ning\ln 1novrcho d(' a<1ucll11s. l la Inutilidad de los gas1os que «asionalrnn. 
En un t"Xl<'ll!>O i lumino!>O lnfomw sobre la provincia de su mando, dado al 

111111is1ro dd i111crior con ferlrn 25 de mayo de 1846. Snnfu<"ntts apoyaba sus 

oplniont<> a l~lr ft'!>IH'C!O en numerosos hechos observados J>(rsonalnu.:n!(' 

por ti para llep:ar a la co11dusió11 de llllt: los arbitrios con que .se llUerl:1 

n:due1r a lo" Indios. ernn mi\s que fnistráneos. im:alizablrs. 'Yo también me 

honro, dcda, dl' haber ¡rnrtidpndo de :.us ideas l<k Oomcyko) anil'S de qut· 

una triste oprricndn hubiese venido a desenga~aml<'·-

Ar1os mas tarde. <.'I propio A1m111:'uegui en la biografia qul' escribió de 

Domcyko. lamas vt'te!> citada c 11 este Estudio Preliminar. dcscaliftcó su 

propuesta t'ncaminada a c:iviliz;1r al araucano e incorporarlo plenamente 

¡¡ la nación. i t"S justo c:logiar t1 carácter cil"nliflco y literario de su obra. 
"no sucede 0110 tamo respecto a la conclus ión práctica a que arribil d 

autor. c¡ue atribuye una importa11cia demasiado exclusiva a la influencia 

de las mi iones para la civiliz:1clón de Ar:iuco·. La experiencia. concluía 

Arm111á1cgui. ha dc:mos1r:ido (¡uc csr medio es absolutame111c ineficaz. Sin 

c111b:ugo. rttanoció el vnlor de la propuesta de Domcyko en el sc111ido de 

reclrnzar la dominación del mapuche por la fuerza. ·un proscri10 polaco, 

l'St:ribió Amuna1egui. 110 podía hacen.e rl sostrncdor de la dominació11 
violenta. aun sobre un pueblo lnhbaroH1°'. 
106 Amun.>l<'C\IL obra n1ad11, p¡1. '..>l·'..>2. 

IO'I B;iITM Anu. f>t_of'I ct1ad11, 1<11110 11. 11. o!JI. l.u MC"moria dr S;,1.nfut'nln M»hn" la ¡1rovindn 
de \o;,1.ld, .. u a qUl' nos rt'Ícrhno~ 1 tlr 11ur ro11l11mos ffin linl'il~ ""''ª pubh1;";1da cu fl 
At#Wll• ck' 1 y 14 dr ;,1.1(0\IO dl' 18'16 

108 Amun • obl'I nl11di11, p11. •IS·•H . 
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El debate provocado por los planteamientos de: Domryko dc::mucslrn 

que paulatinamente los círculos de gobiernos y los intelcctualt"S que lo 

acompañaban empezaban a preocuparse de la Arnucanía y de los medios 

para someter al mapuche, aunque existía todavia poca claridad de cómo 

hacerlo. En todo caso, es evidente que en ese momento se enfrcmaron dos 

posiciones: una que ponía el Cnfasis en la obra de la Iglesia, rntabe:wda 

por Domeyko. y otra que recomendaba utilizar otros procedimientos <1ur. 

excluyendo la violencia, garantizaran el éxito de la empresa. 

En estric10 rigor, el deba te no era nuevo. A lo largo de la corta histo­

ria republicana que llcvílhamos recorrida hasta entonces. el 1erna se habla 

plan1eado en varias orasioncs. En l82J. cuando el Congreso discu1i6 Ja 

idea de traer inmigrantes pa ra civilizar al mapuche. se reconoció que "la 

gran mira del gobierno de Chile debe ser la civilización de los indios i su 

reunión con los demás chilenos. en tCrminos de que se forme una gran 

nación"1119, En 1828 se produjo otra discusión imercsante en el Congreso 

General Consti1uyen1c que debatió cJ proyecto de Constitución de tse a1)0. 

En esa oponunidad se ddrnlió la rgamen1e la situación de los mapuches y 

del terri1orio que poblaban, sin que se llegara a acuerdo si debían consi­

derarse chilenos y si la Araucania formaba pane del territorio nationaJ110• 

Más adelame. la Sociedml ele Agricultura. volvió a insislir en la coloni­

zación l'Xtranjera. El a111or de esta última nota. que í1gura como M.M .. 

alcnó rcspl"CIO de la amenaz:i de los indigcnas para la tranquilidad de la 

zona y al.in del país, sc11<1lando que ese tcrrilorio era chileno, idea que. 

como hemos ant icipado, no era companida por quienes habían opinado 
an1eriormcn1e111 • Por este motivo, cuando aparece la obra de Domeyko no 

cabe dudas de que hab!;i poca claridad al respec10 y que sus sugerencias 

~timulaban, a l menos, la discusión de un tema no resuelto. 

En 1848. Antonio Varas, en su calidad de Visitador de la Arauc:mfa 

por mandato del Congreso, emitió el largo infom1e sobre Ja región en el 

cual propone algunos medios para lograr la civilización del mapuche y su 

inic::gración al pais. Aunt¡ue no cita a Domcyko. coincide con él en cll"!>tacar 

las singularidades de la región y la cautela con que: K drlx actuar. preci­

samenic. por ser una región cu nada com1rnrable a Chile. Varas se opone 

IO'J kwon 4!io. 11 drjullo ck lH2), :rnexo 4SJ. En Vaknlin lC1rillt'f Utt'OJHIH Qr). Snio"N 
dr 1ci, (urrpo1 lt'gl.slm/1'01 1lr Clillr. 

110 u., an~ dr nta~ <>nlonts <"n Lr1dkr. obra <"h-ad;i. pp 8l·ll 

111 ll 1',nnilror, N· 22, Sílml11~0. :1brll ch: 1842, pp. 206·211 . 
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cla r:1111('nlc al uw dl· 111 fut:r1..a . recomendando pres1ar atención a las misio­

m· ... a la <':ttuda y 111 comercio, a pesar del desprestigio ele las primcras10• 

Texawlnu:me indicó lo siguiente: 

~Mi iones. t.~da .. y comercio con la pobl:1ción española son los 1m"<lios 

civilizados dt· los que pucch: cspcr.ir.;e la incorporación sucesiva dC' la 

población indlgc-1111 al rtSIO de la rwción. Su cswbh.-cimiento. regularización y 

dcs..'lrrollo. no Strá obrn tk poco tiempo ni que fJUtda logr.i~ sm ronstanc:ia. 

Ello rt"qUicrc 11rin<:ipnlme111e dos cosas: orgunizar de un modo C'Oll\'t:nicmc 

el gobicmo de los krriwrios 1k infidcs y dnr consistencia y n:sptiabilidad :1 
la"> autoridad~ a 1¡uit·nt-s Sl' encargue. La Ultima condic:lón ts sobn=mam·r.i 

impommtc. El indigen:i. aunque se 1m.•st:i~ n la cmprcwi sin rcsisttncia, 

1m><·cdicndo con dhtl'\'dón, no ver:\ desde luego sin distancia y prNcnción 

un onicn de cosos <1ut con1rnría sus háhi!O"> y ¡m:ocupacioncs. y que 

dlrtcu11ucn1c atal'a :.t• i11ck1w11dcuci:1 de salvaje. Jlay adtmM cn su rarftc1er 
cirro115iancin'> que crn:;m de peligros lil empresa y tiuc birn pueckn haccrl:1 

fracasar. si no se 1uviese11 muy presentes. bien para combatirlas de frente. 
bien para adoptor arbitrios que nculralkcn o destmyan su mala mflucndil~uJ. 

Domcyko no íuc el Li11ico visi1 :rnte c1uc se in1crnó por la Araucania en 

los af\os previos e inmcdia1ame111c posteriores al infonnc de Varas. Como 
hemos dicho. el interC-s que dtsper1alw el pals de los araucanos llevó hasta 

esas 1ierras al Dr. Ac¡uinas Ric1J, ni cniprcsnrio alemán César Maas. f¡uc 

viajó junto a RiC'd. a Guillermo W111 kins y al aslrónomo noncamericano 

Edmond Rcul Smith. Los cua1 ro dcstaG1ron la riqueza de a lgunos caciques 

y las extensas praderas c¡uc allí cx istian. muy apropiadas para sostener una 
población mucho mayor a la c1uc hallfa. Describieron usos y costumbres 

que no coincidían con las propias y llamaron la atención de cicnas J>rácti­

cas que asociaron a un estadio de civilización m:ls a lrasado: sin embargo, 

en ni nguno de ellos apa rece esa i111a¡jc11 del mapuc.hc que puso el aITnto en 

d snlvaji mo. Los cuatro. c11 cambio, llt:.:mmtia ron las iníluencias nc-galivas 

de tanto c:hilcno qul' lll'gaba <11 tcrri1orio indígena. arrastrando vicios y 

ll l SI' t'n<unit,. publlodo i:n Corndlu S:mvctlrn. Dor111111·111os 1t'l11111us 1r '9 «vpol'idu 1/c 
1\ r1111co..pp. 211·)()7. 

11 J 1\111onio \un. "lníonnr 1m:5cnrndo n ln Olnrnrn di' 01¡mtad01 por don Antonio Vnras, 
VishMJo1 .JudJCUI de h1 fk¡111hllcu". Fn Snnvcdrn, olma l'in1d.;i. p. l88. 
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malas costumbres c¡uc luego cundían entre los indios1u. En 1853 el propio 

prcsid("nlc Manuel Monn visitó Concepción. Es cieno que su viaje no tuvo 

vinculación con el asunlo indigena; sin embargo. su pn:scncia en la zona 

obedeció al dtsto qut reconquistar una región que durante la revolución 

de 1851 le habia sido tan adversa, incluyendo a los mapuches que se ha­

bían sumado a los rebeldes. Montt llegó hasta la zona de Lota en un viaje 

que ha sido calií1cado de "gobit:rno", con la imcnción de conocer nu.:jor el 
pais y conseguir el apoyo de la región a los planes de gobiemom. No )abe­

mos si su intención fue auscu lt<1r tambiCn lo que allí sucedía con relación 

a la Araucania. aunque de tod<ls maneras tenemos Ja impresión que en ese 

momento se estaba ccrrn ndo un capitulo de la historia fronteriza. 

inguno de los autores que hemos citado en el pá rrafo anterior. inclu­

yendo al propio Domeyko, sugirió el empico de la focrza como medio para 

someter a l mapuche. Puesta l;1 atención en el Valle Cemral y el Norte. las 

dos regiones que sosleni<in la crnnomia nacional a través de las ex1>ona­
c:ioncs agricolas y mineras, la Araucania 1>asó a un segundo plano. En c~a~ 

condiciones, el mapuche aún podía subsistir. con n:spe10 y admiración 

cuando se evocaba la imagen mitic;1 del guerrero que contuvo al español. 

La crisis de 1857 y ti avance inexorable del positivi mo. echó por tierra 

esa actitud. La urgencia de nuevas tierras y nuevos mercados. junto con 

la convicción de que el "ln'1rb11ro" dctenia y amenazaba el progreso termi­

nó con el ~hombre natura!" que aún sobrevivía en amplias rcgiont) dd 

continente. incluida la Aram:imia, tal como lo sugiere Anthony Pagdcn11• . 

Enlontts se endureció el discurso, se impuso ta imagen de un indígena que 

no superaba las cualidades de un "animal de raprna·, bárbaro incorrcgi­

blcmcntc bárbaro. que debía desaparecer de la íaz de la tierra en bkn de 

la humanidad. fu(' el plan1eamic1110 de Benjamln Vicuña MackC"nna y de 

quienes como Cl propusieron el empico de Ja violencia para acabar con d 

~problema indigcna·: Aü n el pais paga las consecuencias de la polltica que 

se inspiró en aquellos planteamientos111• 

11 .. E.\io-. \UJO M' praC'1k:110111·11trc 18'17 y 1851. Un :m~h~IJ d<"atM viajt'roJ> .K 11ucrkron· 
wlur rn Vlr1or Caro. /.lis 1•lojrrQ1 y 111 OC'U/111rid11 dr fo ;\1auC11•n• . A(ndrr.ro al proíoor 
C.uo hah<"r purs10 a mi dhpo~kló11 alguno~ dt" los matt"tl;alt"i qUC' R'\lmó para claltornr ~u 
trabajo 

11'!> R.ií.wl ~1tmlo, "l a1 vl~llH~ guhl'r11n111rrm1ln t"h Chll<". 1788· 186.l- PP- 124-140 

llh "nlhony l'llf(urn. l.11 rtiitlll //d llombrr 1111/uflll. 

117 rn lnl""""lltt" 111ultbl' de l'~IC tkllatC' «' putfk roruulcar m d u-abajo dt' Mam1rl Rll· 
~'ni \tora. "Arauco .•• Skmp!l' 1\r.iucu .. • f-_n SnvC'drn. obr.11 nt.da. pp. iX· lb:. Sohrc IA 
o.i1u..non dt algm111~ p,1 rtialid:uk~ ma¡iuch<" rn 1:1 ~ aludicb \ nw" d anlrulo dr Molí 



<:) Memoria 'obre In i:olonl1aci611 c u Chile 

J\I diorio dt ~u vi;ij(' a la J\raucanln y ~u Arru1ct111Ítl y .'111.'I l1nbila1H(".'I. ha­

brla qul' agrt"gar un 11: rcer c:o.cri10 dl' Doml'yko qul' iota a la Arauc:rnfo, 

tl1 ulad;1 Memoria .'IObrr ta Cofo,,iZllción en Cliilc. 1cm1inad:i de f'f'dac1ar ti 
10 de mayo de 1850 y publicada c~c mismo :i1'\o 1>0r encargo del l inb tl'rio 

del ln1erio r'"· Se mu a dt.· un ll' xto breve. ch: IJ páginas imprnas a doble 

colun11w. 

Domeyko considl·raba que l'~l:I materia era virnl para Chile. pues de d la 

clepc11di:1 d porvl'nir ele Ja, provincia' del :o.ur. onvcncido de sus vtnt:1-

j a,, n1 rilH1fo a la inmig ración europea el progn.•:o.o :ilca nzado por Estados 

Unido~11•. 

E11 1>rimcr lugar. :o.e rt•f1rió al verdndcro carácter cl t l colono y dt la rolo-

11izacló11. En r:,u· pumo reconoció que t l <-'olono l'~ a111e todo un agricullo r 

que llega al 1>aís en bu>C<l de uirn nuevi1 patria. Si se quiere apro\'tc'ha r su 

n1mrte, recomienda Domcyko, hay que rc~pctar el car.kter del rolono y 

db1i11guirlo de Olro~ inmigrmncs, cuyo oficio es de na1uraleza distinta al 

dd ag ricultor. En ~egundo Jugar, nwrcó 111 diíerencia entre la inmigración 

a E~lados Unido~ y Chile. dist int:1s por la l'no rmc ex tensión de 1crrcno~ 

que exh!lan en el pab dtl norte. En Chile era n escasos y colgaban de la 

corclillcrn. Por lo mb mo. nce, en ll' íCl'T lug:ir. c¡uc el r111 de la colonización 

c 11 Chile no es 1an10 poblar al pais, s ino educarlo, asumo en <'I que roincidl' 

con Ma rcial Gonz.llc1. a quien cita en las 1>ágina~ 4 y 5 de la M<'moria. Se 

1rn1nba de una educación pr:íct ica. moralizador:i. que impregne al chile no 

"rlcl orden domrs1ico, del e~pirilu de economía. del a mor al 1rabajo. de los 

111C1odo~ pránico!t en la agricultura ... cu fm. la inoculación de aquella acli­

viclad propia de los pueblo~ scp!cntrionalcs de Europa ... •1 

ond uidos es1os comentarios. Domcyko re~umc la h istoria de los succ­

~o~ rclalivos a la colo niL:ación en Chile. rcg is1 r.rndo los hitos m:is impor-

1a11tcs ocurridos hasta l'SC momento. para detenerse luego en una cueslión 

cnidal : la mensura cxatla ele los terreno~ fiscales en las pro,•indas del 

~ur. donde se in 1alarian lo' colonos. Dc~dc luego. habria qut" prttisar que 

l'Ot'f'llCJ) Fnnancb Vilhumd. · r º' l11.'.rm11110~ llud11tro romo C'll<'.tqun J(Qtwmadort\ dl'I 
:1yr,¡~hw ck ..,.,.uco-

118 l a i\l<MJtW fw pubhaid11 r n l11 l11111rr 11 rn Jullo Drlln, Sami;igo. 18SO. 

lllJ IJt:n;iC"tl• Dol!X)tO. \f""on'a, 11. l. 

l lO l1km. pp 4 S. 
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Dom(') to no cree conveniente ponl'rlos en la Araucania. sino <'11 las pro· 

vincias de Valdivia y ChiloC, ~cgún él. más apropiadas para t"Sla t'mp~. & 

innegable. str,ala (' ll la Mt'moria, que el lcvaruamiemo de un mapa exacto 

dt" amb.u provincia~ es Murjcn1 isimo para la colonización i tan l'SC'nrial. qut 

mit'nUas no Sl' cí<:ctúl', nit1guna medida grneral i estensa podría tomarst 

par.a activar i atral'r inmigrantes". Esta nccrsidad deriva 1ambiCn de los 

abusos que <;e cometen t:ontra los indigcnas. a quienrs compran íraudu· 

lentamente. ~por una nada", terrenos que no les pencn«rn. con evidente 

~fJUlciO para el Es1adou1. Domeyko concluye su Memoria claslf1cando a 

los C'Olonos en tres categorías (los traído por l'I Estado. los que llegan por 

ruema de paniculares y lo!> que vienen L'Spo111áneamcn1t"). lut'go de lo cual 

rnumc las medidas que recomienda para impulsar la colonización. materia 

a SU Juicio de la mayor importancia. 

7. LA VIDA CONTINÚA 

los 1rabajos dl' Domcyko sobre Ja Araucania íueron apenas un episodio en 

la intensa vida dd sabio Polaco. Como ya se sabe. su viaje a la Araucania 

sc produjo duran1(' los primeros meses del ano 184S. ruando todavfa rra 

profnor del liceo de La Serena. En los a1los siguien1cs nu~as ~ponsabi· 

lidadcs cacrian <>obre sus hombros y lo esperaban nu~os viaj~ por el pah 

qur rcgis1ró en diwrsos apuntes. 

Segün el mismo cuenta, una vez concluido l'I con1ra10 qut' habla í1mia­

do con t'I gobierno y que lo retenían en La S<'rena. se dirigió a Valparalso, 

rn no,•itmbrr de 1846, con el propósito de embarcarse de regreso a Europa. 

Fue en la espera del barco cuando decidió viajar a Santiago a despedirse 

dr su amigo. c:I general Aldunatc quien lo convenció. junio a otras au10· 

ridadn dr gobierno. que postl'rg:.u·a la partida. l a intención de reiardar su 

salida obC"decla al interés del Minbtro de Educación. don Manuel Monn. 

dt ~lizar en el Consc:io de l:i Universidad una serie de rtfom1a::. sobrr 

las rua)("S habia esc:ri10 Domcyko. Como Mnada me urgia- ditt Oomcyko y 

como las noticias que llegaban de Polonia eran muy 1ris1n. d«idió seguir 

en Chilr por un til'mpo. Ese tiempo se prolongó por vari35 dtcadas. 

Cuando Domcyko M: in::.taló en San1iago. la ciudad tenia apenas unos 

80 mil habilantc<> y era muy dbtinta a La Serena que babia dejado atr.\s. 

El conocimicn10 que se tenla de ::.us 1rabajos y el prntigio que ya ~ habl:t 
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g:urndo por su dcdkatión a l csn1dio. le permitieron abrirse rápidamC"nlc un 

c"pacio en la cnpi1al. Pronto ~us actividades se multiplicaron no1oriamcn1c. 

Junto con rea litar alguno:. estudios clcn1 if1tos encargados por el gobierno. 

dictó cl:1scs en el lnstilUtO Nacional. ¡rnrticipó como miembro tn la Fa­

c ultad de Fbica y Maltm:ilicas de la Univc11>idad de Chile y se integró a l 

Constjo Unlversirnrio. En vinud de Jos méritos y servidos prcslados a l país, 

en diciembre de 1848 le fue concedida la nacionnl idad por gracia. luego de 

una propuc:;ta que hiciera a l congreso naciona l el ¡>residente Bulncs. el 23 

de oc1ubrc de 1948. en los siguientes 1érminos: 

MCONCIUDADANOS DEL SENADO [ LA CÁMARA DE DIPITTADOSM 

MEI proí~r de ciencias nawrnlcs don Ig nacio Domeyko poS('(' corno 

extrartjc:ro la:i tualida1k~ neel'Sflrins ¡mra oh1ener segUn nucstra COJ15ti1ución 

ln d«larnción de ciudad:lno lq~n l de Chile. Es1e :.;ibio i vinuoso proíesor 

hact dit'z af'los c1ue e:.t:I dedh.:;1do 11 la cnsci\anzn ¡nib\ka en Coquimbo 

1 en esta ("npilnl: 1 :.u jcnio luvestigndor i laborioso no st ha limi1ado :i 

lu cn.5':i\anta. :.ino que hn cmpn:udidu el estudio de la na1ur.1lcza íiska 

1 mi11cr.1I dd pah: hu sido autor de varias obras dcnufu:as que se han 

adaptado a la tn:.e.11:m zn superior de In RepUblka: h mit.mbro del Consejo 

de la Universidad. i cncnrgado de vurins comisiones l'Spttialcs que le ha 

conforido el gobit'rno en ramos i:u1u.:crnicnu:s a su prof~ión. 

MEI gobitmo. bien l)tne1 rndo de iodo. i tlt:scoso qut d profesor Domcyko 

"e radique en un ¡mis (t omo d mismo lo dc::.ea i lo ha rnaniícstado al 

gobierno) que justamente le disti11gm:. i de cuyos loablts csfuc-nos en l;:i 

cns<:flanu t'Spcra reportar grandes hicnes. lrn querido anticiparse:: a solid wr 

dd congrno nadonnl 1;1 g rnda csped:d de naturalización a fa\-or de do n 

Ignacio Dorncyko. que esr.\ en sus pet utfnres atribucionl'S segun el anlculo 

6. panr 4•. dc nutstru eons1ituciór1 11o lf1icn. queritndo con 01c paso 

d ispt"ns¡¡r a Domcyko dt• los tdmitcs 11m: le seria pn:<:ho comr par.;, oblcncr 

In na1u111lizadón por el 01ro medio c¡uc prescribe ln misma cana. hadéndoJ(' 

ni mismo lkmpo el honor de <1ue es digno-uJ. 

Do-. a1\os más rnrdc. en 1Jlcm1 rnadun:z de la vida. contrajo matrimonio 

con doña Enriqur1a So1onmyor y Guzrn;\11. de cuya unión nacieron cuatro 

hijo:,. Micnuas 1an10 nmntcnfa tma i11tensn ac1ividad tanlo en el l'3mpo de 
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la t"nseñanza como en el de las exploraciones cit"ntifiras qut' dcrivaron t'n 

una ~ric dc memorias que se public;1ro n en Chik y cl u1ranjt"ro ; •. 

A mcdida que avanzaban los años el prcs1igio de Domcyko Crt<"ia sin 

c-omrapeso. Una historiadorn ha se1lalado que su con1ra1ación t'n l:i Uni­

vtrs1dad dc Chile fue la nuís importante de aquellos ar1o . Verdadero arti­

culador t'n trc la i11v('stigació11 cicntíf1ca. d mundo produc11vo y el sistema 

cducacional. su pcr..onalidad torrcspondia exactamenlt' a los objtlivo~ 

dtl l(obi<"m O e n su poli1ic:1 de contratació n de ex1ra njeros111• A los poco~ 

aflo su intensa labor en la Uuivcrsidad le valió el rc<:onocimicn10 dc sus 

propios colegas y ck las au roridndes de gobierno. las que pcnnanentc­

mC'ntC' rttUrrian a l'I para diícrcntcs 1ipos de co nsulta . Por C'SO no fue una 

o;orp~ que en 1867, cu:mdo se produjo la vaC"a ncia de la N'<'IOrfa de la 

UmHrsidad. por mucrh.' de su seg undo rttlor. don Ma nuel Antonio To­
cornal Grcz., el d austro pleno lo ubicara. por amplia mayoria. en el primer 

lugar dc la 1erna propuesta al Prcsidenu· de Ja RcpUblica. El gobirmo ~r 

aprnuró en designarlo. en retribución y gra1i1ud al sabio cuyo pres tigio 

~ había ex1endido ya a Europa. Se convenía asi en el tcrcer n.·c1or de la 
UniH~idad. como colofón de la larga carrera que inició en 1838 tn et 
L1CTO de 1 a SC'rrna. 

En C'St cargo ~e mantuvo hasln 1883. luego de un Ultimo nombramicr110 

ocurrido en 1882. dcspuCs de una tumultuosa elección en la cual ~e en· 

fren1aron los stctort" más libcrntcs de la Un iversidad con lo~ más con'ir r­

vadort'S. TCJH'C<;en1;irlo~ por Domeyko. Aqu('\la designació n c-on1rariaba ~U} 

drsros de abandonar la~ funcion('~ pUblicas cuando 5t' empinaba ya por 

los 80 años . Sin embargo, el vigor de Domeyko parecía no ceder. En el 

"·crano dc 1883 rtalizó MI último viaje por Chile. Fue: 

·hasu1 lo'i confmc' de la Arnucanfa, pt'ro ya no a e-aballo romo en el afio 

184S. -;ino por los camino-. de hlt'no. 1>0r t'I magmí1ro put'nlr s.obrt d Bio 

Dio y ron mi~ do' hijo., y:1 nduilM. Cu.al no fue m1 ª"°mbm cuando. rn 

t"O\ 1rmno' que hnce eu;1n-nHI ar"\o) 0 1ab.an inruhos.. por donde d hombrt 

\al\'aJe rorrl:i en PO'> de otro salvaje y estaba al <IKTl:ho dr 0110 mcnos 

s.aitva.ir. vi hoy grnndc\ mieses de trigo. vlflrd()'\,, rt'fTO('¡lmln. ntacionrs 

IZJ .W.- flm:d&. monllrrndor ~1·ncr.1l, lgm1nri Do.111')~ 1· la Id,.._,.,,, rl Dnarrollo. p. J'j 

U-4 '!lo4 \.cu.ano. /lr1h·rr1f1/11f/ ~ 11urió11 Oulr r11 rl \jffo \1\. p. IH 

llS .H.1Nio.. 11, Pll-842-8~4. 
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"6\ld:u11c:n1r c(m .. 1ml11fl, y j u1110 ri c<i:t:i) 'ílCO) de 1rigo. c:ips dC' ml'l't":Hh<dns 

con rótulo' ('11 l11gh.~ ... hllo.1o dt· tdégrnfo:. y 1111cvt1:. pobl.lcionn~1-~. 

El mio 1883 se ch.:dicó por Ul1i 111n vez n In ill!>tripl"ión de los alumnos 
que 11 ·gobnn n In Univer::.idnd y 11 clk tar ::,u,1. illtinrni. cln cs. Est mismo ai\o 
rcmrntió a lo rec1orln y d 21 de m:iyo cid nrlo ::iiguieme inició un viaje: n 
Europa <1m: llll l'YO lo llt:vnri11 11 recorrer ln!> calles de Parb las ciudmlcs 

donde vivió en su querido Polonia. En el vi~jo con1i11cn1t íue colmado de 
l10 111cnajts y dliclas rtc:epclones'''· 

Oc rcgrl"'o n Chih:. Donu:yko sobrevivió nlg:unos arios mas. Finalmente, 
d lufntígnble cnrninantc f'a lk c.: ió i..: 11 S:mtiago <:I 2J de enero de 1889. a 1:1 
u1rn <lt: In rnrdc. Con su muene si.: npngó una vidn <1uc conuibuyó de nw-

11cm tan noiablc n la c.:onsolid:ició11 de la república. 

IJ . 1\ MODO DE COLOFÓN 

E11 2002. al connu.:momrsc d llice11tenario del 11acimicn10 de Ignacio Do­
mo.:yko. In UNE O lo ch:tlaró l'I ai\o del sabio polaco. Ese mismo a1io. la 

nivcrsidnd de Chile dedicó un número es1>1.:cial de sus 1\110/rs a rendirle un 

homenaje n quien de mam.:rn 1a11 bril lante lrnbín conlribuido a su desarrol lo 

desch: el momcruo mismo ch: su fund:1ció11 . A lo:. homenajes de los rcctori..:s 
ele 111 Univcr.;idad de Chile y U11ivers ida<I de La crcna . .se sumaron varios 

cSLmlios que ditron CUl"nlil de su vida y sus n1>ones n In ciencia. cd11c.:;1-
cióu y \•idn ciudndnna. Al morir Domeyko hnbin l'::icri10 alrededor clc 560 
trnbnjo.s clcn1ificos. Sé hahiom pulll ic<ido mtis ck cuatro mil es1udios sobre 

Cl y uno 75 objctoi. dl'l pla11c111 lkv:1ba11 su nombre. Sus largos :nlos de 
nctividnd en Chile y sus pernw ne11tes c.0111ac1os con organismos cic1Hir1cos 

europeo~ Jos ro11virtitro11 en ur1 puentt.: intclccmol cn1rc Euro¡>n y Sud­

Am~ricn . 
Domcyko llegó al ¡mis cn los :111Jori..:s de In rt:pl1blicn arrasum1do sui.:1,os 

y compromi5os que num:ll u1Ja 11clo1111ria. Fue. en ti mris positivo de los 
h'.-rmmos. un miliwmc c¡m· luchó por ich.::1ks que tr.msfonnó en vtrd:ick n1s 
p:i~ion~ ¡\I meno::, dcstubrimos cua1ro: su amor por la pauin: su ,1ocació11 

! .l6 ldt-. p. M'>. Dt mut hu ln ter6 1mrn lus intl'lt"Udl>) "" ron0tt:1 Oll'O$ .isprno~ dr I~ v iclu 
dC' lk>l:OC"\ \.Q l'\ l'l llbm di' l'uz [)111111.)'kO. la l'f¡fo dr 1111 imnlqru,.1r (lll0l· l889}. 

11./ lKl•~dr Nl'vbj(' l'll Mh r•/1¡Jr•, 11, 1111. 8'18· 1004. 

WI Al1t1m.at1t.tt. Gn11.l'lb. "l¡,11111ty Doml'yku, thl· till1.cn oí"ortd", p. 'J 



cic::ntif1ca. convertida t:n un particular af«to a la naruralcia : )\1 compro· 

miso con 1:1 fr c:.1161ica y su entrega a la rduc:ación. 
Estos cua1 ro aparecen n!tid::11111:n1c en !tl» ocnlO) ..obre la Ar.:mcar1la. 

Oomcyko fut' dt: aqudlos vlajt:ros que \•da en cada i.tl'\nl que k llnnmra 

la a tención un recuerdo de la pa tria ltJana. U ocunió en la l·rontt:: rn muy 

a menudo. como 1ambiC11 sus textos revelan su amor a la ciencia y a la 

naturaleza cada vez <JUt: lo sor¡m:ndicron aquellos paisaje .. dt!tlumbradorcs 

que vio a tr:.1Vés de la selva. las praderas y los ríos de la Arauca nia. Fue un 

defensor del bosque, uno de los primero!» en Chile en J1:11nor la atención 

sobre la necesidad de resguarda r un bien que la na tu ralcz:-i depositó con 

tanta generosidad en el pais ele los araucanos. 

Su profundo compromiso con la fe católica tenninó traicionándolo. 

Aunque el mismo declaró que el motivo de su excursión a la Araucania fue 

dcs1u~nar t:n los j óvenes chilenos un i111er(-s 1>or conocer Ja p:-i tria. al ímal 

tcnninó viendo en a<¡uclla región una tierra en cual lo m:'ts importa n1c era 
espa rcir la semilla salvadora que conveniria a los mapuches en nuevo:. 

cristianos. Por eso su confi;rnza en la misión como mecanis mo de integra­

ción del indigcm1. En esto, a los ojos de sus coet:incos. fue ingenuo y por 

esa razón sus propuestas fueron cuestionadas y desautorizadas. 

El maestro. el profesor. lambiCn emergió en las tierras del sur. Parn él la 

educación del indígena era otra rabia salvadora. sobre iodo si se oricn1ab:i 

como correspond ía y ejercía con rigor y sabidu ría. Por eso iambién a1>oyó 

con tanto cnh1siasmo la coloniz;ición extranjera. Oomcyko cs1aba con­

vencido de que con la llegada de esta. el 1mis recibiría no solo una mano 

de obra laboriosa, sino a los educadores que enscñarian nuevas fonnas de 

vivi r que harian 111;'1s grande a Chile. 

La obra ele Domcyko sobre la Arauca nia ralif1ca. por otra parte. un he­

cho vital en la rcladó11 <1uc se dio dc!tdC t•ntonctS y hasta hoy con el pueblo 

mapuche. Como ant icipamos en páginas an1criorcs. en los ai\o:, c¡ue visitó 

la Araucania se t:st;iha cerra ndo un ciclo c1ue cambiaría radicalmente en 

los a1l os s iguientes. 1 lasta Domcyko y Aruonio Varas pn-dominó la idcn de 

incorporar al mapuche por medios pacifttos. en mrdio de un cierto rC')pcto 

por aquellos br.1vos pobladores c¡uc no )C !»Omc:U('ron a l dominio cspai'lol. 

Por lo dt:m:b. Chik no pnrcda necesitar con tan1<1 urgrnf'ia sus 1t·rri1orios. 
El propio Dorncyko in:,btió en <1ue ¡>aro recibir a los colonos cx1ranjero) no 

se J't"QUeria de c:,ios: lw!trnbun los c¡uc estaban~ al 'ur. en las ¡>rovlnda., 

de Valdivia y ChiloC. 



JorfC' f"into Modrlgue1 

l n la d('('11dl dd i;o M" prodqjcron una ~erit dt htthO) CIUf' tran.sfomm­
ron tn otr.olt'tm aquello\ prrdltnmcnto .... La-s convul tonn «k lo.s :u'\os 51 
y i;9 al(Uaron la "'l(lón. r l positivhmo uvanzó con fuuu arrolladora y la.s 

drm.ind~' dt nueva ... derrns agrfcol:1.s c¡uc cxlgia la l't'Voluaon mdu.strial y 
In en.si' de 1ei;1. ¡m·d¡iilaron Ja, ac:don(..,. del F tado t'n la ~1011. Ln c!lí' 
momento cubró fucrtn lo fl Ul' l'n otro.s trabajos hrnto llanYdo la -idcnlo­
gfa df' la O<'Upal"ión- que .se 11ropu-.o dcmo.strar que t'I indio tni un \lllvnjc 

c¡uc amaj(aba a Chilt' y dctl.'nia el avant:l' del progrno. Como dijo Borro' 

Arana. ~ descubrió que en In Arnucanfa habla ·indios mailos en tirrra.s 
bucna5· 

MI empezó una hhtorla de violencia, abu.s-0.s )' c~cnm que han pro­
vocJdo t;mto dnr'o tn el pnf\. Fu In memoria de los mapuchn fia historia 
(¡ucdo J(rnhada a 'ªugre y fuego. Oomcyko alranio a dC"nunciar .su.s co­

mirr\/~ ~unqut 'm inmginnr la dinu:n.sión que alcanz:ana 
No~ 1ra1a dr pr'C)entnr una hi, 1oria que haga dd mapucht una victima 

drl ~lado. !lay malltc.s que clan t.·uc111a de alianzu. apoyos rompromi­
M> dr al5(Unos cach¡uc.,, que lograron cienos acuerdo qut' hic'lt-:ron meno:, 

dura la hlStori11 que cmpt·labnn a vivir. 111 embargo. fue- una h1S1orin llena 

de ~rtS que no "<" puede 11i::,co11ot·cr. En e--10, cn:o que Xrgio Villalobo' 
; útumamcntr 1 eonardo León, no han ll'nidb la ~rmbtlldad suf1C'l<-ruc parn 

lnlcrpR't•ar COrrttlamentr lo qul' ln' fucnlt'\ lmn.smlll"n. Jo~l" P:\vc·1 ha 

.. omntdo al5(uno.s plnn1cnmit·1110:, dd priml·ro a una rn11a inchiv:l, lll'ro 

ri:vdado!'2 dr lo., alto.mee-. que puedl' tener. Apoyado l"n Euj(t'nio Altam:\ 11, 
Pil\'Cl u1l1ctt que Villa lobos rq1rcsl'ntn uim comente dc opmion que bu.sea 

la upul ion drl nm¡mchc d{' la hbtorin por la amena.u quc- rt'prncnta pom 
el ÜlidO in lleg;ar a C"C ex tremo. l eón. dt arucrdo a los l"Omctorio.s tk 

POl'tt"l. aic cnJUido' IJllrl'ddo.s, que lutcntan dcslaC"ar c-1 apone del ejército 
y I;) ron'111unon de un mundo t'll d cual la ,..folcncia etdió \U lugar a un 
np.icio d(' cquilíbrio\ en un muutlo de -rcncgadO!i y caudillos. diplom:\1l­

cn' .. m1htafT'\. labrndorl'' 1k coml'rd::rntc'. tintenllos )' C'Ul'ti. 11ro.s1itut:l\ 
y nult~n1n-

RC"'\p«10 dr l<'Ón. In crltkn de Pl\Vt'l es 1an dura romo pu111<Hlll'. A 

m1 JUKio. IO\ plan11:amlcnto.s de P:\vCL. que rompan1mos cn gran m('didn, 
rq>rnl"ntan la rcl>c:'llón contra aquellas po.s1urns qut se hkieron ceo de 
un .. h1 .. •or1a oí1cial <1uc olvidó. negó o s1mplcmcntt' ignoró Jo.s .suceso' 

ll"t Jorp Piwr&. Í•111H M11purl1r• ,¡qfo \1\. P- H 

1io ...... ,.u:n 

Gl 
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qu~ ocurrieron c11 ln 1zro 111cm a lo~ pocos al\O!ll di: vhirnrln Dome ko. l~n d 

discurso i':pico que nccl's lln tr:111!!.rni1ir d &1ndo n In unción. lo:, c11bodiO!!. 

de- la Arrn.1c;rnh• l'll poco tOntribuyt'n a lo~ inlc:r'h~ dl'I priml·ro rk mO!Mnr 

una his1oria ch.: la c11;1l 1odos podamO!!. !!.Cntimo!!. orgullO!!.O!!.. 

Muchos hombres dd sig lo XIX llamaron l:i :itc:nción !!.Obre este hecho. 

us voces fu tro11 ;1cal1:1d:1s. como ol\lidada~ rnuchns !!.Ugtrl'ncias de Do~ 

mcyko. Podríamos coindclir en que en su texto nbundnn In!!. ingcnu id::itk s 

respecto de cómo m;rn~jarsc cu la FroruC'r:t: !!.in cmb:irgo. su con:,cjo íuc 

ac1uar s iempre pospo niendo In violcncin y los abusos que alca nzó a ver en 

la génesis dc um1 his101'ia qu1.: c:ulminnria más 1ardc. cuando recorría lns 

1icrras de nqudlos imlígc1ws soberbios que conoció pri ml'ro a través dl' Li1 
;\rm1c1111a. 

Por esta razón Ja lectu ra de sus textos siguen H:nh:_ndo v:11idez. Ci1ados 

por 1oda la grn n 11wyori;1 dt: h istoriadores del siglo XX c¡ue h;i n escrito 

sobre In 1:ron1cra, muestran ln forma como toda una gc:ncr:u.:ión de intd Cl'­

tunlcs observó y ca rrnmtó las rt:l01t io ncs i111cr-étnic-as en Chile. En su caso. 

desde la post urn de un conservador. compro metido con l:i iglesia ealólica : 

pero. por sobretodo, inspirado en valores a los cuak-s nunca renunció. 
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CAPÍTULO 11 

AJ fina l de un camino 

El 1111111do fronterizo en Chile en iiempos de 

Balmaceda ( 1860-1900)1 

Al 'urde antfogo. hlk <kscrírcda M I!! monrni\ai. en una t l<'ruta planicie 
C)ut cru.m r;¡.¡I 500 klló1111:1ros. M(ts all:I dd Uio Bio. el rio que durante la 

olrml11 .. 1rvló de fromcr.i entre d H:rritorio :.omclido a las au1oridndcs 

c'l; 1nulola~ el que r1m:dó en pO<kr dt: loi. ludigcrms. se: asoman algunos 
:1cc:ldcnlt"' flUC tOlll))l'll In 111011oto11fa del v11llc central. Son sua'~ lomuj cs 
11uc ~ otrdlnn en In C'OMfl to11 l;i cordilh:ra dt nhudbuta. pintorescas 

montatilb qul' en el J>OSncló s1: ll<:naron ch.: verdor. Lo:. rios vud,'t"n a correr 
enct\jom1d • cn1or¡H:cit:ndo d puso de lo:. hombres y nís.lando la dcrrn. Los 

11mpudu:s lo sabinn muy hk11: vigilante:. en lo:. ndcos o al aC'C."C'ho tn lus 

pnrt dñ que fomrnn loi. ríos. cspcrulwn scguroi. el paso del intfU!>O cuando 

c..,tc '< mostrabn amcnnz1111i..:. Por la ruirnd del valle. el Mallc:co cruza cusí 

!<.~11nert(1do. 1\tr.wc::.arlo oblig111J:i u b:~nr ni k<:ho y 5ubir emcguidn mw 

:1brupU1 pared que tJc,morallza n cun lquicm. Cunndo se n:íundó la ciud111I 

dt: f\ nstol. en 186Z. y :.e 1>cnsó ltn:l:(O en l'l ícrr<>C'"ilrril como un medio parn 
risc¡ton¡r la incorpomción ck csus th.:rms n Chile. lo ingeniero) :.or)aron 
con un pu<'ntc. Volnr sobre sus nguu.':! l.'m In tinh:n fonna de 5<1lvar el ob:.t:l­

culo. Ew .1C: pro¡>uso el prl.'sidl.'IHc JosC M:rnud BalmaC'C'da. c:as:I al f1naliz.nr 
d~IJlo~do. 

Pudo hattrlo por<1ur 1uvo recursos y porque: Clulc R"SOlvió. u.:mpra-
11111ncnlc. d problema <k la org1.111izad611 nnclonnl. Lo_ grupos diril:(rutes 

llm11ron W..' il. .. J>CR"Ul.S y d ¡mis 11lc1111zó utm in:.titutionalidad poco frrcurn­

lc C'I\ Amc:ncil L:nrna. Do!! intento:. revolucionnrio. en 18SI y 1059. no 

1 btf e t;;._ w- puhlkó orlt1ln~ l111crllr tn I~ Hrru1u (ompl11fl'JIM' ll~llwo"'1 dr /\mt'rir11, 
~ Cnrn¡ltu1t'tlM' dr Mndrld. vol. U. Madrid. 1996.. pp. ID·JlL Li.1.1 vcr;ló11 
e~ .a un.t t0phi ronl'¡lldn tkl :i.rt1rulo "Monr tn 111 fTQrlttta. b Anmc:inlA cu 
lloUl'l •" *&al•ut't'l.b"qur \\' lntOr¡10r6al libro f.a Gurmi Cmlllr 1•91. Ckn nilo~ lrDJ'. 
lid:-. l'f".t íld uwl Unh•c1" ld1ut de ~mi~go dt Chlk. nu;¡1to.. t99l. pp. 127·155. 
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ill~nzaron n e1111rni\n r unn l''t:.tbllldJd n~ C'Jtmplu. All(UnO!i hb1orindorn 
hiln mir:ldo con nd rnirnclóu l'".1 c:ta~: 01ro ron no<11.tl~i11 11 orden ¡>0l!tl­

ro ~1uvo ncom1rni\aclo dL' un éxllo «0nómtc0 "'" p.;an1nRón lo., oiunfo., 
mililart"S con~cguidos nnlt.' Pcn'1 y Boli\la lkn.1n de orgullo n no pOC'O!i 
chil('nos c¡ul' n1>rt.'nClt.'11 de: C.)0,) hl51onadorn.. 

Sin <:mbnrgo. !.llhh:rr:i11 t.'n111c111e traruc:urria ou·a hi 1ori11. L1 ngri uhura 
s<-gufa si<.'ndo 1nuJicional y In minc:ria no mcorpornba nueva l«nologfa. 
Los inversionistas l'X lraujcro~ se adudaban poco a poco de llUL'!ilr:b rfc1u('­

za.s y los triunfos l'll la Guerra del Pacifico solo íacíli1aron el 1rns¡J3.)() dt 
las tierras invndidas a los c:.i¡iitalcs inglcscs. Por tso) mbmo) :11,0). milo 

de trabajadorl'S t hilt.'nos bufan ril Ptru. Bolivia y Argcnlina. aco)ado,) por 
la miseria. lllil'n!rns 01ros intentaban ~fuglarsc C'n la!i nul"V:l!i ciudndo 

qut" crccinn ver1iginosaml'11lc. En él )Uf. en la vi('J3 fr0111crn. los 111:1puchc--
1<1mbiC11 1uvi<'ro11 qul' n:dt:r a l'SC cmpujc emprtnd~or quc 11111 poco cam· 

biaba nuestra historia. En ese a111bicn1e !iUtgió la í1gurn mhirn dl' don Jo!iC 
,..tanucl Bnlm;iceda. 

Hijo de hacendado, parlarncnlario y presidente de la república. Balma~ 

ceda encarnaba los anhdos de progreso que imperaban en('] pab. incor'J)O· 

nindolc un elcml'uto personal: modernizar Chik dtsdc el ówdo. col0<:arlo 
en la scncln del progrl'SO ;1provccha11do los excedentes de una cconomla 

prós1>cra que dcjalrn suculentas u1ilidadcs. Los his1oriador('") han dicho que 

eso hirió intereses locales y cx1ranjcros y qu( Ja bala qul' )Cgó )U vida el 
19 de scp1 iembrc de 1891, en la legación argt'nllna de nntiago. no fu(' 

ga1illada por él, sino por aquellos que no comprcndi('ron !ill!> ) t1('1'\0) y que 
condujeron al pais a ese ca lltjón sin salida que dl'St"mbocó en la Rt'YOlu­

ción de 1891. 
En es1c u;¡bajo qucrt.'mO) mirar los htthos dt"Sdt" una zona del ¡mb - la 

Araucanía o vitja íro11H:ra mnpuche-. hu:orpor.a~ t'O ~a época al tcrrl· 
lorio nocionnl 111edia11rc la acción del cjé'n:ho l de cieno) pmyooo) -mo­
d('mitadorC"S- qul' compartió d preidénlC' Balmac'l'd;m. Ni el 1:jCrt'ito ni IO!i 

panldario) ele :H¡uello) proyl't'IO!. pcn.).1ron mucho tn ci indlgcna, Dbpu('")~ 

tos a arra!>ur con iodo lo qu(.' cn:fan S(' oponi11 al PrG!lrnD. lo condujeron ni 
final de un cnmino que cmpc:zó n r«omr ~ndo l<K primero:. invn~rt!i 
apar«icron por .;;u ~ ticrm) en el :.lglo XVl Íut" 1.amb1('n el ímal dd rarmno 
qur rttorrió d propio presidente Oalmnccd;i d4i"!oCk que \U\ :unbklon~ de 

progttSo crgnrnn ) U vbión y capac1d:1d pollltea. 



l 11 11111druJ(ó1dó1 ~ vino d(' l(olpt en In Amuc:mln. Tan pron10 am1nccló, In 
J(cnlc ••1,110 'u mcjort". g¡¡ln~ y tncnmlnó ,uo;: paso ni pobliido de Colli11u· 
111. Lo'I U\'.nt> eorriero111ernpmno dcsdt: Angol. lmnsponando • un ¡1Ublko 
riulmow )' bullanguero que -.e npre,urnbn en llegar al lugar ck la cha. Los 
jhu:t~ apumbin ""' cabnllo' y In:, cam:tas. munrjados por d1otro:i. con­
tluctort'."l. ~ncaban 1oda5 Ja, dlf1tultndl" del camino para llf'(.ilr ~m rctm.::,o 
ni pun10 de l:i n:unión. r .. ri mnf\:1110. In C:XIJl'Ctnc:ión S<' pml3ba t"n cndn 
r11<;tro rrontt"rizo. 

A li1' 10:20. en un ll'cn ruld:1clo::,anwnt(' cngnlanado. ambó al lugar 
S.l.. d p~1dcntc de In rtp1iblica. don Jo:,é Manuel Bal~a. desde l:i 
vhptr.. H\1t-antt il~trc de ln reglón. El ¡>r'C,ldentc hlZo ddcncr cl eonvoy 
n 2 .. uomnro dd .;ido c:,t·ogldo. Entre lo:, nplnu\O< y v9tortS de la gtntt.·. 
fl'COrrtó t'n una hem10 ... n c11lrnlgndum el l1llimo tramo. Lo KOmpaflnb:m 
'U" doe. hlj~ Julhl y Elbn. y u11 11umero'o gru110 de eol;iboradorn. En el 

lul(tH '\dlilado lo ~pcmb:111 oiros l'u11clonnrio:i d( gob1t:"mo. llb au1ori­

dadt"I ccl('\l.J."'lu:Oti' de onccpclón y los ingt..'nit~ qu(" trabO!ljaban en rl 
1end1do ít"no,iario. 

U i:.I~ m111nal :,cntó bkn al 1m::,iclcnte. Las nubn que anunciaban 
lluvia ~n:t1C'ron no prro<:upnrlt; 111 tormario. ~ Vt'lil animoso y seguro. 
c:omo en l.,.;, mcJOr'CS tit'mpos. sl11 rcílrjnr lns lt'nsionc::s qut' <":MOmbrcd;rn 

el p.mor.uu pohtlco del pul:i. 

L.) ~nlil '\.C inició um IJronto llegó d pf'C"\"idt'nlC. Era mcdlodfn. A 
c<1,1 hura. d m$lt'nkro jcíc dou Edu:irdo Vlgncaux entregaba ofldalmcnti.: el 

vlndutto dd \tall("('Q. uno de lac; obras mi\.. t-sp«tarul:un qut" nnpn-ndlcr:i 

d p.1r~ "" d .¡,fRIO XIX. Hl!n bn:vc. dijo d ingeniero. podnl ~r por CI 1:1 
locomotora que llC"Var.\ n l:l'\ rcglonc' de Ert:llla 1 dt' Vlt1oria. l"I progreso. 
la cl\1huaon i el 1mlmjoH1• 

lblRWC"nla lucia orgulloso. Sin otulrnr su sattsfacrión. af1m1ó qm.' la 
palabra lmpcr.iblc ya no 1cnfa scutido: nndn podfn detener la voluniacl del 
homblt. •ta ncncia l lo i11dus1rln modcrnn!I. dUo. Ucnen un poder de crto· 
dón C'apM ck somt"U:r todo:, lo:, t lcrncntos de lo naluntl~'": La profundiw 

d.1d dd \hilln:u. barrera que parecia dividir immcdiablt'm("nlt" al paf:.. no 

ern ''"° urui prueba ma..,1• 

l 11 ,,.,,.. .... . ~· ')74, 21 10· 1890. 
1 ..,.._ Ot' Chnno llfUl' pronundó IJ11lm11"11.:a c:n rq opon\INIWd cUPc: c:dlnón lm11ll"ll rn 

Obr..,.• Jwt '-'-"'"rl IW/11111rrd11. iomo m. lkcop1ladón dr ltafad s..cmto y tduRrdo 
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Balmaceda recordó la visita que hizo al lugar en 1883 como minislro 

del Interior y la confrnnza que tuvo entonces en realizar Ja obra que estaba 

inaugurando. Recordó también a los ingenieros Adolfo Flühman y Aurelio 

Lastarria, y reconoció que sus esfuerzos habían sido fundamentales .. para 

derramar los beneficios del trabajo en esta comarca, has1a ayer domi nada 

por la raza más inculta, pero la mas viril i Ja más heroica de la ticrra .. 4 • 

~Hoi invadimos -dijo el Presidente- el suelo de aquellos bravos, no para 

incendiar la montaña, ni para hacer cautivos, ni para derramar la sangre 

de nuestros hermanos, ni para sembrar la desolación i el tt'rror. con el 

ferrocarril llevamos a la región del sur la población i el capital, i con la 

iniciativa del gobierno, el templo donde se aprende la moral i se recibe la 

idea de Dios. la escuela en la cual se enseña la noción de la ciudadania i 

el trabaj o, i las instituciones regulares a cuya sombra crece Ja industria"\ 

Balmaceda se sentía un paladin del progreso. Terminada la ceremonia, 

la comitiva se trasladó a Victoria, donde un banquete con 150 invitados 

corona ria la jornada. La lluvia, que empezó a caer copiosamente, no enfrió 

el ambiente. Aunque Balmaceda no pudo recorrer a pie la población, como 

lo habría deseado, pronu nció un discurso electrizante que arrancó nume­

rosas ovaciones<>. Don Tomas Alba rracin, a cargo de quien estuvo el saludo 

de bienvenida, se refirió a Ja obra como uno de tos mejores eslabones ele 

una larga cadena c¡uc tos acercaria al corazón de la república. Así. señaló 

Albarracin, mejorará nuestra condición agricola e indus1rial, traeremos el 

progreso intelectual y mejorará nuestra vida social. Los mapuches, terminó 
diciendo, nacidos para la guerra, necesitaban también ser educados' . 

La prensa de la época dio amplia cobertura a la visita del presidente. Le­

jos de las pasiones politicas de la capital, decía un columnista de El Co/0110 

de Angot, el presidente ha sido recibido como un verdadero bienhechor y 

sus actos han correspondido plenamente a lo que se esperaba de él8 . Apla­

zada la inauguración del viaducto por una de las !antas crisis ministeriales 

Dcv.:S. Dirección dr Bibliotrtas, Archivos y Museos. Saniiago. 1992, págs. 223-Z25. 

4 idr111. 

5 Ídrm. 

6 El Colo/Jo de Angol. N• 977, 30- I0-1890. 

7 El Co/ouodl·Angol, N• 979. J - 11 - 1890. 

8 El Co/0110 de Angol. N• 974. 27-10· 1890. 
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<1ue debió enfrentar el Ejecutivo, su visita fue una especie de bálsamo en 

medio de un ambiente sobrecargado de tensiones y oscuros presagios. Dos 

meses más iarde, de paso por Concepción, Balmaceda tuvo que soportar 

odiosas contramanifestaciones, que durante sus días en la Frontera a nadie 

se habría ocurrido cxtcriorizar9• Aquí estuvo como en tierra propia, sin 

adversarios y con cientos de partidarios que aplaudían su gestión. A poco 

menos de un ai'lo de su muerte y casi al borde del conflicto que se desató 

al ai'lo siguiente, los dias que Balmaceda estuvo en Ja Araucania fueron in­

olvidables para c.l-1, tal vez los más felices que le quedaban por vivir. Seguro 

de lo que hacia. convencido de estar concretando sus proyectos y frente 

a una obra de irreprochable calidad técnica, se daba cuenta de que estaba 

coronando una etapa decisiva en Chile para llevar, segUn creian él y sus 

colaboradores, el progreso a la Araucania. Balmaceda alcanzó a percibir 

c1uc la ocupación había concluido. 

l. EL OCASO DEFINITIVO 

Hacia 1850 nada hacia presagiar que pronto se producirian profundos 

cambios en los territorios que estaban al sur del Bio Bio. Concluida la 

Independencia, las nuevas autoridades no se mostraron muy dispuestas a 

introducir cambios en su relación con los pobladores del antiguo espacio 

fronterizo que se habia constituido entre Los Ángeles y el none de la pro­

vincia de Valdivia, incluida su población indigena. El pais aUn no necesi­

taba sus tierras. y ocupados los chilenos en reconocer los vastos territorios 

que heredaron de la Colonia y asegurar el control en el Pacifico sur, la 
Araucania pareció no interesarles. Aunque la experiencia demostraba que 

la política de las antiguas autoridades habia sido absolutamente estéril, se 

siguió coní1ando en la gestión de los misioneros y en la suposición de que 

la educación impartida por estos, provocaria los cambios que harían posi­

ble la incorporación de los mapuche a la vida nacional. 

No de otro modo se explica el esfuerzo que hizo el gobierno del general 

Prieto por rcaclivar el Colegio de Propaganda Fide de Chillán, a cuyo cargo 

habían corrido las misiones de la Araucanía en la segunda mitad del siglo 

XVIII. Cuando en 1832, el gobierno decidió su restablecimiento, no ocultó 

ta confianza depositada en él. Hay en Chile, dccia el decreto que lo resta­

bleció, sujetos Mque más bien parecen brutos que racionalesM. Son los indios 

9 El Colono dt' Angol. N• 1016. 17- 12- 1890. 
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bárbaros que solo tienen comunicación con individuos de la peor calaña. 

malvados que huyen de la justicia. arrastrando hasta ellos una cadena de 

vicios. La mejor solución, consideraba el gobierno. consistia en crear una 

sociedad filantrópica que se preocupara de civilizarlos por los medios pací­

ficos que practicaban los frailes del Convento de Chillan 10• 

Un nuevo paso, y muy decisivo. se volvió a dar en 1835. cuando se fa­
cultó al fraile argentino Zenón Badia para contrarnr en Italia a un grupo de 

franciscanos que estuviera dispuesto a evangelizar a los infieles en Chile. 

Fray Badía se trasladó de inmediato a Roma. consiguiendo reunir a doce 

franciscanos que desembarcaron en Valparaiso en agosto de 1837. A pan ir 

de ese momento, de nuevo descansaba en \as misiones la responsabilidad 

de manejar las relaciones de Chile con los mapuches y los pobladores de 

la Frontera u. 

72 

Doce años más tarde, el gobierno insistió en Ja misma dirección, promo­

viendo esta vez !a instalación de capuchinos venidos también desde Italia. 

Encargados de misionar los territorios que estaban al sur cid Cautín. asu­

mieron junto a los franciscanos de Chillán, la tarea de evangelizar y educar 

a los mapuchc12• Sin duda, hacia 1850 \as autoridades chilenas seguían 

confiando en los métodos empicados por \as viejas autoridades coloniales. 

Los primeros síntomas de cambio se notan hacia 1852. El 2 de julio ele 

ese año, el presidente Montt promulgó, con la firma del ministro Antonio 

Varas, la ley que creaba la provincia de Arauco, segregando la Araucania d<' 

la antigua provincia de Concepción, a la cual se había anexado en 1826º. La 

ley establecía que la nueva provincia comprenderla Jos territorios indígenas 

situados entre el Bio Bio y el none de la provincia de Valdivia. los cuales 

quedarian sujetos a las autoridades y régimen que determinara el presidente 

de la repU.blica. El aniculo tercero otorgaba a este facu ltades para dictar las 

órdenes que juzgara más convenientes para el mejor gobierno de la Frontera 

y la eficaz protección de los indigenas. Ese mismo articulo se rcfcria a la 

necesidad de apurar su civilización y a Ja posibilidad de arreglar con ellos 

10 Julio Zc111t•no Barros. Rffo¡1il11rió111/c lryrs; d(("rt"IOS suprrmos sabrt t oloui111dó11. 1810-
1896. lmprcnrn Nncional. Santiago. 1896. pp. 211-2\J. 

11 Documcntadón respt'Cto dr la grstión dr los franciseanos italianos sr pw:dr ronsultar rn 
los difcremes vohimenes que se conservan e11 <'l Art"h1vo drl Colegio df Propaganda l'ldf 
de Chill:rn, Conwnto ck San Francis<"o. Chill:in. 

12 Sobn· los rapuchinos t·n Chile véas<' <'1 trabajo d<' Sc.--rgio Uribe. "La~ mlsion<'S eapurhlna\ 
rn 1~1 Ar;1ut·;1nla, 1848- 1901-. En Jorge l'mto y 01ros. M1sio11cros rrr 111 Aro1mrnrn, 1600-
1900. Edicionl'S Universidad de la Frontrra, l<'muro. 1988. pp. 199-212. 

11 JulioZl·meno Barros. obra citada. PI'· S5-S6. 
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contratos de comercio 14• La presencia del Estado empezaba a hacerse más no­

toria; el viejo ciclo de las misiones entraba en una fase que, sin desplazarlas 

definitivamente. las hacia menos gravitantes. 

Coincide esla época con el interés que se desata en Chile central por 

las tierras agrícolas de la zona. El fuerte crecimiento de las exponaciones 

de trigo y harina a California, las potencialidades que se atribuyen a Ja 

agricultura y Ja bonanza general que se observa en la economia. estimulan 

empresas que desbordan Jos territorios tradicionales. Chile babia logrado, 

además. cienas metas (Ja solución de sus conflictos con el Pení, el control 

del Pacífico y la consolidación de su minería gracias al apone de capitales 

ingleses), lo que unido a la convicción de que el país estaba en condicio­

nes de recibir inmigrantes europeos, alentaba planes expansionistas que 

abrieran espacios a los hombres que se pensaba vendrían a "mejorar" la 

raza espaiiola de América 1~. El escenario nacional estaba cambiando y esos 

cambios repercutirían en la Frontera. 

Los primeros esfuerzos se orientaron a colocar la Araucania bajo Ja ju­

risdicción de la reptiblica mediante una política de protección al indigena 

que promoviese lo que las autoridades llamaban su Mcivilización': Ese es el 

fondo de la ley que creó la provincia de Arauco en 1852 y del decreto del 

7 de diciembre de ese mismo ai\o, que precisó sus limites, fijó su capital 

(Los Ángeles) y le concedió la calidad de territorio fronterizo. También es el 

principio que está presente en el decreto del 14 de mayo del año siguiente, 

en el cual se establecían las formalidades que se debian respetar en los 

contratos sobre las propiedades indígenas de Arauco y Negrele. Lo que se 

buscaba era proteger a los mapuches de los usurpadores de tierras que em­

pezaban a llegar a la zona y poner orden en una región cuya especificidad 

se defmia en términos de "territorio fronterizo"16• 

Sin duda. el Estado irrumpe en la Araucania como un Estado protector. 

La gestión de Ja Iglesia empezaba a ser reemplazada por este Estado protec· 

cionista. que daba los primeros pasos en su esfuerzo por intervenir directa­

mente en la zona. Estos cambios se acelerarían en los años siguientes, más 

14 /drm.pp. 55· 56. 

IS Estr plantt"amirnto fue expuesto por Fillix Frias en un artículo que publicó en 1849 en 
El Mtrrurio de Valparalso. Citado por Benjamin Vicuíla Mackenna en Bast s drl lllforme 
prrsr1uado al Supn-mo Gobirmo sobre la i11111igmdó11 r.rtra1rjf'ra. lmp~nta Nacional. 
Santiago. 1865, p. 14. 

16 La lrgislación citada en la obra dr Julio Zenteno Barros, pp. 59 y 112· l l 4. 
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precisamente en los tres úllimos de la década del 50, alterando el fondo y 

la forma de la inteivención estatal. 

Una economía como la chilena, que se veia sólida y de favorables 

perspect ivas, entró de pronto en una crisis que provocó incertidumbre 

y preocupación. Su origen y las soluciones para salvarla fueron amplia­

mente debatidos. Algunos comentaristas privilegiaron los factores co­

yunturales (malas cosechas, caida de la producción de plata y desapa­

rición de los mercados californiano y australiano para el trigo chileno); 

otros, en cambio, consideraron que la crisis era el resultado de varios 

años de especulación que terminaron abruptamente con la contracción 

de las exportaciones en 185717• 

Respecto de las soluciones también hubo discrepancias. Sin embargo. 

no deja de llamar la atención que muy pronto empezó a coincidir este 

debate con otro que se produjo acerca de las tierras de la Araucanía y 

con la formulación de una especie de fundamentación ideológica de su 
ocupación. Es más, Ja vieja Frontera empezó a ser mirada como tierra de 

promisión, intimamente ligada a los destinos de Chile. 

ME! porvenir industrial ele Chile -escribia un colaborador de El Mercurio ele 

Valparaiso, en 1859- se encuentra, a no dudarlo. en la rcjión del sur. no 

1cniendo acia el norte más que flriclos desiertos que un accidente tan casual 

como el hallazgo de ricos minerales ha logrado hacer celebres, dándoles una 

importancia que dista mucho de ser imperecedera. Natural es, pues. que las 

miradas de la previsión se dirijan acia esa parte. la mfls rica y extensa del 

territorio d1ileno- 18• 

La posibilidad de conseguir tierras para los cultivos agrícolas. de conec­

tar a Chile con los mercados del Atlántico (Argentina y Brasil) y de obtener 

los brazos que el pais necesitaba para reactivar su economía. hizo que per­

sonas que antes no habían tenido ningún interés en la Frontera, empezaran 

a mirarla con intenciones muy diferentes. Practicamente, en ese momento 

se decidió la suerte de la región y de sus pobladores. 

17 Hemos desarrollado rn~s ex1ensame111e cscos puntos de vis1a en nucsuo aniculo MCrisis 
cronó1nka y l'xpansión terriloriat: la ocupación di." la Ar.iucania l'n ta Sl'gunda mitad dtl 
siglo XIX". En fiStl//Uos SQriolcs. N• 72. Cor¡1oradó11 de Promoción Univef"liitaria. San1ia­
go. 1992. 1111. 85-126. 

18 · La Co1111uista de Arauco". El Mrmirfo de Val11araiso, 24- 5-1859. 
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La ideología de la ocupación, que se expresó a través de El Mercurio de 

Valparaiso y El Ferrocarril de Santiago, no hizo sino encubrir. y muy ma­

lamente, los verdaderos intereses que estaban en juego. Apoyada en cuatro 

argumentos. deja siempre Ja impresión de que solo se buscaban tierras, 

hombres y una salida a la crisis económica. 

En primer lugar, se insistió en la necesidad de sentar soberanía en todo 

el territorio nacional. Desconociendo el carácter fronterizo que le había 

concedido el gobierno, se exigía extender hasta la zona el brazo de la au­

toridad, tal como si se tratara de una región similar a las demcis. Poniendo 

Cnfasis en el riesgo de que una nación extranjera se interesara por esta, se 

proponía su ocupación sin dilatar la medida. Así, se haria realidad la sobe­

ranía de Chile en todo su territorio y se resolveria el problema de la unidad 

nacional. tan anhelada durante toda nuestra historia. 

En segundo lugar, se recurrió a la idea de que el indígena pertenecía 

a una especie de raza inferior, a la cual había que tratar sin demasiadas 

consideraciones. Se describió a los mapuches como una horda de salvajes o 

fieras. incapaces de someterse al imperio de la civilización. Ocupar la Arau­

cania era asegurar el triunfo de ésta sobre la barbarie. de la humanidad 

sobre la bestialidad. Chile se unía a una cruzada universal que el hombre 

deberia agradecer en el futuro. 

Los b<irbaros acosaban a Chile. Ese fue el tercer argumento. Presentada 

la historia y los hechos exactamente al revés de cómo habían ocurrido, 

los mapuche fueron mostrados como un grupo que ponia en peligro al 

pais. Nos acusan, ultrajan y hieren nuestra dignidad, clamaban las voces 

que reproducen los órganos en los cuales se expusieron estos argumentos. 
Intervenir sus tierras, doblegarlos y someterlos al imperio de la ley chilena 

era deber de todo pueblo que se niega a desaparecer o a someterse a la 

barbarie. El dilema era Chile o los indígenas. 

Por Ultimo. se planteó que la ocupación de la Araucania no podía ser 

solo 1area de chilenos. En el país la mano de obra era escasa y no siempre 

se la consideró adecuada para una empresa que, según opinión de muchos, 

requeria de individuos de temple especial: los inmigrantes europeos. Ese 

fue el punto de partida de otro de los pilares de la ideología de la ocu­

pación: la convicción ele una supuesta superioridad del europeo y de la 

raza blanca sobre los indigenas y, en no pocos casos, sobre los chilenos en 

general. Se creía que con sus hábitos de trabajo y costumbres civilizadas. 
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el europeo completaría en la Araucania el triunfo que se podria alcanzar 

con las armas. 

Los supuestos ideológicos de la ocupación fueron rebatidos en la época. 

La Revisto Católico, órgano oficia l de la Iglesia. los rechazó abiertamente 

y algunos estudiantes de la Universidad de Chile que se interesaron en el 

lema. relativizaron los argumentos que se expusieron en El Mercurio y en 

El Ferrocarril. Sin embargo, la idea de que era necesario intervenir en la 

región por medio del ejército fue ganando fuerza y alcanzando un cierto 

grado de consenso. 

El hecho más sobresaliente que ocurre en los años siguientes es la fun­

dación de Angol en 1862, en plena Araucania y en el mismo sitio donde 

los españoles habían fundado en el siglo XVI una de las sie1e ciudades que 

abandonaron después del triunfo mapuche de Curalaba. La fundación de 

Angol demostró que el gobierno estaba decidido a intervenir y c¡uc podía 

hacerlo a través de una ocupación militar. Con la fuerza y con una clara 

vocación expansionista. se iniciaba el ciclo que treinta años más tarde es­

taba concluyendo el presidente Balmaceda aquella mañana de primavera 

en las cercanías de Collipulli. 

La decisión de ocupar la Araucanía dio ocasión a que se elaboraran 

diversos proyectos. Cornclio Saavcdra, militar de larga trayectoria en la 

zona. propuso la iclca de establecer líneas de ocupación que fueran si­

guiendo el curso de los ríos. A la linea del Malleco deberia continuar la 

de Cañete, Purén y Lumaco, para llegar a Cholchol e Imperial y rematar 

en Villarrica, Ultimo bastión mapuche. Saavedra proponia la instalación 
de fuertes. mediante los cua les se podria logra r que los indígenas fueran 

formando .. parte integrante de la población chilenaM1'. 

Basilio Urrut ia, comandante en j efe del ej t'rcito estacionado en Angot. 

proponia fijar la atención en una linea milita r ubicada en el Cautin, con el 

propósito de dividir a la "raza indigenaH en dos porciones. la del norte y la 

del sur. y obligíl rla, una vez dividida. a someterse al gobierno. 

Riesgosa, en caso de fracasar. por el peligro a que se exponian las fuer­

zas establecidas en el Cautin, Ambrosio Lc1clier. sargcn10 mayor de artille­

ria, proponia la configuración de una especie de 1ri<ingulo estratégico que, 

19 Ambrosio l.Cl('Hn. /uformr sobrr lo Aro11ra11ía qur paso al Srñor Afiltisiro dr Gurrra. 
Sautiogo, 28-12- 1877. lmµrcnra Nacional. 1878, pp. 18-•41. El tntrtcomillado en p. 41. 
Sobre esle 1mn10 vt,lnsc, rambit.ln. Ar1uro Leiva. El Pnmrr A1'0nt'I' a In Arn11r1rnla. Aitgo/, 
1862. Edirion<'sUnivcrsidad de la Frontera, 1984. pp. 114-14!>. 
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¡mrticndo de Angol, se extendiera hasta Lumaco y desde alli a Chokhol y 

Villarrica. encerrando en un triángulo, los territorios que se querian ocupar. 

Los tres proyectos anteriores ofrecían ventajas e inconvenientes; sin 

embargo, el que más se ajustaba a Jos intereses de los grupos que de­

seaban ocupar la Arnucanía fue el de Gregario Urrutia, comandante de 

za1>adores, quien propuso establecer una "linea divisoria central'', que 

separara en dos a l terri torio y a la población indigena: los arribanos 

y abajinos. Partiendo de Angol, la línea seguiría hacia Adcncul. en las 

cercanias de TraiguCn, y luego a Temuco, punto que se consideraba clave 

para someter a Jos mapuches. Esa fue, más o menos, la dirección que 

siguió la ocupación de la región. 

La discusión de los planes permite descubrir los intereses que estaban 

en juego. En 1868, Pedro Ruiz Aldea publicó en El Ferrocarril una serie de 

artículos que se reunieron luego en un volumen editado en Los Ángeles 

bajo el 1i1ulo de los araucanos i sus costumbres, en los cuales resume una 

impresión que no se aparta mucho de la realidad. 

El deseo de ocupar las th~rras indígenas y "ex terminarlos por la fuer.ta 

de las annas o por otro medio innoble - decía Ruiz Aldea-, es lo que nos 

hace ser injusto con ellos". Lo único que cabe, agregaba más adelante, es 

estudiar sus costumbres para elegir el mejor plan, pero sin ánimo prevenido 

y prejuiciado, pues, si asi se hace, aquel responderá más a las ambiciones 

de quienes lo formulan que a las condiciones de Ja región y sus pobladores. 

Las denuncias respecto de los abusos cometidos contra los indigenas 

se siguieron formulando más adelante; sin embargo, tambiCn se siguió 

insistiendo en que el país no podía renunciar a la tarea de extender a la 
zona el progreso y los adelantos de la época. La confianza en el rol que 

podrian jugar los inmigrantes europeos y la necesidad de ofrecerles un 

espacio donde cobijarse fue, por último, un planteamiento que no dejó de 

estar prcsen1e en el debate. En d fondo, se proponia terminar con los dos 

paises que se creia existían en Chile, el civilizado y el bárbaro; y para eso 

nada parccia más aconsejable que el primero invadiera al segundo, exten­

diendo hasta aquellos territorios todos sus proyectos modernizadores. No 

imponaba que es1os nada tuvieran que ver con los pobladores de la zona, 

ni con las panicularidades de la región ; lo único que contaba era ampliar 

la base tcrriloria\ de Chile. 

Quien mejor expuso estos planteamientos fue Benjamin Vicuña Mat· 

kenna, hombre de respetada opinión y consultado en varias oportunidades 
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por las autoridades en materias rclalivas a es1os asunios. Siendo diputado, 

Vicuña tuvo oportunidad de exponer y discutir sus ideas en el Congreso. En 

un discurso que pronunció en 1868. decía que la historia habia demostrado 

que el indio "no es sino un bruto indomable. enemigo de la civilización. 

porque solo adora los vicios en que vive sumergido. la ociosidad. la em­

briaguez, la mentira, la traición y lOdo ese conjunto de abominaciones que 

constituyen la vida salvaje"10• 

Es, pues, agregaba Vicuña Mackenna, asunto de honra y dignidad dar 

pronta solución a este problema y como frente a la grandeza que estaba 

alcanzando Chile, la Araucania empcquefiecia en territorio y población, 

como expresión del "asombroso decaimiento de la raza araucana", solo 

cabia su ocupación. "es decir, su conquistatt21 . 

Basta ya de timideces, decia Vicuña Mackenna. aquí hay que llamar las 

cosas por su nombre y la única palabra que cabe es conquista22• Y reba­

tiendo los argumentos de diputados que se oponían al empleo de la fuer­
za, afirmaba que no se podía celebrar ningún pacto con sujetos pérfidos, 

mentirosos y amigos del fraude y !a rapiñan . El rostro aplastado, signo de 

la barbarie y ferocidad del auca, concluyó Vicuña. denuncia la verdadera 

capacidad de una raza que no forma parte del pueblo chileno24• 

Tres años antes el propio Vicuña Mackcnna habia expresado su simpa­

tía por la inmigración extranjera. La inmigración. dccia en 1865, resuelve 

varios problemas a la vez: el del territorio, ocupando zonas que podrian in­

teresar a nuestros vecinos; la carencia de técnicas modernas : el de nuestra 

organización y et problema de Araucoi~_ 

20 -rrimer discurso sobre !a 11acií1cación de Arauco, 9-8-1868-. En Obras Compktas !Ir 
Br ujomfo Vicwlu Mudm111u. vol. XII, Universidad dl' Chile, San1iago. 1939, 11p. 391 -411. 
La cita en pp. 407-406. 

21 Ídr m. Los entrttomlllados en pp. 410-41 1. 

22 "Sq~undo disrurso. 11-8- 1868". fdt'm . pp. 413-415. 

2J "Trrccrdiscurso, 12-8- 1666"./drm, pp.41 7-424. LatTfcrenciacu p.41 9. 

24 "Cuanodiscurso, 14-8- !668". Ídrm. pp. 425-435. La rl""Íl.'rcncia en p. 425. 

25 Bases de/ i1rfomw pn•sr111allo ... , I'· 1 J. Al cx11rcsar su admir.ición 11or los europeos. Vir u­
i'la Mackcnna no hacia sino resumir un ¡ir nsamirnto bas1amrn1e difundido t•n Anu.'rica 
duran1r d siglo XIX. En Argentina se pueden ci•ar los lf"Slimonios dr Esteban Echrverria 
y Juan Dautis1a Allit·rdi y en l'cni a Juan Manuel del Mar. Adrm:los drl conocillo libro dr 
Leopoldo Zt'll sobre el Positillismo r 1r flffriro. convknr cuar rl trabajo dr Maria E:ll·na 
Gon:i:álcl , · 1.os inten-st·s británicos y la politica r u Vrnaurla rn las Ultimas dtcadas del 
siglo XJX". /Jolrlflr Amcricm1is1a, N• JO. Unlvt'rsidad dr Barttlona, 1980. PI'· 89·103: 
y, el de Pilar Gim:ra Jord;\n. "A propósito de 'dt'rtthos malirn.ables'. religión, progreso, 
inmigración y liht'rtad dr cuhos", 8 ole1'1r Amrriramsta. to; 35. Universidad de Barcelona. 
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El inmigrante extranjero era vis to como un ageme de progreso y de lo 

c¡uc se entendía en Santiago por civilización, tan escasa en el pais, particu­

larmcmc en la Arauca nia. Los salvajes, decía un militar de la Cpoca, "miran 

a la jcntc civilizada como un mortal enemigo de sus usos y costumbres" y 

con el s ilbo de las balas y el humo del cañón corresponde idea r un plan que 

"facilite i persiga la conquista por medio de sociedad. paz y amistad". Para 

lograrlo recomendaba ta mbiCn estimular la inmigración europeai~. 

· Hay en Europa -decía otro escritor- un numero de poblaciones siluadas al 

orieme del Rhin entre cuyos h;ibitantcs existe una -icndenciaM instintiv;i, 

im·sis1ible i en cierto modo cOr\ienital ;i diseminarse. llevando al mundo 

cmero su calma i su persevernnte actividad. Parece que a pesar suyo 

obedecieran a un;i fuerza superior i providencial que les impele hacia 

cualquier pane donde la obrn de la civilización reclama grandes esfuerzos, 

sacrií1cios prolongados, empico extraordinario de fuerza moral i física i 

espirito dt sacrificio i rcsignación"~7. 

Lo nuestro, concluia De la Cuadra, "es la civilización en compañia en 

los áridos desiertos del capricho i la ignorancia. para íecundizar i arrojar 

sobre su suelo abundantes semillas de conocimiento y cultura-. Esto no es 

una guerra1• . 

Con o sin guerra, en la dCcada del 60 los g rupos que estaban co ndu­

ciendo al pais tomaron la decisión de ocupar la Arauca nia y someter a su 

población. provocando cambios que a lteraron un largo proceso histórico 

c1uc se había iniciado a comienzos del s ig lo XVII. La región empezaba a 

crnzar el umbral hacia una nueva época: los años de la desintegración del 

espacio fronterizo y su a nexión al territorio nacional. 

Decidida la ocupación, esta se llevó a cabo conforme a ciertos criterios 

c1uc terminaron imponiéndose, a pesar de los desacuerdos que hubo entre 

c1uicncs discutieron los procedimientos. 

En primer lugar. se impuso la idea de encomendar esta tarea al Ejército. 

Aunque la Guerra del Pacifico desplazó la fuerza militar hacia el norte, la 

1985. pp. llS·IJ6. La torurapartida de ~·stn admiración estuvo rn rl mrnosprecio hacia 
rl mundo indlgrna. romú.n lambi~n en todo l"l continente. 

26 Luis Dr la Cuadra. Oruporirfo y d r1ilizodd11 rfr Amuro, Imprenta Chile, Santiago, 1870. 
27 Joaquin Villarino. Es1ui/io sobre In ro/o11i111dd11 i r111igmdó11 c-uropra a C/Ji/c, citado 1>or 

luis Dr la Cuadra, obra citada. 11. J2 

28 luisDrla Cuadra. ohra citado, p. S2. 
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invasión de la Araucania fue encabezada por los militares. Asi lo entendió el 

alto mando. la oficialidad y el país, que se infonnaba de los hechos a lravés 

de la prensa. En el lenguaje de la época. las expresiones para reíerirsc al 

mapuche íucron las de enemigo y el movimiento de las lropas semejaba a 

las que se realizan en tiempos de guerra. En 1869 se llegó a hablar de "gue­

rra de exterminio" y en 1881 de una sublevación generalizada que exigia el 

envio urgente de otros dos mil hombres desde Samiago19• A!los antes. o tro 

general daba cuenta de cómo mamenia agemes secretos entre los indígenas 

para estar al tanto de todos sus movimiemos y dar los golpes más certeroslO. 

- Las dificultades con que se tropieza a cada paso en una guerra excepcional 

- decia el mismo general- hacen imposible terminarla en un corto espacio 

de tiempo, i justifican el sistema de privar a los indios de sus recursos. 

empicado por cuantos jefes ha habido en la frontera. como d único medio 

de traerlos a Ja paz ( ... )" 

.. Perseverando en la guerra de recursos. podria alcanzarse una paz 

estable. Por otra parte, el carácter de los indios exige, para que la paz sea 

duradera, imponrrlcs condiciones. Pues solo aceptarán cuando se vean 

reducidos a la impotencia, i tal vez doblarlas en su cslado actual. Sl'rá 

provocar dl' su panc una lucha larga i dcsesperada-11• 

Se había desatado la ocupación militar. En segundo lugar. hubo consen­

so respecto del papel que correspondía jugar a los inmigrames europeos. 

En cierta medida, se podría decir que el proyecto ocupacional partia ele la 

base de que los militares deberían ir abriendo d camino a los colonos eu­

ropeos. cuyas vin udcs permitirian introduc ir el progreso y la civilización. 

En realidad. se les miraba como agentes de cambio. capaces de reemplazar 

a los antiguos misioneros, cuya labor no se desca rtó, pero se a1>oyó con 

menos entusiasmo. 

En estrecha relación con lo anterior, se consideró fündamenta l traspasar 

la propiedad indi~ena a manos de paniculares que: estuvieran en condiciones 

29 José Bl'ngoíl. Hisloril1 llrl prlt'h/o m11¡111d11.•, Ediriono Sur, Santiago. 1985. PI'· 208 y 276-
277. 

JO Afrmorio 1/c/ J rnrml r11 Jefr tld Ejfrri10 llr lo J\/1a Fron1rra Jost Mo1wrl Pimo 11/ Sr1iar 
Ministro 1/r Guerra. lmpr<'nlll Nacional, Sanriago. 1871. 

J I "lnfom1<' del general Pinto. 18ú9"'. Citado 1>0r U-andro Navarro. Crdmra Ali/itor de la ro1r· 
quis111i¡111djk11rid111/r la J\raarairia 1/rstlr 1859 lro.ua S ii romplrta urrorpornridu 11/ 1rrri-
1orio 11ario11al. Tomo I, lm11rcnta y Encuadrmarión lounk:s.. Santiago. 1909. pp. 67-ú8. 



Jorg~ Pin10 Rodriguez 

de explotarla conforme a los criterios que se manejaban en el valle central. 

Existla la firme convicción de que la constitución definitiva de la propiedad 

rural favorcceria la inmigración y que esta seria una semilla segura sobre Ja 

cual se iria cimeruando la ocu1>ació11 de la AraucaniaH. En 1875. el goberna­

dor de Lebu. Hermógenes Pérez de Arce, señalaba al ministro del Interior que 

consideraba el traspaso ele los terrenos indigenas a paniculares como una de 

las medidas de más grande importancia para conseguir Ja civilización de los 

mapucheu. Obviamente, no se trataba de traspasarlos a cualquier particular, 

sino de favorecer la instalación de colonos europeos, a quienes se atribuia las 

cualidades que hemos descrito en párrafos anteriores. 

La idea era ir colocando en Ja retaguardia, detrás del Ejército. a traba­

jadores que fueran ara ndo la tierra. La conquisia de la Araucania, decia 

ar1os más tarde un escritor en Temuco, fue obra del esfuerzo militar y del 

pobre labrador que llevaba el hacha desmontadora y Mreducia en silencio 

al salvaje a las prácticas de la civilización"H. La acción militar. Ja presen­
cia del colono extranjero y el despojo de las tierras indigenas temtinaron 

uniéndose en la propuesta ocupacional que se impuso en el siglo XIX. 

En cuarto lugar. se pensó que otra manera de asegurar la ocupación 

consistía en una amplia política fundacional, que ~urbanizase- a la pobla­

ción. Aunque la ocupación de la Araucanía perseguia incorporar sus tierras 

a la agricultura chilena y, en consecuencia, se trataba de un proyecto bási­

camente rural. la fieb re fundacional hizo posible que entre 1862 y 1883 se 

establecieran veinte poblados en la zona. A pesar del proyecto económico 

c1ue se quería consolidar, no cabe duda que los centros urbanos eran aso­

ciados a todos los beneficios de lo que se entendía por vida -civilizada". En­

tre el realismo y los sueños, los grupos dirigentes que estaban impulsando 

la ocupación caminaban casi como sonámbulos. 

Por üllimo. hubo también consenso en que se debian introducir los 

avan~ tecnológicos que la región requería para articularse al resto del 

país. No bastaba la simple ocupación, habia que ex1ender has1a su territorio 

los progresos del Chile que estaba más allá de sus fronteras y para lograrlo 

había que plantar postes de telégrafo, llevar a cabo obras de infraestructura 

<¡ue optimizaran la producción agrico\a, y, sobre todo, instalar el ferroca rril. 

J2 ·or1cio dtl lnttndtntt Bnsilio Umnia al Ministro dt Rclacionl'S ExtrriortS, Angol, 2J-5-
187•C En Mrmorio drl Mi11is1rrio 1fr Rrladout•s Exuriorrs y Coloni1orió11, Imprenta de la 
Rrpublka, Santiago, 1874, pp. 682-692. 

JJ Mt111ona dtl Minbtro del /nlrrior, 1875, Imprenta Nacional. Santiago. 187S, pp. 198-216. 

J4 ·NUO!ro Programa·. la Lralrnd de Tcrnuco, N• 1. 23-J- 1891. 
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LA FRONTERA EN TIEMPOS DE BALMACEDA 

Cuando el ministro Balmaceda recorrió. en 1883, los campos de Angol y 

se detuvo frente al Malleco a discutir con los ingenieros la forma de salvar 

las diíicultades que impedia n el paso del ferrocarril. existía en Chile plena 

conciencia de que se habían dado pasos decisivos en la ocu1Jación de la 

Araucania. 

-El pais -<leda el presidente Domingo Santa Maria. en 1883-, ha visto con 

satisfacción resolver el secular problema de la reducción compk1a dl' ta 

Araucania. Este acontecimiento tan importanie para nuestra vida 1101í1ka y 

social, y de tanta significación para el ¡1orvenir de la Rl'püblica. se ha llevado 

a término con fcticidad y con costosos y dolorosos sacrificios. La Araucania 

entera se halla hoy sometida m:is que al poder material, al poder moral y 

civilizador de la República y en l'Stos momentos se levantan 1>oblacionl'S 

importantes, destinadas a ser centros mercantiles e industriales dl' mucha 

consideración en medio de selvas virgenes y campiñas desconocidas, que 

eran hasta ayer el santuario impenetrable de la altivez e independencia 

araucanos~i~. 

Ese mismo afio. con la fundación de Villarrica. había concluido Ja ocu­

pación propiamente tal, solo faltaba asegurarla y para eso el ferrocarril 

parecia imprescindible. Aunque Balmaceda tenia más confianza que nadie 

en su eficacia, en esw no hacia s ino interpretar a muchos chilenos <1uc 

creían que el ferrocarril era la mejo r arma para someter a los ma¡mchcs 

e incorporar sus tierras al pais. Los proyectos modernizado res c¡uc Chile 

qucria imponer en la Araucania cncontrarian en locomotoras y vagones 

uno de sus principales aliados. 

Con aquellos proyectos, muchas cosas empezaban a cambiar en la re­

g ión, no solo las selvas vírgenes y la altivez del araucano. tambil-n una 

fomia de vivir, entender el mundo, relacionarse con la tierra y hacerla 

producir. Sin duda, se trataba de un proceso doloroso. no solo por las vidas 

que costaba, sino 1>0r el porvenir que esperaba al mapuche. victima irreme­

diable de la soberbia de un huinca incapaz de admitir una fo rma de vida 

diferente a la propia. 

J S Ci1:ido 1mr Ricardo F(·rrando. Y asi uari6 /a Fro1llrr11, Edi1orial Anrflnica, Santiago, 1981 
p. 487. 
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Probablememe, dl' esto no se dio cuenta Oalmaceda cuando sie1e años 

más tank proclamaba. de cara al viaducto del Mallcco. que ya nada pa­

rcela imposible y qul' al fi n el 1>rogreso se derramaría por los campos de 

Traiguén. Colli1rnl li y Victoria. El viejo sucrio de doblegar a los indígenas 

empezaba a hacen.e realidad; no importi1ba su derrota. tampoco entregar 

SU!> 1icrrai; a hombres venidos desde muy lejos, mucho menos obligarlos a 

vivir como nunca antes lo habiim hecho y exponer el suelo a un de1erioro 

irreparable. Era el precio de una convicción: por la razón o la fuerza, Chile 

debía imponer su voluntad. 

Sin embargo, la Frontera era mucho m:is que el ícrrocarril y las am­

biciones de c¡uiencs im1mlsaba11 su ocupación. Hacia 1890 era un mundo 

convulsionado y sacudido por los ca mbios. 

El primer íenómcno que llama la atención es la violencia. No se trata 

ya de la resistencia indígena o de las acciones del Ejército. sino de un 

handolcrbmo que surge como expresión ele los desajustes que se estaban 

produciendo en la región. 

El car:icta febril que tuvo la ocupación, las ansias desmedidas por con­

seguir tierras y los negocios írnudulcntos que crecian al amparo de una 

autoridad todavía débil. desataron conduelas que llenaban de terror a mu­

chos pobladores. En palabras de Encina, la región se había convenido en 

un hervidero humano. satu rado de buhoneros, aventureros. pleitcros. tinte~ 

riltos y, entre ellos. bandidos que 1>rovocaban desolacióni6 • 

A este factor, generador de violencia, habria que agregar otros. La na­

turaleza de la Fronlera seguia siendo pródiga. Selvas infranqueables re­

cordaban los bosques ele Sherwood y ríos que corrian en medio de una 

tierra íeraz. animaban el ambiente. Las obras públicas y privadas ponían a 

prueba esa feracidad. con resultados tan alentadores que estimulaba n hasta 

a los 111;\s 1imoratos. Un escenario propicio para acicatear las ambiciones 

que no siempre se pueden s;itisfaccr po r medios honestos. 

La justicia y los cuerpos encargados de velar por el onlen 1>oco o nada 

podíau hacer para remediar esta situación. Al comienzo se pre1endió com­

batir d bandolerismo por medio de cuerpos dependientes del Regimiento 

1 llisnrci; de la Frontera. con guarnición en Angol. Más tarde se creó un cuer­

po de Policía Rural y un Servicio de Policía Urbana y, en 1896, el Cuerpo de 

Gendarmes de las Colonias, todos los cuales c¡ucdaron bajo las ordenes de 

J6 Frnncisro An1onio Encina. llistorl11 dt• Cllf/1•, 101110 XVI. Edi1ori:1I Nílcimicmo. Santiago. 
1951. pp. 262-261. 
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Hemán Trizano. Sin embargo, los resullados fueron muy prcrarios, no solo 

por las dif1cultades que tuvieron los cuerpos policiales para moverse en un 

territorio infestado de delincuentes, sino por las limitaciones ele un orga nis­

nio numéricame nte pequeño, mal 1>agado y expuesto a caer en las mismas 

tentaciones que fo mentaban las conductas que estaban combat iendo. 

~La poi ida de ese tiempo -escribió un hombre d<" la época- . 'pacos' como se 
les llamaba, eran una docena de seres andrajosos, sin uniíom1e, solamente 

reconocibles por su aire insolente y un quepi blanco, rojo, azul o negro. Su 

armamento consistía en un yatagán y un sable de caballeria. Su sueldo era 

de 17 pesos al mes, que rara vez se les pagaba. Por esto ellos se buscaban la 

subsistencia por sus propios medios. Cuando uno se retrasaba en la noche 

al volver a su casa. debia preparar el revólver y cambiar de acera cuando 

divisaba un polidaH J1• 

La justicia y otras au to ridades de gobierno tampoco estaban en mej ores 

condiciones. Sus fallos siempre sembraban dudas y dejaban la sensación 

de proceder exactamente al revés de lo que sugeria el semido común. En 

1897, lugareños de las inmediaciones de Temuco, ind ígenas en su mayo ria, 

preferian someterse a los dict;imencs de un empicado de ferrocarril que 

somete rse a las sentencias de la Justicia. El e:xuanjero de marras dirimia 

los pleitos insp irado en un almanaque. a ese extremo llegaban las cosas11• 

La inseguridad reinaba en la Frontera. Los asaltos ocurrian con exce­

siva frecue ncia y la prensa no se cansaba de denunciar Jos crimenes c1ue 

cometían los bandoleros y cuatreros que rondaban por todas partes. MEn 

Lautaro siempre lo de siem1>re -decia en 1890 un correspo nsal de El Colono 
de Angol-, es decir, robos y sa lteos que dan lugar a una larga cadena de 

crírnenesH 19• La Araucania se incorporaba al país con una fuerte dosis de 

violencia. Era la pue rta de cnlrada a la civil ización del huinca del siglo XIX. 

En las ciudades y villorrios la vida tambiCn era agitada. Sobrcsalian 

Angol, verdadero emporio fronterizo, TraiguC:n y Victoria, antes c¡ue Tc­

muco se convirtiera en la gran ciudad de la región. Gustave Vemiory dejó 

de Victoria una inte resante descripción. muy propia de los cenlros urbanos 

que nadan en la Frontera. 

J 7 Gu5!3vl" Vtmlory. Di<'l mlos r11 Arn11ra11ia. 1889- 1899. Edicionrs dt la Univrr.s ldad dt 

Chile. Sanliago. 1975, p. 353. 

J8 Ídrm,p.456. 

39 FAl.TA CITA. 
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·su t'mplaz.amicnlo -escribió el ingeniero belga-, estaba t'n plt'na selva. Se 

ven r n las calles y en las pl11zas vestigios b11j o la fonna dC' t'nOrmC'S lroncos 

de árbolC'S conados a un metro dd sucio~. 

·como monumentos se pueden señalar: la casa dtl subdC"legado o 

akaldt', c¡uíen 1ie11e una tienda de zinc con mucha clientela. la del capitán 

dt' policia, dela111e de la cual montan guardia dos «ntindas a caballo, 

sabk t'n mano. fuma ndo cigarrillos: la habitación del st.ñor Lttrange, un 

franck ingeniero del seivicio de colonización. Es un chalet de madera, de 

asp«IO muy agradable, de dos pisos, lujo desconocido a muchas leguas a 

la rtdonda. lo que hace que los victoricnses estén muy orgullosos de él~. 

~El viajero 11uC"de, adem:\s, admirar la gran plaza. inmensa planicie que 

rn-orl't'n continua mente jh1c1es europeos. chile nos. indios. lo que k da una 

gran animación y un aspecto muy 11incoresco. Es C'n esta plaza donde se 

encurntran el Gran Hotel Alcm:ln. y la principal 1icnda o almactn. la Casa 

Francrsa. cuyo propk rnrio l'S uu vasco. Pedro Tihisla~ 

~st puetle dar la vucl!a a la ciudad por las avenidas ex1eriom donde 

no hay 1odavia ninguna construcción, pero 11ue tient'n la panicularidad de 

cs1ar plantada~ de :lrbolcs enormes sobre una a nchura de varias leguas~ 

-s plano de la ciudad esta recortado por una seril' dC' calles paralelas 

y otras perpendiculares, en 'cu<idras'. es decir. bloques cuadrados de cien 

me1ros por lado, cada uno dividido en ocho 'si1ios' o palTI'las dt' 25 m por 

50 m. St dan gratuitamente, con la obligación de cerrarlos con tablas y de 

construir sus casas e n un tiempo detl·rminado~. 

·El sudo de las calles es el terreno natural. Como l'n invirmo las calzadas 

se convienen en verdaderos pantanos. se las ha bordeado dt' aceras elevadas 

de 1ic:rra apisonada, mantenidas ¡1o r es1acas profundamtnte enterradas en 

el suC"lo y rtvcstidas de una pared de tablas. Especies de diques de tierra 

:uravit'San aquí y allá la calzad;1, para permitir la pasada dt' una acera a otra 

duranll' la estación lluviosa. La pobladón es cosmopolita. St oyt hablar en 

cspailol. francés, alemán, ingl~s. italiano, irlandk. ruso. todas las lenguas 

imaginablcs-00• 

La extensa descripción a nterior nos a horra comentarios acerca del as­

pecto material de las ciudndcs frontcrizns. pero hay un detalle que mnrca 

el carácter que estas adquirieron y que tal vez conservan todavia. Cua ndo 

Vcrniory se rtf1rió a las lenguas que escucha ba se refirió a una serie de 

'10 Vcmiory, obra <i11da. pp. 89· 90. 
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idiomas y excluyó al mapudungun. El detalle no es irrtlevante; Victoria 

está en plena Araucania, con miles de mapuche viviendo a su alrededor. 

¿Que estaba pasa ndo? 

Sin duda, las ciudades no fueron concebidas para la población indíge­

na. Eso mismo les dio una configuración muy panicular: se podria hablar 

de ve rdaderos enclaves en medio de una zona agricola que estaba produ­

ciendo enorme riqueza. En esto, la historia de la Araucania no es 1an dis­

tinta a la del no rte del país. Los centros urbanos tambiCn surgieron como 

enclaves en med io del des ierto. En ambos casos solo sirvieron para extraer 

riqueza y acumula r pobreza. 

Esta impresión se confirma al revisar la prensa regional. El avi saje de 

Ef Cofo110 de Angol y La Conquista de Temuco. demuestran que ambas ciu ­

dades eran el ce ntro de operaciones de numerosos agentes de compañías 

internacionales interesadas en participar de los beneÍlcios c¡ue proporcio­

naba la zo na. Ambas eran vistas como el motor del progreso, la civi li zación 

y descritas como lugares que poco tenian que ver con el resto de la región. 

Temuco, escribía un colaborador de la Co11q11ista. en 1887, ubicado ayer 

en el "últ imo baluarte de los indómitos hijos de Caupolicán i Lautaro (es} hoi 

centro de progreso i civilización"•1; y un redactor de la lgualtlad, periódico 

c¡ue tambifo circuló en Temuco en 1892. describía en esencia lo que era la 

ciudad: un ce ntro comercial en el cua l no se miraba más que el lucro•1• 

El carácter que adquirieron los cen1ros urbanos los hizo compatibles 

con el proyecto agrícola que inspiró la ocupación de la Araucania. Más 

bien. los hizo complementarios. desmintiendo en la práctica el discurso de 

quienes aplaudían su florecimiento como 1cs1imonio de progreso y civili­

zación. En realida d. consolidaban ta ocupación. pues se transformaron en 

el mecanismo rn<'is apropiado para articular la economia regional con la 

eco nomia nacional y mundial. Surgieron como bisagras l¡ue conectaban 

espacios, encarnando no la civi lización, como se decia insistentemen1c, 

sino los apetitos de quienes no c¡uerian qu edar al margen del nuevo ne­

gocio. La idea era transformar al indígena en campes ino, incorpor:'indolo 

como mano de obra a la propiedad agricola que se estaba constituyendo. 

y reservar la ciudad para quienes asumían la respo nsabilidad de conducir 

los destinos de la región, rela cionándola con el mu ndo ex1erior. del cual 

se hacia cada vez más dependiente. Sin duda. el sonám bulo que se movia 

41 la Co 11 qufata, N• 26, I0- 11 - 1887. 

42 lo lg1m/1l111I , N· 2, 2"1- J- 1892. 
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entre los sue11os y la realidad, 1enía los ojos bien abienos y los se111idos en 

todos !IUS cabales. 

La vida rural aglutinaba lo que olro escritor de la l-poca llamó tres ra­

•W!I: el indlgcna. el chileno y el inmigrante europco41• 

Para el primero. el 1icmpo de Balnrnceda íue letal. A la derrota militar, 

!llguió la pérdida de sus tierras. el deterioro de las que conservaron y la rui­
na de una vieja forma de vivir. La reducción íuc parn ellos signo de muenc, 

la otra mucnc. aquella que no llegó ¡mr las balas del soldado. sino a travCs 

de lo) dictámenes de la autoridad que los obligó a Mreducirse- en su 1>ropia 

tierra. El mapudu:, se1)ala un historiador de nuestros dias. íuc viclima de la 

peor tutela. aquella de un pais dependiente, que no habia salido bien para­

do de la Colonia y qur caía, a los pocos ailos. bajo el dominio económico 

de Inglaterra. Esa dependencia le impedía hacerse cargo y asimilar su con­

quista: solo le c¡ucdaba dest rui r a una sociedad indigena. cuya identidad 

étnica y cultural se degradaba r<\pidamcntc por una prolctarizadón en la 

rnl::.ma Frontera o un éxodo no compensado44 • 

A fines del siglo XIX los mapuches sumaban unas cien mil personas. To­

dO!I c1uedaron :,ometiclos a ley del 20 ele enero de 1883 que creó la Comisión 

Radicadora de Indígenas, cncargmla ck dist ribuir las 1ierras que el gobierno 

les ol!lign61'. Eran 1icrras sobrantes, porque desde hada varios años estas se 

hablan convertido en el cenlro de las disputas por pane de quienes venían 

lll'gando desde el none o desde Europa. 

El robo. las compras fraudulentas y los remates indiscriminados 1cr­

minaron cercando al mapuche. Algunos fueron obligados a abandonar el 

!IUClo. Perseguidos y acosados durante la ocupación. se les queria obligar 

a una vida errante y, en lo posible, a desplazarse hacia otros lugares para 

dejar libres sus licrras. 

fu.tas entran también en un creciente proceso de deterioro. La tala de 

bo!lc¡ucs. Ja introducción del patrón productivo cerealero. la imposición de 

una agricultura cxtractiva y el sobre pastoreo, empezó a des1ruir y agotar 

el sucio. El fu1uro no podia ser mils incierto. 

Los mapuches presentían su dest ino. A comienzos del siglo XX. Mangin 

e:,cuchaba en silencio la voz de sus aliados: los chilenos. les replicaba, son 

"1 hidoro EmzurU.. Trts ratos, lm1m·nr:1 La Patria. V:1lpnraiso. 1892. 

44 Jun·f>tnno Blanquun_ -Le Chili Rcp\'lblkai11 et la frn de la fromicn: araucam·-. En Rcr•uc 
fl1Jlom111r.vol.CTIJI. N• 1, Pnrís, 1989. 

•IS Jost Bnurm y Eduardo Vaknz.ul'IH. F.rouomill mapurlrr. PAS. Santiago. s/f. págs. 48·51. 
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pobres y te robaran tus tierras y Kilapan los aborrttfa porque querian ha­

cer pueb los, "para acorralarnos como vacas-••. Más tarde. el testimonio de 

Pedro Kayu pi, cacique el e Collinco. rcílcja los mismos sentimientos. 

"El recuerdo de los nombres i hechos de nu~tros 11111epas:idos -dttla en 

1902- se h;1 perdido en la memoria de los hombres de la reducción, prro 

sabemos que siempre vivieron en estos lugares. ( ... ) Son terrenos de tomas 

feraces, con abundante pasto de primavera. vegas de verano i bosqurs-. 

"Nuestros mayores tenian donde recoger muchos fnuos silvestres, donde 

cria r sus animales i hacer las pequei'las siembras que antes se usaban-. 

"Como esta Collinco tan cen:a del mar. viajaban a la costa a buscar 

pescado para secar, luche. cochayuyo i conchas para va rios usos-. 

"Yo tome parte en el levantamiento de 1881. cuando se sublevaron todas 

las reduccio nes, desde Ua ima hasta Bajo Imperial i desde Cholchol hasta 

ToltCn por la fundación de los pueblos-. 

"Teníamos razón en sublevaros. porque se nos iba a quitar nuestros 

terrenos''. 

"Así ha sucedido. Yo apenas tengo donde vivir. Inútilmente he 

rcclamado"47 • 

Nuestros mayores disponían de terrenos sobran1es para criar wekes. 

vacas y ovejas, reclamaba otro mapuche. Después nos remataron las tierras 

y nos dejaron apretados en la n pocas hec1árcas hasta que tuvimos que 

hacernos sembradores. El gobierno nada hace por nosotros: nos vamos 

concluyendo48• Era la mu erte anunciada por indígenas que c¡ucrian segui r 

luchando. 
Pascual Coña vivió y relató los sucesos de aquellos años. Desde la ocu­

pación, su vida se convirtió en una verdadera m1gedia. Primero fue el in­

cendio de su casa; después, el abandono de su mujer: por Ultimo, Jos ple itos 

y abusos de los medi eros c¡ue ll egaron a instalarse en sus tierras. •Ojala 

pudiera morir ahora, decia en su vejez. para no ver nada más de toda esta 

miseria .. . ¿Qué he hecho yo, pobre hombre. para tener que sufrir tanto? .. 

Si pudiera mo rir, que bueno seria••~. 

46 Tomás Gucvara. los ú/ti11111sfi1111ilias y roswmbrrs araunirta.s. lmprrnta Ct'rvanrrs. San-

tiago, 1912, pp. 277 y 264. 

47 idrm.pp.415-4 16. 

48 idrm,pp.427-428. 
49 Pascual Coila. Trstimouio 1/r "" roriqur, Prhuiln Eduora. San11a.go. 1984. 11p. 456-458 

"Empr<"sa que ya es 1il•rnpo abandonar·. N 951. J0-9-1890. 
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El l'pilogo de Pascual Cofia fue el epilogo de un pueblo que en el siglo 

XX tuvo que rcadccuar su v ida y luchar por sobrevivir con las mismas 

anuas que usó el huinca para dominarlo : la educación. la politica y la re­

cuperación de las tierras. Su lucha es la expresión del derecho a la vida, esa 

vid:i que la sociedad chilen:i les negó en los t iempos de Balmaceda. 

El chileno que llegó a la Frontera tuvo un destino incieno. Algunos 

;1masaron grandes fortunas; o tros, no pudieron vencer la pobreza. Poster­

gados fre 111e al colono cx1ranjcro. pasaron a consti tuir la mano de obra 

ba rata que producia la riqueza que otros acumulaba n. -Hoy -escribía un 

cronisla de EJ Colo110. en 1890- . el peso del trabajo sigue gravitando en los 

t rnbajadon-s chilenos. cuyas voces de protesta ya se dejan oír por la iniqui­

dad que cometen los que hacen venir desde tan lejos a quienes vendrán a 

dlspuiarlc sus ocupaciones""°. 

Los remates de tierras ta mbién fueron motivo de quejas. no solo porque 

In<> arrebarnban al indígena. sino po rque las concentraban en muy pocas 

manos. En 1892. Ln lgunldml de Tcmuco denunciaba el desencanto de más 

de tres mil campesinos que acudieron a remata r tierras fiscales. sin conse­

guir un solo pedazo. po r la acción de banqueros y millonarios que leva nta­

ron artírlcialmcntc los precios. "El gobierno - dccia el autor de la nota-, ha 

rome1ido una verdadera fa rsa. deja ndo al pueblo solo el inquilinaje eterno, 

el hambre y la miseria. Los vednos de Mallcco y Cautin que disputaron este 

sucio a la barbarie. que estuvieron expuestos al bandalajc. ha n quedado sin 

1rndaR11• Dos factores obran en contra del proleta riado. ag regaba el redac-

1or: la avaricia de los ricos y la n i n~una pro1ccción del gobiemou. 

Mlloy existe en la zona - escribía otro colaborador de un periódico de 

Ttmuco-. la miseria más espantosa, no solo en el trabajador. sino ta mbién 

cnlrc los anesanos. pequc1)os industrinles y empicados. La ola se encrespa y 

se levnnta urgente. la ca1:ls tro fe se <1vecina ... El pueblo quiere soluciones"ll. 

La prensa relacionaba la miseria con los brotes de violencia que acon­

!ccian en la zona. 

-La prc:nsa na rra dinriamcnte - escribia un cronista de El Colono, 

1894- mulmud de hechos criminosos que t'Speluznan. cuyos móviles son 

SO No IKM lJ rdmmcia. 

SL · u1 ílt'btttk rrma1ri-. N• 1J, 26-6- 1891. 

Sl La lgu•llbl. 14, 29- 10- 1892. 

SJ La Cnu ikl Svr. d' Tcmuro, N• J, 18-B-189S. 
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siempre d robo o la venganza. Al aterrador desarrollo del bandnlajc d(' 

J 876, respondieron 11ucs1ros lcgisladort'S con los azotes, ¿qué nueva 1,cna 

inventar:in ahora 1rnra reprimir los delitos sin rcfom1ar al delincuente? c 

<¡uicrc que nuestros labradores Y mineros hagan florecer ta ag riculwra y 

la industri<l. y se les niega un pedazo de tierra. se les somete al duro y ugo 

del inquilinajc que eso no es sino la f'Sdavi1ud dbírazada. El sucio que 

nuestros campesinos riegan con sus sudores, jamás pcnenccerá a ellos. 

sino a los opulentos magnates que de la propiedad pUblica han fonnado y 

est;in formando extensos scriorios ... he ahi el origen del bandolerismo de los 

campos, cuya ferocidad se explica f<icil mcme en el significado social que 

tiene esta !uch<l eterna del prolcrnriado contra el rico~\4. 

Acosados por Ja miseria, Jos pobladores se expondr<ln tambifo a ser 

victimas del alcohol, cuyo consumo estimulaban los dest iladores de Cautin 

y Valdivia. "Es este veneno - c.scribia otro colaborador de La Collf¡uista. en 

1887-, el que ha <lieznrndo ya a la población indigena de la Araucania ¡ 

el que atesta nucs1ra cürcc!es de bandoleros i hace ya insuficicn!c nuestro 

asilo de enajenados''. Los que han vivido en las regiones del sur, agregaba 

el aniculista. saben el mal que causa. Exterminados los indigcnas, en breve 

caerán los colono.s ch ilenosss. 

El reverso de lil medalla lo constituian los hombres ele íonuna que ha­

bian consolidado posiciones en la zona o amasado grandes fortunas. Un 

simple aviso de El Colono permite tener una idea de estas. Bajo el ti1ulo de 

-Buen negocio para los ¡ig ricultores-. se ofrecia a la venta, en septicmbrr 

de 1890, el fundo San1a Maria, ubicado a 7 kilómetros de Ja estación de fe­

rrocarriles que se construía e11 Victoria. La propiedad 1cnia 25 mil hectárea~ 

para crianza. cullivo de !rigo y demás cereales. Contaba con un canal para 

regar 200. motor a vapor, máquina de aserrar. trilladora. útiles de fragua y 

habitaciones. Se ofrecia entregarlo con 10 mil tablas aserradas. a un prerio 

de un millón 250 mil pesos, una verdadera fortuna para la Cpoca. 

S4 El Co/0110 dr Ango/, 25-6- 1694. Cilado por Edith Lobos Y T<"nsa Manmcz. -Antl-crdentes 
para un rsiudio hist6rito y hibliogr.lí1co dl.' la XIX Región. El Nndidaje, una allcrarlón 
en et desarrollo históriro tk los ¡¡rimero~ :ulo~ de la Froiucr.a·. Seminario para o111ar al 
Ti1ulo dr Profesor <k Eswdo l'n Miswria. Gcograíla Y Edu~tión CiviC"3, Univr~idad de 
Chile. Sedc'Jl•rm11·u. 1976. 

SS -El 11n1ml'SIO solm• los :ilrohull's i los 11eligros del alcoholismo·.~- 24, 27-10·1867. Esrr 
:mfruto fm· t·M·rito e11 S:uu i:1~0 1mr ll. D:lvila Larmfn Y ~rodllddo por La Co1rquis1a. 
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En tiempos de Balr1wccda, la ric¡ucza y la pobreza se daban la mano 

en ta Frontera. Pro1110. C3te conllicto seria abordado por los hombres de la 

época. abriendo espacio a las utopías que han cruzado nuestra historia en 

el siglo XX y a soluciones m:'1s prácticas c¡uc han adoptado los hombres ele 

acción. Padre Las Casas. el caserío que se fu ndó en la ribera sur del Cautin, 

frcutc a Tcmuco. resume un tanto esta historia. Ya tendremos ocasión ele 

analitarla. 

Lo~ colonos europeos 1<1mbién tuvieron una suene dispar. A ninguno 

cabía responsabilidad en las consideraciones que les brindaba el gobierno, 

aunc¡uc se bencí1ciaran de ellas: en cierta medida, no eran mas que una 

1)icz;i c_11 el engranaje de la economia mLulllial del siglo XIX. uno de cuyos 

capilulos. todavía no bien estudiado, íuc el comercio de hombres. 

El punto de pa rtida de este, en lo que a la inmigración europea se rcíie­

rc, estaba en la convicción que tcnlan los gobernantes americanos de que 

Ja llOhlación era escasa y que el europeo poseía. como ya lo hemos dicho, 

(.'apacidadcs cspecialts para regencrnr la raza iberoamericana. A veces lo 

primero. en otras lo segundo, lo cierto es c¡ue ambas apreciaciones consti­

tuían el telón de fondo de un proceso in migratorio que e vio favorecido 

por la miseria que existia en Europa. 

El comercio de hombres íue un negocio muy rentable para empresarios. 

:irni:.idorcs y promotores europeos y americanos c¡ue se instaJaron en el 

Viejo Mundo para enrolar trabaj;idorcs. Los propios gobiernos enviaban 

emisarios que estudiaba n en terreno las condiciones de las operaciones 

y los conlrntos que se debian celebrar. Chile envió en 1868 a Javier L. de 
Za ílartu. cuyo testimonio permite formarse una idea del asunto. 

Zar'lanu se trasladó a Paris en 1867 con expresas instrucciones del go­

bierno de promover la compelem:ia entre las casas dispuestas a proporcio­

na r colono . imprimir folle1os para entusiasmar a los inmigrantes y tratar 

de conseguir. en el mismo orden. ingleses. belgas. alemanes y franceses, 

con la única condición dt que su moralidad y conducta correspondieran a 

to que el país n«esitaba"". 

Antes de llegar a Paris, Z:i ílnrtu pasó por Estados Unidos. desde donde 

tscribió al gobierno dando cucn!n de las condiciones fovornbles que aún 

txistian para conseguir irlandeses que no encontraban colocación en cst 

país. Solo en 1867. dt'Cia Zm1artu. ha11 lltgado 270 mil y su 1raslado a Chile 

5Ci Javitt L ck Za.bnu. Ca/onilnr/611 rlr Cliilr r11 Euro1m. lmpn:nta dr la RcpUbhca, Samia· 
go. 1869.p. '4 
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se vería íaci litado por el tr:\flco de barcos que venían sin carga a buscar 

guano al Perú57 • 

Ya en Pa rís, el co misionado chileno inició su gestión dirigiendo com~-

pondencia, según propia declaración, a 200 casas en Alemania. 200 en • 

Francia y Bélgica, 200 en Inglat erra e Irlanda y 200 en halia y Suiza. tra- ~ 
tanda de estimula r, tal como le habian recomendado. Ja competencia entre ~ 

ellas. Hay esperanzas, decía en sus infomu:s. que los resultados sean muy • 

buenos por la situación de Europa'le. 
Dias más tarde reconocía que el negocio era más complejo. En cana que 

escribia el 29 de mayo señalaba haberse dado cuenta que las casas arma­

doras cumplían un rol diferente a las casas de inmigración. Las primeras 

solo traslada ban a los colonos; las segundas eran las encargadas de con­

seguirlos. Algunas tenían una amplia experiencia. Hilario Ascasub i e Hijos 

se dedicaba al negocio desde hacia 7 años. habiendo •remitido millares de 

emigrantes• al Brasil y Rio de la Plata. Decia no tener inconvenientl'S en 

mandar a Chile 5 mil familias, con un total de 25 mil personas. Los crllcn­

didos recomendaban colocarlos por nacionalidades. con el objeto de evitar 

conflictos y disputas~~. 
A todo esto, en Chile se habia establecido una verdadera escala de prt'­

ferencia. ponderando las vent ajas Y desventajas de unos y otros. La ma­

yoría coincidia en que los alemanes eran los mejores. Una comisión de 

gobierno que estudió el asunto, serla ló que considerado Mcl hombre como 

carácter (y) como ind ividuo", el a lemán pene.necia a una raza especial'°. 

Era el único resucito a formar su nueva patria en el Jugar a donde iba. era 

idóneo para las labor~s fuertes y no era súbdito de esas soberbias o fan-

1ásticas potencias maritimas que po r cada uno de sus ciudadanos mandan 

un ca ñón como ex presión de desprecio ... El alemán cs. pues. el emigrante 

menos peligroso para nuestra debilidad~61 • 
Venian luego los italianos (lombardos Y piamonteses) y los suizos. am­

bos por provenir de países co n una topografia semejanre a la nuestra. 

Los vascos. belgas, ingleses. escoceses e irlandeses fonnaban un tercer 

grupo que ofrecia algunos repa ro::.. particularmente los ingleses. de quienes 

S7 fdem. PI'· 4·5. 

58 fdem. PI'· 6·8. 

59 ldrn1. PI>· 8·21. 
60 a_ \'icu1la Mad:cnna. /J11Scl dd ;,!forme pmtnfDdo._, p. 1'4 

61 ldrm.pp.26-27. 
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Sl' dcda que no emigraban, s ino viajaban. Los peores eran los franceses: 

m111c:1 l'Staban en un sitio. sit:mprc eran ílVCS de 1>aso. Los españoles ccrra­

bnn la clasiíicación. a enorme distancia de los a meriorcs. No en vano se 

k ::. hada responsables dt las lacras c¡ue se c¡ueria n corregir con el apon e de 

Jos otros inmigrantcsu. 

"Poblar es civilizarH había dicho Juan Bautista Albcrdi y eso mismo re-

1w1fa Isidoro Erráwriz en 18646 i, Bajo este lema tocios estaban de acuerdo 

en favorecer la venida de inmigrantes criados en el culto de la sobriedad. 

Obviamente. los hombres y mujeres f!UC se emba rcaban en Europa con des­

ti no a nuestro con1i11en1e. t sialw.n al ma rgen de esas consideraciones: eran 

c;1mpcsi nos pobn.'S y :inesanos que solo trataban de escapar de la miseria 

l'll las lrjanas tierras de AmCrica. 

Las condiciones en que venían permitieron a no pocos salir de la po­

brc.w y rnnsolid;ir cxpcrtantcs posiciones en la Araucania y en el pais. Sin 

embargo. la vida era dura, de mucho esfuert o y de nostalgia cuando se 

recordaba la patria lejana. 

"Yo sali de Suiza en 1883 - confcs;illil un colono instalado en las ttf'('anias 

de Traiguén en 1887-. y en nwn:o de 1884 tomC po~ión de mi 1erreno. 

Es1aba decidido a desplegar la mayor energía. pues sC bien que no se 

pucdt" 1cncr h ito en olras condiciones. Pero me han suCt'dido desgracias 

tras desgradas; me han robado constantemente. Habia preparado cerca de 

cuatro mil adobes para ediflcnr esta cas;i. Una noche me robaron las tablas 

<1uc los protcgia de ]¡¡ lluvi;i y los pcrdl todos. Po r eso mi conslrucción se 

retrasó una cs1ación. lfabfo comprado sesenta francos de papas que querla 

scmbr.u. me las rolrnron en el c;uupo asi como tambil'n las honaliz;is. 

Dentro de la casa me rob:iron. es1ando yo ausen1e. Más 111rde un par de 

bucyn. Luego tocó el wmo a mis dos eaballos que habla pagado ocho dí;is 

anlts.. •. Por sc~gunda vez me robaron mis papas y honnlizas. a pesar de la 

ncti\·;a vigilancia que yo cjerda. Lo rni:.mo sucedió con algunas 1ablas que 

me habia prt'Slado un v(•dno. Y no le hablo de la madera qut" me conaron 

en d bosque. [n suma, ele esta suerte he perdido más de dOSC'knlos pesos 

{mil ínincos) y cs10 rn<' tiene muy dcsanimndo"'. 

62 f1/rm. pp. J!>-42. 

6J ~mbutu npwo Slb idea t n un nrtlculo titulado "l'obh1r" c1vihllllr", publicado en /.a 
n1tna.d 19-1-1164 
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MMe han sucedido otras calamidad~ ... Ptdi una niflita de trt'S ano~ 

y medio c¡uc nosotros hablamos cuidado durante mucho 111~111110 ••• Alglln 

tiempo despu6 la administr:ición nos rt'llró esta nifla, ¡)ucs una dama 

chilena descabn adoptarla. Me quitaron la vaca que me hablan dado y 

tambiCn el ternero que yo babia lenido de la vaca ... Ya lo ve us1cd: solo he 

tenido contratiempos y m:\s contratiempos'". 

MDesde mi infoncia he tenido que ocupam1e len mi paisJ en la casa. sin 

poder proseguir mis estudios como lo habtia dbcado. Al morir mi padre. 

manejaba yo solo los negocios y emprendí diversas obras para mejorar mi 

posición. Tenla razones para estar muy comemo de mi sutnc. tuando en 

1883 un rayo cayó sobre mi casa. la que se incendió por rnm11kto, Fue 

entonces cuando se presentó la colonización de Chile: luve la oponunidml 

de hablar de eso con un compatriota que habia estado en Val¡iaralso: lil¡uiM 

todo y par1r: 

M ... Chile es sin duda un país de porvenir. El terreno rs excelente, todo )t' 

da dl' maravilla y yo habría tenido Cxi10 como Jos demás, si no hubiera )ido 

por los robos de que fui victima. El que <¡uiert trabajar puedr cienamcntc 

conseguir d objetivo de sus ambicionl-s. En cuamo a mi. si yo hubiera 

adivinado lo que me esperaba, habria sin duda renunciado a la idea de 

emigrar, pues Ja vida del colono tiene en ventad sus dificultades. Hay 

que ver lo que es el invierno en esta región. Con las lluvias 1orrencial('!, 

los caminos se hacen intransitables. el vien10 sopla con una violencia dr 

la no <1ut no se tiene idea -y esto de dia y de nochr. sin interrupción-. 

¡Cuantas veces, en tales momentos, no he echado de menos al ¡rnis, la) 

buenas veladas pusadas en familia. nuestras casas confonablcs y sólidas! 

Las ganancias no lo son todo. hay otras necesidades en la vida apane d('] 

dinero. Lo comprendo llll:jor ahora ...... 

Lo que sentía este colono suizo de Angol. debieron sentirlo tambil'n 

los otros protagonistas dtl viejo mundo fromerizo que se derrumbaba por 

aquellos anos: e l antiguo mis ionero. e l soldado de la frontera. el capi1án de 

amigos . el conchavador, e l vil:io maloqurro. el lenguaraz y el ulmen que se 
mO\'Ía entre el mundo dd huinca y drl mapuche cs1aban como al fmal d(' 

un camino c¡uc se v ieron forLado~ a recom:-r. 

64 U1 dttlaraclone-¡ com:,1iondcn ni rolo no suizo dt' la Colorua dr T~iRUtln. Sr. lhuhgcb. (n 
fr.;inc!S<'O Grin. /.m ro/Quias s uit ns llr la Amuroma, Gf..A. ~nu.al[o. 1987.11p. 167- 169 . 
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2. ESTALLA LA REVOLUCIÓN 

La-, mues1ras de simpatia que recibió Balnwcccla cuando recorrió la zona en 

la primavera de 1890 no fueron fmgiclas. En la Araucania la mayoría era 

balmaccdisia y por much:1s razonrs. 

En primer lugar. la ocu¡rnción habia sido hecha por el Ejé:rt:ito y cs1c. que 

11<: mantu vo leal al prcside111r, al111 tenia fucnc presencia en la zona. En se­

gu ndo lugar. el ferrocarril había sido su gran ilusión y el impulso que le dio 

en la Fro111cra til·ncn c¡ue haberle gra1tjeado la sincera gratitud de quienes 

vdan en cs1e un camino de progreso. Por ültimo. los colonos extranjeros 

sa blnn del apoyo que les esrnba d:m do el gobierno y el gobierno era Balma­

ccda. Salvo los mapuches. casi todo el mundo tenla motivos para esta r con 

él. La 1tbclión contra el presidentl' no pre ndió, o ¡m:ndió menos que en ot ras 

¡mrtcs. llabia desconte nto. pero 1m\s fücne era la adhesión a su persona. 

l.a situación politica Sl' 1>onc 1cnsa, cscribia Vcrniory en 1890. vamos 

:i In dil'ladura. Ci rcula n los rumores m;:\s inquietan1es. agregaba más ade­

l:mte: la nota habla desembarcado en Lebu, Lota y en Imperial Bajo. y 

es l'l sur el que estarla llamado a se r el tl'atro de la guerra. En Temuco la 

alarma es mayor. El corond Albe rto Gt\ndara, c¡ue acababa de asumir corno 

inll'ndenlc. se esforzaba en calmar a la población. En Lautaro se 1oman 

precauciones. Fuera de los bandidos qul' iníestan los alrededores. habia que 

tener en cuenta a los obreros clcl fe rrocarril. que comenzaban a agitarse. 

H;_1bfa que rttlu1ar gente y de eso se t'ncargan los agentes del gobierno. La 

gente rehúsa. pero se logra al 1'111 arrm1r los batallones. Al principio no se 

podía propon:iona r uniformes completos a los nuevos rl·cfotas. nada habia 

nu\s divertido. cuenta Vcrniory, c1ue verlos andrajoso!t, con un kepis en la 

c;i hcz.<i. un sable al costado o un fusil al hombro. Sin embargo. el roto chi­

h.:110 recupera muy pronto sus derechos y en muy poco 1icmpo. concluye el 

in geni ero belga. llegan a ser excclcn1es soldados. 

Los oficiales se rtthn:m cn lrc los caballeros y profesionales. qu<" ascie n­

den r~pidamcmc en la jcrarqufa mililar. Los cargos no eran dcsprtc:iablcs. 

purs se habian doblado los sueldos y las indemnizaciones por entra r en 

carnpai'\a"'· 
Oe<>puCs de:: la agitación de c11cro. "ha vuelto la calma a la región del 

sur - escribía Vt"miory en febrero del 91-, órnmos casi sin noticias de lo 

que 1rnsa en c::I nortC". RC'C'ibimos los diarios gubtmamentalcs: los Unicos que 

65 Vcrnlof). obra c-11.da. JlJl- 1S'.i· 1 (,(,, 
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aparecen todavía; pero no infomrnn nada. Oe creerlos. la lrnnquilldad más 

completa reina en Santiago { ... ) Naturalmente las convcrsacionc<i giran )0· 

brc la revolución: [pero] las noticias son escasas y el intcrts comienza a cal­

marse ( ... ). Muchos opositores notables han juzgado pruden1c huir y csron­

dcrsc en las haciendas; los <1uc quedan. están forL.ados a guardar ~llcncio""". 

En marL.o las cosas se vcian con más claridad. "Las noticias de la re­

volución - dice Vcrniory-, nos llegan por verdaderos retazos y son mala~ 

para el gobierno( ... ). Las provincias del extremo none están penlida~ para 

Balmaceda". Mientras tanto, en Lautaro se seguia viviendo apacibleme111c, 

la Tesorería ele Tcmuco pagaba con regularidad los sueldos y la Pa!>cua de 

Resurrección se celebraba como en los mejores tiempos, con ramadas. can­

tos. bailes y un vino c¡uc corría gencroso' 1• 

El gobierno. a pesar de todos los contratiempos. deddió continuar la 

construcción del fe rrocarril de Victoria a Temuco y eso parcela signo de 

tranquilidad. El invierno, particularmente lluvioso. provocó desbordes de: 

los rios y fuertes inu ndaciones en los campos. Aquello parecia preocupar 

más que la suerte de Balmaccda. El intenden1e Gándara sc habia hed10, 

además, muy popular y eso co111ribuia a apaciguar los ánimos. 

En agosto los hechos se precipitaron. HDe dia en dia - escribe Vemiory- . 

llegan del nonc las noticias más alarmantes y el 4 de septiembre la pobla­

ción de Victoria y Traiguén se subleva. saqueando y quemando algunas 

casas -.... La revolución había llegado a la Frontera. 

lnütiles resultaron los csfucrtos de los balmacedistas por contener los 

focos insurgentes en la región. En man.o del 9 1 hablan logrado fundar en 

Temuco un periódico bisemanal destinado a defender la obra del presiden" 

te. -vivimos dias de tenaz lucha por contener Ja anarquía y el desborde ele 

las mezc¡uinas pasiones que amenazan al pals -anunciaban en el primer 

numero"-. Si triunfa la revolución. agregaban mas adelante. Ja Frontera 

volverá a los ticm1>0s de la barbarie y se convertirá de nuevo en la guarida 

de los forajidos: con Balmaccda. florecerá el comercio. ~ desarrollará la 

indus1ria. prospcrar:in las arte:s, progresará la educación y el sur ~e poblará 

de gente i111cligc111c y 1rabajadora10• 

66 /dnn.pp 175- 177. 

67 ldem.p¡1. 178- 179. 

68 /dN!I. p. 199. 

69 " \'ur<itro f>rogr:una". l.n l t altcul dc Tt'muro. N 14, 2l· J· 18'1. 

70 "Rtahdad dt" los hcdio~ ·. La l r-11/flld. 7-6- 1891. 
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Sin embargo. la derrota de Dalnwceda no significó cambio alguno para 

la región. AJ calor de los hechos, los hombres que estaban con CI no se 

daban cucn1a que t'I proceso que estaba culminando en aquellos años se 

lmbla Iniciado mucho antes y c1uc, desde el comienzo. se anunció irrevcr­

~íble. El 91 se dirimieron otras cosas en Chile, la suerte de la Araucania se 

habla decidido con bastante anticipación. 

J. EL BALANCE FINAL 

No se podría decir c¡uc el pais haya hecho, a fines del siglo XIX. un balance 

de su gestión en la Araucania durante los Ultimas 30 ó 40 años: sin em­

bargo, una scrir de juicios que se fo rmularon dejan la sensación de que se 

il1tc1116 una revisión qu<.· no se ca racterizó por el optimismo. 

El primer punto critico lo constituyó la colonización extranjera. Vista 

con extraordinario entusiasmo en las ch.'.-cadas del 50. 60 y 70. a partir de 
los 80 fue examinadn con mucha severidad. Y no fa ltaron los motivos. 

En primer lugar. numerosos colonos vendieron sus tierras. abandona­

ron el campo y se radicaron en las ciudades, desvirtuando completamente 

d pro1,ósito por el cual se ks habla traído. En segundo lugar, varios se 

cnrh¡uecieron más a llá de lo previsto, en desmedro de colonos nacionales, 

cuya ,:,ucrte se veia muy desm~jorada. Por l1ltimo. no pocos senalaron c¡uc 

los inmígranres que vinieron 110 crnn los más apropiados para los fines que 

Sl' 11crsegufan. 
Los hombres de la época 1ransmitc11 una sensación de injusticia cuya 

reparación no admite poslergación. " Ln colonización nacional -detia un 

colnborador de La lealtad. t"n 1891 - t"S la l111ica que conviene. Los extran­

jeros que hemos recibido no son tos que necesitarnos: los buenos artesanos 

se quedaron en Santiago: a Ja zotrn solo llegaron inmigrantes que deben 

St"r auxiliados por el gobierno y brazos chilenos que cultivan la ticrraM11• 

Ai'lo,:, antes. en 1887, se lrnbfa formulado otra quemante acusación. El 

fraca,:,o que se atribuía a la colonización interna por los magros resultados 

de una colonia nacional instalilt\:1 en Malleto. era una farsa. La rolonia no 

hab!n sido mas que una camada inocente que se puso a los indios para que 

,:,e e111rctuvicsc:n y no molcs1ara11 con sus asaltos y robos a los ricos propic­

lnrios de Rcnairo. Bureo y Bio Bio. ¿Cómo se c1uicre que el infeliz colono 

chileno ponga a raya a las 1rib11s araucanas. si no se le brinda apoyo en una 

71 "Colonluóorui..-.aral~ lo lt'altml, 10-~· 1891. 
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lucha que lleva ya más de tres siglos? Por el conlrario. deda t•\ ankulhrn. a 

los colonos extranjeros se les ubica en zonas ya controlada~. garantizadas 

por el imperio de nuestras leyes y con plenas facilidades pam d cultivo. 

Prefiriendo a los inmigrantes, concluia el au1or del articulo. "est:lmos in­

sensiblemente perdiendo la vitalidad de nues1ra raza i colonizando con 

chilenos una gran pa rte de la República Arjentina·0 . 

Al levantar su voz en defensa de la virnlidad de nuestra raza. el co­

laborador de Lo Co11quis1a aludia. en la úhima parte de su ankulo. a un 

problema denunciado mucho antes: la emigración de 1rabajadorcs chilenos 

a la Argentina, PcrU y Bolivia, provocada por las penosas condicione:, del 

trabajador chileno. "Nuestros peones se van. había dicho un agricultor 30 

a rios antes, po rque en las haciendas donde los ocupan. los mantienen mal, 

tos pagan 1mis nrnl i los tratan 1>eor"11• 

En la Araucan ia nada se hacia para remediar cs1a si1uación. Es necl'~a­

rio ver la t ris te situación de los chilenos en comparación con los rxtran­

jeros. protestabil un periód ico de Traiguén en 1890. Mientras los nuestros 

·vagan por los ca mpos i villorrios en busca de un pedazo <k terreno que 

les sirva de teatro ¡mra ejercitar sus aspiraciones de lrabajo. estos [los ex­

tranjeros), dilatan su vista sobre sus clominiosM. No ~uede existir un tralo 

más discriminatorio7-I. 

-chile necesita ser poblado y para eso deseamos el concurso extranjr­

ro -proclamaba otro periódico de la zona-; ¡>ero. debrmos reconocer c¡ue 

nuestros obreros son buenos l' intelige111es. Solo así const iluircmos y au­

mentaremos nuestra nacionalidad M1~. 

Por rsos mismos ailos, El Co/0110 NacioP1al. periódico qur se publicaba 

en Nueva Imperial, hacia fervientes llamados para pro1egrr a ]03 colonos 

chilenos. En un comentario a1rnrccido el 2 de enero de 1908. denunciaba la 

ac1itud de los colonos extranjeros que se habian beneficiado en lo~ rcma-

1cs de 1ierras. Luego de obtener grandes propiedades y for111idablr3 riqur­

zas. decia el conwntarista, emigraron a otros lugal"l'S o constimycron Muna 

72 · c olaborntión". /.11 Cou1¡11i~ltl 1k Temuco, N l l. IS-12-1887_ El d~C'anlo que pmvoró 
la mmigrarió11 l•urop1·11 y In reivindicación del chi leno ha stdo d~1ilalda ron anttrloridad 
por J. /'. IJl:mco 1'11 l"I arrk'ulo nntcs r irndo, P- IOJ ) ' u. 

7J Citado 11or Luis I)(· In Cuadrn. Nrrr~idad dr lo rmigroriOn rwrupn a Cliifr. lm11n-nta Chl­
kna. Samh1go. 1872, p. G/. 

7of ·pro1n 1amos': Edi1orinl de f;/ Tmigui n. n-produddo por fl Colo010 dr Angol. N · IJGO, 10· 
10-1890. 

7S *Problrmas del 11:1b. lumll(rnt'lón y Colonlndón': El hofrn.odt" !l; urv~ lm1icrtal. N 1 JS, 
8·)·1908. 
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nueva nrls1ocracin. que co11 humos de gran srr'Lora ha venido a humillar 

y abalir nuh a lo~ hijo".> del pal•(. Mientras el gobirrno chileno uaia 6.998 

colouo::i extranjeros. concluía el autor del articulo, más de 40 mil chilenos 

tuvieron que l'migrnr a Neuquén. conviniendo esa región en un emporio 

de riqul'Za". 
En vista de que el gobierno da preferencia a los colonos extranjeros. 

decía otro colaborador del 1>eriódico, los chilenos en caravanas intcrmina· 

bll'".> C!tlán emigrando a la Argc11tina y. cosa curiosa, tambiCn emigran los 

cx tranjcros que trajo el gobiernon. Este mismo colaborador denunciaba 

las C".>pcculilciones y abusos de los empresarios encargados de colocar a los 

colonos l'll los 1crrl1orios que f1jalrn el gobierno. Refiriéndose a los canarios 

y aragoneses inslalados en las inmediaciones del lago Budi. dccia que este 

Msc hubfa convenido en una verdadera cárcel para es1os iníelicc~t79• 

Lo .. ojos con que se miraba l:i emigración europea y la colonización en 

In Araucania no eran los mismos de mediados de siglo. Atrás había queda· 

do la ilusión de remediar los males de Chile con el apone de la nueva sabia 

Cllll' regenerarla la raza. Nues1ros despertares han sido bruscos: este pudo 

haber sido uno de ellos. 

0 1ro asunto que no pasó inadvertido para los hombres de la época fue 

la dbtaneia que empezaba a producirse en la Frontera entre la riqueza y la 

pobrc1n: má~ bien. entre los ricos y los pobres. 

Cuando se inició el debate acerca de la ocupación de la Araucania. esrn 

parcela contener dos mundos: el de la civilización. rcprc:se111ada por los 

porns chilenos ins1aladO!t en Ja región, y el de la barbarie. que corria por 

<·uenta del mapuche. A esa bípol:iridad ::.e agregarla. m:is 1arde. la riqueza 

y In pobreza. 

A!tl como la redurción fue la solución p:1ra superar el primer conflicto. 

pronto se encontrarla Olra c¡ue evitma que Ja pobreza estorbara a la rique­

w. llabfa que brindarle un lugnr propio. tal como se habia hC'Cho con "la 
barbarie·. 

La riqueza termino conc<'nlr:\mlosc en los espacios urbanos. Aunque se 

produda en las arcas rurales, los hombres de fonuna se fueron a las ciuda­

dc!t. Allí rs1aban los agentes de las gr;:mdes C"asas comerciales. los bancos, 

'/(, "M prohkma ltmtori.11", N 2, 12· 1· 1908, 

11 "I mll(t'.an". El fMo•o \acio11al. N• ).19·1 · 1908. 

78 · 1.,1, tranloK'rióe dd fo.ro ron la rrnpn:la roloniudorlll dd Budy", N 6.. 9·2· 1908 
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los 1eatros, la enlrelención para la genlc -culta-. los ho1clcs t1eganit"S. las 

au1oridades y la prensa c¡ue recogia la opinión d" las personas inOuycn1('S. 

Temuco es esencia lmente comercial. escribia un articulista tn un 1ex10 

ya ci1ado: a lli no se mira mt\s que el lucro. y des1acó los rasgos de Temuco 

para contrastarlo con Padre Las Casas. el poblado que c:reda en ta ribera 

sur del Cautin. Lo primero que se preguntaba era si convenía o no qur 

existiera ese caserío, porque, pensándolo bien. era una amenaza para la 

dudad. Sus pobladores eran gente pobre. cuyas vidas había que ordenar y 

regular para evitar que se conviniera en un foco del crimen o en un peligro 

para Tcmuco79• 

La sociedad regional ya no se dividia solo entre bárbaros y civilizados, 

habia surgido una sociedad popular fonnada por Mchilcnos civilizadosM y 

-chilenos indígenas", entre los cuales no habia mucha diferencia. Lo~ ¡iri· 

meros. decía otro autor de comienzos de siglo. se entrclícncn con la bebida 

y el juego, van a los circos y al biógrafo y sus crimenes son el abigeato y 
las ruinas'°. Salvo ligeras difcrenc:ias. eran casi como los mapuches, un pe· 

ligro para el orden, la tranquilidad y el bienestar de los hombres de trabajo 

que se habian enriquecido en la región. 

Habia que con1rolarlos. Para eso se organiza la policfa y se nornl3 la 

vida en la ciudad. A esta se la debe manlener aseada, iluminada y, :iobrr 

todo. protegida de los peligros81• Los que no se ajus1en a esas normas. 

debían ser conf111ados :1 un espad o propio: en el caso di." Temuco, a Padre 

Las Casas. 

Especie de "reducción" de la miseria. Padre Las Casas rumplia el rol de 

albergar a quienes cstalrn n de más en la ciudad. Al fmal. 1crminaba siendo 

la antitcsis del espíritu citadino, del esfuerzo. el tesón y la sobriedad qul' 

algunos le atribuían a lns ciudades que estaban naciendo en la Frontera. 

Al 01ro lado del Cau1fn, decia Francisco Javier Ovalle. existe olra pobla­

ción que la gente llama Villa Alegre. por encontrarse en ella las fondas. las 

gentes alegres y las personas de la clase popular que dan forma a un barrio 

modesto. diferente al de la clase di rigcn1e'2• 

79 Lo lguo/dod df Tcmum. N• 2,27- J - 1892. 

80 frant'isro Javier Ovnllf, C/1i/r r1t /u l"f'gión o¡¡s/rn/, lmp~n1.a linl\~11.arta, Sanliago, 1911. 
pp. 1))- 144. 

81 V~ los bando~ 1111f ~f publican en la prt'.nsa. A modo d~ qcmplo. l<n qur apar«C'n t'1l 

d r.·· 26dc lo Conquista, 10- 11· 1887. 

8J franrisroJavifrOvallc, obr.1 citada. p. 141 
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1 n propia dast dirige nte hn bia pan icipndo en su fu ndación. El domingo 

12 de obrll dt 1891. Ln Lca/r(I(/ de Tcmuco, daba cue nta de la inauguración 

de IO!i trnbaJOS. en una ceremonia en la c¡uc in tervi no el intendtnle. do n 

Albeno Gándara. y los sc.i\o res Fridolín Neumann y Federico Dreves. en 

representación de los vecinos más progresistas de Ja ciudad. Desde luego, 

los pasos siguic n1cs fueron a linear las ca lles. rcpan ir equitativamente los 

)Olarcs y. sobre todo, poner orde n. En el fo ndo. se tra taba de traspasa r a la 

Villa Alegre los mismos pa trones de Temu co. Ern una fomrn de controla r 

a :.ti!> pobladores. 

Ln mi.seria, que ya !il' no taba en muchos chi le nos que llegaron a la Fron­

tera atmídos por el embrujo de la riqueza, abrió espacio no solo a Padre Las 

Casas y a todas las vill as a legres de la zona, sino rn mbién a las utopías que 

ia nw fuerza alcanz.arian en el siglo XX. 

Los proyectos de redención popul ;:1r no est uvieron ausentes en la Arau­

ca nfa. Desde los proyectos qu e ponian énfasis en la adecuada distribución 

de la tierra. hasta los programas m:\s radicales que proclamaban la comu na 

po1>ul ar como una ahern ativa ck gobierno, los discursos rtivindicativos no 

dt.:jaron de plantear otros so lucio nes que permi tieran al pueblo supera r la 

mbe ria. 

L1 educación fue una a lt ernativa que jamás se desechó. En 1892, La 
lgualtltul aplaudla la fu ndació n de una escut:Jn nocturna en Tcmuco y la 

creación de una biblioteca popula r6i. Al a r)o siguiente. rcconoda que por 

fm hablan germinado las ideas de llilbao. El pueblo. dccia en el nümero 62. 

no nació para st'.r esc:lavo. Po r eso busca la li benad, Ja democracia y la edu ­

cación en igualdad de condiciones. Su voz ya empieza a ser escuchada14• 

En 1908. El Colo110 Nacional daba cue nta. en tém1inos desgarradores, 

di.' la mnsacre de la Escuela Sanl n Maria de !quique. Silva Renard . dccia 

l'I 1 de enero de ese :1110. fusiló al pueblo Mdc una manera bárbaramente 

inh umana ·•·. Mescs m:\s tarde, rq> rodutin un articulo de Malaquias Co n­

cha. en el cual llamaba a conqu ist ar el poder comunal para rtSOlver tos 

problemas mas agobiantes de los tr:i bajadorcs: la falla de habitación, la 

6J /.u lguJIJJ. ' ' 29.19-10· 1892. 

6'I Cormpronck al Qnnplar drl 26-6 - 1691 . 

65 Cormpondc al kn NUmcro drl 111:rtódko. 
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higiene e insuficiencia alimenticia. c.I alcoholismo. la provisión de agua 

potable y varios mtis que ex igian urgente solución . 

Al problema indigena, se agregaba ahora el de la miseria. La ocupación 

habia generado otro conílicto que no se consideró cuando el pafs sacaba 

alegres cuentas respecto de los bencí1cios que procuraria la incorporación 

de la Araucania. 

Hubo. por último, otro asunto con el cual queremos cerrar c::.H: trabajo: 

la mirada al indigcna. 

A mediados ele siglo no toda la sociedad chilena miró con de precio al 

mapuche. Ya hemos d icho que hubo voces disidentes que se expresaron 

con toda nitidez en la Rc11is1a CtJt61ica. en la Universidad y en la Ctimara de 

Diputados. Cincuenta a ños mcis tarde empezarla a elaborarse un di!icurso 

pro indigenista que cobraria fuerza más adclanle. Primero serti formulado 

por los misioneros b;ivaros, mtis tarde por Tomás Guevara y Ricardo Lat­

cham y. más cerca de nosot ros. po r Alejandro Lipschutt. Emrc l..'::atos. un 

drama patriótico-histó rico-font;ístico resume, hacia 1892. una percepción 

novedosa que no se habi:i expresado hasta entonces con tanta claridad. Se 

trata de la obra de Jorge Kliekman n. La ci11dad cncallfada dr Clii/e. 

La tr.1ma ocurre en una ciudad imaginaria. Lauquen. ubicada en una 

isla del lago Villarricíl, a comienzos del siglo XVI. Uno dt' los personajes. 

Marcguano. lafünen de la ciudad enca ntada. encara a Tulcomara, indio 

de Ja zona del Maule. Su discurso es sorprendente: enroslra a Tulconrnm 

el car.icter de la civilización del blanco. Es un mero convcncionnlisrno. lr 

dice. A nosotros nos tratan de.: salvajes. pero así nos mamenemos robustos. 

alegres. sanos, longevos y leales. No ncrcsitamos más civilización que la 

que tenemos. "el huinca empero necesita una civilización especial en pro­

vecho de la insaciabilidad de sus aspiracionesM"· 

Después de Balmaccda. las cosas se empezaban a mirar de manera muy 

diferente. El pais también habla cambiado. El boom agrkola se evapo­

ra. la devaluación del papel moneda testimonia una crisis muy severa. ::.r 

86 El Colono Narimral. N• 111. 24-5-1908. D artlrulo tk Concha C'Onllnuót'n le» numtl'O\ 19 
(ll-5-1908) y lO (l ~-6- 1906). 

87 la obnt de Ktidman ÍUl' publicada por la Ubl't'rfa Univnwl. \ '..Jpanbo. 1892. l.a lil"I 
t'n p. 19. La rdvlndlcnclón del i11dlgena ocurrió 1amblfo m unm ~\so dd con11nc-n1r 
Comrn1arios muy i11ll' rc,11nt1:~ rn c~rn ma1eria se punkn t'nt"Ontrar t'n la U'Ul d0C1oral 
<k ~bna lrurou¡ui, ~l'odcr y l:l!tcs l'n Bolivia. Da.ses de- DominM'ion y m«;1nu:mc» dr 
rcprodu<Tión·. Dc1mn11mcnto de lllsrotia de América. Fxuh>d IX lkografb e lfüloli~ 
l!n1Hr.idad Compluwn,l\ Madrid, 1992. 
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n.:s1ringe ti crédito y suben las tarifos fcrrovi;1ri<1s. El vitjo modelo que ha­

bfn luspirado la ocu¡mción se resiente en sus bases m:is profundas. emerge 

la crisis social y se 1rnsforma la vid;1 en Chi le. 
La ocupación de la Arnuc:rnia fue la "til tima hazafla- de un pais que, al 

c;1ho ele: unos a1los. 1uvo que rcorie11 L11r su historia. Tarde o temprano es:1 
zo11a ihn a caer bajo el .. imp<:lu civiliz;1clor" de l;1 rcpl1blica. El crnoccnt ris-

1110 del hui nen no ndmitia otra altcrnat·iv;1. El problc:ma fue que se produjo 

.Justo cuando se intentó consolid<lr un n10ddo que se dcrmmbó al conclui r 

el proceso que habia inspirado Ja invasión de l;1s tierras mapuche. 
Bnlmaccda no pudo torcer l;1 histori;1 de Ch ile y de la Araucania. Tam­

poco su <lcrrota luvo el impncto que inrnginaron sus J>a rtidarios. Las cosas 

y11 se habian decidido ;unes de que ;1su111iera el 1>oder y se dcsa1ara el 

i.;o11 ílic10 del 9 1. 

i\I margen de su voluntad. en tiemr>os de su gobierno. y sin que él 

ruvicrn mayor rcsponsabilid;id, tennimilrn un largo capitulo de la historia 
regional. Se cxtinguia el vi~jo es¡rnd0 lh:rnterizo que se habia constituido 
e11 el siglo XVII y empezaba la ct11pa de su "desi11tcgració11- y aniculación 

il un murido que no se podia cb1r el lu.io ele nrnntcner espacios como ese. 

Por eso el tiempo de Balmaccd;:1 fue un tiempo de muerte. Muerte para 

el 11wpuchc. muerte parn los otros prot;1g:onistas del mundo fronterizo. 

muerte 1>ara los sucflos y 111opi:1s del chi leno del siglo XIX, muerte para un 

sudo c1ue no soporta la defon.:stm:ió11 y los ¡rntrones de cultivo del huinca. 
Muerte, por ühimo. para el p ropio B<11rm1ecda. Alli. aquella maflana de 

prinwvcra. cuando acudió a inm1gurar d vimlucto del Mallcco. tal vez con 
cierta soberbia. e111crró sus tilti111;1s ilusiones de hombre y gobernante. Su 

1ict11po también lrnbln 1er111i 11arlo. 1;s1:1lrn. como toda la gente de la vi~ja 

Fro11tera. al fmal cid cami no. 
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CAPÍTULO III 

El bandolerismo en la Frontera 

(1880- 1920) 1 

Una a.proxim.ación al tem.a 

l. VIOLENCIA. SOCIEDAD Y BANDOLERISMO 

A 1H:snr de los avcmccs c¡uc h;rn logrado las Ciencias Sociales en estos úl­

timos nrios. 10davia no cx istc acuerdo entre los antropólogos. sociólogos y 

1>sicólogos sociales aceren (h::l cm·;_\ctcr que tiene la violencia como m<1ni­

fcswció11 de la conducta bumami. 

llasra no hace mucho. habi;1 cobrado singula r fuerza la idea de que el 

hombl't.' es agrtsivo por naturaleza. En el siglo XIX. Danvin apon ó los c:lc­

rncutos básicos c¡uc posteriormente se utilizaria11 para sus1cntar el -c1anvi-

11ismo social-. una ele los 1an1as co rrientes que dcí1cndc11 esa posición. El 

mundo animal. scgtin el cicn!i!"ico inglés, se caracterizaría por la impla­

cublc lucha c¡uc deben c11t;1bl;1r las csrH:cics para sobrevivir: lucha que 

alcu11za más tarde a la socicdo1d lwm;ma, como descendiente dircrta de ese 

mundo animal. En m1cs1ra sock d;1d ¡Hcvnlcccrian. pues. las reglas ele lt1 

guerra. Porque. a cosw <k 1cncr que:: luchar por la propia ~upervivcncia. el 
l10111lm:. diria un autor del siglo XX , emerge del fondo antropoide por una 

sola razón: porque es un ascsinoi. 

Por conu-astc. o tros invesiig:adon:s se lwu esforzado por demostrar c¡uc 
In conduela agresiva en el hombre es rrnis bic11 una actitud adquirid<i. c¡uc 

1 ll.:itc l:'".ipuulo k publiC't't 1>0r p1iun.:ni vez c11 el lllJro J\ru ut1w rn. rcmu.s dr liis1onajro11rni1.11, 
Sergio Vill<llobm y Jorgr Plnw k ili1mc5), Edicioues Universidad de l;i Fronicra. Ternuco, 
t9BS. pp. 101·122. Estc IH.1ro fue r1·edl1ndo por 111 mb11m editorial cn d "'Olumcn V tk In 

C.:ol1:ttión Qu1n10 Ccntcn11rio, Tcmuco. 1969. Origim1lmcnte rorrnpondió a una 1mnl·m:i;i 
1m"Scn10ML; al rnmer Congf'('••O de ! llsloda lh'giorml del Sur organizada por la Universidad 
iil' l.os l..;ig ~<horno. 21 al l J de 1mvk111hrl' de l ~.JIM. Dicho Cong~ di:rivó m:b 1ardc 111 
Cong~ < llniori:i Rcglonnl <11' Chile que cndn do!> :ulos a:lcbrnmo.s en nurslI'O ¡>nis. El 
nutor :igrao.~ la rolaborndOn dt· MIS o.::.1udl:mte!> dc In Universidad dc La Fromcra Jorge 
Wid.i:. Gonuk> Ch•\·a Mnrio Sllvn y i\llierto Espfnoza. 

l l.11 C':t"prt:'k>n COfTt"l.JIOndc 11 Rohert i\nlrey. Chíldo ¡mr Ashlcy Mont:igu. l.D naruralr1.11 11!-
111 ayl"QuW4itl b'"'111a, Mntlricl. l !J'llJ. 

105 



106 

Coffjfinosfron1rrllOf rufo Armmrnfo, ligio .Al.\ .l' .\.\ 

St' drsarrolla, por cicr10, en in1cr.icción con el pou:ntial gcnl-liC'o. Segun 

cs1os. ti medio social seria el qu<.· clm:rmina. en gran mt"dida. la formo en 
que se expresan los ~enes, haciendo del hombre un ser mas o m<'llO::, vlo­

le1110. ~Un sean las condiciones en que vivt"1• Al n:sp«10. es ilustrnlivo 

un estudio realizado )Obre los linchamicn1os de ncgro::i en los Es1ados Uni­

dos a fines del siglo XIX, cuyos resultado) dcmo)traron que b!O) iban C'll 

aumen10 C'Uanclo bajaba el 1>rccio del algodón. Los uas1orno) C'C'Onómic::o~ 

<¡uc drstnC"aclcnaban la baja, generaban frus1racioncs en lo) :.C'Clorc) ('111-

p~rialc-s. provocando una actitud agrt)iva hacia Ja mano de obra, que 

disminuia 1an pronto rm:jorah:rn los precios del algodón4• Fn este caso. no 
calM:- duda que las condiciones del medio jugaban un importa1uc papel en 

la manifcst:lción de la violc11cia. 

Como en el caso anterior, d bandolerismo resulta un cxcclerllc testimo­

nio para demo::itrar la estrecha relación que existe: entl'\' el medio )Oci:il y 
la ronduc1a violenta, 11orc¡uc el lrn ndolcro no nace bandolero. ~ino se hace. 

y todo cuanto realiza lo l'ft::ctü:i a partir de cicnas circunstancias IH'tcisa~ 

que rodean su cxbtcncia. 

Dtfmido. por quil'nes han estudiado el 1cma. como un acto casi dclic1i­

''º· de- marginalidad social, que lienc su origen en el anht'lo de cier10 g:ru1los 

de violar las normas que imponen lo) sectores dominantes o hacerse justi­

cia por sus propios medios en las sociedades prttapitalistas que atraviesan 

por profundas crisi3 económicas. )Ocialcs y politic'as.. Eric Hobsbawn. una 

autoridad en cs1a ma1eria, ha logrado discr1ar lo que podria ser el i1incrnrlo 

C'ljsico de los ba ndoleros. El hombre, dice este autor. se transforma en ban­

doltro porqut comete un acto que la 01>inión no considt'ra dc:lic1ivo. pero 

que a los ojos del Estado o de los grn1Jo3 rectores de la localidad es crimi­

nal'. Obligado a t:)capar, con•>iguc el apoyo de la comunidad cam1lcsina. 

que lo sigue considerando honrado o. al menos. no culpable del delito que 

.se le imputa. En1oncc3 3l'rá11 lo!. propios campesinos quienes lo amparen. a 

cambio de lo cual el bandolero 3C cuidar:\ de no cometer fcc:horias contra 

ello" y .scr generoso con los polm.:-s. 

Surge a)í lo que el propio llobsbawm denomina ·bandolero social·. 

como expresión primi1iv;1 de protc~ta social. El bandolero pro1cgc a los 

J Es la pmirión dt' Monrngu. uno tk 11» autorn qur ha drímdJdo C'OD IDC'JOTO atguftlt'nl~ 
C'1a1n1i.Vd't'ohrachad3. 

'4 Paul \lu,..c:n y 01ro,, /111rrnfurrl1fo 11 /11 ~ico/Of11a. Mh:ico. 1911, p 2J 

'j Erk lfobsbawm. Rrbrl1/r1 ¡1ri111l1i1·01, Bam'1on1. 1981, p:p Jl·...O. 
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IJOIJre.¡ y t''º' lo corhidcr.in .. u defensor y aliado. hasta el pumo de idea­

limrlo y rnnvt'mrlo en un rni101•• in embargo. como ninguno de los dos 
h:mdok ro., y c:rn1pc~íno~ pobre\- ha adquirido todavi:l concicncia polí­

tlcn, la aelilud de ambo~ termina al futal convertida en una pro1cs1a no 

co111rn lo 111JU5llcia y la o¡m:sió n, sino conlrn la excesiva evidencia ron q ue 

c~w~ :te 111anif1cs1an. pudiendo incluso derivar estos bandoleros en meros 

th:llr1cue111~. tos riesgos que corrc11 de ser lraicio nados por los campc­

, Jnos c1u<' un dio lt'S brindaron apoyo. confirman el carácter embrionario 
c¡uc 1icnc como expre~ ión de rcbeldia social. El caso más simbólico es el de 

Robin llood. el cék b1t bandoltro ck los bosc¡ucs de Shcrwood. largamente 

comentado por llobsbawm C'll l'l libro que vengo citando'. 
El bandolero. ratifica l lobsbnwm, citnndo un estudio de Olbrach1. surge: 

·Par;:i vengar 111 inj11s1itla, no dar tregua a los sci'lon.~. arn-batarks la riqueza 

{!Ut' robaron. y dtstruir a hierro y fuego todo lo que no purda ~rvir al bien 

com\in: rn ¡1ro de la alcgrl;1, en pro de loi venganza. par.:i rjemplo de los 

tiempos VC'nldcros y ncaso por el miedo que estos inspiran .... 

E~ta es la razón. ngrcga m~s addnnte: 

6 ftlt"m. p l7. 

I f1kni,pp. -l"'j~. 

ll 1\I rjrmpk> lk Robln l lood, llolJ,Jmwm nwl·gn lo, dt' Jnnosik rn Polonia y D~o(orrirmt' 

en Andalucía. E.n nll' ultimo lugnr, el bnndolcrh mo wrt11I drri\'ó '""ti siglo XIX en un 
111ovlmkn10 auk:nan\la 111 rollrnr fucr1n cntn: lo' campi::smo< andalucn d anarquismo 
(ollra cnltlb. pp.. 117·1'4J). l·n llh1mnou111frie11 lo~ rang1n:t"ll"O\ dtl Br.ud ronnpondt•n 
rnmbitn .a la l~tn dt \o, hnndokros sorl:1tr!>. l:n Chllt', rl trma no tu dnpr-nado ma­
yor lnttri-l m1~ IM h1~1orl11dorr~. llnsrn el momento uno dr los mt'jOttS trabajos slgw: 
<lrndo d lk \bno Gongor".1, V11gubu11tl1tir y ~odtll111lfro111rn1a r""n Ot1k, ~nnago. 1%6. 
Góngora vincvl.a d ~nd11hmo t·n Chllt' ni vngnbund:1jr. ítnómeno quc: cobra íurn:.n en 
In rrM1 ... n tk: ~ fnantrni. l>tl ml,mo nucor !>t' 1mr1k con<ullu ·va~bon~ t1 )()(Írtc pkS· 

wnilt- rn Amtnqurn Latine l~¡ll'rialmt'nt nu Chile Crntnilr. en 1\ 111ur/n., P;aru. Janvkr-
1 t'Vrl<t l<Jt.6.. pp. 159· 177. 10111ttrncl11l tucntt' tot:l l'~tc tt:mll J;it't¡uo Ros.ugnol en "Gurrrn 
1io11ul;iiui- t1 "'C'K1c:dan\ ln nu)UVl'lllt'll t( rt'vo1mlon11in.- chll1t'nS au XI\ si«k-·. (C11rlrir1) 
1/rJ A1'1rnffWl IAt111n, N l!i, Purh, In. Scnu:'itn.- 1977, pp. 1· 45) )' ftallC"IK'O A. Encino 
1:11 ti tolDI:• ''lD tk \U 1/1\torln tlr Clrl/r. Santiago. 19SI. pp. 210-118. La htrntura, en 
l"llmblo. k M bnnd.ldo mayor Alrntlón. W~'it'. por rjemplo. ti un-kntr n4udio de: 1:.lvlra 
O;mttl .aado6a. ·11 bandido l'll 1:1 Utcmtur.1 Chilt:na·, en &ltt111 dr,. Aaidt"mio Chilr 
dt Id llu1.nw. \ b. ~OllllRO. lC)J'.o, 1111. l'l l JOI:}·. 01r1 r-.r11tOJ dt ltrc11uf!das. Sdl'('dón 
y pfOI., . 1dt lru"M¡UC' l1hn. ~anll~go. 191:.1. 

(_) fdtm.p..f\. 
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Conflic1osfro111rri1,os rn /// J\r1w c1miti , siglo XIX y XX 

· por lo c1uc d hn 11dol<'ro es :i me nudo desrrunor y salvajt hnsu1 un 11u1110 quC" 

rebasa los limill'S impucsws por :;u mito. el cual dC"S1aca íu11damcn111lmr111r 

su c-ar:lc1cr justo y su modcrm;ión ni prodiga r la mucnr·'°. 

Primitivamente 111a niltst;1ció n de rcbddia. el bandolerismo 1icnc tam­
bién la panicularidad de ser expresió n de dominación. porque, rnl como lo 

demuestran Hobsbawn y otros l'Studiosos del 1cma. el bandolero se puede 

convertir en uno de los tantos mccn nismos de control que empican las mi­

norias dominnn1es para al leg<1r 1icrras. someter a los campl-sinos y sembrar 

el terror en aqu('llas coma rcas que desean c:omrolar s in contrapeso11• En 

cs1c caso, el bandolero se 1ra11sforrna en un asesino a sueldo. que asola lo::, 

campos y 1>crsiguc :1 los labradores pobres. que tcm1inan claudicando :111-

tcs las presiones de quienes es1írn dctr:is de los delincuentes, g:cneralmcntc 

grandes hacendados que aspira n a apropiarse de sus tic.rras. 

Su origen suele ser muy p<Hecido al ele los otros bandoleros. Un su1>m:s· 
to ac10 dclic:1ivo ocasiona!. iri1rasccndc111e. es aprovechado por un sc1)or de 

la localidad para someier :1 un sujeto a su voluntad y obligarle, cs1a vez. 

a delinquir en beneficio de sus propios intereses y muchas veces contra 

aquellos de los cualts provie11e. Un mercenario que acaba siendo odiado 
por todos. incluso por ac¡uellos que írcntc a las pantallas del cinc o l:i tC­

lc:visión contemplan en ti s ig:lo XX las im;lgcncs caricaturescos que se no:i 

ofrecen de estos indivilhws. 

10 fde1". p¡1. 45·46. 

11 S:llus1i1no Morcrn. M111/1t•dwn·s·fr11//11ks. \lioltndn. onragolfismo J' olllrnzo 1fr r lP:Sn 
en Olstilla, siglo X III - XIV, MndrhL 1978: y lh:nry Kamrn. El srglo dr hirrro. Camlllo 
soda/ rn furo¡1t1 1550· I 660. Madrid, 19rl. PI'· 162· 165 y .OJ-409. Kamrn ~o,1knt qut 
d l»ndokrfaum nri~H>cr.l1ko .::n In C:11oc11 11uc t'iludla no hxfa sino R'Jllamcar un mo 
puramrn1t frutlnl ni 1~1:1110. sohrc wdo cu11ntlo 111~ au1oridadt'S cnuratt:!ll mos1rnban de­
bilidad (p. 404). /\ pcsnr de c~11: cnrtklcr. Knmrn demostró que h1 vioknda de los nobld 
se lomaba nrbhmrh.1 y hnhittn1lmc1He llrn dlrlgldn cumr.a d purblo (p. 161). El llbro dr 
Kame11 a¡>nrtn, ntkm~'· ln1crcsn111e5 notklas del bnntloh:rismo ~bl c11 la mbrn:i llnca de 
pcns;imlen10 de Hohshuwm, induycudo entre los p1'glna.s 529 y SJI una bibllogr.iOa ~· 
bft' d !C"rM. Cs1udinndo el lmmlolcrisrno en ~11:1fH1, Frnncl:K'Otomib y Valkntc. dlsdngur 
1ambitn rntrt' el hun1lult::ri~1110 urbwcr.ltlco y aquel qur na('(' dr la miseria. Rcs:¡iccm dd 
pnmt't'O. M"n:1la 11uc floreció r n C:1,1ll líl en d siglo XIV romo tnultado dr las rncmls:1ado 
y odios de los noblr~ y del ;itco dcro. 1¡uknt'S 11ml'1irnban ~ra mol\ r1 sus dlícrcnchn. 
en una lo()('\cdntl regido pur rcyc~ d~bilt'$. 1:1 advenimiento dr 5os Rryrs Católico~ habrfa 
u:nninado <'On CStl' 1ipu dt' lmmlokrbmo. qur rcn:ict en d 'll~O 1CVU. pero bajo forma) 
difrttnln: d lmnilulerl~rno sodnl o hijo dr In mlsrrf:i. cuya ta\ISI pnnclp~l la a tribuyr. 
s:1gult"ndo la lc,ls !ll· Jonn Regli1. :1 In falca de adccuacfón mm: b población y la t't'OllO· 
mUI. {VtaSt'. 1:rnnclscu Toum~ y V11lh;ntr. f:I drrrrho pcnol 4el.rr _.,arq11(0 allsolli10 (dglo 

.\'H. XVII. XVIII}. Mndrid, l !lú!l. fll'· 261 ·271. 
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En c'1os c;1 º'· e) ('I propio linndolcro social. d primitivo drfcnsor y 

vi:11g11dor del pueblo. el que se apana ele su senda original. 

· 1.os bandolrro!> -opun1n llob::.lwwm- c1uc 110 se ndnptnn a las nu('\-as fom1as 

de la lucha por la cnusn de los c;impc::.lno!>, como de- hecho lo hal"tn muchos 

de tilos lndlvidunlmcntc, co11vcrlidos n lai. nuevas tácticas rn la cirttl o en 

lo-. ejfrci1os de cons1)irnción. i.on bandoleros que drjan de str los dcfc::n!>Ol'<.'S 

del pobrt' pnrn ronvcnir..l· en m<:ros dtlincucnlt'S o quedar a sutldo de los 

partidos polflÍC'o:¡, de lo!> 1crro1cnicn1cs y de los comcrc:iani~-·'. 

Hijo de la miseria o de las ansias de poder. rcílcjado ramo en la estampa 

legendaria del defensor de los pobres y 01>rimidos. como en aquella figura 

tl1>lct1 del malhechor feuda l. el bandolerismo tiene su raiz en las condicio­

ne::; c¡uc rodean el dL-senvolvi rnknto de las sociedades rurales precapilrilis-

111::;, conccta1Hlo de manera muy evidente la violencia que de CI se deriva 
con l a:¡ circunstancias que c:nvudvi:: rt l;:i existe ncia de los hombres. 

2. FROllífERA Y BANDOLERISMO EN CHILE EN LA SEGUNDA MITAD 
DEL IGLO XIX 

l.a denominada zona de la Fron1cra cn Chile fue clurame la segunda mitad 

de siglo XIX una región 1n1r1iculou·mcntc apta para el ílorttimicnto del 

bimdolcrismo. No me rd1cro a lu violencia propiamente 1al. de cuya exis­

tencia nadie puede dudar hoy en día, sino a ese tipo de delito tan singular. 

vi11culado al robo de ganado. ;11 sall eo y al crimen cometido por bandas 

<1uc 1crminaron convenidas e n una ploie;n que la prensa de la Cpoca se apre­

~ur:iba a dt"fmir como de las peores u. 

¿Qué factort"S se conjugaron p~ll';1 <1uc eso ocurriera? Obviamenle fueron 

varioi.. 

En primer lugar. hay que ti::ncr e11 cuc111a que las condiciones c¡ue 

rodearon la incorporación dcf111 i! iva de estos 1erri1orios a la República. 

12 l lobsb;awm.. obra n1;tda, p. 49. 

l J sobn- l.ü m~\ que hn<'c h1 wcn::.n al problema del bandolcrbmo x pu~I' oon­
•uhar ri In~ iT1c\ih10 de IR\ pwfc\orc~ l:dlth 1 obos !'naneo y T~ \lut1na Pt'rt'l. 
"An!~1("l JMt'I un t"\lutllo hh1órlco y hlbliogrnr1co de l:i 1\ Rta1<>n. El bandidaje, 
una altndon m d drurrollo hl,1()rko de lo' 11rimeros 11flos de lj¡¡ Fnmtt'h"'.. Srmlmirio 
ck ruutn pan op11r al Tnulo tk l'rurc~or dl' l:.mulo en llls1on-:i, Cico8nHa y Eduraclón 
CMu UnnTftided de thilt'. Srdr rcmuco. 1976. 
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hu:ron muy lº-.pl·dak .... Aunque' no se pucdr dt'Sconoccr qur iníluytron rn 

d lwd10.., coyunturaks tomo 1;1 rl'Volución de 18S9. la ¡u·csrnci:i de Orell<' 

\ruoim·) 1odavia l'I 1ksl'o qui· -.urge en S:uuiago dr poner tt'rmino a un 

:l'>lllllO qt1l' no w totnpadl·cia con lo qul' sc crr1a rra condkión ello ¡>ni'> 

civilizado. mi opini011 solin: d problema es di ... 1in1a '. 

Lo ... gmpo.., dirigenh·s 11ul' :isu111cn la conducción del pais hacia la cuana 
dt.~ada drl siglo pasoido, disl'ii;iron un modelo cuya baS(' económica dt'>C"an 

sacia en la cap:icidad que !cni;1 Chile para cxponar ma1crias prima .... h;1d(·n­

do por 1<11110 innl·n·sario cualc¡uicr csFucrto tendiente a Fonakn·r m1c..,1m 

cconomia por mrn n111dm·10 lllll' no Fuera el de la.;; r'Cponacion<·' dl' l'\;I\ 

materias. F-. l'l 1101111.-ido "des;1rrol!o hada afuera-. qul' e<; m:h bien un tipo de 

CR"("iflliClllO inorg;\nico, a11lltlll'.1ll l' ..,l'll!'.>ibJe a ]as cri..,j.., ('XlCriOl\"'<i y ('Xplll'\IO, 

en constcut·ncia, a los v;1 ivl'lll'S quC' van a car.i.clcri:.-ar la vida nacional. 

Tal como m·on!('n· l'11 o tros paise.., la1inoamcricanos. t"tll' modelo re..,. 

pondia ptrfr·c1a111l'1l1l' a u11a lar¡i;a 1radicion bC"rcdada dcsdC" la l1poca colo­
nial. periodo en el cual la n:onomia chilena giró en 1orno a Ja, t·xporta­

ciont'S de nw1ak~ (oro prinHTO y cobre dtspul',). tri~o. harina y prodm·to'> 

elcri\'ados ele la gonrn1krioi. La con~litución de un l'je ele cn."C'imitnto en la 

CO'>ta pl'ruana y l'll el Al1o Pnú gcilt·ró una vocación C'Cponadora qul' lo' 

(!mpos dominan1 l'S l·a11aliz:1ro11 por In vi<i del modelo qul' pro¡Hi..h·ron ~ 

desarrollaron .-. lo lar~o dl' iodo d siglo XIX. a\C'ntados por la aparición 

dr nuevo.., mcrr;ulos q11c pl't'sionab:m in .. btciucnu.'lll<' sohn• Ja l't'onomia 

nacional.¡.¡ lllll'VO 1ks1i no qm· luvil'ron la.;; l'Xponacionl..., chilena.., C'll d 

..,¡!-(lo XIX. :mrH¡m· uhie;ulos c1l lug;irc.., m:b apanados. no loF(r..iron cambi;ir 

-.us1a111ivamtnll' la l'Strucwra lk 11uci.1r<i cconomia y \U propia !'.>Ocicdad, 

,oJo pcrmitil'ron un crtcimil'nlo que en la ba..,(• St.' soslu\'O en d 111¡..,rno \'<. 

qul·ma rnlonial. faqul'llla muy ..,rn-,iblc a Ja.., contraccion~ dl' lo'> nwn:aclo' 

C''Cleriorc' y, lºll cousl'Clll'tKia. muy l'Xpucsto a las cri<.i'i qul' cF«clivamenh· 

lo 'an1dil·ron lada rkno tkmpo. 

Para \alv;ir t\l;1s rri~is, un mocldo como d nuc.."Stro 1enia do.., aht:ma1iva\. 

Una era For1akrn l;1 l·to11omi;1 por la via de la.., cliver.;if1caC"ión. l..;;limulando 

al mcrrado inh·rior, apl'll:iS l'n form:idón. y a la naC"icnte indu'>lria nacional. 

! .a 01ra m;I, \{'lKilla, ..,impll'1llt'll!l' rl·troalinll'nta r d sis1rma. incorporando 

nul"'ª"' ;irr;i.., qui· Jll'rrni1kr:111 mantener l'I modelo. \in alterar o;u <'\truclum. 

I ~ ~rt' lo' farlon·' rny11111ur;11\'' ;1 1¡U<' 'r h:ir<' rl"Í<'rt'OO.ll m ~l' P'IT.llÍO. \'t'il\l'. lt1\'.ll. 

.\num. l l ¡m111rr 111·1rnff H 111 Arnun111111 ·\11qof. 186.i. Ttmu<'Q. 1'984 
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Aum1ue 1oda\'ia no .!il' p1u:dt: probnr plenamente. pa~ ob\"iO qut' los 
S(rupo' rl'!lpons.1bll"\ dt In condueción del pnis oprnron por la ..cgunda. 
brnb;111 en mrjOtt'., condicione .. para hacerlo. !lOrquc, o foha de una bur­

guc.,fn propiarm:nlt' 1al. 1mjan1c y dc~arrollbta. capaz de levantar un mo­

delo allenm11vo ba~ado l"ll la induMrializ.ación. resultaba mas facil. aunque 

¡Hirc1ca incmbk. conquistar nueva~ regiones. En mi opinión. cs10 t'xplica 
Ja~ n:v ono por 1<1' cualc~ d pab logr::i incorporar ca.!ii simuh<incamcntc a 

\ U territorio iodo el Nom· Grande y la región ele la Araucania. La fucne 

cohc~ ión que mvitron Jo,¡¡ grupos dominantcll, a pesar ele las discttpand as 
que lit observan a veces, le::. pcrmilió moverse en esll' esquema con el Cxito 

de 1odo~ conocido'\. 

fam circunsurncia 1111\ precisa. que habria obligado al pais a am1>liar 
)U~ dominios a la Amucanín ;ll comenzar Ja )Cgunda mitad del siglo XIX, 

j u::.1;.1mcn1e cuando se t·mpezal>a ;1 combinar una crisb conyumural - la del 
57 al 61- con las condiciones t:rn ;i lcntadora) que brindaban los mercados 

cxtcrlon:s. avldO.!i de productos chilenos, le im1>rimió a esta expansión una 
velocidad c¡ue lt ndrfa enormes proycecio11cs .!.Ocialcs. Una de ellas guarda 

rclaclón con el bandolerismo. 
l·n cícc10, la ocupación de este territorio por panc del gobierno chileno 

fuc ícbril. Angol ~e fonda en 1862: seis ai\os m;js tarde se ha cstabh:d do la 

linea del Mali('('(). Ya .!.llJ)l'rndos los 1>roblcma~ de la Guerra del Pacií1co, las 

tropa' avanz.in hasta el Cnul ín y d Tolt i.'. 11 y en 1881 se echan las bases de 
Tcr11uco ... lnmcdia1amcn1c estos 1crrirorios empiezan a producir trigo para 

t 'i 1 ~lt' n un punlo que obvl:1111cn1<· mcfl'CC mnyor dhcuslón. Una ~r ck autorn dr 111~ 

ctfrad;i~ dd '40 al 60 fJobt-t, R:unlrc1 .. y 5l'g:il1, t'ntrc mm<). ronf1uon m la ui\lcnd~ 

dt un;a bwJun.ui m Chile rn el slglo XIX, cuy3 f1gurn miis n:-lt'Vlinlr, por lo mmo~ r n 
opinión de- ff1im1rcl. habria \Ido IJ:ilrnun:du. Lo' trnbajos dt A. Pmto y 11 t.JM puslrron 
tk,¡rnk m dud.I C"IU\ pl11ntl•:11nlt•nto\. l·n 111\0' 110,tcrlon-... los n1udt0\ qu«" 'W' hkkron 
'11.ltll\' d cambm ck' rumbo (1ur luvo 111 t•cm1oml:1 d ilkn;i «"n las dk'lidu de lai JO y ~O d1· 
c~tt' \llllo. \1J(U1C10n dtjando unu ~cric d~ duda~ uccri;-a dr ta t1ujlcm;iJ1 de \I~ burguola 

en (hllr lw \'tnNIO. por rjrm11lo, rt k m'm 1cno tk 1:1 hulus1ri;ihución a una R'OM«"nladt'm 
dr hh np.1.1k-t. uo1r11njtro,). Un :mtur. Amtré Gumkr 1-rnnk. llrgó Incluso a ~blardt urui 
"lumP<"n ~· E.n n1r 1illlmo tiempo, 11111on~ como Onrp. brmaodt-i.. Sal11.or y 
Í'Jlm.a. qll<" f"\dn pubhe11ndo r n la rrvl,1;1 Nur1•11 lfiswrrn qur '>«" t'dua tn londrn., ronil 
nu11nd1oC\ldradctt"lama1rrfa. 

lú Sobf'(' I• Po:'\lpMió.n drf1m\1v11 de la 1-rontrni ¡1or r l gobkmo chllrno. \"t~: Encin1. r mn· 

d~rn lhu rw ir C1uk. 101110~ XIV (c11¡1. XII) y XVIII frnp. Ul), San1i~o. 1950-19Sl. l..ara. 
l lt.1r.100 Ín)or1n1J«"141 A1111mrnfo. S11111i11go, 1889. Navarro. l.r<1ndro. Croa"'° mil1111r llr 
/11 C'Olt<ftutr• 1 ~id11 dr /11 ll rirurmrltt, Tomo l. S;antiago. 1909. Gurura. Tom~~. 
lf11tu,.. k '- nril1.1«i'On dr la Araur1111111. tomo 111, Samtago, 1902. Villa~ Srrglo. 
lrr, 114/ot 1 9ff'4,. 'r rida fromrriw . l:11 rr/11rio11N fromrritu "' 141 Anrwninia, San· 
lll1(''>. l't«l. pp. 11· f.4 y. l.rón, l.conordo. "All:rnu mlll!:arn rnlf'(' ~ mdtcn 1raunno~ 
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Confl1r1os fro111criws eu /¡¡ J\r1111n111í11. siglo XIX y X>. 

los mercados tX tt'.rnosn. Lo1s pro picdadt.'S se valorizan y hacen su aparición 

los tinterillos q11t'. wrnan 1ocl:1vi;1 rmís compl('jo el problema dt.' la 1ierrn. A 

la llegada de colonos l'Xtranjcros. se suma la presencia de invcr')ion1s1ru 

nacionales. avc111un:ros dt.: todo tipo. dcscnores del ejérc:i10. íugi1ivo:. de la 

justicia y comcrci:1111t.:s ansiosos {le riquezas. En otras palabras. Ja dinámi­

ca propia de la c;qJ;msión y la necesidad de incorporar rápidamc111c é:>to:i 

territorios a la ¡lroducción ]l<ll'H los mercados externos se traspasa a una 

sociedad que se convierte l'n un l'njambrc en donde todo. o casi iodo. c:.1;\ 

pcnnitido p01ra lograr los propósitos de a masa r fonunas. Terreno má:. que 
propicio para d brote del ba 11dolerismo. 

El pri mer impac10 <ll' esto1 ocupación recayó. por cieno. en las comuni­

dadl'S mapuche. En 1870, alarmados los jefes del Ej~rc:i to por d carit t¡Ut' 

empezaba a wmar l;1 resis1em:io1 indígena y el peligro c¡ue rc¡>rcsen1ab:1 Ja 

¡>l'\'Scncia de Ordit Anloinc e 11 aquellos tcrri1orios. rcromendaban J>l'l':.e­

guirlos. caus¡'mdolcs el mayor da ri o posible. Dc1rás de c:.lc objetivo. hasta 

cieno pumo co111prc11sibh: en el csqucnrn de una láctica miliw r. :.e e:.con­

dia. sin emba rgo, otro propósito. Se trataba de obligar a los indio:. a llevar 

una vida crr.:11Ht'. y, cu lo posibk. dcs¡>l:narlos hacia las 1>ampas ;1rg:cn1ina:. 

con el objc10 que d~jaran sus 1krras cn manos del Estado" . Una forma, al 

fm de incorporm r;\pida me1i1c estos 1erritorios a la producción de ccrcalc:. 

que con tanta u rgencia rt d :unalrnn los mercados ex1criores, aunc¡uc c:.10 

significara convert ir :1 los indígenas en sujetos desarraigados, po1cne,ialc:i 

dclincuC'ntts. cxcdentr.: nutrientes par.i un ba ndolerismo qut ya cm1>czab11 

a cobrar íuen;1 rn la región. 

Los caciques pr.:n:ibi r.:ron estos propósitos desde el J>rimer moml·n10. Un 
diario militnr que n:la1 a la ocupación ck Angol rcílcja iodo el ctrarnati:.1110 

de un 1>roceso que sc t'.S!aha iniciando a lli : 

-A J:io; doce dd día - cscrlhió :.u a111or rrf1riénd~ a los o;uc~o~ del 2 dr 

dicil'lnhrc de IUG2· se 11rc:.cntó d cacique Ju:an Calgurn o el TrhHrt'. 1tor 

apodo. acom¡rnf\adu dl' al~uno' otro:i y vorios J11()('1.'lones t' indio~. Esios :.011 

los priru.:ipak:. prnpk1:1rio:i de Angol. r=1 Sr. Com:andanlt' Jcm:~ral de In división 

lo~ rt'Cibió con ba~rnntt carii\o y amabihdad, haacndoles C"OllllJrcndcr qur 

)' lm ~ru110' hullu~ tk l:t' 1m111p.1s: 111 rrbcllón 11rnuc;1n;a dt' 18'7 . 1812 NI A~rn1lna y 
(luir· rn Nurl'/1 llhtm'ill. N• l. (1 ondrl:"\. 1981). 

17 ~ur1. >\rnold. ~b:¡mn~ilin cconómic;i rn un.:i .soc!cd.:id lfMK10n;i); (hlk Ccn1r:il en rl 
"¡:'!º XI). ". l;n lfr1•h111 llhluriu, N' 9. (SantillflO, 1979), pp. ISI - l&O. 

18 IAon. obra rilmln. 1111. l O· l•I . 



JorgC" Pin10 Rodrlg11c1. 

,u ohjt1ho al arribar a aqut·llos lugan·s no cm otro quf fund<1r un pueblo en 

lo anu¡tua AllKOI parn fllvorcccrlo:. de lo:. maloncs de sus enrmigos. romo 

l((U3lmtntC' pro1cgC'r sus pro1>iedatks. Le nrn11lfrstó quf no debia alannarsc 

bajo nmJJUn aspet10: (IUC st rccihl:i11 algunos perjuicios de partt' dC' la tro¡rn. 

él estaba pronto a Indemnizar MI vnlor. ya fuese en dinero o en gnino que 

ello~ dcbfan to.st'(lmr, ob1enlcndo el bcncí1cio de dál'SoC'lo o dC'Volverselo 

eo,tthado; c¡u<' r«1>l'rnbn de el los le <:cdic~cn. ya fuest' vcndido. prcs1ado o 

arrendado ti u:rrcno. nc.-ct-sario pura poder instalar su jenit': qut' al mismo 

tkmpo m:t•t••;il;iba y t·,¡>ernbn que ello) Pl' rmi!ic)cll ti labrado dc cs1a. /\1 

pnnc1pio "<: mos1mron obs1inados y no ccd!nn: pero uno opU50: Ya tkm·s 

IU jcrllr aqul y noso1ro~ ¿c1ut pockmo' h:icer? Qu&l.:i1c con ella y u-abaja 

no mis . Esta!> 1111labrn~ ¡>urcn: que co11vc·11dcron a IO!> drmis aunqut en el 

'emblantc: pr11sa1ivo y In mirada siniestra drjnhan íácilmt'nle romprtndcr 

~u disgusto at'trta de lo:. que se les <: xijia~ 19• 

Al margen de lo que ocurrfa con los indigenas. la vida en la Fromcra se 

ogita. llasla a nlts de la fu ndación de Tcmuco. Angol se había convenido 

cu <:l principal poblado de la región. 

Mllat'ia na Ít't"ha - t-..cribt Encina- cm un hervidero humano. Los buhoneros 

que \cnían del nonc con sus pacoiillns, lo:. chalanes y nq:otiamcs en 

animales. los :wcn1urcro:. (·u huscn tic fortuno. loo;; abogados )' lintrrillo!., 

los ~ndidos y cu111rcros. se dc1cn!an en Angol unos para radic:a~ a fmm· 

en la ciudad y los 111:\s pnrn oricnrnrse y hncer relac:iones. ames dr proi.cguir 

a los demás puC'blos, :i los campos c11 form:ición o radica~ cnui: los indios. 

con los cuales logrnbnn rdaclonorse. A Angol llegabnn 1ambién dt 1ardc <"11 

tarde le» M1nls1ros del lnu·rior o de Gucrm. empellados t'n c:s1udiar sobre el 

lctTC.no los arduos prol>lcnrns de 1:1 colonización y del aSt"nlamit:1110 de la 

vida ttgular en la Frontcm"ill. 

Y, a medida que se avanz:1ha hacia el sur. el cuadro se iba repilicndo. 

l'or C!!O mullan 1an contrn!itn11tcs las impresiones que nos dejaron los 

vhijtr05 de mediados de siglo que se avcnluraron po r la region. cuando 

todavfa la Ar.mcania no c:lla bajo el ímpetu colonizador. con aquellas c¡uc 

19 l'ubhuck po1A.lm·1.oh111rh11d11.p, HJl . 

. lO h11:m~. ohr1I ota!a. tomo XVIII, p¡1. l6l·l6J 

•. 

113 



,,. 

Cortjf1c1osfrou1rri1.ol cu In Ar1rnr1rn i11, s i9lo _\/_\ \" \\ 

el IC'C'lor pm·ch: cncontrar en las rclacionrs de los que \'ini('ron d~pu~. 

cuando la ocupación de estas li err.1~ estaba en pleno drsarrolloi·. 

El modc::lo cxpor1ador de Chile necesitaba incorpora rápidamente ~'º' 
1em1orio3, generando un procc:-io ele ocupación que íuc íebril. Lnton~. 
como ya :.e adelantó, la di n:\mica económica se traspasa a la sociedad. que 

se conviene en un hrrvickro humano donde iodo o casi todo n1J pcnnilido 
para amasar fortunas. Tocio un mundo abieno a las ambiciones pcr.,o11;1ln 

que van a cnconlrnr en el handolcrismo uno de los 1an10:. mt-dio, para 

alcanz.a r el éx ito. 
A este factor habría c¡uc agregar otros. La naturalrz.a ('n la F-romem l.'\ 

pródiga. Selvas i11franqucables que recuerdan el ámbito en que :.t movla el 

Robin de los bosques de Shcrwoocl. rios corn:mosos y una tierra fcrnt anl 

maban los ambientes. Las obras pl1blicas que se emprendieron - 1clél'rnÍO!t 
y ícrrocarrilcs. por ejemplo- y también las paniculares -canales y camino\. 

entre otras- ponían a prueba e:-ita ícrncidad. con resultados lan akn1;1dOl'l"\ 
que cs1imulaban hasta los rmb Limorntos. Un ambien1c propicio para aci­
catear las ambiciones personales. que no sicmp~ se podían :.a1isfoccr con 

mt1odos lícitos. 
tas jus1icia y los rncrpos encargados ele velar por el ordtn bien ¡>O<'O 

podian hacer ¡>arn resolver esta si1uación. 
En un primer morm:1110 se pretendió combalir la delincuencia y dt• nm­

ncra l'Spl'C'ial. el ba11dolcrismo. 1>0r medio de cuerpos dcpcnclie1llc!t dt'I Re· 
gimicmo Húsares de la Frontera. que tenia su guarnición en Angol. Tal 

pro<:'("(jimicnto no dio los rt:.ultado~ l'Sperndos. dcbicndo:.c rrear en 1881 

un Cuerpo de Policía Rural co1111mc!ttO por unos 22 hombre-. dirigido!t por 
el cn1onc<"S :1líérc1 del c:.cu<1dró11 Húsares. Pedro Ucmiin Trizano. Con !lcdC 

tn Angol. el Cuerpo de Policía Rural operaba en la~ areas rurnle'!t. actuando 
en las ciudades un Servicio dl' Policía Urbana que debia !1-Cr ~O!lll:nldo por 

las rC"S¡>t"Clivas municípalidaclcs. 
Al drcir el propio Trizano. esta íue la epoca en qut" la violencia y el 

bandolerismo adquirieron en la Fro111cro la mayor ronno1ación. 

-A\m ni,ti:m indio .. no .somrlidos -cscnb1;a irn un rttucnlo 1¡ut' htzo rn 

190J- y vag:llum ¡¡or lo:. cam1>0'i fronlt'riZO\ un sinnum('ro dr md1v1dutn 

~I CompArt">(', 11111 rjrm11lo. lo 1¡ut ncnbiC'roo lftn~to DnnM") "" naJn, 1omn 11, \.In 
1ago, l<f77, 1111 Cil7 -n: 1 dumnd )m1th lo\ orawni11CJt. ~ 191"' y t'lbl<> Trnuln 
I• rrtwu1Mn dr \iJ/1/frili \'lo• orowra11•"· SanlJ.ll(O, 11&: t'Oa lo quC' tvnb10 Gu,l;ir\r4' 
\'"1'nk•rv D1r1 º'lo rn In 1\n111romo, llJIJ9· IB99. )4 197\. 
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,¡n oc:up.icftin y unbojo. l"ll "' IOU1llclnd lkt'ncind<» dt' los ttgimkntos 

llUl' ft'MIT'\ahnn dt' In c::tmpal\:i al Ptn'1 y IJolivin. como asi mllmo dr lo~ 

lla1allonr"\ movilll.;1dos <1uc: hnblnn 1Jadí1c::ido la Araucama... En dklrn 

qKK-a no habian cmil hoy lo' hoy. hul'llO~ caminos y ícrrocaniJt'$, y ponl 

el dll111do C' lnml'llM> terrirnr!o ck la c:olo11iL11clón. no cxistia <iino un solo 

juu dtl rMml'n •11• 

Con todo. Triznno rcconoci;i que, a pesar de las pocas garantias que S(' 

1>odla oín:.-ct.'r a lo" 1>0bladorc·:, ele 1:1 región, c:,tos cutrpo::i policialts 1uvi('­

ro11 alf(\Íll 6.i10. in c:111bnrgo, d recrudecimiento el<'l bandole-rismo obligó 

n lu' :w1oridnd~ a crear en 1896 t:I Cuerpo de Gendarmes de las Colonias. 
l'l uuh c:éltbrc de iodo!). cuyn <lirccción fue encomendada al mismo Trizano. 

A 1:1 í1.-chn de !)\I c-readón la iuslitución contaba con una dotación de 50 

hornlH1.'), di::imbuidn en 13 dcs1a<:arm:ntos. 4 de los cuales te:nian porünica 

mi .. 1611 la pcrsl't'.ución del h:rndulcrismo' 1• fate servido íuc reformado en 
1900. ampliándo"c su esfera ele ;1cción hasl<l Cl1ilo~. Los 1 J dcstacamc111cos 
inkinlc:s fueron aumcnrndo~ a 20, d ist ribu ido~ en 5 zonas. dos de las cuales 

corrc.;;pondian a lo!) terri torio~ dt' l<i Araucanía. La doiadón de cada dcsw­
cn 1111:11lo oscilaba c111n:: 10 y 20 guunJias, dirigidos por un inspector o sub­
impcctor. de arucrtlo a In c·xtcusión de los territorios que debía controlar-14. 

L:i forna que altaru:iron los Gendarmes de las Colonia en la represión 

dt· lo' acto~ dclktivos y d<'I ba rulokrismo se debió a In audacia y valcnt!a 

dl'l pro1>io Triano y n la pcrstcución a s:mgn: y fuero que emprendieron 

co111 r:i lo~ bandoleros. En 1902 se infornwba que en combate al bandidaje 

hnbl:m mucno die¿ fundon:i rios del Cuerpo y 51 bandolero'i. sin contar a 
lo' conlu'tOS y heridos de gravedacl)'•. 

Zl "C.1m1 ck Tnu.no 1 don M~1111d h1~1n lkcubnrre11. Tcniuro, 21 de dtcic::mbR' di' 190)". 
l'Mll' ck t. l'Ofl'nJklndrnd11 que \C drn cu t'~te trobajo ~ ronjUllO en d AR'hivo del 
Mu'ro Rf1(1 n.aJ de 11 Araul'íl11Íl1 (en lltldur1tl' AMIU\). Otr.a 111 consi:"'"' «"I ~fto1 D11rlo de 
lu 1 urnll". •ut!'f dt un1 biogr.iíln l1161lui de 1 rb.nno, cuya lectura con1ribuy6 a ad:irnnue 
r11uch"' ...-n• dt' la vidn dt' c'tt pcr.;onaje. y:1 lcllrndario en 111 Fmo1tta. bt:ii mbma 
cOrrt"lpol'1olknrWI w puede ron~ul\llr en \ri U\bllotccn dr \11 Univcro1dad dt' Cont't'pC'ión. 

l J "Ciirta dr Jnuno a don Abt-l11rdo l'l1l1rro. lnspl'Clor General de T1crn)) Colonización. 
ícmuro. \ ck OC1\lhA" dt 1896". 

A•I "Dttnt" dtt "''""'C'tin dr Rel11c:lonc' b:tcrlorn. Snntl:igo !i dc Julio dt' 1900·. AMRA. Vol 
Colont ~ )' bUot. 1900· 1902. 

l'J "C:u.1Jro dt9M.tnitno dl" I•~ aprd1cnsio11c5 h('('IUI~.- por el Cuerpo dt- Gmcbnno. en l11s 
Culonl'"- l"IOl- "-'•"ltA. vol 4J. lntcndcndn Cnutl11. 11no 1900- 1901. 
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Por es10:. mismos ar)os empezó a colaborar con los Grndarm(') de: lti 

Colonias el regimiento "Gcndnrmes del Ejército·. srrvicio volan1e creado 
en 1903 que no tenia cuartel ni sector fijo. Este cuerpo pa!>d il llam.·u~ 

1906 ·carabineros del Ejército··. y con ellos S(' fusionan. t'n 1907. lo-. .1n · 

tiguos Gendarmes de las Colonias. Al año siguic:nlt' rttibc d nombr\' dr 

·cuerpo de Carabineros", para dirercnciarse dt' los ·carabinc:ros de J·erro­
carrilcs·. cuya misión era proteger los convoyes que S(' dcsplaLaban por la 

via férrea y las estaciones ferroviarias. La unión de ambos va a ocurrir ~lo 

en 1927. cuando se crea la institución ·carabineros de Chih·· que existt' 
hasta nucs1ros dias1~. 

Junio con mencionar los cuerpos policiales creados por el E:.rndo, t'abt' 

preguntarse acerca del éx ito que wvirron en la J)Cl"S("("UCión del bandok 

rismo. Y la respuesta deja serias dudas acerca de su real capacidad, no ~lo 

por las dif1cul1ades que tuvieron para moverse en un 1rrritorio infes1ado 

de delincuentes. sino por las limitaciones de un organismo numéricamcmc 
pequeño. mal pagado y que caía con frecuencia en las mi.')ma-'> 1 cnrncio11~ 

que fomc•ntabau el bandolerismo. 

~La polida de ese licmpo -e~tribió un hombrr de la tpoca-. ·paro!! romo)(' 

les llanrnba. crnn un:i dotena de seres andraj~. sin uniformt', .)Oh1nmllt' 

l"r"COnodblcs ¡>0r su aire insolenu: y un qut'pi blanro, rojo. aiul o negro. Su 

am1amrn 10 ron:i.islhi en un yatagán y un sablr de cabalkrb.. Su sueldo t'111 

dr 17 ¡1esos al ml':i.. 11uc rnrn vci. se lrs pagaba. Por n10 dio!!~ bu.s.taban la 

.subsis1cncla por :i.us pro11ios medios. Cuando uno ~ mlbaba en la nOC"h<' 

al volver a su ca~a. debla preparar el ~ólvrr y nmb1ar de ncrr.i <"Uando 
divisaba un ¡)olicial~H. 

La policía. sl'l)alan otras fuentes. cuando no hacian la vi\13 gorda. C'O· 

mctia todo ti1>0 de a1ropcllos. Se les ar:u.saba de amparar a cieno tipo de 

drlincucntcs. de comth:r robos y cxc~o:. y. por Uhimo. de.- ~r c.-n OC'a!llonr-s 
agcnles electorales alll<:s que agentes de orden•. 

l6 r.ua m~yom drrnlk-.; ,obn.• lo' Or¡tam)mM polld~ln.. WMir' ri 1nbyt YI Cit~ de' lo 
profN>m tobo~ y M11rtlncz. 11¡1. 59· 84 

21 \'C1T1iory.ohr3dlílda, p. JSJ. 

ll Al ~o . .,.fa)C la dorurn<"nl11cit'111 ronnpond1rnt«" •a. tn1t'1llClirnnl ck Cauun quC' ~ 

con'loCn":llC'n AMll:A. 
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Rc.,ptcto d<" lo tllllmo. el propio 1 rtzn no tcnin uu concepto bien pani· 

culnr tl t In' íunc:."1011rs de los combnrio::. del ::.crvicio que dirigia. lkJClllOS 
que CI mi,mo lo prtti::.c: 

~c.1 ¡1ut<1IO de coml\nrio de Gcntlnrmt .. de la::. Colonill;· tSCrib1a ('fl 190S· 

hablando con honrada y ,Jncc:ni knltad, e::., mds qut lodo. t'SC::ncialmrnH' 
¡1oll1ko. y dr él deptndc. si ::.e: quien:. d Cxito de varins cnnd1dalUlllS drsdl· 

Olo Blo a Chilot. Es por eso qu<' ::.olo debe dcscm11ci'larlo una pcnona hábil. 

strln y sal(at. a In vu 11ue honrndn. 111·tvcnida y prudcmc. Es indlSpl'rbablc 

1¡uc el P;anldo l.lbtml Drmocn\tito ex U a terminantemente que d mcnc:1onado 

cm¡1lco ~ skm1ir't servido por un b:1l rnaccdistn. Es un putslo que. es dt' 
rnd~ trnsttndtncin t•n íl'>Untos dcciornlcs que el de tres o c:ua1ro inlC"ndentts ... 

kmprt' que me Í\lc ¡1osiblc he obll'nldo el 11ombrnmit'1110 de subcomis.arios. 

h1~p«tOrt"'i y <>ubi11s11rrtoN::i n la cx1irc,adn f11iadó11 polhka·-. 

A lguno~ v~ lo:i crímcnc::. de los polici;is cobmban tal virulrncia. que 
d<'bló ea::.tigó1S<'il~ drás1icarnc111e. El 11 d..: mar.to de 188•1. dos soldados del 

c~cunclrón del Rtgimie1110 de lltisarts con sede en Angol. qut se encomra­

bnn de~tinados en lmpcrfa l para combatir el bandolerbmo. ast:sinaron al 
capitón dc:I mismo cuerpo Juan Blll:n:1vcntura NUi\cz. robandolc once mil 

pc,o:i c¡uc JINaba para pagar al bat;illón c1ue se encontraba c:n el último 
lugar. Apresados al día siguiente, l'u~ron pasados por las annas luego de 

un proceso sumarisimo111• 

A c:itc lipo de medida. que pn.:tcnd!a rcivindicnr ti prestigio de la fuer.ta 

1>l1blico. se sumaban otras: separar tcrriporn lmenlt ele sus cargos a cienos 
elementos. trasladarlos frccucnteme11le de un lugnr :i otro o darlos de baja 

rnrmdo su mala rtputadón s11pcrab11 los limites pcnnilidos. in embargo, 

In:, fm:nlcs sug.ic::n::n que l'SIC problema se vi no a resolver muy avanzado el 
sil!{lo XX. El propio Trizano. qut 1;11110 éxito tuvo en el combau~ el bando· 
lcri,1110, varia' vttts aparece involucrado cu negocio:, que ponen en duda 

M1 honcs1idad. us canas, algunas escritas en francé-s. demuestran c¡uc 

tuvo intcrts C"n unas minns ele carbón que 111<111os:11ncnh.' trató de inscribir 

por medio d( 1t:l"t'tras personas. Rtgis1r6 tnmbién uno marca de ganado. 
que podm cort\.Cl{Uir con alguna fot ilid:icl de los animales c:n depósi10 que 

J') •t'111111 ck fnnno a don Ju•n l ul~ Sn11f11t'rH("l. ft'muco. l de abnl dt' t9Qo!,~ 

JO · 1 'Cpcth<r"ll'I°" "*" d 1\C""in1uo del rn11lt~11 Juun l!ut'nn~mura Ntltla· AJ"C"bivo N1clo1ml 
lh: ~flh .. .i. \~ l('f)O d(' C.um1l kn Utlt'l:rnlt' ANS. MV) vol. IOolS. 
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n"'C'ibia Ja policia y que no crnn reclamados 1>or sus lcgi1imo~ dul'r)o.!il•. En 

fm. parece haber tenido ta 11 Lo in1cr(:s en dirigir a sus subalterno~ corno en 
:icreccnt;ir su fo r1um1 JH.:rsonnl, al amparo de los llrivikgios que](' dnbri d 
cargo y su agudo cspiritu ;1vc111urero. 

Hombres de la époco1, y pobladores lílmbién de la Fromcrn. IO.!i cnrnrgn­

dos de comh:itir el del ito len í;rn, pues. las mismas ambiciones tic nc1udlo.!i 
a 11uirncs pcrscguía11. Los resu l t~1dos son de sobra conocidos: un;1 vid:i 

dc:licrnal y un ba1ulokrismo que se tomó muy dificil de controlar. 

La jus1ici:1 y ];1s otras au1.oridadcs no es1aban en mejor 1>k. Dc.!idc un 

comil'nzo los jefes del l~jérc i1 0 consiguieron que los cacic1ul-s ac:epiar.111 Jo, 
leyes ele l:i República para los e;1sos en c1uc estuvieren involucrados l'obla­
dorcs indigcnas y 110 ind i~e11;1s 1 i. Sin embargo. bien ¡Jromo estos mbmo, 
cacic¡ucs se dieron cm:nl:1 qul'. t<il medida scivia solo de prc1ex10 pnr.i co­

mc1cr contra d ios lodo tipo tk ;:1busos. con la complicidad incluso de In' 
propit1s t111 toridadcs y de la plag;1 de 1interillos que invadió b rel{ión11• En 

1883 un cacique ele la zona de Lonquimay. ch.: apellido Zi11)ig:i, se <1uejnb:i 

a margamente de ];1 com!uc1<1 dd suhddcgado de Qucuco. quien fo111cn1alm 
d robo entre d ios con d propüsitO de d;ir ornsión a la intervención de In 

11olici01 01rg:e111ina, cuyas incursiones eran frecuentes en esos valk:.. Sl'gün 

el cacique. se pr('tendi:1 co 11 ell o expulsar a los indios de :.us 1krm~. ¡mrn 

dcjarl;is t1 merced cid propio sullclelcgado o de su pa1rónu. 
L, t1plicación de dc.:>rtas normas juridic:as daba ocasión. también, pnrn 

que se pusicrn en Lda de ju ido l;i rl'.t 1i1ud de la jus1icia. 

~con su dcspoiismo y crueldad - dccia un anicuhsta dl' un periódico dr 
Tcmuco en 1039. n.J 1ril·11dosc a un bando <1uc rqtlarm:n1alrn el u'o de la~ 

fü·rr.1:- dt·I fm:o 110 sulrnswd:1:.- para perseguir a los agricuho1\-:. 11obrn de 

m1{'s1ros eam11us, que ocu¡rnlmn ticrm:. del esrndo o indigcn~s. ha ío111c1m1do 

la hol~;1z:rncrla l:i ociosidad y 11or comiguicnlc. los que antl"S del bnntlo del 

nu:s 1k m;u-1.U cr:i11 homhrl'S de lrabajo y honrados padr('.!J de fomilla. al 
vcr..e hoy i:iu tr:iha,io. sin p:111 ni hogar, ~e han het:ho bandido!>, fodncro!>O~ 

JI \'u,t. 1mr ~i..:mpl ... (íll'l11 ;1 l'..:dru liirllga. Tcnmco. 17 de írilrcni di' 1902 )' n1111 a don 
full,tnt l!an:q. T<'rnuco. 111k111nr1.0d1: 1902. 

J2 \·u,r. 1101· 1:Jrn1plo. l'I p:n·1u entre e\ coronel Jo'k' Fr.m(l:XO Garu y el r:ich¡ul' Fau,1lno 
l'Ji1lalml'C\lll'. Cnlli1111m. !> tk jullo lk 1871. ,\NS MG. \OI. """' 

ll IJiQ,ohr.idrnd:1, ¡1. 1.~ 1. 

J.; 'lnfonnc 1k1 l'0111:11ul:1111c 1k Gmmli íls Nacional~ Manan Dtoully, 5:1111\al_lo. 19 de no 
\·1cmlllt' de HUU~. ANS. MG. vul. 10•\5, 



Jorge P1nco Rochiguc:t 

y rntuO\.. rnrm11(U) de l:i ~ckdnd y de un ortkn )Ot°la\ qul' In ~ba los 

dl·rt"('h°" y 1uu1m1la!> n c¡uc: 1cnh111 prcfc:rc:11cln lo) primeros pobladort"S dt' 

t"IO'C'llmJ)O\-' 

Por lihlmo. \\" culpnbn a laju::.lit l:i y a 1:1'> autoridack ::. de falla de in1en'-s 
1>or rc.,olvcr un problt11rn c¡ut. por mo1111:n10::.. ::.e volvía agobianlt'. A::.i lo 
1>ln11ttabn. y con 1odn crudan. un cdi1orialbt:1 ck El Co/0110 de Angol en 

1891. al rtítrirst a In propngatión del handolcrismo. 

· 1 'ludiando C'OU c:nlmn <'''º~ !>Ul'c"OS - tlcd:i cntoncts- ¿a quKn dC'IX'!llO!I 

l'Ulpar dt uan l(ffi\'o mnlt!>? Solo y ú11ic11men1~· a la mala otglllnización 

tk l Strv1rio Judlclnl y o In lncrd:1 de nlgunn::. nu1oridadc:s locales JHn<l 

1rnbaj1u ron c:nc:rgla en In cx1indó11 tk una gangrena social. m~ pn:iudid íll 

que n1oant1 calnmldnd 1mdkn1 nt o'\urnos. Cunndo ~ oomt'lt un cnmcn. 

tic nqucll~ qu<' ronmucvl·n hondn11u.'1llc n lus !>OC\cdadn. todo d mundo, 

l11clui0 111' au1orldntl~. levunrnu d ~rito :11 d elo y dfSCilrgan wbrt lo:. 
crlnun•ll"\ ha~ m3:. 1rrmendn:i :mntcmn!>. Poco :i 1>oco la indil(naciOn pa5a y 

11111)' pronio ~ borrn trn:.in el recuerdo de rnl luctuoso acontramicn10. En 

'<'nl<'JOlnlc nt'6do de indifcrcnd11 los tll!>dpulos de Muricca Sl' organiian a 

'll :intOJO ,. nui.ndo meno!> M.: plcn .. :1 cumctcn un nurvo y u"tmtndo aimtn 

voh·1<'r\do la "()("itdnd y In .Ju.srld:1 :1 rt~ 11ovi1r sU3 pro1n1as 1nu1il~ S.1:1 

comtd1.a, o m¡b b ien dicho, l"~tc d1·nrn:1, !>e rc1Jill· pcriódícamt'nlt' y lo' 

b.111d1d~ t'O('Ucntnm o cada imt:1111c oportunidad para burlarse- y rt'i l'Sl• o 
~u' anch.u dC" l11s nu1oridadc) .. J~. 

Lo lnchc:itncia de la j us1lcla llegó a ialts extremos que los lugam)os 
que vlvlan al "iur dc T('muco. imlig:c11:1s (.' 11 ::.u mayoría. prefcrian en 1897 

... umcl ' !':)e a 10) fallos de un fu utiom1rio de frrrocarrilcs. cxlranjcro por 

nflndlduru. que dirimia lo:. pleitos i11::.pirado en un almanaque. en vez ck 
cxponc~t a l;h \entcnci;,1' de ju:.ticia ordinaria u. 

¡; 11 otro u;abaJO he: u:nido oca::. lón de n:fcrinnc a L'Stc mismo fcnómL•no 

l'n d Nort(' 01iro duram<' d ... iglo XVlll 11• Alli. me parccia que la violencia 

J'> 111 Vv1 Li!- T" ucu. lldtrnno ilr 16119.(11ado 110rlobo))' Mlln1rKLIRibllJOC"il:1· 
do 

J& 11 Cut.>11. lk Aqol 17 dt nuu"l:o 1k lll9J. Clt1ulo 110r l.obo:.y Manmn. lr.ilNJO cuado. 

JIJ l'lt110, 1'>C'ft ...... y\g¡rf1C1• rn c1 rom~11h11h:n10 dt Coquimbo tlunantc: tt \ 1¡Uo l;'\111" l'o· 
nr r1d-1 prnirotm • b\ 0•11"//1\ 11Jrmu/11' tlr l llU1Jno dt O.ik. Um\cnad.ad ck !:tln1h1fto, 
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(,,rj):. 1o"fr<Hllrfll!/\ 1·u /11 Am11nur111. 'rglo \l.\ _\'.\\ 

1r m.1 1111i111:.. n·lal'ión rnn ta~ il',peras condicionrs dr vida dr o;;us lmbimmt°' 

\hrum:ido .. po r un 1rahajo a~ohiador. ~larios insuf1ciC'nll"\ y una n:uurn. 

loa 't·mi arida 1¡m· poco rn111ribui:1 a hacer más llr,adrra ~u~ ui~trndíl\., 

la ;11?,n · -..\ icL1d l'tl dio' l''Wb;1 :i tlo r tk pid. por t~a ~u('nr dr lni\lr.lnnn 

qu(' '\l' produn· cuarulo el indi viduo no puede 'ªÜ''oÍ3ccr 'iU\ nrt't"'i1d;\dr<. 

muuma,. Sl· maw o :-.e· :1~n.·tlc por una broma. por no res1>0nder un ~ludo. 

¡><>runa rn11a clifl'rl'11l'i:1 tk opinió n o. simpkmerur. ¡>or otrn' l>\·queñl"'C't"\ 

1 a rapicb rll',i nll'!);r:wió11 dl' 1:1 vid:1 familiar y t'I al!o consumo dr akohol. 

t-..t1111ul;111o por quit•11t'!'> m:lrll'.i"b;rn -.u expendio. rnm11krnn un rnadro quc­

t"llu\·o 'ohrl',alur;ulo <k violl'ncia. 

1-n la 1 ron1l'l'a, l'll ca111hio. la violencia part'C't' 1encr rt"lación ron l;i 

poirncialitlarl tpu: ofn·n· 1:1 zo11;1, rnn la ll("("~iclad ele incorpnr.1rl;1 r.l¡1hl.1 

ment(' a Ja 1·co110111í;1 nal'io11:il y con la ca-.i abo;;olu1a incapacidad dt·I ¡, 

lado para ponl'I' or<k11 l'tl 1111:1 1011:1 dondl· .,us f\'l)rl"Scntanlt"\ poco o 11.1tl;i 

1>odian han·r frrnlt• ;i los dl'lim·uenll'"· Condiciont"I m;I.., <¡lH' L1vor;1hlr-. 

para d dt·,arrollo dd ha11dokrhmo1·'. t\c¡ui -.e afo(rt'j;(a y ..,C' m:ita para rnh.ir 

j;(anado. para adul'iiar:-.t· ck !inra,, para .,l'mbrar el trrror rn rt"~ior1r' qul' '<' 

QUIC'rt' dominar. ('11 f111, para 'ªri'fol'er ambiriorit'S dt' nqut'za, qul' rxn·clrn 

ron la~uaa Ja, !'>illlpks :1,pir:idorw~ de cul>nr llt"Ct"iidadl·, h;hir;1..,. l'no, 

lamhwn. anll' 1:1 i111poll'11ri;1 1kl htado y de ~u~ C'U<'ípO' 1mh('i:ill'' Jl.lf.l 

rt'\¡>onder l'nn la mi .. ma viokm::ia la vioknC"ia que i111¡>0ncf1 .11¡udln' 11ur 

dl-..t'an apropi;1rw dl' lo ajt·no. Por l''º· d handolt'n <,mo cohra l'll nuC"\tr:t 

tnna la fm-r1a qlll' 1uvo a Íllln dl'I .,¡¡.(]o pa,:ido. ~OC'_jando "''' duhk r ;1 

r.11·tn qm· '1' ll' atrihuia :111·0111l'111ar t''ll' trabajo: con<,lumr un llll'l'~lll i'nm 

1k dnmi nat·iún y tk rl'lll'ld i;1 a la v1·1"'. 

'"nh 11(11, 01 1Uh11· ~h' l •JU j 

J<) f ,,.,, 1nnrln l1111r' 110\ 11•1111•ut.1 1111 po1·u. ql\·.m1lo 1.:a' 1hfrrrn U'- ~1.:amh1ru1r 1"11 •IU1' O< 

'l'OO rl i..untolt·ri\11111 rmo¡n·u rn d ll,1111.tdn •u¡.tln ik lhl"ml I)(' KUntln .1 ln' ~IU<llO' dr 
). ~mn1. f\lf hwtu .1111 uun11 r1·,ult,11h1 ck l;1 01,1• poht1(;1' W)("UI ~ drl u•n non .. mKn 

l\fl l•hl .1 111,1da. p. •nlll. I n l.1 l10111r r.1. l.:i tll\I\ pnl111.l 'll' p-Jt"tlrlO•<"l.il ;1 l;1 fall•dr 

;1p.111ut ~d •¡ tu- lrnl.11'1 h!.ul" d11l1·110 11.11.i 1m¡1onr1 'm ¡....,'"' 11 •TI'I' ..,,.¡al. •I R""uludn 
~ '" 11.1, 1011111\ q111· IH"\01·,1 1·11 l.1 h>1111.1 dr \UIJ dr lm nwt ·rn;a" (Olonu' n~oon..1..., 

·, l"\l1.1111no' \' .ulYr11rill t"' 1·11 ¡trnrr.i.1. lo& 1.11rn!J 1m-vrpN.t1 n dr 1.a -\ UU••rn• 1 1 

oio. r<l .. 1l 11.11 m n .il ; , -. w11 ul1l1110. d ,-J,., f(onnm1n• ;11.a "'""" •¡11r ¡ff~ l¡\rul.ldn• 

'º'"'11fad 1un qm· .1ll(rn11" 111rr1·ndrn r rinr¡un"l"rv 

1 •·""t"'r"·,..-1m11'\ llur l11r111ul111•11 r'1r p.:an.1fn\oC';11><•'"' r.: ·11 pJ0<T"'l'lt'fln11n;1ll"'qvt 
•b·rn rl pr11rnl11 111110 1'110. 1¡111· 'I" ••111\.C'r.Jn rn l"I \n.h"u &i Ju1¡l1<lo dr IM1.l'4r 

Jr-¡1¡;11rn lrn ;11kl.m11· \111) ,. rl \ r1hl\•· •ll"l (nn\.C'l'ói<I• f ·le- Blmri. f'~1t" 1lr Trm1K'1t llr 

pt- fl•· 11.u rr uo r'lmlu• 111· d i••'· 1tr"1 '·•\ ~ b ,-.. 1;1t .. >r..idón *len''""'"'"' dr l1 l 'n1•T1 
o.1bd <Ir I~ l 1tmtr r.1 1¡ur 101111.111 ¡1.11tr <il"l fJT••\o:'t1n di" 11nt"'A1 llri<>n · 11 handnlm~ f1I 

'"111r1 .. . l lll!U l'I J O". n1\m rmmhrM \.C' -.c'ft..il.in .U,~, f"\!f' uhoilo. l'~u qut 



Jorge Pinto Rodrigu i:i 

A .. i c .. ·omo ~urycn en In r rontl'n1 tic f111es del siglo antepasado las dos 

r1~11rns 1l11lcn' dd bandolero: d qm: se cobijo bajo d nlcro de lo grnncks 

tc1rnrc1dc11fc' y d c1uc se ~1llcga n los cn 111pcsinos 1JObrc:, -princ:ipahncn1c 
lrn1Ji:1cm1s-. en C'u o nombre comc1c, mi vez siu dnrst.: cm:ntn. todo ti¡>0 de 

ntrocldndt.:s. 
Rt.:spt.:clo dd ,,rimero. IO!lo h:s!imo11ios tic la Cpocn hnbl;in de bandoleros 

pro1c~idos por 5er)on:s de los pueblos ck la Frontcrn y ¡mrtidas de s.1hea­

clcm:s 11r1nndos de enrnbin:is Winchcsl\.:r. montados cn magniítcos caballos 

y 11crfcttamtntC' n1>enrtchndos por "gente decente", de las cualt'S los ¡Ji> 

rlódicos umcnnznn incluso proportio11;1r sus nombrts~ 1 . En otras ocasiones. 

In 1w liciu coníu:sn dedicar sus mejores csfucr.ws. no tanto a descubrir a 

los bt111dolcros. sino n sus pocl<.:rosos ";1111p;1 radores". que se sunc:n. por su 

in11.:mu.:dio. de Animales robados CJtH.: luego vcnclcn al 1>or mayor fuera de 

In 1·cgló11 11• i\ :,u lado se ubicnt1 los "\wndoh:ros de levita-. los tinterillos 

nqucl lO!i. que rcsuhnb;in tan cf1c:1ccs como los otros 1mra robar tierras y 

ch:spuj nr o los indig<.:rrns. Le;mdro Navurro los co11sidcrabn más pdigrosos y 

el lcclor lcnga un11 Idea mi\s rnhul dd tipo de.: ddho que hn¡1era en la Fron1~. ni1rtgo 
do' t"ltoidbtk'.u: la primera 1>rorcdc de los ¡H\Jl'c)u nntc.'l scnnl:id01. y. l:a kgUndL de un 
lníormc de lnuno dc 1902 <¡uc n-~mnc llts Hprcllcn~lo11~~ hcrhiu por lm Gnid:mnt'S dr 
In~ Colonln (.Ul.RAj. l)r :imlm' )e tk :.¡m.:mlc <¡lle ni¡ul 1in:doru!n:iib:a d homkidio. el roho 
de ¡¡nmulo y ri ).Jl!C'O, dclho~ C)H'Cl'hn111c111c vlnculnclo.s :11 U1mtlolcN:mo.. 

'"'"" f'lllOCtSOCAIMlllMES Al'AO!UISH)flfSKEOtl.SflOll:Gl>OA."'ISOl W. 

At¡<t'l<Ul''"I 

blOIJ\ 

V~l~c1or'"1 

Amp.it~' 

IOIAL(!j 

111 l1¡Q\, E. ) '·'""1inct. r _ 1r.abajocltndo. 

lJG 

'" 

'" 1Sl2 

" 
"' 

COlOf•..U. 1896-1901 

•U Vé11,c. pi>I qnaplG. ·car1a dt 1 riia11n n Mnrtl11 1)101111\y, Tcmuro I~ de mano dt 1901 •. 
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d:u)ino::. c¡ul' l:i propi;:i arai\11 de vientre colorado. que tan10 temor in~pirnba 

a lo::. :.oldaclosH. 
RespN"to dl'I 01ro tipo de b:mdolcro. de aquel que nnc:e de In mi~ria 

y que ::.e robij;:i c111rc los com11>csinos J>Obl"'Cl. la::. fuentes tambiCn brindan 
amplia inform;1cióu. 

·w prensa 11;1rrn diari;1mcnlc -cscribiB un cronl lól di: F./ Co/0110 dt' Angetl 

c::n 1894· mul1 i1t1d de hechos criminosos qui: cspc:lui.man. cuyo!> móvileo. 

son sitm1m: el robo o l;1 venganza. Al :ncrr:idor dcsanollo del bandal1j1: 

de 1876. n:Sf)Ondicrou llU('Slros legislndon:s con ltb nzou:~. ¿Qué nuC'\'1 

pt'llíl inve11rnr~ 11 ahorn p:1r:i n.:11rimir lo!> ddilO!> sin n:fommr al ddlr1e11cn1<"7 

Se quiere 11uc IHll'SlfOS lahr:idon..~ y min<"TO!> hngan nortter In agrk ult11m 

y la i11dus1ria, y se ks 11kgn un pedazo de 1km. St'" lo so111e1c :il durtl 

yugo del inquilin:\jl· 1111c l'SO e::. ::.íno In b<'lavhud d isfrazada. 1:1 \udu que 

nut:stros t a1111ll'sinos riq¡:Hn con ::.u::. ::.udon:s.jamlis ptncn«crl\ a l'lh>~ llllu 

a los 01>uk 111os mngnal<:s 11ue de la 11ropkdad pUblit°3 han fommtlo y o llin 

fomrnndo extensos scflorlos ... he ah! d origen del bandolt:rhmo dc In\ 

campos cuya l~·roddr1d se explica fdcllmcnu: en d signifltado soclíll qut' 

tit'nc t ::.1:1 lucha cH:nrn tlcl proletnrindo co111ra t'I rioo"••. 

Estos b:indok ros a1ac·:111 i.:on fn.:cw.:ncia a colonos rico) y a romcn:lnnt~ 

3fonunaclos. rcfu g:i;í11dosc luego en la:, rucas de los indigcnac; o e lug:im 

moniar1oso:, el<· dificil :1cccso. Algunos nlcanzan notable C'tlebridnd. Tal vez 

el qul' 111;\s SI.' nproximl' a In figura del bandolero social :,ea David Mcndoza. 

los Mcndoza cr:m v:1rios hcnnano::.. Expubados de su hogar ::.icndo 
pc:quc11o:, 1>0r haber d;Hlo horrible mucnc a un hcnnano menor. o~ani 

zaron u nn banda corn¡nH • .::>W por 15 ó 20 homb~ que atac-abn :1 gr.:mdC""!I 

hac:cndado~ y rom<:rti;rn tcs. :,i11 toca r a lo~ p<:que11os pro1>ic1<1rio~. ron lo 

condición de que no hablaron mal dl' dio::. ni infonnaran de ::.us pn)o:, a lo 

policia. A pl':,~1 r de la cruddad con que solfan actuar. se- puC'de dcrir que !>US 

contcmpor.incos hablabtrn de ellos con cien o n:spe10'\ 

Uno dl' lo~ Mcudoz:i. lk rnardino. que se hacia llamar Pc11a. figura 
t'll 1rc:s procesos crimi11ah:s rcvbados en Trnigucn. AJ part't'tr. o~umló el 

•U ""\·uro. obm t hmln. 1(11110 l. 11. 29 1. 

'4'4 El Colono de: Angol. 25 ele a¡to~to de: 1894. Cilado por lobot.. E.. y \tartlnrt T. 1nib.1jo 
a 1.ado. 

-4lo lolxn.. L y Martina . T .• imbaju til~do. pp. 'il·S.l. 



control de l:t b.lndn ('11 1888 ni ,er n¡>rt\<tdo ' u hrnnono O;w1d. alca1wmdo 

w 111\,nrn r11mo1. lndu\O, uno tk lo' d«lt nido' en l;b n:dnda., quC' IC"ndi<> la 
pnlld u w JJt'l.abd d(' -.cr C'nmpnikro de t'\lt· hnndido. quien h.oib1:1 pmhibi­

rlu 11 lns m1cinbru., de 'u ((ru¡m 11 .. nr bnrbn ¡mm evitar con rllo qu<' Íl.l<"rnn 

hlc111 lhcado-. IJcfC'fíl un fut rh' c:ont rOl 30brc la bandn y una stnt dr s.ttua­

Cl'" (!Ut' ll'nia dhuibuido~ por 1odn In reglón. Fn una ocasión dio mutnc a 

uno de l'llD"t por qul'rcrk 1omt1r 'll mujer a l<i fucrta14• 

01ro bandido fomoso fue Gutlknno Mayorgn. o quien o;c:- iK.'U.c.aba en 

l89l th: JUll1Jr gtnte 1mm ntacnr a lo .. ngricul1orcs m:b pud1cn1rs de Trai­

l(ul·u. t>er.tteuido pe>r lritiln<>. gt·1u:ral111eutt· se l'">Cabullia. nc:ondicndo.,c 
en 111 .. nu;a., dl' lth huli!(t·nri:, o en h•., chota' de lo., rampoinos"' 

Como 'IUl'll' !'.>Umh.·r en e .. to!'.> c;1.,o!'.>. tn 111nyorln dt l'Stos l>Oilndole:ro!'.> eran 

homhtc., jO\'l'IH. .... ,,.,¡ ,l' dt·, 1>rt·1Hk. por lo menos. de lo~ da1os cx1raido!i 

fCÍl·rl·nu: a la t'dnd de lo::i rlclint·ucnt\''> que op<:rnron en la fn>n1cra. En «I 

l'n"u dt lo~ homicida . el 82% crun rncuore!i de 30 ni\os y d 7~ cn el raso 
ck lo., aCU\.;ldO\ por mbo. No IOdO!'.> l'rnn oriundos de In From~ra. El 68% de 

lo' homlc1d:" que dtdamron MI lugar dt 1>rotcdc11r ia m:onocicron haber 
nnl'ldo ni nonc de Malleto. incluidos do' cxtrnnjcros. Aunque estos dato::i 

..cm todJvi~ fragmrnrnrio ... rdhjnn con o l~una claridad la pTC"Cncia tic 

urrib.1nu' comprome1ido' en In vida dtlic1ut1l 11 en.,¡ 30 ó '10 ª"e» de haber­
\ t.' lnh:ltido la ocupación de ('\In!'.> 1 icrra::i por 1>nrtc dél gobierno c:hile:no". 

1 n conduC'l.t dl' t"SIOS '>llj tlO'I n:ida tenl:i l¡uc ver ron la dt aquello'> c¡uc 
nlk gnban lll'rl2\ o animnle., n los hombre., m:\s prósperos dl' la n:gión. /\ 

vccc::i prcpar:1ban 'IU\ n">nlto!'.> cuid:Hlo:.arm:me: t'n 01rnc;, en cambio. se co11-

ccrrnban t'On la \1mplkidnd de ¡p1icn \l' prt pnm para ns1 ur 1 una f1t"'l1a. 

- en bi quC'b11dia \ ('('lnn 11 ' u tn,r1 - dttlnró Pablo 0...o,n al 'in aprd1cndido 

poc la.Ju-~M:il en 1890- lc 'nlló un Individuo llamado »mbo , diot:ndok 

ht' \r¡('Ul<'n!C"o palabra': ¡como k v:1 :1mlgol lo hablo con d ria dc ronvidarlo 

p .. ,. Cl'K' nos «0in¡rnftt' l'' lr' 11orh1: u echar un b<ulr a la n'il de unoll mies 
Nudt1 df qulCnl'\ 1c11l'mO' n11tld n' 1¡uc ucncn mu('h;u; prt'nda\ dt valor y 

•lb •\.llr. r-.M&W nt.laal «-9. 1Jdrjullo1k 1888. Wa'>t', l.imh•<'tl, Ch.i'<T'L G [tp1nora. A .. 
"ill .. J . .1.1 . \\illt..L ·u benrlnkr¡,1110 r u lri I ronirr.i. 1880· 19l0' Waduno ~ 1:>111111111 
r11uln. "'°'"'°' lk I )lado <'ll l lh 1orh1. t i1.·ottr¡lrló1y1 d!J('lk"Wln ('rvb_ Ua~ad de la 
l·wnltrl. IW.t 

11 \llf,cmwntmmallOJ . .. dl'~l(u"ndr 18'}~. 

•10 {'h,¡~"'- U..tllplnau..A ".otlu,M.yWkk<'.J 1u11M!,10c11.tdo.t'ap.U. 
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ricos cubullu~. Nosono' .)()RlOS nnco compaftctO\) con Ud. '"'namo~ ~h y 

trncmos muy buenas armo ·•• 

0 1ro individuo, 1111 !al Onnitl Grandón. npn:s.1do en 1890. dnba cm:nln 

de- MI incor¡>oracióu :1 urrn banda de sahcadon:s en término:. que lo hacen 

aparecer casi como un inocente. Fui invhado. di~ d reo. 

• ... par:i 1¡uc los ncompaí\ara n haC"tr un sahc:o donde Sti111lago O¡lnto, yo 

tuvc l:i dcl1ilid:1d de dccirh.'S que si )' lo :acompafté tdllCndomc In cnm con 
carbón ... ··.,.,, 

Qu ien lo habla invit;1do cm Bc.mardino Pcr)n. el fomo:.o Mcndozn de 
quien acabo de dar no1icias en un párrafo an1crior. 

En Argc11ti11a, este mismo tipo de bnndolcro habin a<:m)ado In cx1m:sió11 
· ¡r a tocarle el violin a! gringo·. es decir. degollar a un cxtr.injtro, cuundo 
querían j untarse para cometer sus asahos~1 • 

En medio de d ios dis frutaban de sus fechorias como sí nada cstuvicn: 

ocurriendo, da ndo muestras de actitudes c¡uc a nosmros nos rc:~u ltan cu­

riosas . 

.. l.os bandidos ataron n mi patrón - dcrl11ró una victima tn 1099-. dlspamrOn 

al aire parn ;1sust:irlo y ckspu6; dt rrgistr.ar la tasa rnt' ordenaron :bnrh.·~ 

carnc y ccb;irlcs matc, lo que tuve que hacer por 1cmora que 111e n1111an111 .-u. 

Otros. más c11tusiast;1s todavía. cdcbr.ibnn con mayor regocijo ~u' lm­

zailas. 

· En1rnro11 en la casn -dcclambn otm victima ese: mismo 11i'lo- y obllg:iro11 

a mi madre a 11m: se aeo:.tam y hecho CSIO lo tapuon ron vario~ colchone:i 

y dieron principio al registro de la casa._ cuando o taban 1cn11lmrndo. uno 

de Jos bandidos 1omó una gui1arra que habi<1 ~ la t'a$ill y principió 3 tocar. 

oblig:indo n onos de los bnndidos a quC' sahcr.t ¡¡¡bailar·". 

-49 AJtT. e11u~n crhuhrn l 199, 18 de oouhrc de 18'H 

so AJl.1. cau\11 criml11 11l 10, 29 tk OCIUbrc de 1890. 

SI ·ca mi de 1'rhrnnu n Dou Mnnud FOllct Kttaburcn.. T..-.o, l l de- dle"lnnbrc de 190r 

S2 AJlT, cau,:1 cri111l1wl l'l'J, ll tkjullo dt 1899 

Sl AJLl, 1'1occ:>u comm l\klt¡ulade"Toro. \in nummu. ll 4r jllbo dc: 1199. 
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Com('udo d a..nho .uuerlor. l'\IC mi,mo gn1po \t' dmgló ,. 11 c-:bo de 

utro podC'fO"oO .1Jtrirul10r. doncl<:. rid<:mñ.\ de robar. obliMotron a <U\ .\lrvien­
IC'"' ~ p~rartn romldn. mlt111rn.\ el jcíc de la bundn los cnlm('nia 1oran­

do un.a R.1u1.i ~ 

Lucfl'.Q de comC"lido' lo., asnltO.\, los bandoleros corrian a perdrrsc r u 
111 mun1al\1 o a C'Obijan.c en 1t1 .. choza, de lo' campcsmm C' ind1grnas. Lo 
polld1 Qbia cs10. por n o su 11cció11 :se encaminaba no solo a prn.c-gulr n 

lu~ bJnd1d0>. d no iamblén a ,u., proh.'tlOrtS. En 1898 Tri.uno ncribin ill 
hhpc~;tor General de Ticrrn' y Colo11ln1dón. dondo cuenta de h13 ~11Un­

dnn RC'tOnocía. rntoll('c,, (IUC d amp:1ro que rtt1b1.Jn 10) malhC'thOrc~ 

cn Id' R*ducclmu•, indfgcu:1.\ c .. 1orb11hn -.u labor. Solo en nc ª"º lrnbfa 
npr\"hl'nd1do .1 6<t9 i11dlvlch10 ... vnrlo' de los rnnlC"I fueron .Jpf("\.lldO°' 1>or 

proll'¡ilrr a lch bandokro' '\ 
Por ~10 mbmo. \e .;-uccdln11 n vece~ vcrdndcm!t pcrs«ucion..-s que aít'c­

tnbJn pnncipalmcruc n In l)Ohlacló11 Indígena. compmm('O('ndo. mclu:.o. 
In prop11 1r1nquihdad de In rq(ió11. En 1872. Basilio Urrutla. Gt'ncral cu 
Jdt' dd E.tfmto. f't'COllOC'ÍO <¡uc una ck las formas de m;an1rner la p:11 t 11 

lo F-runlm cm no htu:cr rnpon;;nlJk!J :1 lo.\ <:nciqucs de los robo y dcprc­

dudon""' 11\lada!t que comctiun lo:. ln1ndldos. por mucho que '-e' cobljarun 
cntl't' rito-.. pul:' t"<!IO con1l'lhul:i a huccr rnó' ¡1tno~ la acaon de los po­

d fir,1dorti' ·' ·\lKuno., :u1o:. mth rmclc. llornt.·io Larn. rocunco de Urru!in. 
wftalilhl qu(' p:ira combntir lo:. robo~ y .\nltco!t. !tC' ma1aba a len i11dio.\ ~i 11 

Jutt(Mlfl"'\.. Se: cmplc-abnn. incluso. proccdhnu:n10.\ rt1l1dos dd codo con la 

11101111. Uno de rilO\. el llamudo "l·ncnrnlnomitnto de los~·. consblla c 11 

tm,l.id.ut°' de un lugar o 01ro y matnrlos n medio c-ammo l"On t'l pr'('l('XIO 

dt «1ue h.lb11n tntenlado huir. E~líl vcrgonlo~ nplkac1ón de la ley d<" fugu 
hítu dt"Or 11 autor qut• <.'.\IOy ~lguiendo. que In n:bclion de- 1880 tuvo MI 

ori)tcn en C""IC upo de CXCl'\O de In nu1oridad · . 
,. "< r~ abri('ndo 1111'0 111 d viliwdón ('11 le ;\ raucan1;a. Todavfo m:b. 

J O'}(' 8U0">1('J, cl cmpr'(',:lriO de lo' lllUli!IO!:i. dt' la!t ('mb:trt"dciOP(") qut' llcg'.tl­

b.111 ) 'Whan dr Carahuc, dd primer bom:o de la zona y lambnm de In prí 
11\Cr.I f<lhn<"<l d(' ct"rV<:ll\, M' jHCUllHI <k hl'lbt'r h('("h0 mi)\ por Ja patifu.•nrlón 

'>·1 \.ll f. P'lacno ir• Mrh¡ulatlc:-. foro. •In nu1111:r•r. l.l ik p.ilo * 119l. tll"llund1 11;a11r 

'i'> { f.''1 . .1 .. U. •a)'Q tk 1898, l"trh11 C'l1 ÍC'mUCV. 

<it, M~*i~mJrfrddlJl'rc11odC'lal\hay8,uaffQllltn. ltMll0 4,;rruu1 Anl(ol. 
n•fftiirtto•1111.V<'i. MU.vol1>~1 

.. , l.1 ... otlhdtMb.pp Jf)Q. J9J 
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de.- 1:1 Fronh:: rn con el ¡)roducto de su dC'\till'riA c¡Ul' iodo) lo., c>jCrcl1o!i c:hl­
l<'nO!i .... 

Si asi o¡linaban y Hrnmhnn los homb~ que habfan logrado lnt'orpomr 
In Arauca11':1 al 1crri10rio nncionol. no 1it'nt por qué ..orprcnd('r lo comm­

p:mid;i de viok 11cia que encontraba ceo c:n quic:nt"'I hablan ,Ido cxpolllldo, 

y diezmados. ;m11qw.: ¡wra dio ~ vntit'ran de: )tUl."10) t-:in vik-:. como lo.) 

bandoleros que 11scsin::ilrnn y rob:iban 111 escrupulo:,. H:rndolcro:t c1ue brn­

ban e n el umhr:il dtl rcbi.:lclc social con el mero drlincut nlí: dd que anto 

nos hab\ab;i Hobsb;iwm. 

La violc:nck1 ck sc11caclc11a la violcncin. L.1 hi'llOrin de l::i J·rontcrn confll"­
nm una ex periencia que el hombre. In o.ptcic que se supone m:b i111cliJ(rn-

1e en la t ierra, rmn.x:icr~1 resist irse;¡ ncc1uar. 

J . EL BANDOLERI SMO EN EXTINCIÓN 

Los ül1imos aiios dd periodo que cubre este estudio muc:,1ran un bando­
lerismo en cxt im:ión. Puco a poco. In Frontera fue perdiendo l<i foono111fn 

que tu vo e n la scgun<l:1 mi tad del )iglo XIX. dando 1>a:to a una reglón m;h 

inu::·grmla a l Valle Ccn lrn l. Eslo y ;¡ se percibía al aproximarnos al 900 . 

.. Ernn hucuos tic11q1os :1qodlos -cscribla con cicn;i no:.ralgia un cx1r:inje"1 

<111r rl'sidi1'1 en la Ar;111r :111fo :i ín1cs dd siglo XIX-. l•m vcrdndrmmcnt<' 111 

Frontcrn · Ahora Victoria e:. un:i ciud:id como lod<b ht!> chulnd~ del 'ur: un 

poto mós lwnusa c11 el invierno y un poco má) polvorienta en d vc1-;¡110. 

En lug:1r ch: las ~ranth:s born:. y los 11onche» de ant-:itlo. )C' vc>n 11111n10' dC" 
charol y sobrclodos ;1 la mod:i: C"n lugar de- tti.·ólvcr. )<' llcvnn ¡tu:inle'\, y 

t11an1lu sc quiere comer en la noche. :te tmr.a rn d primer m1;mr.m1c qur 

scc11t uc111ra'"•'. 

El ferrocnrril. las p,.opia:. ciudades y el <ií1anzam1tn10 de In cconomfo 
contribuyeron a crradic;ir un problc111n que 1anio había :ingu!>tinrlo a lo) 

pobladores de la Ar;1uca 11i<1. 

Con wdo, 1od;1via l·n lo) 0110~ ,¡guicnto 'JoC punk aprt'i"i3r un bnndok· 
rismo que 1 icuc, f)Or d crto. rn~go) mñs cndcmu:o)o. 

~ Vc:mlory. ohm drn1l11, 11. !)/, Vrrnlory no ~l\114 1.i tr 
,.c:,dr "1ml'iflr:u·M11", 

!t9 Vc:rnlory,uhr.1 dt11dn. ¡1. J'.iJ. 
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t.il luchn JKH In 1ltrrn adt¡uicrc otr.l dlmt'll!iión. En lo' alborit"i del lliglo 
XX o .. 1 .. 11m0' ¡¡ lit\ prlml'rn' rcvucll nll cncabt7.nda\ 1>or rnmpc-s.mol! que <k­
fu.·11dcn ,u \Udo dt hh otupnclor1l'' ilcgnh::i de que 'ºn obJ(tO". 

fu lo.' propin' chulncle.;, lo:i problcmn:i qu(.· se di:nunrian .!>Otl oi ro:i. 

A1mrcttn. por rjl'lllJ>lo. In' ··n11111.:ru:i que pululan- en IO!i C'C'nlros pobfodos, 

'º' ¡1~11110<. tfl In vfn 1nihllc11 y. COMI' del !ligio XX. IO!i pri~fO!i l'C'C' lclct1 !{':, 

fHIUUllOYilhtiC'O\. 

l.O\ nr\Cb no 1m,:u1 e11 v11110. i\ ln\:-i . en el rt'Cm:rdo dt" mucho:i. ibn11 
<1ucdnndo loo¡, 1'i'10!i 1urbuh:nto::, <¡uc vh: ron ílorl't'cr un bandoleri.,,mo. cuyos 
chniCttri\liC"íl' no !il' op11 n11ro11 dcrnn,lndo ch: ln:i que hn 1cnido en aquel In:. 

¡inrtc' doudt- yn tm 'ido l''ludlndo. 

lotl \'e M'C """' ~ 11 wnlntlcni lmtulht um~t qut' )l" produn- m ~ .. (ft"('.1nfa, tic Cn­
r;it\Qr ri lt .. IJC"luhrr dt' 1900 Ct11ll' 1rnO\ AO c;".ampnu~ )' un;a 1,.a ilkt t'jtjml r111U tl1• 

l'~' ' rr ~ llf'llQ ;111 11111111 lhlhl cx¡iul\olfilto1 de \U\ lk'fr,¡,_ A\! A.\ w.mt'n [o l1ml1tt · 

r1•"' 1 P""" 1 1'101 

l l'l 





CAPÍTULO fV 

E pan ión económica y conflicto 

mapuche 

La A ra u ca n ía I 900-1 9401 

1. INTROOUCCI 

Al mom('nlO ck ¡mblltnr Tonu\s Gut:vnrn. ni comcruar el 1glo XX. l.tlS 

Ultíma'f Fo,,ulinf ,.\ m11rniws, c:irnhn convencido tlUt' se hab111 lognulo el 
pmpÓ'llo dc qult'nC"'I hn¡mbr1ro11 ln ucu1rnc\611 de lo Ar1ucanfa: mrorpon:1r 
nl 1111JpU<"hc a lo <-0ekdod nutlo11ul por In vfn dt: In nsim1hu.'ión par.l logrnr 
-;11 c.thndón dt'f111111vn. Oc este modo. no solo dC'llnpa~ un gn1¡m c¡uc 
hrihfn rt"'t,tido lo ncclón dd Esrndo. :i l110 se nm¡Jllnrin la C'h1knidod. uno de 
lo' l§nmdn ;¡nhdo de lllll"~lr11 clase tli rlgi.:ntc: en el <fglo XIX. Esa co11vk ­
dó11 1~mb1cn par"C'C'C C'itnr prcs1·11h.'. en nlguno:i mnpuc:hcs qut" rnlpl'Ulbiln 11 

1m111\nu por lo' do:i mundos qw.: sc unli.:ron en In Frontcf'2. hrnud Mnn­

flulltí. unjo\cn nncldo en MlllJlH: hun, crlndo en :iu tnfünda por .w abudt1 
r n 1,1.., u~mu d<' :iu ¡>ndr(', y pro l~sor 111 ~.s innk. 111ulado t'n la facucl:1 

Norm;al dt' Chilhh1 . .!te 1u·csc111nl111 corno .. uno dl· lo uhimos v 1ago:, de ln 
nw1 que con gn111 1cnntldad supo ch.:fcndcr ln.~ ... ¡glos 1 mC'dio de lucha ln 

lntcgrld d de:- -..u 1cnitorlo"'. El propio Mnc1uilcín:lntnbD que: lu hn:i1)11:, de 

~u' hc:rmaOO\ dc ~ngrc y l fl tc1mz dd'cn n c1m: hicieron dt' su lt'Tillorio cr.1 

re 01dold.1 con cmuo;ln:,mo ¡mr los soldadOJt que pnrtkip.aban rn la Guerra 
flcl PildíK'O. C'Omo ;,J íuc-:.-cn qJlsodio:; yu l'iiuno E 1. bamos. a,g:re-go Mnn­

qullc:í. "" ·w fl'O"trimcrli1Jt <h: nq11dl11 ·pope n ivn· qu<' parttin cntcrnid:1 
p,1m 'lcmp~ t'O d pn-.nclo1. 

1 btt lfi> OiC" p In\ orit1h1nlt11c:mc: en h1 l((rlt10 1k lforon. :wl • tk la Mr11111Jl-
d.Wtt.. ~lv df' 111\miln, Uri lvc:roldntl de: S11111b~I) dr Clu.lr. ;;,11, N• ' I, Vul. 
l. .i\JJ.Jf' ... ,.,. 

¿ (l.l ~f'l-1 t.I 

l'Hl.~U 

J /¡fon ~a"' 

C""'""'nn'111 dr/ 111i<blo 1\ 11111N110. lmpru1u Ccn 10.. s11ntlngo. 
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¿Qul- tnlllO lrnhln de cierto tn 10\ p~Jtlo .. de Guc.'\:am y l'fl In' 1>alobrn' 
de \1nnquill'l·t ¿l l:l l'.!111 dónde ti mapuche ~1ilba en vt,n dl' cxtinJ(ul"t' y 
ª'tnlilnn.e clcf1nitlvr1mt·111 c a In nación? Lo que p<a\O m•h addn111t'. d1•111u.,.. 
ua qut· ambo) \''lllba11 proíuudarm:ntc rqu1\·~;Jdo 1 cjo' fk dC"l<llllln'('t'r, 
C'I pul"hlo ma1rnchc conservó m'go) prop1011 )' una 1dcntldnd <1uc mnnlicn..­
hasta lo:. albores <Id siglo XXI. dc:mo)tmndo una cnom1r ca¡mcldnd pum 
cnfrcnrnr las cirtunltlnucinit adversa que )C le p~maron dc!iJ>U de In 

ocupación de sus lkrras. E11 l") lC <."apitulo nos propont'mo.-.. prcrb11mr111('. 
tx¡>lor.lr los primeros d'-:ClO) de la ocupación de la Ar.1ucn nlt1 y nlguno .. 

f'acto rl'S {llll.' impidkrou la dboluclón drl moput'hc. Para l".ito. no .. "hu:t· 
remo) cni rt· 1900 y !9•10. oblttrvnndo primero d fu111:ionn111k n10 de la 

«onomi;1 regional y. 111:\s tarde. IOlt cítt1os de la 3("('ión dd E:.wlo lo' 

pan iculares que llc¡~aro 11 a l ;i región M>bre la pobladón nm1JUche. l·n nu~ 

ira opinión. desde muy 1em11rano :.e dieron condicione!'\ 1>nr.l (llll' d ¡Juéblo 
mapuche sobrcvivkra. l1 ¡H:snr de las advc[')idadC"S qu<' cníre111ó. Oi\'l'"'-1.-, 
siluacioncs que l;1s cormmldacks cnfn:ntaron con rcali)mo y crc:111vhlnd, 

dieron 1>0r n.:sultaclo una si tuación qucjam;b imaginaron qulcnl.'it creyeron 
que d mapuche dcsapnrcccrln al mctclnrSc con el chileno. 

Z. EXPANSIÓN ECONÓMICA EN LA FRONTERA. 1900- 19 O 

Divt'rsos indicador<:S rl"<:ogictos en fuen1cs cs1ad1 11ca:. .. ugi<·n:n ttuc: In ct"O· 

nomi:i rcgion;1l cxpcri111c1116 duranH: la:. ¡1rimcras un d~ad:b dd !ligio XX 

una in1crcsa111c cxpm1sió11. A pe:.nr de In d~imqración ck ln.s rclndoni:-~ 

fromcrizas provocadas por d E!>lado, d R"Cmplazo d<' l'5ta' por nueva .. ar· 
1iculacioncs. 1a1110 irlll'.rna:t como cxu.•rrm.s. gcntrarvn un dc:.pcguc ttonó· 

mico muy intcrcsa11lc, L'll 1110111 ·1110 en quL• la cconomia nnc1011itl 111th1f,1b;1 

sc1ialcs incquivocas de: u11a crbis qut :rnunciab;a d ; gotJmlcnto del mm.Ido 

de -crecimiento lwcia tiicr:i -•. 
La prirm:ra st:1bl dd c:n:cimirnto «Onómico pro\'ir:nt dt In dr:mogr.11la. 

En CÍL'CIO, entre 1095 y 1930. In pohl:tción de J;a 1\rauC'ania numcn1u de 
176.253 a 4Sl.009 h:ibi1a111l':,.. con un:t taS3 anual dC' Z.7"b. muy .-.up1mor 

a la dtl pnh ( l .J%)". E11 cierta mcdidn. ~le CR"Om11:n10 !»C podría cxpllcar 

.f JoM" lkngon. "l n cul"'clóu dd lriRO y l.l A'W"" CVNkn <11 (hjk>- Rr-wlladat ck ln\t'\h 
-p:arió11, N S. rnn • .'1:1111fo¡¡o. 1981. 

s (<'MO\ rhlkno~ dr Hl9'.i. 19Crl, l')lOy l'JJO_ Dr I•~ ~~ c·on\Tndna ~u q!.l«" 

C'\IO\ dato\ lmy qur rornltkrarlO\ ron allt\lh.U n'Kf\b""' M .ti~ 1nd1n" tk tuhft"I" 
1ro dr lo' trn\U\ tkl , lt(lu 'Cl'C y loa pnmcTll mu.ad lkl l. 



JotCc- Plato Rodrlt(11c1 

flbr lu pohun dt-1 }(Obltmo 1c11dknlc 11 ln'JHllnr en In l'qltnn colono!) 1111-

dom1lt:" )' cXtnt1\lcro:.; .. 111 t mlmrgo, hubrfn 11uc r«onDttf t::imbién qu\.' 
en r"'I°' 111\0 .. \(' produju unn c .. 11c h.: de .. boom· cconomtc0 a:.ocfado n 

lu., fl mjlrt"O'- dt' lo nl(rlcul1un1. gnnnckrfn. ohm' publltoh) C'Omerdo. fllll.' 

11udkrun fo,, or«cr el cn:d111ic1110 di; In 1wblndón. F.n hi memoria <k lo~ 

vlrjn' publiado~ de In Amuczrnln wchwfo ~e muntitnc t:I rttut'tdo de qu1: 
1:11 nt¡u~lha q>orn In rtglón .-.e couvlnló en d gmncro di! Chllt'. tt(Uerdo qm: 
~t; o;o.,1knc C'll In fücnc l'Xl)IUhldn de In ngrlculturn f!.1JiOnillt 

Fnln: 1910 y 1930. Mnllc o y ':n11h1 cs1uvlcron n In cabaa ('ti Jo sle111-
hn1 dt ttrnln y cluknro), :;u1Jcrnnclo en 1Hoductlón a lod~ la dcmf1s 

11rt)Vinfl;.) del ,,ni ... l•1U1T 10) ('crcn lc~. el produc10 miU impomuue era d 
rn~o: '1n t:mbn'l(o. en nmbn~ provinch1' In!! :;lcmbr.u de ttbada. f1't"jolc's y 

IMfl·'' 11l~nuro11 1nmhiC11 1111 nlvd muy i111crc!lnntc. Con ~o a cM nS 
uhlmtt" hacln d Ílfl del pcrf(Jdo. Cuu1iu cu-:! Igual. ba :. Chil~. 13 t..onn 
p•tflCnl por <'XC't'kncltt tic hllc1•• l)c ncucrdo o Jo.,( tkngoa. <'n ~13 épocn 
~e tbn.SUIU)it' \'ll ln 1onn d ln1lt'u ndlo y :;C dc~rrollnn d 1KOnlj<' Rgmrlo 

y el h1qudmaj<'. ron In 11111 110 de obra que 'e (k:;pluzn de las hancndu~ del 

nal'1c. Qlr.dd;a por )alnrio~ mi\~ n t rnc1ivo~ c1uc c11 el Vnllt Central'. Lo) du1os 
t't'n-.;nfc, pat11 el ~to del 1rnl:; pcr11d1cn dcmO)lrflr que el Valk Central qucM 
do, por ~Ub ;u\o). entre dos zorrns {¡uc utmh111 JJOblación: Samiago. 1>or el 

nam:. l COrk"<'lK:lón. 1(1 1\rnucoril:i y Lo:, Lngo) por d 'º'· 1 exttplm1mos 
.l\y:s~n )' M.1$tall11n~. cuyo poblt11.:ló11 npnr :ce 1odnvia como muy nml'gi11:il 
l'll cl i.:onlir:<1o nacionnl. U'l Ar11ucn11ln fuc. inclu.,o. In que CK'rió m:h r1ipl~ 

dnmcnlc. Como hcl110!1 dkho, su 1 o~n glolrnl íuc de 2.7~ anual. romrn un 
z.1 dd None Grande. l .G cid NfJl'lc Cl1i<:o. 1.9 de In Rcg1on Mctropoli1a11n. 

O.l dd Valle: Central. 1.2 de Com:cptió11. 1.9 de In Rqri6n de lo.i. Lngos y 
6. / dt M¡¡pllianC"> . 

LI t1U~cdc 11agricuhorn 1>c1'111!1ió ch.:vnr In superficie ilgriro1a y el volor 
dt lu prop1C'did rural en la 1..011:1. 0 1: ut m:rdo n un t"•udio rt"Citnh;, 0 1'111 

in~d1ln. d prmo de 111 hccu\t·t·:i Sc dt:vó ·n nlgunn:i, pnncs de la región de 
un pt'Oa s..IS. cnl~ 1880 y 1900. dundo cucnln del cnonnc inl<'ri' por ln 

(, M.1...,.101\1.JU.nl ·1nfe>1m1ttl1ln hu1t1r,1tt11': l.n l:•111J1.•11«1 CA'lltow. ..\Ao l..,·ol. 1 y 2. 
\Kll.ti1 brttnd6a Gmcral de 1,1ut1f.1k;1. rnt:n,)·fcb~ro dt: l'J-IJ 

I J1-.( llonilll~ 111/drwh• .1' rmtt¡1r•i11u•. llh11mu \llC"iill dr fil \gnnrJn.'»' C111lt'flO, 11110 11, 
td•".-.rt. t. nlu¡,;o, l'J')() 

fl [.r'0,1,.~0rM'\K'tdllllhl\(Cl\<°'dt' 111)~ 190'1. l'JlO)' 1'1)0, 

I J I 
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ocrra•. l l:1ciu d tfr111i110 del periodo. C.aunn cm ha ~und!l provlndn con 
mayor Mlp1.:1·f1ck n~ricoln y la tcrttnl dndc el pun10 de vbm del volor de 

la J>ropk dnd rural. supcradn ~olo por ntfogo y Cokh. gun ( NA. 1935. p. 
160). 1:1 din:nuismo de ln n¡4ricuhum se refleja 1<1mbu!n en el \'Olumen de 

los crédl1os c¡uc 01orgnl>n la Cajn de Ctidho 1\gr.nfo. Oc l~b ll 1>rovi111:lo!) 
agricol;is que tx istla 11 en e! poí.:.. ~·tnllC'CO y C3ultn 001¡lnbnn el <¡ulntO y 
scx10 lug:ar. rcspcclivu mcrttc. corroborando In dem:mda de rrtu l')O!J d..- la 

agriculh1ra rcgio11:11 1Q . 

Junto con la ag:ricultu ra. uunbicn proglb>6 la gonadcria. lle ncucrtto n 

d:uos que c11trcga Arnold llnucr. entre 1895 y 192S cl prcrlo del gmrndo en 
Snm ingo. 1>rindpal ce111 ro ch.: tran.)tlcciono. txµc:rimentó un numcrHO dc 

$64,75 a $356.00 por cabeza. convir1icndo a 010t nctividnd en urm de In 

m3s n1r.1clivns <l t l ag:ro c:hi il.!11011 (0>\ UFR. 1994. p. 12). Lu Arnucnnla hablo 

s ido desde la Colouia una región ;1¡>1;1 pnrn 1:1 criu y cngordn de g,modo. 
ya sea por el que llegaba desde Argentino o por el <1uc ::it' dcii11ln1nba dl ... dc 

las estancias (le Co11ccpdó11 pa r.t a¡>rovechnr las ¡mstum!> tk l 1t11r. Dtuo~ 
que 1cm:111os para el at1o 19 1·1 dcmuc..~1 r.:rn qut' hb provinchb tl t Mnll«O 
y Cautln dispoui:rn <k una mas;i ganadc_rn no dt"S¡n·cdablc l'tSl>c 10 dt' lo 

que c:x istia c11 todo el p:ds. Eu el caso dt' los vacuno!>. Mallcco y Cou1 ín 

fomrnban parte dc:I grupo <k las 10 1>rovincias que supcr-Jbon In::, ckn mil 
cabe.zas. Este g:nipo cm c11cabczado por Llnnquihui:. con 208 mil ommnlc:,, 

seguido de: Vahlivia. con 103 mil. Colchagua. con 179 mil. antlngo. con 
1 GS mil y T;1lca. Curicó. Lin:rn..'s. Bio Bio. Mallero y Caulin con clfml ligi:· 
ramcntc superiores a l<1s dtn mil cabe.za::,. Con n:lación a lo::, ovrjunO!>. Mn· 
g;illanc:s encabezaba la listn con mm cifm inalcanz.ablt-: pnm l:i!) ~1.11110 

provincias: 1.065.'l"/G 1..:abczns. A cnornn: dlst:lllci::I cs1abn d gru1H> ni 4uc 
se podrin inclui r C1u!!11. 1.:011 unn 11111::,:1 de ISO a 200 mil nnimnlo. ~'tnl ltc0 

l"Stabn un poco m:ís at r:ls. pero con mm c;uu1dad dt' O\•t>juno~ de clt' l'10 

9 Mónir:t Sc111ilv1:t111. "l'm tlucclón. nmado e lntqtr.l(tOG IDll.-n• t'tt 111 tt0noml• tWV• 
g~rllld('r.1 clcl 1crrl1oi"iu frontcrt:o dC" An¡tol. l'rubl('rru., iawn.dut al ("Tftll10. llftl· 1900~. 
T~b ¡rnm upmr 111 1'!1u lo de /'roí~r dr bntdo en lln1 rw. Gco¡ir.:ifil l 1 duC'Kit'ln (Mr.t. 

Uni\'tl"ldrul 1lcl11 Pw111cm. k muco.l006.p. J7 

10 fatodf,tirn C11ilr11u, N• l . St1111t11f{O. 'nnu dr 19J8. p. l\.. Dr :.1rumSn a l ·I lh"rloA11•1rol 
dr l r111uco. c1111c 191Gy 19J0cl nállloagrkoJ.t('t•dh"tplU d drutn:1ll111kla11tn('\ll· 
111ra. H dlnrlu nu ~e r1111~6 <k lumtlr. por ~ aflftot.. ~d 1-.. ~ •·lo drt>f1 dl"\pl~r (Uani11 
~furrlO ru(''t' U('('(''llrlu p.1m Íll11nltn'I • lo.. •Jf~. (TltJt"fando <'!'tdlll\'\ W•nd·~ 

qurlopt'rinl1 k m11 t'Xl1Arullr h111c1ividad. 

11 Amold ll1111c1, / 11 ~wrir1/11d N1mJI Orllt>10. dnJt i. ,_....... "l'O~ola • ""t"'lou 11111•. 
ldi101fal Andr(t Ud lQ, S11ntl1150. ,.,,,. 



Jort1c Puna Rodrigucr 

I'""'º "" ri ~t~ La pmdt1l·dó n de lnnn de nrnbno; ptovi~ Cfó1 t-a mblC n 
htltft"dnlir. C'Qmo a\lmh mo \U ¡lroducd óu h:t:hcra. aunque: naa ú11111rn l'\~ 

mh:i 1t0r cktA' de In 1>roducclón de 11, .. provlntiOl> tn llll ~to c<.\'3 hnbln 
11k t111t -.do un m11yor dC\ttrro ll o 1 ~. Ocl mb mo modo. no dt"Spm:iablc cm ln 
erlrm;u. de t't'rdO!I.. :u:dvldnd CJU C: se ork n1ó n In produt.-c:ion de a1imcnto!l n 
1mvé ... de t. Íilbrknclón de ctt lm•'· u1m lmh1 ,1rln ptqucA:a. de!' C'O ntorno:i 
f111nlllar"- ~ro muy dl ndmlcn 11• 1)11 1 0~ dt los ni'los !!lg\llc:mcs.. dcmut':i1 ni11 
c1m: hMla 1930 In gnnndrrin en Mnll cco y Cnu1in no pt:rdió imponandn. 

1w111cn1ando mt lw.<> "\I ¡>11niclpndó11 c11 la!> cifra!> nacionales•. Por l'SHI 

1111•1111 11 nu:ón. In f<"ffa gnnndcnt de Tcnnu.:o fue urm di:: las mu 1mpori:i nt cs 
del ¡J.lL'\. lk\puC"\ de h•' de 011 11 0~0 y Chill :l n. In de Tcmuco cr.1. en 1920. 

In 1k mA or 1m h1ldnd. l'"ih: lo lmcnle por ln vcru;-i dt 'ltncuncn. • 
l'. 11 ouo j mbho. In ni:1lvidn1t fo rc<;UI] fm:: tnmbkn muy rdi:van1c. l.a 

Sockd~d iaclunQI dt ;\ g rlcu l1uru hnb ln 111 n r1Jfcs1nd o ln1en:s por la cx plo­

líldt)n dt"I ~u.:: clod co 111 h.: nzo) del siglo XX. aunque. ton un l"'plri 111 
¡Jrt"Vhor. llamó In 01cntló n rc.-. 1>ctto de lo.-. cíc.-c: IO!i ncgou,•os de ha e.xplorn­

d ón imadonal dd bo!iquc por lo!! pd lgru:i de In cro.;lón'•. De- aqurllO!i t1i'IOS 
l\!1h1 l.i ldn de crear uno ln"lpl.'Cd ó11 G ·nl.'m l de Bosque:. Poca y Cu.a con d 
pro¡lÓ"1lo de impul ... ir In ncllvl<hHI fo rc:i rnl. con IO:\ dcbid~ ft"(l(\llHVO~ pnra 
comt"rv:.r d medio tunbk 11tc y 110 exponer a In ngrituhurg a los cfctWS 
nr ... _HP•O'\ dt" ha cro.,lón y d <lcsv lo de.: l o~ cuí'o' dt 13!1 al{Uas '. 

E., 1ud10\ dt" lr.t época dnb1m cw.: ula de In cxbtcntia de •~ ~ndc!l rc­
cur:iu" ror""l;Jln ("fl el pnk d 11lcn.:c. el pino nraue:rno l d aplti. La 1·cgl611 
dl,po ni.a de I~ U"n: 110 obstn 111 c. ln:i rescrvn' dt'I ~ndo lo t011\·cnfn 11 en 

IA D1tt· Gnwnil dr 1,111 tlf,1li:n. J\ m11rrl11 f·,111d1 ~tinJ ' " W Rrr .. Ww *(luir A.grlrul· ,lf...... \11,, ltlff.1911. p. 10•1. 

1•1 VN •'l. IO• qc9pkl. k•• A 1m11rlo• 1"1111/{,•fll'U t ¡/(fu R(fl.!tl!Jflf: * 0 t tk lo' ~ f\11~ ~ I · 

l(U;ca. n '"*" po1 111 l)hret•ló11 Ot<nm1l ik h hldb.lkil. 

1'.o l-1t.1J1-tníl,. (t¡Jr.d., N· J, S1111 th1¡tO. n1 11r10 tk l'>l8. p. 1\. 

1(, "l:11nJ ... f'tt,.'6rft1r de 11 'Nh, H. l.11 r111 fn 111 Mlnltuo de lndllStru J Obr.,,, Pll hlk P), 
\ o1 t1ll.• JI• onuhn' de 1•111 ·. Arehlv11 N11t1m111I de ~n1a.i \t ,an1modt ln llu~ t rfo y 
(J~r>1< '"1lliWlait.. Sttnl:•TI AMUll V IJ0•1¡ul:'\, \UI lli ll . íqj,¡, 1~1•1 "'1•tt0 a M11 1hl 11~ 

!'JNkrot ... -'~ f;.('1111 .. dU l:" lc y u11u3 f.l tK'umt'nlO! rtbll\tn tl ~ ~n'Mbd m~drrrm en 
t.1 \l".1 11~ S.a lt'\U pani 11111111 111Cit11tlo1k Uttncl;ido en fdtK".ld6L ·u ..nividti tl mn· 
dirnr • •• _.. P""IDtil de (1rnll 11. 1900- l')':IO", p1"4:nlHa m ~ lit1ro'l,.... LI 1 ro n1('fll 

t'" .1'1•'.)l ('l. DO*'"" mrjml"I C\ IUtllL•\ '{Jbrt' d lfm~ 

1 f h:tlctlW'O ~ ·1..a ~idRll Ul)lcntc tlr t'tt;i r un.a ln, Pt"C"rión Gc0<ri111 iklkt-qul'\. l'r-(•1 
1 (1M~ · ' '' ik Nlrt('uhurn. 5r«ldn i\¡tliM l lk.nqun. 191) ,\.fdm'll ·~ael D ttil l dt' 
".a"'-> M ~rno Ir lntl11•Ulh y Obra' l>Ublk1u.. l:M:níón A¡riu J lktnq:¡Jc::t.. vol. 2)1 !, 
ro¡ .. u o 
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d produ<:1o h;\..ico <k .. u lndu'Jtn;t m.Mkrna. A t"OmlcfltQ\ dd .. 11tlo \ )í d 

paas C'Ol\'!oUnlin ra,1 In lOtnlldnd dr l.t m.ad('ra qu" produda. qucd11ndo potr.t 
la opon ación unn c<i nlldnd muy m.Jr¡t1n1l Su u \,(' hm11abil t:tt"I ('ll:du· 

~i,·amcntt 3 lo co11-;t111\·d611 de Vi\1rnd.i-. y fabne11cion dt" mu('blf'. , l\'o 

los c:<bos de In Soclcdnd l rnpri: rua) UIOl(rl0a Utu\~™J. fundada en 1900. 
'Y la Compai\ln Ma11ufuc1url'rn de P=IJk'lt"S Canono dl' rucn1e ·\ho. ni~· 
blC'cida l'!l 1921. no :i.t: 1k111: noticia dt' Olr'a) 1necia11"1 1l'ndhm1ñ J dJrk al 

produno ckl bo,qu(' otro ll \O (üARClA. 19l8. 11. pp. l24~lll). 1l.1cla 19)'J. 
la provincln de Cnu1 h1 t.'m. dt todas hf.'!o pn>\'incia'!o chill'll;l'!o, 111 qut' rmh 

mano dl· ohrn ocup;1ha en In produttlón dt" madera y la c,.1Mddud d1 .. n1 
dt sw. ~bl·rmdl.'ro:i. la colocnhnn tn lcm:r lu,ar '"" d p<ll\. Mnllrt'O 1uuc.h1c:1.a 
mucho llll' llO,, pt:ro en co1tjun10 In n'1(ión aponab3 una ruo1. muv lmJN'lr-
1-ame de J¡¡ producción nmdcrtm d(' aquellos aflCh {ti ~\O AtiR0111 UJAIUO 

1915~19)6, 1111. 5'1 · 56). 

La bono111.n quc rcílt.'j t111 los da1o:i. que hana ahora hc:mos m:rntJ3do 
coinddC' con all(unu::. 0 1>r<'Ciadonl~ cualiunlva que d~Jibc:n In 1011a. !la 

ria 1920. st ::.l'i\alahu que Malll'CO aponaba 11 mcf'('l)dO naeional tc~<1l"'­

micl. cera. pnpn,, nlfa lf:i. vi no. nu~. ganado } madero), contomdo ron 

200 ~1ahl<'chnkn1os inclu!.1rialcs. IS d(' lo., C'Wiln eran a.,crrndo~ y H 

molino\. Caut ln, 1>or ' u p:lrtl', dhponl;i de 2SO t'"ltablmm1cn10) lndu .. u1u 

lo. de-srncn ndo SS ascrradcro:i. y IJ f3bricas de dabomdón de: I¡¡ madrni 

f\lAROUU. 19 12. pp. 66 1 y 6 M-67S). fam C'Xp.¡n ion l"C'Onómka. lrnhl'11 

aknrndo In icka de 1 rn,l<id:ir trnbajadoro ccsantn dr Santiago a nui pant 
dd pais1•. lkngon calcula que los salnrios de ID\ nmf)<"!olllO\ de la ion• 
ctntrnl bordcabnn lo:. do:, pc"O> dlnrios. ma o mt'flO\ la m1 .. ma nfra qut' 
rcgis1ran nlgunns futntt'!o en C::mtin. pero con la \C'ftllJJ dC' ofrtttr fllll)'OR'\ 

oportunidades de 1r:ibajo. 

J. LA EXPANSIÓN ECONÓMICA Y LA POBLACIÓ '1APUCll l 

A nul'\tro j uicio, l:l'J condlcionn favor.ibln dl' la c•<'t'mUm1a R"g1Un.1I 

fn-naron. durnnli.: la' irt:\ ¡>rimtms dOCJd;i\ dd ._1g10 p.a\adO. d i:-11;odu de 
población mripuchl' dc l:i Arnucama. a pc-sar dl' los daii\o\ pmvocadP\ J>Of 

la poll1ira r('cluccionnl irnpuc.-.rn por t'I [,l.ldo y los abu~,., que \l' \,rfCulan 

comcurndo co111 ra ella. Lo:i. dato de'º' «ntM lit' 1907, 1910 y 1910, >1un 
1cmcndo cn cucnrn w írn¡tilidad y 1~ .. dud.ti qw dt"S¡11rnain. muf°'tnan. 



1olrni.h. que 11 palnl <kl h1uch> 11:11cfü.·ntt n inrorponu m<1puchc n 
In rhltctUcl.iod no dkron lo .. l't .. ulrnctc1 .. pn:vJ .. 10., 1t0r QUI('~ ""ftl!'Jlm11 n 

lulrt"tlQ d~JJIUt'ttr. 11 c.·u¡ulro ..:l¡;culcntc. <¡Ul'. mu~uu lil t:'oluodn dt• In 
pohhi\'ltm 1ndff(c.'llll JHU 1HuYl 11 t'l!h. dcmuc.,tm qm: c:l imp..¡cto m;,. .. it("g:i tivo 

r«uY6 ">bit lu IH1hl dóu CCHIC'l' l)í.'lón. Vnldlvln y hiloc-. pruvincla l':::.IU 

ult lmi. qur pnktlcnmtontc no fl'g l ~ tró 11oblndón mnpuchc. 

l11rn1r ~r~.ZZ.'81 iltl \ Crr1tn 1lr lit l'ttbluddn, l'IJO, Y. l. pp .Ml·l'JI 

tn l'mh. qtn., Un '°tmndo 1·r1trc 1907 y 19JO In llam~d~ en IO!t ctnso" 
~ publ"non .1mm:nnnª dh mluuyó en tl·rmlnos l(lohalt"'t .¡ un mmo de 0. 1 

1~1 1111uo1I en l.11 Ar.iucotnln w p1odujo un;1 .. lluJcion difo~nlc. En cfct:"ID . .,¡ 
~·"C.du1mo-.dc lo .. d1m.1 .. ,mkriu 1 l·~ l:i ¡JC1 bl:wió11 de IUltt"runi-.~dcConccpdón 

y de la .. pro\·intia., dt Vnl di vlo y Chi lnl·. en la ¡.\ mucama propiamcnlc ud . 

In µubl.1 n m;.1pu~:hC' e~ ¡m'ln1 c 111 ó un crcdmltnto. 11unqúc menor al del 
rt,to de la pobladón <k lu tr11rn, i11tcrt:,111uc todn\'fD. 

h1rnt( Ct11 1.· « 19JO. pp ·H . ~'J y l'JI. hwluy1: I ~ 1J(Jbl~;nn lkl tkp.u\an::lf"f!" 4c- Antltll , t¡ur 
rn 111\111~ f'lf ·~ R ,,,_ h~ rn h1 11rol-'lm•l11 ikl Ulo llici )" I,¡ ~ ck-b f'ro.•moJ de' C11111Jn. 

11 tu.idro •Rl<""f"ÍOr \ugkn: qu ~· dumntc In.:, primtml d«adalo del .. 1g10 
XX l.i pobl.ad6n mapuche purlo :-.uhrtvivir en In Amutilnia. poo..ll'f&iHHIO .. u 

'!Otld.i h.a<ia la~ pravmdo" dd nurll: 11or alguna.:::. dccadas. Lo m':o. 11robnbk 
C\ que t.- c"()Mm•lbn de In t·co 110111 !:1 n:!(io1ml le brindo l::a J)0'1bilid0d de nr­
tlt:ulM"'C' 11 kl'\ pJQ('('"\0!1 tk initrcamblo::. c¡uc ~(' nbrcn con la llq:t;ado tld E\ ­
tudo. IK'' 1irndok montencr.ic en I n~ n:ducdoncs por un 11cmpo mib. 1 rt!'I 
11 roplo11 rU("tl1("'t drm0Rrri f11;0., :) ll l(icn.-11 que In in~rnlnci6n de las primcr'f1!'.> 

IJ'J 
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ciudndl~ y poblado:, fro111crl1.o abnó un mC"rado lntl'rior qut" dcmnndó 

aliml'nto:, y st.: rvlcios l¡uc se: ¡Htdicron ~1bfat't'r con 11 produC't'lón dt" ht't 
tierras ínrll~cnns. r.1 tiempo que las obr;u \'lialn. pubHn" 1lnnlcul1u'1:', 
am1>linb:rn c:.c mertndo. Nunu:roso"- lailiíundbUl!t. mollnetih. c )ll) en· 
mcrcialts rccog!1111. ndcmú:.. ll!lrh: dC' la producción de lil' rrdm:tlont'"'I para 

comercinllz.nrla por su c:ucn\:l en In propio ~fón o Í\l<'r.1 de din. l .. a prtll)ll 
de la l:1>oc:n Sl: r<:f1c1·c lnrg:a1m.:ntt n ot.a pnktit'2. d~1aicando d . pont' ctt" 
la producción indígena. l!stt: npon<:- se \"da. in cmbnrgo. níctindo 1>or ln't 
pr.ic1ic'ns abusivas tlt: los vi.: rdodcros ·1ru ,- que K fonnnbnn 1mrn In com­

pra dt 1rigo. 

L1 c;ulcnn ck 111 comcrcioliznción del uigo cm de ckna rom1>lrjldnd. 
Producido 1>or pe<¡udlos ni:¡rkuhore., )>(' obrian para ello.:, lFC:t mert•;ulo-. 

compradores: los mullm:ros Ooc.Olh.~ o 1mdon:ilo. que opcrobnn n 1mv6 dr 

agcnt('S en la zona), los la1ifondb1a!l. y la:, casa C'Olllertlnlc-, c¡uc clll't't1t1~ 

mcmc 1.:n1raban t:ll tl'il lOS cou lo:i 1>roduc101tS pnrn ncumular In 1m>duC't'lón 
1¡ue dcst:ab;i n cxpo1·1ar. Los lrl':I 1>resionnbnn ¡mm hot't'r bajnr lo:, ¡ir~do... 

generando dificult:1des a los 1u:c1uc1)0:i productorn qur, mu hu:i VC"tc.:,, n¡)(· 

nas a!ca nz.nban a rt:cupcrar la lnvcr'!>ión ... Es1a shuac:lón níccrnbi.I de un 

modo pn11icular 11 las <.:CJ1i1u11ldodes indígenas. 1\ la pcrdld:i de :.u:, 1il'rrn!lo _)(' 

sumaban asi las prüc1ic1.1s :ilmsivn!l. de lo.:, comprndor'ó que onihdalmcnle 

manipulaba n los prcdos para obttnc.r mnyon:s bc:ncí1do . "I O!> nrn1>ud1n 
l'migrnn", <Itria El Diario Au.srrnl en 1918. 

"Trb1cs. sikndosos. resignados y ab;uidrn.. formando u1rn dullt'lllt' t' 

i11mcnsr1 c11rnvan:1 van :inlh.:ndo en e'OOo ~nOW> lo~ poto.:, 1mauc-:mo\ quC" 

aUn <111ctltm cu 1:1 1.011:1 :msunl 1k nuo1ro plb. Y ' ·crgon.tolO n dl'Clrlo 

No :ihrmdo11n11 su~ 1lcm1~ 1ton¡uc cllll..) ~n nit"riln. vnn. t'ml1t11n i 

ln Al'ij:c111in:1 cu IJuM'fl tk 1111n 1rnnc1ullid~d qttt' mt'R'd11n )' que lC' In hl 

ncl{ndo. nnd1m t•u huscn de ¡uott"CClón. d<' amparo. drJ1hlk111. tluyc:n dr lo\ 

('Xlr.11ti~· ros nvnros y crlminnlo que lo hiln "-W.f~O "U.\ !('ll\'110\- • 

l'J ·u ro~l'Cho1 1h:Om1tn". ¡.¡ /)/nriu1h•11nildC' Tcmucv. '.- 1* !.In 19 dcfdimock l'Jll, 

p "· 
lO ·1.o)m:11111rllr~cmlgmn", f;/l)f11r10A11Urwltkl •\·' l . 1t11flt<'Oln )drfciimodt 

l'JJB, p. z. l:11m: lo' · m 1,t" 11u" du·111rKU 1:.1 DwtW o\JQ.:,...,,, hl'llir'-" la (•u Giba•)' Cil 
(la quC' mmyoi ¡101kr cu11111llldll1 m11~1~I. \~ 111µ &t. l., Di.lrt<'ln 1 ru¡ )' Mnllno 11 
1i~rló11. W!i)f', "'I ru~1 del utgo·. H Owrno Awqrw.l '• JI.. lt'l't'Cllf'\ 11 d" C'TIC'IV dr l'JIC.. 



U mhma /)lnrlo t\1nrn1l 'UJ'crl11 11¡loy;1r n º 'º' Cilmpc-uno~ R ira''~' 

drl tf~lra ) pnilt"jtlCndulo .. de \o .. nbu"º' de ln.s cu~ C'Ollk'K'iJlc . Pnr.1 
lti 1ih11t10, r'("('Omcndabn In formntlón dt c:oo1JertuíVlb qu<" ks pcrmi1icm11 

tnln:nhu l'A mt:jorc--. t·o11dlclo111.~ In de1111111dn dd mtm>do. Su ~pone a In 

prnclucdón fl1t•QIHll ,, .. ¡ lo rceorucndabn. JlUt"I. de acuerdo a C'\lirnndo­

llr- hcth...\ en 192:0. In' t~ cunnri' 1111r1c' de ~ produc'C'iun prO\'cnfn de 
1m1utl'tm •Rrinilto"°'. lu 11111yodn h1dlgc:11u. ·cuyo .. product~ -ai>0na11 In 
111.1)'01 l1tn1td1ul de triJto (¡uc v11 11 In, bodqtn:. dt lri Frontna~·1• En 01r'!IS 

cnlnlc.a_, de ;1qudhh .1i\o,, l'I /)f{lrio 1\11:.1ml ln'i'tió c:n cl JK'fJUh:lo ftUl' 

t1t•l"•t>m1blln or Jo, 111n1u1chc loo: co11111mdol'\-.., de ,u, produnm ::tgritoln.;, 

Mut'h.:a' \C"C't"\ hh obllgnn n vender · en vc:n:k·. p;ig:indo pr«iM que c:,lfl­

h.111 mu) pot dl'b;tjo de lo' 1>rcdo-: rcnh: .. que )C: png:a~n en Tcmuco. Con 
ulu. 11.l(rt'1fll d d1 rfo. 'e Impide que 10 .. \ndlgcnn~ dbfru1rn dt" (U CSÍlll·n o. 

cmµabR"t1cndo ,1 uno J>Oblndón que contrfbufa de m:ancra 1an 3oiRnlí1c111h1a 

o ('lc;var I~ produi:clón rcglu1rnF'. En <Hl'tl' 0¡>0nunid;adn.. tQ) abu .. o:. St' 
tt1 111c1~n • UU\'C'\ de lo) pn.·:,1n 1110::. de scmlllu con p~ U.\'Uf'CJ~J:t que 
ll ic1:111b.an <"'JK'('iulmcutc ll ln ruls 11111 1>ohlncló11" . 

l l 1toh1rrno hurnló ¡mlinr In sl tunclóu o unvt"> de: l;i c:rnddn de l:.1 CtUn 
de f:tcdtto A.N.m-oln. In tlir11slri11 ílc In c11~cflnnta. IA du1nbudón de :,1tllln: 
y w-mdfa, a mrnur JHl"C'ÍO 11 los pc11ucí'lc>:t productorn l rumumdadc\ 11m-
1111rhc'- i\unque lb) nbu-,o:i \'.0111immro11. hn:,ln 19)0 l.u. pcnnanc:nl<'lt n:fc· 

nmd.i.\ que w hacrn o Jo, productorc., lndlgcm1) mtií1can la 1mprni6n qu{· 
lllJ 'll:J C'\O'\ aftc» pudu:ron sotJl'cvivfr c11 lu 7.onn. nnic:uliindosc • la~ nucvn .. 

rtil ' ~ m1t.i\ que: lu:.tnló el 1;!>1:1do. 
M.lnud \to1qulkf. que vivió ni interior de u11t1 comunidild en lu fottl• 

lnk i.11 dC' C"\IC periodo. r't'l'11c1dn <¡uc c11 nqudlo)> ai\o~ lcr. mapuche 1oduvlu 
111-.ltut.ibln de un.a ('irnu ,1\Ju111l111u.:ln. cult iv1111dO \U.S lC'r1':Pm)1 ninndo un 

t1h111ido q\K' produdR lo .. uf1clc111c 1111n1 vivir. u padn: 1u.,.o r«un.o:, p:1ra 

t duc;¡¡pfo. '\U \ 'ldil ho"IO 1!110 tnmi!currló '111 JltínHUw plrn11mcntc cid 

dmtn.i qiK"(ll IO\ ;1"0!> l11mcd\11t:1111cntc ~lg11ic1ucs cmjX'.ZÓ a .,.1vird ¡JUchlo 

mo~ud\C'. cu.ando la~ l.'O)íl~ c11111l1lnro11 en In ¡\rnuc:.ni:iª. >U1 mi.i.1110. In .. 

l L "ti 1.1 "'n rlfltqdd ll1lli,•1hor·. 11 /)lorio ;\11•lndtklc.cnucv. '. · 1 l.d11mln¡{'j 111 
!lt' (1'o( dr '"'°' p 1 

.l~ "llltt:~ > 1"'. l//Jlnr/111\11dri1/dch•mu'1t.~ 1.ato,&,.1m,,17d<-fr'1ut<111 dt 

J l 'Lur1o ·~ l\••ricJ\ t<n lo• llf'l''tllmtr< de "<mili...· U DwrM \IJ.J:•ill dC' km11\'tl. N· 
I Jt]rL 1t• wptK91hft'dt \'JU. 

' 1 M.•~.M "'• ....,arl. .t.,. tll•d~. IJll '1•8 
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nunu.·ro' n' fo1 o~mnn!<. (1uc drj GuS1~1.-o \til~ 1mn murn 1-. 1mprt"lldn c¡ul" 
ttlr:UÓ n i tllnput hc Cll ) ll lll tl m n fnx dt" C"OJ)lt'ndor. \11h que \UjtlO .. dt"rTO• 

1:1do_.. o cmpobn.:ciclo:-. hh 11"·illmomeb dt <'S1t' ío1o~r:aro dr 1 mll(Ul"l1 mu~· 
1rnn a un pueblo :ihivo. lutlcndo gnl11. .. que m.h 1;arde hlt'lcron cwi:l\i'I)·. 

4. LAS OSAS CAM IJIAN. LOS PROBU!." 
REG IONAL. EL ACOSO AL MAPUCllC Y AGITA 
DE LA ARAUCANIA 

ULTURJ\ 
!PO 

Aunque los 11busos co111r:1 d 1naputhl" CS1U\'iC'ron prncn1C"~ dod!;' <jUC" w 
inicia In ocupadóu. los d;uos c¡uc hnc;1a ílqui hemo ma111;"jndu hnrc:rl prt'· 

sumir qut en tos ai\os sig:ulcrw.:s a la llegada dd b1;¡do d ¡>uC'blo ma¡mth<' 

pudo sobn.:vivi r en la r(·~ión. nprovcch:rndo l:h posibllidndc-' t111c brindo líl 

<'Xpan:!oión rlc 1:1 ceor10 11d:1. Se trató. ~in cmbarJ(o. d.: unn .:x¡m11\IU11 )O' 

1cnidn l' ll bases muy prec;1ri;1) que se: d~Jllomnron ::1 1>a11 11· dC' lo) :uio\ JO. 
~pN:irth1w111c dts¡)llt'.:S rk la cri!.ls de.1 29. l.n_.. ñ11I~ de la JJrCcnricdnd u¡>:t· 
f'C'C'tn muy 1e111pr;i 11a 1m: 111 e y se dbcminnron a lo l11rgo de 1odn In ¡>rimcm 

mitad del siglo XX. ohli¡&ando a los mapuches a bw.t:ar 01ro' hori10lllr"t 

fuera dt ln 1·cgión. El éxodo que nnuncfa l!I Diario A1mml C"l1 1918. 'e lll.'t"· 

lera y :!oC in1c11s if1t:111 pm·tir de los nfto_.. JO. a po.ar que lo~ d;110' ft'Rl!llr.1dO\ 

en los ctnsos de los aiius \9110. 1952 y 1960 no lo muc:.c.rn11con11i11tk1 . 
Muy tempra11:1111c1111: lu3 mnpuchcs 1uvieron que cnfremar tm dlrtnd· 

1<1dl's: b pérdida <le sus tkrrns. los abuso_.. c¡uc ~ comt"lcn rnnltll dlfl., Y In\ 

limi1adonc3 pro pir1s ~ t..: u11a a~ricultum que- no IOM•ó ~h cr 11toblc1nn\ 1¡U(' 

afC"Crnban cit.: unn 111:1 11cr:1 C!<.J>cd:il n lo_.. lll'qUt·n~ y mcdlan1.h pruduc10r"\"'> 
l)c.,1rnl·s de la oc:upacióu de la Amucnnl:t. Ja ('(()nnmlt1 m.ipud1r "tC' 

dn pl:izO de In ganatkrla :1 In :1l(ril1.1ltura. llcmm ~1'<1li1do qUl' c:omt'nlario' 
a¡m'l'ficlo:!o l'll II/ IJifll'io Au..,rrnl a)cgurnban que el 7~ de In pmduedón 

regional prow11i:1 de lll'{!Uciios aKricul1orn. 13 m.a)'on;1 111diKCllíl),,1\I mi:n· 

gen cltl impncto t¡uc debió 11i~nií1c11r 01c C':lmb10 pd.ra un pueblo 'I"'" nn 

I~ Alon,11 i\11\r.u. / umy11ifí11 ¡mJíndrf"""'"' 11 J, n.o: '>< ""•l.11<0 'f1fr1 ,,,,.,... hi• "'"r" 
rllr•. 1 clldt)IH'\ UnlYt"l,hh11I !k I~ l'mnlt'f.a. Tmwo. n ; ¡,¡!. 1 '"' nimp.u1.- C'I juktQ 
fonnul.11fo t'll c••c pl'111.1fo : 'u1mn" qur '.l1lc'I fn1n11r.th6' ·en,. dtnu1;1ilo ~ t>pt1mkli1 
pnt rl hrrult• y ltJ~ 11ru1l1uhm·\ qi.w OC'11Jlaf110 ~ lllnni:tt .tvnqUt" ri h lotlt1fn. Jllll" ... 
Amta1. h;1y.1 n1lop11uto un~ ¡m"'IUflll pnunchstrti•"-' 

U1 I)(' 1ruml11 11 h1' tcu•U• tlt' iu¡utllO\ '*,.,,,._ l.1 pobb ~ • 'pucf••' dr ~ Au11unl8 n°'ll· 
nonll dr 11t•ut 11hi :1 111• "'lpuknll"\ t'1ffll•: 11\ llKt."' 11' • 1 t4.'-•1."" l'l"l) 1 JllA'"'4, 
m \'JúO. W11•1:. Jm111· l 'ln111. ·t o~nck-L-.\r~•'flrisfi1a\1;'. lnht1mf'l11uJ 
l'111,·n.111ltlt•lt Y1 N· \OJ.0'81) 



191lC<" Pttato 'Rodrll_l11c1 

, .. , 111h.- IK'O"tumhr.:uln w lu cx1>lomdó11 dél 'uclu con ímo C'O"ll'ft'Hllt"). "'' 
ull\'fn t¡u<> 11 prntldu de , u, 1Jcrrn, fue un foc:tor que hmuó ... "\U 1•o!>lhl­
lhl~dt" pi.ra nfR'Oh1r 1mh cxho,artn:nle In.-, condtclont'\ Í;J\ Ablt!'i qu ... • 

"~ cn:.-mn l"n ID rqt1ón en In' primero' dCc:ndn' del , fl(l X\. Con mnyor 

11111\n w pqdr11 1m1u~hmr lo' 11rohlcmn' que le gcntro f¡¡ difKll ,¡l'Uat'lón 

l111r cmp1t'a., \Wlr '" .1ftrk \1ltum en lo' 01)0:. po .. tc:rio~ • la cn"'c- del 29. 
1-n tfn'to. "' panir de 'º' 1Utl1110 .. n11os de In d(ocud;a dd lO l<t rcgló11 

cm¡)lt1.a 111 mcr.1mr la ... 1ui11wrth ~ 1111umn, de 0 11 n:troc:no t'C'OnomiC'b. {llll' 

1•lrth1ra de un mudn p;ink11lr1r n 111 Of.(rk ul1um. 
Oun.nt(' ~ha c¡M'Ktl. lt1 ccouomln rt:J(lonnl ~lgulo ilf)Q)~ndosil: <"11 In ;i~ ri­

C'Ullunt .• ln.ldl'tfll )' ~t'llVldntl ror1.:stul. l.ll!l ÍU1.·ntO humu.Jn quc ningu1111 

de ""' u~ tol"I> . Por el co111mrlo ... 1gulcro11 exp.:rimen1ando un11 k nn 
up.w''ª"· rmnor que cn In .. m:.,_ prlnu:m<1 di:cndus dd \tglo. pero cx¡mn­
,1611tk1od~\ moncra ... h 10 110:- llcvn n 'IU!)Oncr c¡uc el pnnci~I problcrnn 
tic l>l rt11K'ln ton .. htló en como dc.,nrrollnrw n trovo de lll agrtcuhuro. en 

1111 muPl<'t1Cu i:n quc lo lltcndón c .. 1nbo ¡H1C"iln en la mch.1:)tri.a. Dicho tk 
t1lft1 modo. la 1\muc1111fo 110~ JJfJdl'fo 11crmltlr cxplol1'r IO\ problcmn .. de 
h1 .. o:)lloll<"\ .;aJ(rfrola' de lo .. pnl<1c .. suhd1.:o;f1rrollndo' p;ana cnfn:n43r clcr!oS 
l)ft1.:c1m de' fC'C'Ull\'1:r-•Mm ctn11óruicu. teniendo en t°Ol'Rla J¡¡u, lim11;1do11c., 

ele l.t Rj1ncuhun11mdkio11nl. Li1 l111'oru1nció11 (¡uc hcm manido ha:i1-:t :iho­

ru º"" pc-nnnt"' arinnnr que lo:i prohh:nrn .. 111 • .s ddle>1dm qUC' enfrentó lu 

An1u~m• ~u,1cron n,otlndo:. n lo~ efecto~ dt la t'nSb dl'I 29. lo cnltln 

de lt11 prt'do d af(olílmk1Hu de lo::. .,udO!i. lo bnjo dC" ICb R'ndlmknto:. y 

111 c1c~, .. '"11p:t(tdad de lo .. :inlnrio::i n~rkoln.-, 11nrn din11mW.r la c.'l"OllOmfu, 
l.i cnúo. dcl 79 w drjó .. c111lr cu11 rucr1n en In "1(1ón. Tc:mpram:t01c11tc. 

en tt)JO. El D111no A11'1ml de 1'cmuco " C n:í1rió u su .. cftct~ dando c u c111n 

tlr lit t1111,if\l'-'IO'WI .. 11undón tic lo:. i1.crh:uho"" n:gionalo. •1itoblod:1 :u'111 

mil" ptir ~ ~uta lrm11om l y el 11t1111l'UtO de In ttS.1nth1' En cl C'Ur.o del 
ni'\o :H. c-t dllltno dt Tcmurn rcltt•ró h" qurjn< de lo~ nttn(Ulcorn. quic11cs 
110 d~J.1llOR ck domar pnm M' ritcndicm ~u .. di:nmndn :a~mc-iuarlo que 

el ~uubkug ilWC'Ola no cm \OIO de dio~ . .. 1110 dt un p3b que l llfrl rin d 

U ~1"'"• ·o.u ~ ...... •p.rttld~' clu1~n1r rl i:lno llJJO m C"'11:" di.MIO* kmuc:o l'ól!H1rnu 
,. i6a. U IJMnit "'"''"' " rrtmc. JHI' Qtmrlo. a LI rrtoc~ "~ >::1 dt lo' 11~1'1· 

(~ • C'lll"Mil .. yvd11 lltl l •1111!11. 11 I·~ ~nll:'\ qlH"" IJrs;JQ drcl mi~~r '.'í rn J{l'lll"t.ll 
ant1:¡1•1t1ltl'l'nlpft\.ci1\.M111t1tt•ob Vta-wn~ck<.dr<'IU)IJJ 

· >·lktcv • mi .:1lu11111Q ._QUl.:i Ol.ci1r ~brt a;,IJ~ m b rt•('l,11l11dt'111 dl' 
In~ ..... "'no"• >rdk1 th' lnfunn.uicJn 

IJ9 



Ci rifl•rtcu fwr11rrl10• r 11 In J\nwr11r11u. JI \1\ J' u, 

n .. gclo de In ('C\íllll lli, nlt n ch: p~los )' 1ocb fi) C'On'('Ncnelll.., nf'P;IU\"°I\ 

gc::ncr.1dn:, por el coln1)SO ch: In ol{Ocuhun1•. 

in cmtmrgo. In crJ .¡is dd 29 no (Ul' t'I unK'O f'1d'1r que tc>mpll"'6 11 

la agrku11Uni. A MI:, CÍCCIO:i \(' )UMÓ 11 J)('rdld1 dt' pmduC'tlVldi.ad por el 

a,,;01:amien10 <k los sudo:i . .sobn: cxplo13d°' c11 1 1~0., ;;1n1rrlof\"\. y '" 
auscnci:i de 1ccnologfn. Aunque las uc~ :igrkol:a.'\ Jumrntnron. 10\ ft'n 

dimicnto:i tendieron o Jn~j:ir. En un mfonnc de: 1qucllo' a~o .. K rt<'Onod1 
que 13 ncllvidnd a~rlco ln de lo provmd1 de Cauun 1pon11bo al p:ib 1 

1mb ahn:i cuo1as th: 1>roduc.:d ó11 de lrigo. 3\'t:TID )" \U'\-CJD'.\; ''" cmbnrRO. )( 
ngn:gabn que no ofri.:dn .. un nlvd de ~ñtttionnmíc:mo di.' atucnJo con el 

progrt:So clr: la 11'.:cnita ngrk:oln lrnbido en lo ul11mo aAO'.\ In c;vldcni:i~ 
de rsta afinnadón cst:\ t'll lo:i b:IJO'.\ (nditt1 de producdón- (PRAl>O. 19~6. 

pp. 35-36). Scgüu d rnismo in forme. lo'.\ baj Kndimlt'nlO' :,e dcb{cu1 <t 

las sicmbms en sucios uo agncola.s. '.\In ap111udo p:u11 cuh1voll: al jtnrn 

numero de ¡lc:11uci\os a~ricullore. in rn¡,addad «0nómka 1inm lnvrnlr 
m d agro: al exceso de t ii.:rn.1~ conccntmdll.S en muy pocoi. agrirul1orT\. lo 
qut derivaba ('11 un mn~ro aprovedmm1ento de ICD udO'.\: ni h1,uí1rlrn1c 

uso de f<:nlllw •Hcs: ;i lu prtktlcn gcncrnlliada dd barb«ho dnnudo: a 

la csca.:icz di.: praderas 11rtif1cfalt". lo que obliga~;¡ C'OICKur ni gunudo cn 
las pradcrns 11atur:1lcs. i:o11 cvld('rUc pc1Juldo p-ara el \Udo: ti ltt:ii ¡JIA1(t'"t. 

c.nfcnned!lch:s y mnlc¡;n;;: que nftcinbnn JI)) culltVO.); al bajo nlvcl dt' 1k 
mandn d · la población nirnl. con){'CUencln mmnlini de In) dcí1rlrl1lt"\ 
condicione:, ck vidn 1h: lo:i 1mhajndoro ng.ricol.s y a unn J)Olhlrn t"\11.11111 

orientada con ímcs crnnómicos pnm .salvar nuxton~ del momcn10. :iln 
pensar en l'l lngo pinzo (PRADO. 19S6. ¡>p. 37-)8). En ~urna. l1 una 'l<'rk de 
íac10rt'.:i que dru)abnn a la n¡.(ricuhum no 5010 de Cauun. :,lno dt" 1odg líi I\' 

gión. i ncluyendo n In provi11d11 de Mallrt'O. El iníonnC' quC" l"\lól"10' cll1ndo 

íuc-. inclu~o. rntb tu1q~órico: de no 1omal"$(.' mcdtdti mmt'dhuu .... 't" olab.1 

hipot«ando d futuro n~rkoht de la reglón. Rdmnado'IC' .1 la pm\·mci!il 

de Cautin. :icr)nló que In ugrkultum .. olo d~~potK' d<" 810 mil h(."("t l\':t.' dd 
millón 7JS mil 11w.; ticiu: en tornl la provmt'l:a be- do o el qut' IC'nrmO'.\ 

qur u\ttr raclonnl111rn1c. cm1>lctt11do 1ocnoh>R1:a iMl«uada: JX"tu. como no~ 
haC't". los rcnd lmic1110 ... :io11 bajos e ínsuí1dcn1n pa111 hM"t"r de la agm'\lhur.1 

um1 acuvidnd n1mt1lvn y rtnlnblc (PRADO. 19'J4, p. _.J). 

11 'LI ~IUÍ('tl11Ur.i l"'I h1 Prim.:l1>4l lnd1nlN lkhwdt ' O~,... A11•1twldt' lnturo. '• 
._,.lflold<"m1mod<"Ul1.pJ 



Al protilnu dd ft"tHlunl<"nlu '<' .iterntaha ti d<' hn prtrias. ln ('".I<' r-;hn 

w 1n114lu '"" 'llU.Kic'ln mu, c:ompl('JI. l n pnro("T tu 1. d itnbirn1u 
h.tbiol nUbkddo ur>a pollll\"A dr ¡HTt'lU\ 1 tria\n dt' la (oauUon dC' AJtri· 
rultur.a dd hbululu d'" l ronuml11 Ali(nculJ. dir('~ncu•ndohn pcir ft"flion~. 
l 1rt. agriaahDln dr lu JHV\'lnrlll' del 'tUr '4:' qu('JaJon rritnadamt'RIC" dt' 

C''I-' •Hh&xiOn. puC'.' rn '\I i.'J\-0 nu \C" \"Oll'ldcr.abAn C'I costo ck '°'' flt'll"' y 
h>11 rtndimknlcn. wg1unalt" l\IAf, IC)H , pp. IOJ IOS). l'.n .alK! aD1('riOl't"', 

rrumdm lm ~ncuhurn d<"<lr tnnt:rJ)('ion J (.1u11n. 1rat11nm de ~lvrr 

nll" prublrnu C"lltfl'\1\1.andn'l' rnu rl prn¡>lo l>n:"l-idC"nlt ck b ft'JJ\lblka: 

'"' C'mb3rgo. no 1u .. ·1rmn t'•l!o (\ IAJ. 19·1b. pp. ll·J'll~ LI 111~dUn 'e 
curnphcat. porque" ln\'olurn1hu a Olrb \l'ttOr. t'U)'O\ 1n1~ nan db.1111 

lut. Un C"ft'nlúlil ¡llt.11 dt' lo\ prl"CIO) b<'ntfu::1aba a IO$ agnaahorti; prro. 

JK'fJUSlitiahi a Jm. tnc'llh1l"m,. ruyn cnp;mdad dr <'On:&pP dominu11. Pnm 

I'" propio\ •Stfk'v.ll(llT'\ 111 '.!il1Uatlón no rrn t'n abM>lu10 :iUDpk. Como cadíl 

111!14 d<' pttd'" rt'hajaha la (.1p.u ... ld11d dt' compra de lot moltnc10' corriun 

C'I nogo dr no pocfrr 't'mkr ' u 11rodul"tlón, c1uc:d.ando •t.r.apradcr\ l"ntrr do' 

111.11" q1K' nuoc-.a J1Ud1rron l\''nlvn 1 ''º mhmo jlcnC'ro u.n wpum1tnto de 
lnju,1.cb qw ll"lcJ dlMmi"uo n \o, R){rkuhon;"', ·o -.e- produ,t0. ª'" un 

drth> npcnnz~tH para In ¡11ind 11.1I nrhlítdad t•n,mOm.O de la f'\"J(M11 

'""' \. 1 11. 
U nrwt dr M 'tllano' i:tRrlcoln' HHllJ><k'.O rontnbu'l"Ó al dftarT"Ollo n; 

,umwl lot jormlf'\ dr lo' l"umpl''tlno' lut'ron ~1tmp1T len. m.h b.lJ~ rn d 

¡1.ah U ~n nimo la J\mucnulíl. bJ.slc:-amt'nlC agnc-ola. no dl'J>U-.O n~f 
dr un ranndo dC' ton,umo qur nlc1111.1m un .. crd~dc:ro dn.t.nollo. l)t' l"\ll' 
n11wl1>. la ft'ÓÓa k\1-.Ó dl'\tk 11.MO y 19~ un prot1rr.n.o c:mpohrttlmkmo, 
oil punlo *' toa\tnUl.a a frnl"' tld , ¡f(lo \ X rn una dt' lai m,a, frfgllc' y 
\tUI nrtabf.r drt pak.. 

t-QD b !Ydrri1 p .. '(') .11~0 .. 1r11!111r. Aunqut' en ri cuno ck ("\In' .11'lm: 

prngrnó. p1ubtir..1niC"ntt' ''" fm· f1urd1111dn att.h ft'\f)c"ño dt u, olri:li' w n 

n.adrra AJ pmmrdlur d 'tiMln 1 .. pro .. ·mt'1a M C1u11n C'td 1~ nuh 

m d Nbrn. liado hllc't dd ¡K'nodo. tod.a,i.J \b:Uc•(u )" (,rn1l11 

ft"" dr pnvllr~lo dt"'.ttit rl punto dr "'"'ª dir w ma,;11 gu1rn 
1 m1rn1111 .. 11ur .. 1ra l't'Mi<'n"' quedo en Lt t'N y ('ngord;1 

In Pf'>' moa., 'Vl"\"lnth u111n.,lu1ron h¡ci.a la 1nd..rnn1 lf'thrm. 

r qut' h1 'olu crla y cnJ(orda de prudo19• La 1ndu~1rin 
w d<"'.m nlló, nltlnlt'ltlt'ndo '•rmp~ un C'a~ tc1 C':t\I 

l'l ~.l ......... lfl'""dfU' lWrf1-"'\ ' 1· 1l.S-..l<N.). pp IU- 181 
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oln~nnnl. Mucha' vece~ ·w c1ucm6 d bo<.qut' pani dc·•.-'Un:u l tkmh •I 111 
attncolrnm . .,1 11 i1111mn 11r d dchmoro dd \1Jclo' l p~rtO.\ cnndlflOn("\ 
de la prn11ln ngrk uln1m. Lo' dmO"> ttn 1ó dc:mue"lt~n que I¡¡ pc>hlm>fon 

1ambkn :iufrló lú!I l.'f1·c10-. ch: lo conlr.M:'C10n ~nómica, baj"utJo 'u ntt11t> 
dcc·h .-clmlc1110 de 2.7llb :111ua l 11 l.lrit 

Esi-a !>itu:u::ión g:olp..:ó 1Jurmucntc: al pueblo rnapuchc. Li 111J ·orfa d"' 1 \ 
qut-jllS qu1..· recoge fII /)Íurlo i\11,:slml iC' R'ÍIC"rtl1 1 10) flr.t11d("\ 11Mrftlihnr~ 
3rosadollo por un p:111orn 111n que IM obligó a 01uupa~ pr't'\lonar a Jn, 
autoridnCk!> n buscar sulut.: ionc' n 'll~ problt'ntll l·.ktl e-. nnnglnnr lo ~llUll­

cion :nin 1mb cllficlt que <lchh.·ron <'nímu-Jr la:. c:omunldodn. 1>u"' rl pro­
C"t'SO dt pCrdídn de sus 1k1·m, no )C" dc1uvo. Un 01ud10 Jllt~ cl1;ido 'f;•fmla 

qut> a ¡mn ir ch: 1930. 1.:011 l:i dlvbión de lo' Tnulo' de krttd 'u::itcnrnda t'll 

la ley '1. 169 de 192'/ , se nsbLc n otra i:rapa de perdida de 11cn.h 111n1ml'l1t'\, 
:a M"a por co111pras rrnuduh:11rn:. o, nnpltmt'nlt', por Ol'UJ>adonl;"'i tlUt' l(k 

mapuches no pmlkro11 ·vl1nr. El mbmo ~1Udlo aRrt1(a qut' lo) J111godt>) dt' 
Indios. creados par:i rn111 c111.:r C)IOS abU.)()'>. fueron 111cf1c-arc::i t'll In mnyorfa 

de los ca:.0!!11• De este rnodo. ncormlndo) en pocu 11trm,, dt mnln cJlhlod 
y gmvcrm:nlc nli..:t.: tadus ¡>0r lo erosión. rodCOJd de fundo) <1uc corrian 
los c1:rco:.. sin cr61i1os o ·011 l":tCn!ta:. 1>0,Jbllidado dt' acrcdcr o tllu,, ~111 

t«nologio y ag:obi:1dos por com¡>rndom que fijaban lo~ ¡>rttlo., tt'nlemfo 

en rucnrn :.olo sus utilith1dcs, nmpliO) :.«lorn dcl nuC'\·O ("am1>n nado 111.1 · 

puchc no pudkrou rc:.istir. Ju,1:unc111c en om cpoC"~ cobra fucmi 'º c"'oclo 
haci3 h1!! 1.011:is urbarn1!! de Co11cc1Jció11. Vnlpambo )" S;iruint(o. Como '>ttbt"· 

mos. J:i bonnnza cco11ó111k :i de In) primero) d«iJdl:. del IRID XX ¡X'nnllló 
mucho) ele d los sohrcvivir en lo:. n:ducciono otablt"Cid-:i) ¡>or el KOb1tmn. 
L.1 posibilidad de rn11cc1:1r:.c al m1cil•n1c mcrc:ndo 10('31 rnnhRur:ulu ¡>Or ht\ 
ciudadc:. y In!! opur1111 1ld :1de~ <1ue brindobn la oittncuhun rrgional. habrfan 

frenado In tmi~radó11. 1.:.ntrl' 1930 y 1960 la \tlU<lCIOn cambió. En f(t'tU•· 

ral se írcna In ..:t.:011omln y lo' probknm' de ha .a~huta 't' J.¡\mv.1ron 
para lo!! nmpuclu.·:. <1uc )C quedaron ron li'b pc'Oft'\. •irrri!.. 10) l"'\tUdlo' dtt 
Bcngo:i y Vulcnwda ( l 9tM) y 0111>' pro1,ld¡;adM por cl Cum11t Jn1man1tli~ 

cano de Dc!>lHTOllo A~rkuln (CIDA). !!Ug1cn:n que bi <'miP,radón inapurhtt 
se: aC'cn1\m en l a~ dCcadns dd 60 y 70. aunquc p.Jft"('(' h~bcrx lnldado ron 

;1l~na rrn1kipación. Úl1hn.1111cnll". d llbrv de flortne11 \tiJllon. l.o Sclriqn­
drl Co¡1il1tu'. hu 11ut,to .:n c\lidcntiíl la 1mpo.,1h ldad d(' murhti' m111mch(' 

JO Amlu1\ l:I\~\ CUll('\llO!Hlrll a I"' pnWMlrK l lf<J'>· l'J IO'f 8'» 1"'4 "'f""'"1h 

JI •,~ tr11n•J1, K M1.1llr111 y N Yiinr"t. ohtll Cit .... ,,. ..... ,_ 



clf' ff'\l\tU t'R la • .\niu :1nln Jn, corullc:lonl"' mn ndi:t:nas qU(' ddtic:ron cn­

lft'nl1u C'R '°' 111\o<t. po-.tt'rlD~ ;1 lt.JJO .• 11>m:lnclón t¡Ut' rorrobor.11 01r.:i ohrn 
rl"ckn1.- qUc" dA rut'n1¡1 dtl 1>tr.l,1tr11c ;1hando110 qut' ha«n de t""rn' 1ltrnh 

h1' hijas o nk1cn dt' '1qucllo' 11Hl!)lll'ht" qut: pft'\tnti~ron 11 llCRnrtn del 
hmdtl 11 ll icuua fnt ·t;OA. 20011. f>IJ. J89-i108). 

l\l.1p!,K"~ {lltf)Obrrtldn' y c:~1111¡H:,lnn' q\lc •\Ole'\ Ut$ta~n .a 1, 1'\"¡:t\611. 
h,1,1.·.m 1thof\1 otm' hun7UUll:'\. l'tcnndo un 1n111ommn poco mkn1,.do1 1mrn 
r l tf\'(1m1n110 de h• poblndó11. 1 rntlklonnlnwmt' lo Ar.aUC2nta habfn l'X · 

pul,°'dº o .-ua.(du publadnrt°' hnl·ln n th ..... dc Nc:uqucn. ,qtun x compt1n.1rn 

h• t't'•Ummil& .1qul y C'tt ¡H¡udln ttJ(lón tk AJltcntmn. El prriodo que C"IHUnO' 
1u11d\1.aodo (19)0 .1dt'hU1tc), ... e luk\u ron el l"l'IOmo de nutnnO\O\ ("hlkno:. 

c¡Ut' h.Jhllln cmlAr.ado n NtlU¡ué11 en \o, nno) nmc:riort"S > 1nmm:1 <"On unn 

nue,•it nn1ttrttcfan de hilt'11<>' huelo lo Argenorrn duran1t' la dC'C'3dn del 

r,o lilOIU 19"'6: •.n1 01. 1003). lodo lrncc p~umir quC" 11 ('('Onomln 

rt~lrin.d poco p\1dn híltt'I ,1 1rnr1h ele lo' 111'''' 1930 ó 19-60 por JTlcncr 11 

'", pobtat:littt 
lo.., prvhkmd .. de In u¡.(rkul1urn n:~lonnl .1íro;irun 1~mb11:-n al T't'ilO 

t!t-1 c;1mpnm<1do. L.1 hl,1Mio~rnfin hn pfl"'>ludo JMRK'.Ul~u .at('nnon ,1 1:1 

Rrvucha de- M¡¡nqull. primc:111 rnoulrc .. 1nc:lon de un 11lum1en10 nrn¡u:..,l nu 

tk rkna con'-ldenu.-:ión: ... 111 cruhnrgo. n pnnlr dt" ICb ¡11\01 lO uno clcnn 
11~1hmon n:aurló hn rn1111m~ lle ln i\mucnnln. rn un.;a C"tlt"n.,,;a cronkn tkl 

I de fitbJirro dC' 1911. N l)irirfo A'"'"'¡ dnbn cuc:ma dC' ci«1on ~ak-. <1uc 
~t llcha.an al<'ndC'r ".)(' qm:rln11 evitar ¡irohll'm3<. ma ·ort"'\. Se rdffl11 d din~ 

rlu ~ un. prociama 1¡uc drtulflhn por lu' a 1m1>0' dc l;i rt'Sltón '"' inrndo n 

"" 1r:.a•·~'*"'"" a Jb.,ndo11111 ::i11" fnt·un' y n luC'luar conua I~ C'"JJIOIJl.lorc~ 
tim; '1'\lf0K1u.1bil11 dr 'u '11dur. l•I dinrln rtconodll la" mi~ C'Ondidonc..: 

r 11 e¡~..-" i.an '°' 1rnbujado1~·, tld cnm1>0. lrwoc.1ndo d f'\pin1u t"thlluno 

lrt1phttdP en JU'Odu y h1 t 111 ld11ct 1111r.1 n:'uln·r unR 'nu.Kión que lmbl11 
htd1P dd ~ino ·uo IM11t>n11111.; ... lc1m:I hn Ido poro a poco aj(ri::h1do,c, 

1H1;p,.u1:1,,.. 'kn<- <'R ~ .ilnrn t'l 1t·1 fl,'110 pro¡1ldo 1mm qt1c m.u tarde t'"I ;tl:(rkul· 

ior ,\~tnbrc: CO«<hr idea\ dbolvc11lc' c¡uc 1m~l;U1 1cntr ~rala iR1icuh11· 

ni Y p.ar.a kn dud'to' de Ju 1krm. co11,ct'Ul'nt'fn, dU'kiln dC' pronO":ilicarM11. 

1 rt' 1,1.f w.. " c.tnlC' d mh1110 !llnrlo tnrornmb.1 de lu pmKU~dón de ló:. 
~·111\1nr>' ~n.alt" J>Ut d m110 dhnunhtalorio qur le'\ d.Jba d f..i.1;1do en 

rnni~• ión con C'I que l'Ct'lbflrn lu" colonn cxtrnnj('rct>. K'l\alando que 

u ' l.• e .,....,~· 111111,,fo·\tn1t11fdcl'""~ . ..,·1111. 1 .Tt'lttdr l'JJI, 

~· 
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se eslaba co met iendo un crimen "pon:¡ue este inreliz mie ntra~ viva será 

un esclavo")). Se está incubando un problema. sugería el dia rio, que no 

de resolverse a tiempo podria provocar otras dificultades. Esas dir1cultad es 

provenia n de la presenci a de demócratas y comunis1as. que rcco rrian la 

región exacerbando los ánimos de los incligenas y chik-nos que se scn­

tian sobrepasados en sus dcrcchosu. En otras ocas iones El Diorio Austral 
abordó el impacto del al za de los precios en las condiciones de vida de los 

trabajadores y con verdadera alarma informaba en 1926 de la aparición 

de las Li gas Agra rias en torno a las cuales se agrupaban inquilinos y cam­

pesi nos con el manir1es10 aran "de apropiarse de los terrenos del patrón. 

invocando para ello como derechos posesorios los aiios que han perma­

necido ocupando l<i tierra en servicio de este, mediante Ja corres¡>0 nd ieme 

compensación". No se tr<lla . agregaba el diario, de negarle a los inquil inos 

el derecho a ser propietarios; sin embargo, se debian frenar aq uellas orga­

nizaciones que "pretenden crear un gran conflic10 agrario")~. Macia 1929 . 

El Diario Austro/ asoció la crisis de la agricultura y sus erectos en los cam­

pesinos, a las cargas tributari as, los malos rendimicmos en las cosechas, los 

bajos precios de los cereales, al cuatrerismo. que habia recrudecido en In 

región , provocando grnn alarma entre los agriculto res)~ . Al afio siguiente. 

la oleada de cesa ntes que llegan a la región 1ambién provocó inquietud. 

agrava da por los erectos "torturantesH de ta cri sis económica l1 • La situación 

ge nera l del país era tan complicada que el go bierno de lb<irlez tuvo que 

anunciar que seria "arrestada e incomunicada toda persona que 1>ropnle 

noticias alnrman1es respecto de la situación económica el paísHi•. El tra­

bajador de ¡>aso, comentaba el dia rio mas adel ante. solo siembra vic ios y 

malos hábitos, amenazando seriamente las faenas agríco las. El cronis1;1 no 

JJ -Alredetlor tlel problcnw <k colonización nacional-: El Diario ArHtral tlc l cmuco, N· 
29 54, 20 de junio de 1924. p. J. 

34 La presencia de demócr;iias y comunistas fue denunciada rt'il<'rada merue 11or los ca pud1i­
nos. Véasr las anorndorws hechas 11or el padre Sigiímlo d<' rraucn hliusl en su ·crónica 
de la Misión de S;in Scbas!i:ln de l'anguipum·. cormpondicnl<"S a los a1,os 1921 y 1924. 
En Carmrn Art'llano. lkrrnann llolzbaucr y Roswitha Kr.imf'r (t'ds). En la AT1wr11 uill. El 
padrr Sigifrrr/iJ lle Fm1m1/1/iru l y rl Par/a mr11ro mapuC'he de Col Col dr 1907, Jlleroarnr­

ricana, Madrid, 2006, PI'· 372 Y JBO. 

J5 "Graves JHOb!enws al nwrgen e 1 constiiución d<' la prop1nbd dtí111it1va·. El Diario Aus­
tml de Temuco. N• J 577. 2 1 de marzo de' 1926. p. 5 

J6 "El cuatfl'fi ~ rno. Te rror de los ag rirohores·. FI Diano Au1n1/ dr Trmuro. N <1815. 19 de 

julio de 1929. ¡>. 9. 

37 "El morn rmo agrario ''. El Di11rio Au5rral <k Tcmuco. /\ 5072. ll de man:o de 930. p. 7. 

JB " [ J problema ;rgrnrio''. l; / /Ji(l r io Ausfrnl de Tcmuco. 1' 5074. 2S dr rnan:o dc 19JO. 11. J. 
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vela otro camino quC' constituir sindica1os agrícolas para contener un mal 

que !>C propalaba por la rcgión 19• Al m1o siguientC', Manuel Cruz, agrónomo 

provincial dC' Temuco se refirió en diversas oportunidades a la compleja 

situación que enfrentó la agricultura ese a11o. destacando que el conflic­

to social que generaba la poslración de la aclividad era extremadamente 

delicado"°. Por cs1a razón. cuando en 1934 estalló la Revuelta de Ránquil, 

solo se exteriorizó. de ma nera más dramática, una si1uación que se veia 

venir en los campos de la Araucaní<i. Más adelante. los gobiernos de Arturo 

Alt'ssandri y Pedro Aguirrc Cerda, iniciaron obras públicas y estimularon 

la mineria aurífera y la explo!ación del tanino. en un esfuerzo por <ibrir 

fuentes laborales y suavizar la situación del campesinado; sin embargo, su­

mados los problemas de estos a los de los comuneros mapuches, la región 

entró en una espiral con ílictivn <1ue adquirió enorme fuerza a fmc:s de Jos 

60 y comienzos del los 70. 

5. EL MAPUCHE EN EL IMAGINARIO NACIONAL 

A cornicnzos del siglo XX el pais füe sacudido por las movilizaciones obre­

ras que se desataron e n Valparalso, Sant iago. Antofagasta y que explo1aron 

en Sama Maria dC' lquique en diciembre de 1907. Según la mayoría de los 

historiadores c¡uc han estudiado este fenómeno. la masacre de la Escuela 

Sania Maria marca un hito en la historia de Chile. constituyendo un hecho 

que la modificó profundamente. Nadie duda que, a partir de enionces. los 

partidos políticos y el pro¡Jio gobierno se hicieron cargo de las demandas 

obreras. iniciándose un nuevo cido en la historia social y política del llais. 

Por aquellos mismos a1los, en l<i Araucania, la hisroria registra a lrededor de 

20 acciones violc111as contra los mapuches, si n considerar el despojo de sus 

tierras. Así mismo. recuerda algunas movilizaciones indigcnas, como la de 

Nueva Imperial de 19 13. que reunió entre tres mil y cuatro mil mapuches 

para protestar por la denominnda "marcación de Painemal-41 • Sin embargo, 

n pesar de la gravedad de los hechos del sur y, alln. de la preocupación de 

la Cámara de Dipu1ados en 1911 por las cosas que estaban ocurriendo en la 

Araucania. cs1os acontecimienlos no alcanzaron a impactar a la sociedad 

l9 "El molTlC'nto agrario". H Dlurio A11s1rul tic Tcmuco. Ntims. 5078 y S979. 29 y JO de 
m;irio tk 19l0. PI'· J y 7 rt'¡,pcc1iv:uncnte. 

"º "El problc:ma f'dulÜll\vo en los rnmpos". El Diurio Ausfml de: T('muro. N• 5647. 21 de 
OC:IUbR'tk 19)1, p.). 

'11 lknttoa. ÚI ''"'1rtoria o/roldada, obrn eit;uta, pp. J9· l92. 
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nacional como los del norle. ni tampoco se atendió a las demandas indige­

nas como a las dl'mandas obreras. En la propia memoria nacional, el acoso 

al mundo indígena no quedó registrado como la ex1>lotación del pampino 

en las salit reras. La pregunta que cabe. por lo tanto. es por qué ocurrió esto. 

por qué nuest ros regi stros marcan estas diferencias. 

Una primera explicación podría estar en el rol que ambos sujetos so­

ciales ocupa n en d imaginario nacional. De alguna manera. el obrero del 

sa litre era concebido como un campesino que arrastró hasta el desieno una 

chilenidad envuelta en la ftgura del -roto~ y que, por lo mismo, formaba 

pane de nuestro ser nacional. de cuyas demandas el Estado y los 1>ani­

clos políticos no se pocli<in desc111ender. Además. ese mismo obrero. con 

su esfuerzo y sacrificio, aponaba una producción convenida en pilar de 

la economía. Sin el oro blanco nuestras fi nan zas se hab rían desplomado. 

El mapuche, en cambio, convenido en una figura casi fantasmal. se 1>rc­

se ntaba como un sujeto qu e en el pasado mas cercano había frenado el 

progreso en el sur y que, seglin algunos iniele<:tuales. no formaba parte del 

pueblo chi leno. Las tierras en sus manos se habian tornado improducti vas. 

obligando al Eswdo a gastar enormes cantidades de recursos para lleva r 

hasta la Araucanía la civilización, si n utilidad alguna mientras subsistiesen 

aquellos bárbaros qu e en el 1>asado se habian llenado de gloria defendiendo 

sus tierras ante el español, pero que en el presente representaban para Chile 

un verdadero problema que se intcn1 ó resolver haciéndolo desaparecer por 

la vía de la integración o asimilación fortosa a la nación . Por lo tamo. 

ins1alar el co nílicto nrnpuchc y sus demandas en la conciencia nacio nal era 

una ta rea de eno rmes proporciones41 • 

Los capuchinos bávaros qu e llegaron a la región a flncs del siglo XIX 

comprendieron claramente la situación y se dieron cuenta que casi no te­

nian alternati vas. Si el mapuche dcsaparccia. se quedaban sin almas 1mra 

convertir, corriendo el riesgo de desaparecer como emprc3a misionera. 

Además. debían ser particul ~1rmente cautelosos. pues ya no estaban solos 

en la Araucania; a su lado se movían oLras iglesias cristia nas que les dis­

putaban la si m¡>ati;i del indígena y algu nos partidos politicos interesados 

en sumarlos a su causa. Poco a poco fueron diseñando una estrategia que 

culmina en 1907. en el Pa rlamento de Coz Coz. convocado a instancias cid 

42 Un an:ll1~is intcrcsaritr dt'I tt'ma qul' l"Stamos abonbndo paira todo t'I ~lf!:lo XX lllll'dt' 
vrrsr rn el libro dr Al~andro Saavrdrn. Los mopurltn ni 111 S«"lt'dad orfunl rlrilr1ta. LOM. 
Santia~o. 200L 
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p. Sigiíredo de Frauenhil111;1, que se puede resumir en los siguientes puntos : 

t·n primer lugar. instalar el tema indígena en la conciencia nacional. pre­

sentándolo como un problema que Chile no podía eludir: en segundo lugar. 

desmontar la imagen del indio como un sujeto carente de valores y virtudes 

para prc:scn1ar 01ra que acerca ra :11 ma puchc a los cánones del hombre civi­

litado: y. por ültimo. mostrarse a s i mismo como los grandes defensores de 

un pueblo que hallia !>ido violcn1 ado y co ntra el cual se cometia todo tipo 

de alm-,os. Desde mi ¡>U nto de vista aquí está n las claves para entender el 

Pa rlanu:nto de Coz Coz y evaluar sus efectos posterioresº. 

De acuerdo al rt•lato que 1e1wmos del periodista del El Diario l/ 11s1rado, 

periódico de tendencia conseivadora de Santiago. don Aurclio Diaz Meza, 

la reunión íue convocada por el cacique del lugar. próximo a Ja actual 

ciudad de Panguipulli. Manuel Curip;ingu i Trculen. con el obje10 -c1e co­

municarse los caciques r ntrc si y referirse mutuamente los infonunios c¡ue 

padl"Cen: contarse en famili;i, d igámoslo así. los inaudi1os atropellos que 

los ·esparloles' cometen contra ellos; oir las opinio nes de los a ncia nos. a los 

cuaks guardan profundo respeto y reso lver de lo que les esta de su patria 

antes libre: u 1ierra. su m ea, y sus animalesft••. Si n embargo. det rás de su 

eonvoca1oria estalla. sin d uda, el p. Sigifredo. quien no solo estaba al ta nto 

de los pormenores del cru .. ·ucntro, sino se babia encargado de convocar a 

do!i periodistas. Aurclio Diaz Meza, de f / Diario ll11s1rado de Santiago, y 

Oluf Erlandscn. de El Correo de Valdivia, para c1uc dieran la mayor difusión 

a la ceremonia de Coz Coz. 

El tcx10 del periodista Díaz Meza se ajustó a la perfección al libreto que 

imaginó el padre Sigifrcdo. En l;i pri mera llarte del relato. en la introduc­

ción y cuando cuenta los pormenores dd viaje a Coz Coz. Diaz Meza fue 

desdibujando la creencia "de que d indio araucano está degenerado y es 

collartk-. Al mismo tiempo, denunciaba tos abusos que se cometían contra 

d ios y la defensa que asumía de estos desvalidos el padre Sigifrcdo. 

-A un ruano de hora de la misión, C!i<:ribc Diaz Meza. fuimos dc1enidos 

por un indio rnonrndo en buen caballo y nada mal trajeado ... lsu] cadf¡ue 

•IJ !".arad an.ah~1' drl l'arla111emo de Coz Coz no~ servin..•mos dl'l trx10 y documentos :uwxo~ 
pubhc~ rn ~l llbro de C. Arellano, ll. flolzbnucr y R. Kramcr {nis). En lo Arn11ra11(a, 
ob,.01ad&. 

Aur"ho Dw Mru. ·en In Arnucanfa. Breve rch1dón del Ultimo Parlamtnlo ar:mrnno de 
Coz COL m 18 dr ~m.'ro de 19CYI". En C. Arcllnno, ll. llol:tbautr y R. Knmtr (rdsl. obrn 
titMI~ pp. 199-100. fn ndrlnn1l' se dtnr.1 r,111 fuente como O!az Mtz.a. 
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calzaba botas nuevas. espuelas plateada. chiripa de pafio ribeteada de lacre, 

palló, cha leco, l'<lmisa apl :mchada y sombrero guara¡tón dt' par'\o ; todo el 

traje negro y nuevo. No era un indio descamisado y salvaje; no era un 

misera ble, un degenerado [eral el prim<'r pt'rsonaj<' imponant<' que :.<' nos 

prcsemaba. Los demás indios que los acompar'\aban tampoco iban ro1osos. 

como yo habia visto al gunos en las ciudades. Lurgo, en la Araucanla 

quedaban todavía tipos <1ue no dcsmerecian de los araucanos de Ercilla ... "". 

Más adelante comentó que este recorrido le habia pem1itido cambia r 

sus ideas sobre el indige na ... No veia a esos indios corrompidos y degenera­

dos que tantas veces nos han escrito algunos cronistas. Todos los natur.:ilcs 

que hasta ese momcn10 vci<i, eran hombres fuertes. ütilcs- 4" . A esas alturas. 

el padre Sigifredo no tuvo reparos en confesa rle lo que se proponia ... Usted 

solo se formará su juicio sobre esta raza. le contestó a una ele sus pregun­

tas, y cuando ya sepa a que atenerse respecto de ella. yo te darC a usted 

todos los datos que necesite y ojalá c¡uc usted. como el primer pcriodis1<1 

que se ha in1ernado en est<1s selvas araucanas en ejercicio de su 1>rofcsión, 

alca nce el honor de ser oído por los hombres de las ahurasnº · 

Diaz Meza describió cam 1>os sembrados de Lrigo. maiz. 1rnpas y otras 

legumbres que en pcrfeclo orden cultivaban los mapuches. También men­

cionó la buena calidad de sus corrales y Ja riqueza de sus ganados. Aunque 

lamentó la pobreza de las rucas, termi nó sei'talando c¡ue las campir1as que 

recorria era n "el idc0al soi\aclo por un gran filósofo moderno, seglin el cual 

el cu lti vo de Ja tierra ha de se r el Uni co medio por y para el cual el hombre 

se proporcione comoclicladcs·~a . 

Durante las fiestas del parlamento, escribió más adelante, ··con un nu­

mero mayor a dos mil indigcnas, no vi ningün borracho, a 1>esa r de tratarse 

de fiestas naciona les, digamos así. en la que hasta Jos civilizados suelen 

propasarse ... Y a<¡ui tenemos desvirtuado otro de los cargos que se lrnccn a 

los arauc:mos: el de borrachos"~~- Los que emborrachan son los que viven 

45 Olaz Meza. p. 205. No dlja dl· ser hit<:rrsanu." la altgona dr Oiaz. Meza. Al asociar al 
ma1111cll{' dc 1907 l·on el :1raucano de [ rc illa. podr1a pt'm.lln<'QU<'t'!l!aha in1enrando re· 
r mplazar la inrngen del b:lrharo 1!Ut' difund ió rl posilhi.smo dr la srgund3 mi1ad ti siglo 
XIX IJO r la de aqud indígena del siglo XVI que pro\·oc;aba adml~dón en Chllr. 

46 fdf'm, PI'· 209· 210. 
47 /drm,p.210. 
48 ldl'm.pp.2 l0· 21L. 
49 fdrm, p.214. 
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n:n:a dt: las 1iendas de los espailolcs. pues estos indios -no se emborrachan; 

los emborrachan los civilizadores", las sociedades colonizadoras y los par­

ticulares que se aprovechan del alcohol para engai'tarlosw. El asp~to gene­

ral de la reunión. concluyó Diaz Meza, "no tenia nada de salvaje. de dcge­

uerado: era una reunión de ciudadanos que tenia mucho de imponentc"s1• 

El primer objetivo se había cumplido. Au nque Díaz Meza no confiaba 

cn el poder de la prens<1, buena parte de las primeras páginas de su relato 

cstaban encaminadas a derribar la imagen del indigena que circulaba en 

Santiago. para insialar otra: la del épico araucano de Ercilla convertido en 

un ciudadano civilizado, capaz de convertir las tierras de la Ar.mcania en 

un manan1ial de riqueza~1• 

Cumplido d 1>rimer objetivo el padre Sigifrcdo arregló las cosas para 

conseguir el segundo: denunciar los abusos que se cometían con los ma­

!Htchcs. Para ello. al dia siguicnlc del Parlamento. acomodó el salón de la 

mbión para que los dos periodistas escucharan las quejas de los indios. 

Ambos habian acordado clividirlos en dos grupos para atenderlos sepa­

rndamentc. para luego compartir los apuntes. no sin antes seña lar Diaz 

Meza que -ei sellar Olaf Erlandsen ha enviado esos da1os a las revistas 

extrnnjeras de que es corresponsal. ¡Bueno[s] nos podr.ln los ingleses, fran­

ceses. españoles y alemanes, cuando lean que esas lindezas suceden en los 

campos que el Gobierno de Chile ofrece para Ja colonización!~u. Aunc¡ue el 

comentario parece intrascendente, para los capuchinos tenia una enorme 

importancia: era el camino para desalentar la inmigración europea que, 

justamente. traia hasta las tierras ele la An1ucania a los protestantes que le 

disputaban su labor ent re los nwpuchcs. 

Con relación a las denu ncias. "audiencia de horrores- denomi nó Díaz 

Meza lo que escuchó de los indígenas. Desde la página 234 a la 250 descri­

bió como se les e11ga1h, como se les roba, como se les flagela y como se les 

asesina con una crudeza poco comlm. Tan promo aparecieron sus crónicas 

50 fdtm.pp.ZJ.4-2 15. 

51 fdtm.p. 216. 

52 la kka dd indio convenido l'll cludad:mo podria nsociarse tambic!n a la tendrncia ho­
mogtniudora dt" 111 mza chilcnn. 1odnvln muy Fucm·. a comienzos dtl siglo XX. Al ickn­
lií1C01r ;al mllpuc11r al t"iudud11110, en el Fondo \o c~tutm igual3ndo al mto de la población. 
Sob~ tslr punto d trabajo in('dltu dr Augusto S:unankgo y Carlos Ruiz.. Mr11111/i1/r11ks y 
A1/mnii 1'1rrqA:a apona amcrcdcntcs muy imcrcsantcs. sobre codo c:n la 1 pane. · t;t Chlk 
tlornogrnro·. Agndrzco al profesor Sarnnnicgo haber 1mes10 a mi disposición una copiu 
dr'\U1111bajo. 

51 fdtrrt. p. 2)5. 
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en Sa ntiago. el padre Sigifrcdo escribió agradeciéndole cuanto hacia a fa­

vor de la ca usa indige na, aunque no dejó de reprocharle la debilidad co n 

que pi ntaba a los opresores del mapuche'>4. Sin duda, el capuchino c¡ueria 

lograr el mayor impacto en la capital. Y mientras l'Sto hada en Santia go 

don Aurelio Diaz Meza, en Valdivia Oluf Erlandscn publicaba ocho anicu­

los destinados al mismo objetivo: reivindicar al indígena y denunciar los 

atrope\tos de que eran objeto. El Parlamen10. comentó Erlandsen nos ha 

demostra do que "los ara ucanos no han desaparecido o tienden a extin­

guirse: todavía so n hombres fuenes y vigorosos-. ignorantes tal vez. pero 

no imbéciles o perversos, ni holgaza nes como se les pinrn y se disti nguen 

por el respeto con que reciben las órdenes de sus caciques~~. A este pueblo, 

co memó tambié n Erlandsen , se le ha castigado cometiendo contra ellos lo:. 

abusos que descri bió Díaz Meza. 

¿Qué efectos tuvo el Parlamento de Coz Coz en la opin ión pública chi­

lena? ¿Logró el padre Sigifredo su objetivo de sensibilizar a la soc iedad 

naciona l fre nte a los abusos que se cometian contra el mapuche? A de­

cir verdad , el ca puchino había iniciado antes del Parlamento una sig ilosa 

labor para logra r este propósito. Convencido c¡uc el pueblo mapuche no 

resistiria de no sal ir alguien en su defensa. desde que llega a la Araucania. 

en 1896, empezó a trabajar para contener los daños que se les es1aban oca­

sionando. Al encargárscle la misión de Pangu ipulli. en 1903. tenia ya las 

cosas claras y un a ño más tard e redacta sus primeros informes describiendo 

las tropelías que se cometían contra el indígena. Ese mismo ario apoyó :.in 

vacil aciones a los caciques para viaja r a Santiago a entrevis1arse con las 

auto ridades nacionales y a redactar canas que enviaron a periódicos ele la 

capíta lY>. De acuerdo a lo que el mismo relata. fue por efecto de esas accio­

nes que llegaron a Coz Coz Diaz Meza y Erlandsen. atraidos, 1>recisame111e. 

po r la crudeza de los relatos que empezaban a circula r en San1iago. Termi­

nado el Parlíl!nento el p. Sigifreclo comentó que los periódicos de Santiago 

"comenzaron una ve rdadera campa ria contra Ja ac1i1ud del gob ierno y los 

opresores de los indígenas, lo que incomodó no solo a lo:. poli!icos, sino 

también a altos y bajos funcionari os. así como a muchos paniculares"'. A 

S4 fdcm, I'· 250. 

SS Oluí V. Erlandscr1. "El l':irl:uncnto lndigcna". En Fl CoJftO dt-Vald1v1a, N 121 S, Valdiv1a. 
2S de cni:ro tic 190'/. l:n C. Arcllano. 11. llolzbaurr Y R. K~mcr k·cb). [n In Arauranía. ll 
padre Sigiíredo tlr rrnucnh5us1. ob. cit .. pp. 268 y 271. 

S6 Padre Sigifmlo de Fn1uenh~usl. "l'angupulli. t xtract°'- En C Art'ltano, JI lloldiaucr y 
11: . Krnmer (rd~). ohrn rlwda. pp. J86·387. 
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pnrtir dl' L"'le momento, agrega t i 1rndrc Sigiíredo. -1a situación se volvió 

más tranquila e incluso a lgunos que habían tratado a los indigcnas de ma­

nera despiadada mrjor.iron su acti1mr\1• 

El cariz que tomaba el asunto obligó al gobierno a reaccionar. De acuer­

do a lo que relata el padre Sigifreclo, ese mismo a rio. 1907. fue instruido 

por la'i au1oridadcs para elaborar un censo indígena -que pudiera servir 

como rtgistro pUblico y fuera la hase para In radicación (rcpano de tierras 

C\taiaks) de lo!!. indígenas. c¡uc estaba por realizarse- y se empezó a elabo­

rar un proyecto a largo plazo pnra In protección de los indígenas. -que se 

cm1lan1anó en la cámara de diputados, ya que los granes propic1arios de la-

11fumlios. que en parte eran los mismos que formaba dicha c;imara, lo iba n 

aplaz;¡ndo ... - .... M:b tarde. en feb rero de 1908, el Ministro de Colonización, 

don Federico Pug;¡, lo ll:rn1ó inesperadamente a Santiago para trawr un 

nutvo proyecto en favo r cll'l indígena, presionado por la prensa que babia 

M.:guido insis1icndo en los abusos que se cometían en el sur"". 

De los a rtículos aparecidos Cl l la prensa, los del profesor Alejandro Vc­

ncga'i. publicados en Snnliago bajo el seudónimo del Dr. Valdés ümgt> 

debieron causar honda impn·sión. En 19 10, el profesor Vcnegas reunió sus 

artículos en un libro lilulado Sí11ct:ritlad. Cllilc r'11timo e11 1910, que cont ri­

buyo cnom1cmcnle a difundir sus ideas y¡¡ denunciar los abusos comt'tidos 

contra el pueblo mapucht'. En un párr:ifo rescatado ¡lOr la -comisión Ver­

dad Histórica y Nuevo Trato con los Pueblos lndigcnas-. Alejandro Vcnc­

ga., decía lo siguiente: 

·Futron tan cniclcs los despojos, l:rn inicua la explotación. qut' el Congreso 

pa111 aminornrlas. 111vo qut' dictar una lti que prohibió a los indigt'rrns 

t'flaJcnar sus 1itrras: pt'ro uo ¡1or t':.Cl ta situación dt' los naturale!I 1m:joró. 

ni IM t'XIODion~ han tkj:1do dt' continuar de una mant'ta irrilantc. L;i 

autondad C't'ntral mismu hn tt'nido ta culpa de c1ue hayan sido ilusorios los 

bt'nt'Ílcios que huliicrn podido t'!>pt'rarsc de aqut'l\a lei: porque !ii e¡, ckrto 

que con rlla ti indio quedó rtsguardado de la rapacidad de los paniculares. 

no lo qul".dó con1ra ]¡¡¡, del t'Staclo qm.-. cuando 1t dio la gana. dttlaró fiscales 

SU\ J>('nt'ncncias. las cliv!dió i las puso l'll rcmau.- o las t'llltegó a colonos 

utranJt'ro\. drjándok~ H dios cxtcnsionc'I rcdudd35 qut' no bas1atian a sus 

<;J Amh.i ci111~ rn 1drm. 11. J69. 

';8 f4r-
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neccsidadrs. Allí sitiados. :amagados por la civill:t:ición. lmn lll•vado una 

vida l;\nguída en su~ meas miscrnb\o, incrustadas en rnrdio de un gran 

fundo o de alguna colonia de ex1rnnjcros ...... 

El texto del profesor Alejandro Vcnegas delata una nueva imagen del 

indigena: la gran vic1 ima de los paniculares y el Estado. El heroico guerre­
ro del XVI, convertido en ciudadano por Aurclio Diaz Meza. dio pa!:>o a la 

victima del abuso, acorralado en tierras pobres y escasas. languideciendo 

en la vieja frontera. Es la imagen que har.l suya la Ji1erarnra y un sector de 

la intelectualidad solid:iria con la causa indigcna. 

En ese ambiente, el Congreso no pudo cruzarse de manos. En 1911 un 

grupo de parlamentarios. en comisión mixta de dipu1ados y senadores. se 

dirigió a las provincias del sur para investigar en terreno lo que estaba ocu­

rriendo en ta Araucania, cumpliendo un acuerdo es1ablecido en el mismo 

Congreso, el año anterior. Naturalmente. Ja Comisión solo pudo ra1ificar los 

abusos cometidos, reconociendo que ex istia en la zona un profundo males­

tar del cual no era posible desentenderse. Los parlamentarios concluyeron 

que la causa del mal estaba en la incapacidad del Es1ado para hacer valer 

las leyes de protección al indígena. en una época en la que todavia había 

-1ucha con el araucano y territorios inexplorados. lo que impedia dcfmir 

exac1amenle en que consistia la propiedad indigena"~1 • 

Rolf Foerster y Sonia Montecino denominaron este proceso -incorpo­

ración subordi nada del mapuche a la sociedad nacionaltt. m;ircado scgün 

ellos por tres situaciones que complicaron su situación: el fm de la ra­

dicación. la usurpación de las tierras reduccionales y l;i división de las 
comunidades1.2• Esta ct;ipa estuvo marcada también por la ;iparición de loll 

primeros dirigentes indígenas que se sumaron a las protestas que la prensa 

y el Congreso tra nsmitieron a la opin ión püblica. Entre estos iiltimo!:>. Ma­

nuel Manquilcf, fue tal vez uno de los más sobresalientes. ··Lo c¡uc vais a 

leer son unas cuantas verdades bien amargasM. escribía Manc¡uilcfcn 191 5. 

en el prólogo de su libro ¡Las Tierras de Arouco!. agregando más mlclante 

"que el gobierno de Chile violó 1ra1ados, promesas. lliz.o pedazos la Cons1i-

1Ución declarando la guerra de A rauco en la fom1a más ins idiosa y m in c¡uc 

60 Cilado por llengoa. olJra citada, p. <100. 

61 fdrm, PI'· 369· ) 70. 

62 Rolf foerster y Son In MonH•cino. Orgomzariono. /iJl'7ft )' nmt1r11das ma11ur hes ( 1900 

1970). Ediciones ( (•11cro <k Es1udios de la Maji::t. S;intui11tn. 1988 
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jam:h una nadón o hirirra. Lo pervirtió hasta matar en pan~ sus energías 

y hol eleva ~rn1uas a esos conquistadores c¡uc a fuerza de propagar v icios. 

k permilió quilar tierras. a nimales y lo que es más. la vida a una nación··~1. 

·opnmidos con leyes propias para un putblo de csdavos. d«ia Manquikf. 

y soponando el duro pl'!!oO de injusiici;is sin cuento. raminan como 

pontificados alllt' tallla ignominia. Mucho.1o se han civilizado. a pesar dd 

gob1trno y la mayorla, arrcbat;idas sus ric1ur:rns. son hoi unos pobrrs. 

miSt"rabks virthnas dd gobierno y de l;i sociedad en qut' viven: ¿cómo es 

posible que un gobierno rt1>Ublic;mo como el de Chile haya proctdido así? 

¿por qué y cómo ha •onsq~uido dcstmir a esta raza fuenc y valerosa c¡uc 

entró a fonnar panc de lii Rcpúblin1. no como pueblo conquistado. que 

jamá~ lo fue, sino en vinud de solemnes 1rnrndos?,..... 

Poco ante.., de la publicación del libro de Manquileí. Tomás Guevara 

habla dado forma a Las 1i/ti111as .familias f1rauctwns. en cuya preparación 

Manquílef rnmbitn babia colaborado. Aun<¡uc Gucvara c:reia que el ma­

pud1e cstaba C'Ondcnado a dcs:iparcccr, ltlS últimas familias araucanas 

abundan en testimonios sobre la precaria condición en que quedaron los 

indígenas. relatadas por ellos mismos6~. Más tarde, ya en los anos 20. Pas­

ru:1I Corla relataría al p. ErncslO Wilhclm de Mocsbach. las 1ragcdias que 

<.:rularon su vida desde que apareció d hui nea por su tierras ... 

Fue el mismo discurso <1ue vcnl;m rescatando y continuaron haciendo 

.rnyo los novelistas y poc1as que escribieron sobre la Araucania. Desde 

Edunrdo de la Barra. hasta Gabricla Mistral. pasa ndo por Jorge Klicknian, 

Samucl Lillo. Ignacio Verdugo Cavmla. Baldomcro lillo. Mariano Latorre 

y Rcinaldo lomhoy. entre 01ros, se plasmaron en páginas notables el dolor 

del mapuche por los abusos cometidos. 

"'Naci. ~ribló el pol'ta Samucl Lillo, en un pueblo de nuesuo heroieo golfo 

d~ Aniuoo .. Me acostumtir~ a contemplar. desde niño. jun10 a las míseras 

n1a.s de las vegas y los valles o cruzando las sendas polvorientas de las 

6J Manuel \Unqu!ltf. 1Uu Tirrros dr Ar11urol El rlllimo rnriqur. lmprtnlól y Enn1adrrna­
ci6n Modc•nmt1. Te-muro, 1915, 11. 2. 

6-t '"""'P.) 
G'J Tom.U CiUC"l<11ra. Uu 11ltu111u /11mlli1u y riut1111rbrti anwrana.s. S;m11a,go. lmprtnta Ccr­

vltnlC'. 191l 

(,(, f'incuM Cofia. Tn11'"011fo dr 1111 r111:i1¡11r. f>chufo l:diton-s. Santiago. 1988. 
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lo111;1S dCSllUdas por l'I hacha y por d Íuego. 13!1 :,i\Ul'l3!1 hura"a!I de lo:, 

siervos ele Arau<:o baj o el dominio de los hutnc:as ímplacabk!>: 1>rc!ICncit'- los 

:ibusos y 1lcsp~jos de los ricos 1erra1cnicn1cs 11uc, por un va:.o d1' alcohol 

o una fa lsa prnmcs;1 halagadora, arrebataban al ma1)Uche. inocen1c y 

con fiado. sus Licrrns y sus rebanas ... -•1 , 

Y Gabriela Mist nil, yendo más lejos aUn. a nunció en sus versos las 

movilizaciones que presenciaríamos más larde. a fi nes del sigo XX y co­

mienzos del siglo XXI, producto de la usurpación de que fueron objctos. 

''Ellos fueron despojados, 

pero son la Vieja P;1Lri;1, 

el primer vagido nues tro 

y nuestni prirncrn palabra. 

Son un la rgo coro antiguo 

que no m;is ríe y ni ca nta. 

Nómbrala tú., di conmigo: 

brava-gente-araucana. 

Sigue diciendo: cayeron. 

Di más: volvcnin maíia na"68• 

Con cierto pe:rnr, el p. Sig ifredo de Frauenhausl reconocía más 1ardc que 

el rema indígena volvió a quedar relegado a un segundo pl<ino. en medio 

de una cierta insensibil idad de la sociedad capilalina. En 1917 relata en 

uno de sus textos c¡uc "'fui enviado <i Samiago por el M.R.P. Prdecto, a f111 

de poner orden en diversos asuntos de la Misión. En esta ocasión ofrcd 

1ambién una conferencia en el Leatro de dudad. No tuve mucha concurren­

cia. a pesar de que se habian hecho llegar muchas invitaciones. Ya se habla 

o ido demasiado sobre los ind ígenas y existía poco interesen saber 111:'1:, o 

contribuir con d inero para mejorar su situación-" . De todas maneras. c11 la 

67 Jkm:ln Sol:1r. />1·1-mios N11riu110/rs llr li1rmrura. En nota inlroductorln n la rdlrión dc­
Ca11cio11r.~ i/1• t\ rnrico de Samurl l.illo, Santi:igo. Editorial Unív..-rsirnria, 19%, 1111. 11-12 

68 Gnlirida Mis1mJ. l'ocm11 de CMk, Snmingo. Editorial Unwn5it:ma. 1996. 11. 20'1. La ¡)()('ti~ 
rcrorrió la Ar:iur;min tn trv 1910 y 1920. mientras qntió romo ¡iroborn rn Trnlgu~n y 
Tcmuco. Convtndrfa agrcg:ir. t•n todo ca.'>O, que as! como hubo pana~ qur t:\Cribi..-ron como 
Gabrkl:i Mislr:i l. oiros c\"ld)rnrou In ocu11ación de la Ar.iunni;ty l'ivilizadón del umpurhr, 
al rnal prt'Sc:nwn incurporndo. al f111. a la l'hil..-nid~. ·\lguncnc tl'St1monio~ en Vktor Do· 
mingo Silva. 1i11¡1w 111" Oi111w. J\1110/agia /'í11nd1iro. San1~0. lmprt'nt~ Chlk, 1928 

69 I'. Sigifrrdo de Fr1111n1h!lu~1. obro citada. p. 39). 



9 i' 5 '" 7 f'2'011eíf'!';.~1 , 
, '01'0\\0"l~,...,ón ! 

"'•"''~d:i" -Jorg~ Pinto Rod ; \t\\C\(.\1' ' A 

ohr:i dl' lo' capuchinos. cualt•s haya n sido sus intcncionf.'S. t'n las protcsrn lf ./ 

de lo'> propio' mapuches y en los mensajes de ac1uellos intelectuales que 

dc,dc la pn:nsn. el ensayo. la poc:,!a y la novela denunciaron Jos abusos 

cometidos contra el indígena. Sl' tmpczó a iucubar lo que más iardc se 

dl·nominaria la ·integración rcspctuosa··11>. fata corriente no resolvió los 

problemas generado.; por la Ocup;-ición. nunque prcdbpuso a cienos sccto-

n.~., de l;1 .'tOC'icdad nacional :1 encarar el conflic10 Estado-Pueblo Mapuche, 

lle una manera más j us1a. En nuestra opinión los darlos causados por Ja 

pl-n:lídn de l;is tierras y la i ncorpomción forwsa del mapuche a los nuevos 

proceso C'C'Onómiros qut se instalan en la región en el curso del siglo XX, 

afectaron su capacidad de respuesta, principa lmente dcspues de Ja crisis del 

29 y el colapso de la expansión económica que se había obseivado entre 

1900 y 1930. Los nm¡mchcs cnfrl'ntaron dicha comracción muy dcbili1a-

dos. debiendo en muchos casos escnpar hacia Concepción. Valparaiso y 

a 111lago en busca ch.· ml:jorl's oportunidades. La Arnucania había dejado 

de ser suya y arrinconados en los barrios perifCricos de las ciudades a las 

cunles llegaron debieron recrear su cultura anccst rnl. 

6. A MOOO OE CONCLUSIÓN 

l:.n este ankulo nos propusimos ex;1minar lo que ocurrió en la Arnucania 

durante los primeros 40 a 1)os del sig lo XX. Desde nues1ro punto de vista. 

se desencadenaron varios procesos c¡uc marcaron a la región para el resto 

cid siglo XX. En primer luga r, des1ac;11nos la expansión económica que se 

produjo a panir de la inteivención del Estado, expansión que se debió n la 

fundación de ciudades. las obras pl1blicas que se inician. los capiiales l¡ue 

llegan y la conexión de 1;1 zomi con mercados a los cuales ames no lkgaba. 

Esa expansión no solo se reflejó en el increnitnto de la población regional. 

si no. tambiCn. en la posibilidad que tuvieron las comunidades para man­

lcncr.,c en las tu::rras que les entrq:tó el Estado. favorecidas por la bonanza 

económica de aquello" :n)os. 

La.s cosas cambiaron a pa11ir de los ar)os JO. La crisis del 29. el agota­

miento de los suelos. los cfec1os perniciosos de la erosión y la caída de los 

rendimientos agricolas. junto con el escaso dina mismo que un campesina­

do paupenudo pudo d:1rlc a la cconomi:i. terminaron por frenar l'I creci­

miento tt0nomica y colocar a la región c11 una situación de vulnerabilidad, 

JO UC"n n n1.-da. p. 40S. 
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jusrnmente en los momentos en que la ttonomia nacional empieza a re­

cuperarse, después de la crisis de comienzos del siglo. y volcarse hacia la 

industrialización. 

Durante todos estos a1)os los abusos cometidos contra los mapuches no 

se detuvieron. Al robo de sus tierras. violaciones. ascsina1os y todo tipo de 

actos rer)idos con la propia legislación chilena. se agregaron las prí'lcticas 

abusivas de quienes acudian a comprar su producción, fijando precios c1ue 

les impidió acumular excedentes y prepararse para enfrentar situaciones 

económicas más complejas. De este modo. su vulnerabilidad íue aún ma­

yor cuando los vientos dejaron de ser favorables para la región. Entonces 

tuvieron que abandonar la tierra y panir a las ciudades del centro del país 

a emplearse como mano de obra barata en el mercado laboral en franca 

consolidación en Chile. 

La imagen del indio bárbaro, incivilizado. que frenaba el progreso de 

Chile, levantada por Ja intelectualidad que adhirió sin condiciones al po!ii­

livismo decimonónico en la segunda mitad del siglo XIX y c¡ue sirvió para 

justificar la invasión a las tierras indigenas. fue paulalinamente modif1cán· 

dose en el curso de las primeras décadas del siglo XX. Aurelio Diaz Meza y 

los capuchinos c¡ue evangelizaban en la zona. se empeñaron en demostrar 

que el heroico guerrero del siglo XVI, que tanta admiración seguía pro­

vocando en Ch ile, se había transfomiado en un laborioso ciudadano que 

mcn,,cia la protección del Estado. Inspirado en es1a concepción. iniciaron 

una persiste labor de denuncia de los abusos y reivindicación del indigl·na. 

El texto del Parlamento de Coz Coz. elaborado por Aurelio Díaz Meza. a 

instancias de los capuchinos. contiene este discurso que, sirvió. sin duda, 
para que autoridades del poder ejecutivo y el Congreso revisaran lo c¡uc 

estaba ocurriendo en la región. Lamentablemente. los resultados no fueron 

del todo favorables para el mapuche. extendiéndose la larga cadena de 

atropellos por el resto del período. sin que alguien pudiese contenerlos. a 

pesar de las protestas de los propios mapuches. encabezadas Manuel Man­

quilef y quienes junto con él expresaron su preocupación en obras como 

Las últimas fa milias araucanas de Tomás Gucvara. 

La situación de miseria en c¡ue quedan los mapuches. ale111ó. sin em­

bargo. 01ra imagen: la de la vic1ima del Es1ado. A pan ir de 1910 a¡>arect 
asi un mapuche victimizado frente al cual algunos se conduc.lcn. l:.s el 

mensaje que aparece en algunos ensayos. poemas y novela_.,, que logran, 

sin duda, transmitir una mirada distinia a la de muchos chilenos que se 
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dl'Sl'ntend1eron dd ttma indigcmi. pero c¡uc aportó menos a la solución de 

'iU'i problcnrns. i se ac1:prnba que el indlo !>C había convertido en ciuda­

d:rno rjcmplar. de acuerdo a la ('3tr:11cgia ut ilizada por los capuchinos. l'l 

blado tenia la obligación de dcteuer los at ropellos y presrnrlc pro1ección. 

Vk1imizados. en cambio, qut•clab:m a merced de la buena \'Oluntad de al­

ma' cari1ath·a3 y ajenos :ll compromiso del Estado de resoh•er sus proble­

mas. entre 01ras cosas porc1uc el mensaje fue. casi siempre. muy ambiguo: 

nunca quedó claro si había sido el Eslado el c¡uc generó el problema o los 

particulares que 110 rcs1Jl'1aro11 las leyes de la RcpU.blica. En tierra de nadie, 

rnn un Estado vacilante. lo que Bcngoa denomina la -int~ración respc­

tuo<;a- no ri."solvió los conílicios c¡uc generó la ocupación de la Araucania. 
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CAPÍTULO V 

La industria en la Araucanía 

1900- 19601 

1 n 1949 O~r Arl'llano. un c~1 udi030 y conocedor de la rt"alidad loc:1I. 

nlarrn;ulo por t'l IC'nlO crl'<'imi<-1110 de la población dr la Araucania hizo un 

clt'"l"mmdo an;\lisi!:> dt Ja rcalid:HI r<'gion:il. A !>U j uicio. la razón principal 
por la cual su crttimicnto se hallaba detenido era la foha de trabajo. Mcn 

mdm de la eaf\·ncia de indu!>t rias, la entrega a la a1racción del centralismo 

la caplación de clcmcnt03 huma1103 1>:lra otras zonas·. 

Ardlano dt:Stacó los erecto!> nc~ativos que tenia la emigración de tra­

hajudorC"I. producto de varia!:> circu113tancias. En 1>rimcr lugar se refirió al 
t·n~.uu:hc de obreros para llevarlo!:> nl ccn1ro y no rte del pais: en 'icgunclo 

lugar. al cambio di.' rcsiclt.•ncia dl· quienes habían hecho íonuna en la 

mna: en tercer lugar. al altjamit111 0 ele los indigcnas de ambos sexos y 

n In contralarión de jóvcm•, "que n<¡ul Sl' hntc, para llevarlos a servir a 
otm<, zonas-. ln su opinión. l'!lla l'migradón era dafüna para la región. aün 

cuando los que panian se vicr:m fovorccido!I individualmcme. La falta ck 

1ralm.10 era la raiz del problema y c::.a fa lta se debla. como lo an1icipara 

nnle'), a la C3rtncia de indu::.1ri;1s o ;i In::. difu:uhadcs económicas de la::. 
J>O('a') c¡uc cxi\1ian1. 

Arcllano ron\idcró qm· corrcspondl;1 :11 Con::.cjo de Adelanto de Cautln 

proponer algunas mt.•dlda!I que pcrmiticr:m rc::.olvcr el problema. aunqw: 
d mhmo Qbia que ::.e 1rn1aba de una situación muy compleja. que venia 
t.'Ontcnicndo el crecimlcnlo no solo de la población. sino de la l"Conomia en 
')U conjun10. dl:">dc el momento en c¡uc In región no logró eran fonnnr sus 
rccu~os Ct"Onomico\ en el pil;ir de una indu!itria c¡ue exportara produc1os 

1 I ''" upuulo llx pubhcado en r l 11Lru J\rnunrnm. siglos .\1\ r \ .\. En11to•wi. "''grononn 
v nr.ir"'~ .kifltc Pm10 {<'di10r). l dhorh¡I Umvcr1ldad de Los LUO). Cbomo, 2011, Jlll· 
lll 161 
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con m:-iyor va lo r ;1g:rcg:ado y no ~im plemente materia~ 1>ri mn,, ya ~ca ng ri-

cola~. fo rcs1 ak s o g:a 11¡1<kras. 
Eícc1iv;11m:111 c, uno de los problemas más grnv~-s de In región fue no 

haber inq>t1l sa<lo la im lus1ria. debido. en panc. a la excl'~iva co nírnnz.a dd 
cmprcs:1riaclo rq~ i o na! en las bondades de la !limpie 1>roducción ngricola. 

maderera y g;111 ;1dt: ra. Ex is1ic ron algunas indu~irias que lograro u de~c11 -

volvcrsc co n cieno i:xilo: si11 embargo. no lograron consolidarse ni darle 
una ick r11iílml cco nó 111 ic;1 a loda una región que se h:1 carac1eri¿;iclo por 

cxpo n<:ir procluclos con escaso valor agregado. 

El prirncr cat:is l ro (ILIC tcncruosdc la industria regional lo dcbcmos a Albeno 

Prado Manincz. <1uicn en 1905 elaboró una serie el e cua dros cstaclistko~ 
relativos a la ac1iv idtHI co111crcinl dc todo el 1>ais•. De acuerdo a sus da to!!. 

Ja provi ncia de M;1llcco disponi:l de 216 instalaciones que corn.'sponck rla n a 

una inci picnh: :1<.:1 ivid;1d industria l c11 la zo na. Esta se concentró en Victoriu y 

estuvo vincu lada ;1 las hcrn.:rias. los aserraderos. los molinos y las fü bricas de 

lejas. wl co rno st: puede aprcci:1r en el siguiente cuadro: 

-Cuadro N• 1. Industrias de la provincia de Mallcco, 1904·1905 

Act1vrd1dt~ y f ~ • j • § 
r ubr~ ~ 8 ~ ~ 

§ 

Ascnadero~ 

r~-:~-:-e:-:~--1---t~,---1-~t--+--+---t~t--+--+--+---+~ ----

BaboiaeiOndc 

made1a~ 

f~bueasdt 

bebida~ 

F~bucas de 

9al1e1as 

:; 1\lbcno l' railo. A111rnr'iU l'rmlu A/rlrtiuri. 

1 ' 1 

1 1' 
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1 ¡" 

1 1 !• 
1 1 !• 

"' p " 
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• 1 1 I• 
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MolinO\ --i..:...+--+-+--+-I·-¡.;''-+"-' --1-....+-'-.J..:...;¡.:.....¡..;.c.....-¡ 

llcrrc1iJ1 ' ' 

1 ! 11 
Mucbkl•Ji 

--1--~-t--l--l~t--1--1---t-+--'-+--+---J 
f>Jn1!k1~~ 

--+--1--1-...¡--1-; -
1 

, ·· 1· 
BO 12 "' 1 I • 

Pucnu:: AllX'rto l'rado M11r1lncz, Amuu·lo /' milo ~llirlÍl!t't. 1111. 205· l ll. 

\) 

i 

"' 

Albcno Prado agregó que ;1lgunas pcrson:is eran ducrlas de uno o dos 

111.:~ocio~ de los <111c f1 g:ura11 cri d cua(l ro anterior. razón por la cual d 
11úmcro de empresarios vinculados a la induslria cm menor al de los csia­

Ulccimiemos registrados. 
Cnutin registró un menor número, 193, concentrándose en Lauiaro, 

Tcmuco y ucva lm1>crial. 

Cuadro N' 2. lndus1rins de In 11rovincin dr Cautin, 1904- 1905 

l\ct1v1d~d~y ~ . ~ 

ª 
~ i j • l j t 1 ·~ ;; 

!UblO'\ ¿¡ '~ ,; ~ ~ j ~ 

E .5 .5 < a 
j ~ ~ 

Alcir~dc10~ 1 IO 

CC!'<CCU•ol~ 1 1 1 

~:::::~-- - --t--t-+--J--t-t--1-'-+-t-+--.,--¡-;lt-t--J 

fJb11ud, brl'.4n 

f;lbfl(~~d· 

1 1 

t-r--- : --+--1---t-+--+-+'-t-+--l 
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' n 
f ut"nlt : Albrrto l'rndo, A1111ur/Q /'riulu Manu~n. pp. lO'>·l ll 

Como se deduce de los cuadros amcrioR"S. la primcr.l indu:itri;1 11 ul' 
surge en Ja región cstt'1 írl!imamcruc asociada a 1115 nl"<.'C'Sidadc:i de la agri ­
cul1 ura y la actividad maderera . La lcr:hcria no aparece 1odavia como un.i 
actividad indu ~trial, y las 25 tala ba n crías que figuran en las do .. provi ncia., 

dan c ucn1 :1 d(• una incipiente industria del cuero. que mils ianll' 110 alcan ­

za rla un desarrollo mayor. a pesa r de la imponanc:ia de la t(a naderfo. 

En la mayoría de los casos se trataba de talleres casi anr.,a nalc ... La 

regió n había s ido ocupada hacia solo 20 a rios. por lo 1a n1 0 . '>u c-co nornía 

recié n cmpczab;i a desenvolverse. Muchos de Jos cs1abl e<::i mit1110 .. rt't(i'> 

trados como industri:.1lcs eran. a su vez. proyl!'C'Ción d(' 01rns ac1 ividndt"\ 

emprendidas ¡wr sus due11 os. As!. los moli nos de lri!(o. de vil-ja tradición 
en el Chile Central, surgieron en la región por el volumen del lri~o que 

producia. mientras ln industria made rera. aserraderos prindpa lmcn1c. no 

tuvo otro ím que res¡wndcr a las ex igencias de una producción que \l' 

acumuló cuando se taló ti bosque. La mayoría estaba l'n manos de colono\ 

ext ranjeros. 
Emre los primeros '"industrialcsR podriamo\ mencionar a Anuro Ma­

nctt i, con su íáb rica de coní1tcs de Collipulli : Jo~ Bcllcr. con \U mucblcrfa 

y ba rracn de Traig:uén; José del Cannen Agueda. con .su cunicmbrc en la 
misma ciudad; Carlos Fa llct, que instaló un molino y fobril'a de cajone.) t' ll 

Victo ria y Lau1aro; la misma act ividad que emprendió en la primera ciudad 
la Co mpar1 ía formad<J por Fcli¡>e Smi1h e !l ijo; Ouo Kutz in')tn ló una í;ibriC";I 
de maletas y colchones, junto a una 1alabaneria y muebkria en Vlc1oria; 
Jua n Fostcr también tuvo otra íábrica de cajont"\ en Tcmuco. ln C'\13 ciu­

dad í1guran tambitn la fübrica de cerveza. hido. caf~ y Jambc dt malt;1 

de Wa lter e hijos; los molino!> dt• Jorge Thit~) Sa1111ago Mombcrg; la 



Jot3f" r.n10 Rodriguci 

1:1t:1h.1rtcria d<' M:rnu1•l I "IJÍnoza: micntr.10, don l;nriquc Thi('r; habia J>Ut'~to 

otra Í•\hric.1 dt· hl'hida'> y lkorc~ en Carahuc. Santiago MomtM:rg 1uvo otra 

f:lhrh:a tk '°''C'.' upo en Pitmíquén: en 1:11110 b1rh¡uc Wagnl'r in'i1aló 011.1 de 
l'l'cina\ t·n uev,t hn1>erinl'. 1 arnc111abll'mc111c no tenemos tnformaC'ión ~o­

hrt' I¡}\ íabrit<l\ dC' jnhón. :m'icar. galleta!. y loza que r1guran C'll los C'uadros 
anwriol't'>. rubro., di~1111100, :1 loo, que hcmo' idcntiíu:ado aqui. 

·¡n c.·ono,idcrar a Joo,L' Bm1,tcr. l'l indu .. 1rial molinero m<l'i imponante ele 

lu é1mc;1. Jo~ Odkr. t'\ t•I prototipo dd .. empresario induMrial- de'.' aqul'llo., 

:11100,. N1n:ido t•n Altmnnia en IOSJ, llegó n Conl't'pción C'n la deC'ada ck 
1880. como rm¡•ltado de la Ca-,n Gkbncr. A11o-, m:l'i larde paso a TraiguCn, 
dondt• \\' radiC'ó en una ca-,n ubicada t•n l·rt'irc t•o,quina Saa\rdra. ('R la cual 

lno,tnló unn fobrica de mueble-.. 1 a acogid:1 que tuvieron SU5 uabajos hizo 
ncl·co,aria una ;11nplinción dd nl'godo. pnr..t lo cual invitó a su sobrino Jo-.C 

Unlnncr ;1 vl'nir de,ck Suiza a trabajar a Chik. Bntnner llegó en 1903 y 

\t' h lLu C'dt¡CU dt" la l'lll lJreo,11 l'll 1918. H)Ol'it'lndo!:.C C'Oll Lo~nio Tapia. t·11 

1911. Odkr falkdó l'n Sa111iago l'll 1922. dcspu6 de ~nlar la) ba~l"~ de 
In 1 Jbrit·a dt· Mueble-, TraiguCn. un:i dt lao; mt'l.:. lmponam~ de la región~. 

llncia 1920 la -,i1u:1ción no hah!:1 variado demasiado. En una Guia Co-

11\l'rcial d(' 1919 'iC mrncionn casi ti mbmo tipo di.' indU5tria que se delalla 

en 1905. Por t"'>O\ ar)o~ srgulan predominando los aserraderos. molino~. 
;1l~u11 ao;. íabricao, de <111ro,o, ccci1ins. tkom1 y runicmbrn . o deja de ser 

llu,lratil.'o que rn un libro ~obre la imlu::.iria chilena. publicado en 1920. no 
;1p:m:1l·a ninl(Unn induo,tria de Mnlleco y C~1utin. Es máo;., aquellas que con 

m.h IHOpkdad podian 1iro!:.pl'rar l'll la región c.:.1abt111 en íranca dl"Cadcncia. 

Sl01(1in t.">IJ íurnte. lo., asc-rradcros que l'tl 19\ J ~unmhan alrededor de 400. 
t•n 1918 habian di.:.minuido a 46; mientra~ la.:. barracas de clabor..tción de 
rnt1dl'rn'i que en 1913 )Ufll'rahan lns 200. en 1918 apenas ll~aban a 85. 

Aunque'.' la Primera Guerra Mundial n•rró ti comrrcio y íavorttió a la in-

1h ... 1ria nacional. las vinculada~ a la madera no prosperaron1. 

bia apft'C'iación füc confmnnda por otros testimonios d(' la época. En 
01rn Guia de: la provincia dl· C:rntín tk 1919 se ponia de relic:ve el :maso <ll' 
l:i induo;.tria local. 1ex111almcnte 1.'~la ruemc 'it r1alaba: 

•, ¡\]hcft( 'nido. -\•"11cmo Prado M111/1,,~1. ¡1p . .105. lll. 101r,. 1084· IO'J}. 11 )1). 1112. 1141, 
IH1,ll t:~ 

f> thrntM.a •J.udonft. ~1,01111.urn, 1610 l'JJO. Vl\'lft:n l.a ·\f'iu•.anla d«" La SK""l-«UpadOn", 

11 11 

/ \lh«"n·• \lirqutL lil>m l111rnrnrloun/ \ud ·\1nrm•a11u. pp. 661·694 

11 1"11m~( .. iJr lhr1-r,noiirf11\dr1t1\u11J1Hrri~\.p 10)'41. 
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Conjlirlíl)fr1m1rr•/w., rH /11 llrnutmrw, sí9fo .\l.\.\'\.\ 

"N11 c,tr:is indust ril1s, cn ~cncml. no son ;abu11d1111t<'S y lll!t omblttld:i:i -ron 

muy rnra~ l'XCqu.:lo 11 cs- no bnsuan a nu~tn!I n~1dad~-: 

"l!l pri nwr lu¡.(:i r cum.~pondc, sin la mrnor dud11, :t 111 t.'labor.u:lón de 

111 11111.'ms. Dc!>gr;u:ind11111c11tc cst11 indle>Ufa :Um\'IC'Slt 1>0r un 1>criodo de 

c.. .. 1agn:1dóu que -co11 l11:i nucvns:at'li, ·idndrs nadonlllo· tiende ri drs1111r1rtecr· . 

.. En los últimos m1os. han debido Slb¡>cndt'r ) 11:. foe1rn) numcro!IO) 

risrrrruh:ros rl iscmirwdos en nuntros o.1cnso:. bosquo . 

.. E111rc lns i11dus1rins cstalll l!t"idas c_n nurs1rn ciudad. podcmo" 111l' ncionar 

:ukml'is. l;is íilhrkas de fid eos.. algunas mueblería!>, un:i fundid ón. In, 

f¡ihricus (1\: cc1v1·zas. l;1:i curtidurfa:.. etc .. etc .• que dan tmbnjo n un hurn 

minwro rk opcrnl'ios. 

"En rcs11111 t.' 11, podcmo:. 111a11 i frs1a r que llUL'Slf':'l:i ind11sirh1 ~ rt:dén 

empiezan n prospcrnr"~. 

Lo an1 crior no qui ere 1kcir. como sefüilamos a111eriorruen1 c. que no 

hubiese pec1uct1as indus! rias destinadas a abastecer al mercado loc;1l y. l'n 

el caso de al gunos rnolinos y f:ib ricas de madera. al mercado na cional. Un 

rccuc 1110 hecho sobre la [);ise de l<t información que cn1rcga la Guia de 
1919. permite idcnlir1c:ir ];1s í;ibricas e industrias de C:nnin. 

Cundro N• 3. Fflbric¡¡s r industri¡¡s dr Cautin en 1919. 
~ 

Out/lo Ciudad 

E\ Globo MoHnO) Sut.JOSl!Bunuc1 - ¿FVtlW\ 

l.'.11.w Modcros Ho1woReor1 0.vt!~S 

ff¡nro·bpa/\ol~ l'Jn:idclfn BariotGmtRu·: kml>C'O 

H·~hleld Hnos Mo1kra~ H1~hfddHno!. kmu<O 

Zen6n Fucnlcs Z.futnto lemul'O 

Uiñma Mucbl crio Alb¡t¡,Ch1mcebl.K'i ltm...ro 

Sasueria So$UC•ln All>crtoHtn kmUf'O 

lADrrminc Fulco~ v Mollncr ia E A.C.um•nc le"'ul'O 

E1Porvc:m1 Molloo lj•l'O!~~~ f'ld•ct..uCai.n 

~i,peSm11hyC10 ModcrasyCajonu FSm11hy~ 
-1---'---

V•rtor11 
-1-

Molino O GarndoyC.¡ p,circYsC.sn 

.lu1nEnderh til<Jlino JuanEndc:1h lt"'w«I 

laltaha Ccr~1111ca JostAl<ó kmul'O 

Elf1grc Mndcras PtdroH Cbn:.ac,.Oa PUi\Ca\.a\ 

9 Carlos G:•ch'. y Julio l.arnlli. G1d11 Grnrm/, Comrrriol. l.Jldlnal \' Agriroln dr lo l'rmim:fo 
rlrCtm1 i11,p. 21 1 
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f1oncncolJl<"tf~ 
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l.! aOr"rty l"ol•llO 

l.tJnurlGc•:u: ~Y<'tl~lll ----

Jorge Pin10 Rodríguez 

Ju\toDanlOfl 

f,1nttK11~ui:roa __ -+-'­
~n111gol/ill11c!1 

M~nucl GontJlc1 

AlcmJ~I C.110ttrM1yHwcrl1 p,¡n1\cy M1M1) 

C~\JAlb.J~'fltWQll Sa)!itl<I Alb~layRu~-~----!------1 

Ca•IO\ Ti'llc1~ 
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Cortjl1r1o!fr<HHl' r i1.o ' r u lri Ar11111•1m111, •fglo .\l.\,, \\ 

~Chi>t"'t ..,.,., 
""" ' U...'1"0 

C.-Rudlo11 

~m()<l.\l•··i.o 

U~anr. 

~~c~I--
llSiM1n1 

»'.(ltg!fri11n 

C.H~ \\'1lpc1 

AMIM<OÍ>cb19 

°'"'P•I 

f·a~ 

J.unH0111C'hcr 

UConf•lnll 

C--C1Jt'6n 

::::: t?:: 
font!lc•6r1 {) t Hna 

Cu11kmb•c S« )(,f'f~~a.-ibrtr 

C11111c11101c _:'flX"<G•;.ir;t~ 

Mohno. Clcculdd~ll J 9 Dl.t' 1•1 , e,. 

su~1•c• I~ 

Coníl tcrlJ 

Cecin a~ 

flo¡~1n 1 ct!n 

l1o¡~ln1 c1 !a 

llo¡alnlc•ln 

P.1 stclci!P 

1•, 111,1!1~ rln 

h11¡Hcn1n 

Sn~ll ~• ID 

fun!ll d611y Gu109c 

'"'""' 
lt"'utlt 

·~ 
t.a .. 1110 

U</1.111:1 

u .. 11•0 

Uu1110 

u .. mo 
P.111n1r1t1o11n 

+ 
lt"""C'O 

'~"' 
Tc'""l'O 

kmuro 

ltmul'O 

kmuro 

lcmuro 

km uro 

ltm11t'O 

km11ro 

lcrilul'O _J 
Fuente: Cario~ Gach' y .l11lio Lumi a. G11iu Gr11r111/, Camrtt'ial, lnd11slrinl y J\9rirolu dr lo 
l'ro1•inrln 1k Cr1111Ítl. E>:l'luyc los n~cmulcro~ (en la reglón dr l:i Frontcm rrronudó In rxli · 

tcnria de unos 700). 

El cu;idro ant t:rior, sin se r ex haustivo. il ustra la situación dt la indm.trio 

regional. dcslac<1 11 do como g rand es empresas Molinos El Globo y Madl'm' 
Malvoa. 

La primera tuvo su orige n en los negocios iniciado!> po r .lo!>é l3m1!.ll.'r c11 
la segund;1 mitad cid siglo XIX. Su primer moli no fue: in!>lalado en Angol, 

en 1862, p:1ra coloc;ir 01 ros m;is tarde t: n Colli1>Ulli. ~!ulchtn y Nueva Impe­

rial. En 191 9 opl't';iba como soc iedad anónima con gerencia en Conc~¡>dón 

y sucursales en tod:i l;1 r:rorncra. Tenia molinos en Tralgu~n . Angol. Colli­

pulli. Rtn:1ico. Nuev;i lmpt rial. Pe nco. MulchCn y Talcahuano y oíicinrt!> en 
Triga l. Los Sauces. Los Ángd cs . Victoria . Lau1aro. Tt"muco. f'üo. Pl.'rqul'nco. 

Curacautin. Carahuc y Osorno. La ofici na de Tcmuco funcío nabll l'll uno de 
los edifici os rrnis imponentes de la Cpoca. i.:11 l:a C'31k Prat. dc!>de do nde !>l' 

maneja ban los m:gocios {le la rcgióu. l' promocionaba como la fábrica M 



Jorge- Pin10 Rodrlg11c1. 

lmrirw mrt .. 111odcrn:1 y de mnyor circul:1ció11 en el pnl.s. por la maquin:1ri11 

qw.: uull1.nbn y In pulcrí1ud dl' :it1s 1>roccd[111ir.' r11os'°. 

Ln ompaflín Mndcrcm MHlvon fue fundada en 1905. Macia 1910 1cnla 
vnrin' o;urursnk<>. seis í.ibrlc:1s. diez a~crmcl<:ros. cincuenta _y cuatro c;irros 
de fcrroc0trrll y vurlos clcpó~itO!'.> <h: mnclem. Su cn~n matriz cs1aba en Tcmu­
c:o. be arlo fue dc:.c:riin como u11a l:(rn 11 f{1bricn. ducria de dos o 1rcs fu netos 

clt rmh de dos mil hctltiMlS cad:i 11110 . "doiados de mon1aiias J>r'Ofunclas 
que auguran n In 'ocicdnd que l11s esplotn un IJrillnmc porvt:nir~11• Por esa 

t':11oca gimbn con un capi1nl dc cinco 111l l lonc~ de pt.'SOS. con sucursales en 

l:" principnko; cn1> irn l c:~ de In Rcpúl>licn. Ln íi\bricn más imponanic ew1ba 
t.:n l\.:muco. la qu1: db 1>011Í:l de "ricHS y modernas mác¡uinru.-. dando ocupa­

d óu n mó.s de 200 trnbi\jndores. En Lautaro tenia otra íñbrica. tan moderna 

como la de Tcmuco. 1;11 a111b:1s sc !nilwjabn a vapor y con suma rnpidez 
p11m producir puena'. vcn1:111as, li:Horics. molduras y cuanto la inclus1ri:1 

nmclcrcm pudiera produci r11• 

Oc acuerdo a la~ notit ins que proporcio11a Leonardo Mazzci. la Compa­

il/a fue fund:ula ¡>or un grupo de torrn.: rcin ntc~ de la localidad de Malvoa 

y In dudad de Conccpciót1. Entre los prirm:ros <icsrncaban Marcial Rccan. 
thH.:110 dd 2•1.6% de la!'.> nccio11es y Pedro L;1portc. con el 9%: y. cn1rc los se~ 

gundos. Emilio Grant. ton el 5.60/o y Osear Spocrer y Pl:icido Cam1ona. co11 
el •l ,OOri>. Mauci agrega c¡uc el pr·opósilo d<: Ja Compariia era -1a cxplo1ació11 
<Id e tublttímicnto clt claborndt1111 de rnackms y del molino de cilindros 

uüicndo< en In 1.-srnti611 de M:1 lvot1, dt:11;1rtamcnto de Rcrc. que pcn c 11ed:1 

ni cmpt~1riado Marcial Rc<:<1rl y que l:l sociedad compró en 150 mil 1>e­

~o~·'. 1.nnu.::ntablcnu.:ntl'. a11os m:'i:s tarde la empn..'sa lrasladó sus oí1cinas 
ccntntlcs a Sa111iago. desde so11de rn;111rjó los negocios que conservó en 1:1 

r·q.¡:ión11• alvo Cs1u. <:n las prilllcras d~cndas del siglo XX no hubo ningun:1 
01rn industria mndc~r.• qm: ck swc;1rn en In n.:giónu. 

10 filtnt. p. l10-111. 

11 /1/tm. p. ll&. 

! L 'iOfO. 111 lnt dr 111 orirí/11// 1/r F11111~'tt/1J J\grífo/a rlr Trmuro 1918-1 '.MJ. p. 28. 

! J l.cun.udo V i.un dr Gr.uln. · 111u11rcs11dos m[l11\1ínctun-l"O) y drs;irrollo mdu~nfal di• Co 11-

ccpdo11 (lllO- llJ20¡- 1 n 1'0/r1i11 111• 111 J\cMlrmw Chilena 1/c la llutoria. J\Ao LXXVII, N• 
111). S..nt· o, 1010. ¡1¡1. 111· 1•\U. l.11' rcícn.•ncli1( rn pp. 138·ll9. SobR" m;i Co11111nMn 
vC.U( ombkn Gabnrl S11lt11.nr. Mr n:mirll'" c111µm11rios \' ni11ilo/ut~.s /O.ilr. (19/n XIX). 
l-llit1>n.al Sudamcncan1, S11111in¡to, lOU!J. 11. CiJI. 

l'1 (i!lbrkt ilu.u ni \frmidrrn', CIU/Jf('(/l rllJ' I' NIJliWli~l/I\ (Cltilr. J19lo t;IXJ, p. 636. hk n­
tlfo;it ll l.lbl1ni' de madrm y 111uclilc-; lrn¡1t1r1nn1t"l rnlrt' 18" '' y 191-t. dC' la' rm1Jr, ,olo 
In th: Rn-•n ('U,1h1 ublnli11 cn 111 1\rm1c11nhl. 
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Como hcmo-. ditho. Molinos el Globo y \1adrra-. Mal\'oa no eran l;t\ 

unita"I t•n el rubm. l:n 1919 tambu:n alnnzó un m1crr.antc dt"Snrrollo la 

Gran l'Jbrica ele: Fldtlh y Molinera dt' l. A. Camunc. qm.· íunc1011Jba rn 

una amplia conl>trucdón dl• la cath~ Cru.t nquina Andrn !kilo. Dh¡xmin dr 

una moderna sala dc máquina~. que funcionaba ron un mo1or t•lrc1rico v 
una poderosa prtnl>a :mtomátlca. Produda m.is dé 70 , ·¡uiedadc) dt' ítdro~ 
b3jo las ~hábiles rnanoi> de obreros· y mcdiantt' prottdimírntos quc llama 

ban 13 atención por su hi~icnc. Procesaba mas dr 100 quíntJ\e-, diario~ qur 

se di.mibulan llor tocio el pab'\ Adema~ dr ('s1a. la cantidad de molinos 

y barraC'aS de m:ukras que h:1bfa en la región dieron , -ida a unn 111th1'llrio 

muy dinámica c¡ue se apag:ó con lo) años. Sin rl trigo y lo' 11101!110\ no 

~ po:,ibll' la vida económica en el sur de Chile. d<!'C'ia un comrnrnrhtn dt' 

El Diario Austral en 1 93 1 1~. El mismo diario llamó la :m·nción \Obl't' In 

imponantia de la madera y los produc1os derivado\ dr la gnnndcrla pam 

la industria del íuturo; i>irt l'lllbargo. ninguna pros~ró. Poco~ ai\Ol> antl'), 

t'I diario habfa sido m:\s taxativo: d problema industrial no cxi)lC en la 

región. simplemente porqut no hay industrias o las <1uc ('.'(btcn 110 dan 

margen para apreciar con cxac1i1ud sus difcrentf:S aspec1os11• 

¿Por c1ué se 11rodujo esta situación? ¿Qué frustró el d('<)arrollo iruh1\trfal 

en la Fron1cra? Las razones son diversas. Oc pan.ida. la actividad molinl.'ra 

nunca logró despegar o promover un 1ipo de industria que se mantuviera 

t'n el 1icmpo. Nos referimos a Ja fabricación de alimcn1os. Fideos y gallc1as. 

entre o tros. comparable al nivel que alcanzó. porC'jcmplo. Caroui. fundada 

en Valpara lso en 1898 con el nombre ele La Joven Italia, Caroui y Ci:i, t(rJ 

das al e1111mj(• de su fundador, Augusto Carozzi Pas)ani". La'l dlfo:ull~Jd(""I 
de la agricultura, expuesta a los vaivenes climati~ problema) dd trnn'l 

porte y est rechez del mercado local. sumado a los precio\ 'lirmprt bajos, 

segun los agricul1ores. debilitaron la ha.se de la indu.s1ria molincrn. hl<' 

fue un problema que la región no logró suptrar. En oca.sion~ se culpó 

a los propios agricultores y molineros. sicmprt confiados en que la na· 

turaleza cletenninaría el curso de sus negocios. sin mvtrt1r o mejorar \US 

IS Carlos Gru.'Cc y Julio Landa, obrn ci1ada. pp 217-lJ'J 

16 ~1.a agrirulturn rs In prind 11al lndu)Uía dd )Uf d' {hile-', El Dio~ A .. onil dr lnnU<'o. S 

S.416. ldl' martotk 19)1. JJ. J. 
17 "Brt'vr rt"li<'illl de las divcr,,as aruvidadf"J d<' T'mlK"(). U~) dri JNI' rl aftu 1911". 11 

Diario Austro/ dcTrmuro. N• 4.102. 21 dr rnnu de 1•.tt. p. 4 

18 Sil"ia Awrnl y otro~. Ci1r111tl 90 alioi. p. 49 
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c' tnhk"<'lntlcn1os1• . En 1ms se rcdnmó fa lta dc apoyo del gobierno. lt1 
pm:o;Ut t:n mnrthn ele ¡>o ll!i t·a~ i11adc:cuadas y HU!ltnclo de: crtditos. lo que 

f11mlim:n1c 1cnninó por nhorrnr lu po~ibilidncl de tener una mdustrin no­

n:ck mc c.:n lo región. En 1921 un cronista de El Diario Aus1ml lamentaba 

In ceguera del gobkrno de Alcssnn<lri. Termiuada In Guerra. dc:da el auwr. 
In mnyorin de In~ naciones si: lmn cs for1.ado en intcn!liílcar la producción 
como único medio de abumtar d t:0s10 ele la vida: sin embargo. nada se 

hucc en Chile en lo relativo ni fomento ele la agricultura y la ganaclcria, 

m:tlvldndts modrcs de todas Iris dcm;\s10• 

1.n crisis del 29 golpeó duranu.:111c :i In ngricuhu ra y n la actividad moli­

ncm. En mayo de 193 1 los diarios de la zona anu nciaban alarmados el cierre 

de lo!l molino' de Tmiguéu. Collipul li. Mulc:ht':n e Imperial. pcrtc:n(.'Cicntcs a 
In ompar\ln El Globo. Es uu ver<la<kro golpe de mlH:ne para rsas ciudades. 

tltcln El Dinrio A m11ml. Las 111;\s 1if'ctt:icl;1s. agregaba el diario. son olli­

pulll y Mukh~u. amba::i viven de la:; activld:ides de estos molinos. c¡uc dan 
ot:upacion n numtro::ias 1':1111ili11s y nln:dcdor de los cuolC':!í. giran cuantiosos 

cnplmks. ~1.o!l obn:.·ro::i que quedan <.:t:Sa111cs no tcndr.in dondt encamin:ir 

\U!l pu$0S tn bustu dt 1rnlHljO. yu que en csto::i putblos no hay frncas 11m: 
1JUcclnn nct·C"illar brazos. mucho 111cnos ;1honi c¡uc l'S general la dc¡>n.:sióu 

ruundlar: El dlnrio culpnbn de estos cit:rres a los imcntos del gobierno de rc­

u11lr ~los molim:ros en un trus! ql1t.: apu ntubn n rntionalizar la producdón' 1. 

Lu índu'!ttriu maderera 1a1111mco despeg:ó. La L'Sln:.'ChC'".t dd 1rans1>orh.: fue 
c11tlf1cado como uno de los factores que rn:ls fn:nó su desarrollo. no solo por 
h•::i Hmítaciones dd forrocarril y l'al 1:1 1le bodeg;1s en ln::i otacionts. sino por 

lo::i def1cic111cs camino:- interiores, que hnci:m casi im¡>0::iiblc bajar la mnclera 
dt ta momar\a. Los bajos l>t'tdos 1rngados por lo::i i111cnncdinrios. la com1>c­

rcuc:in de la mad<.'ra impor1;1d<1 ck Esrndos UrLido::i y la füha de claridad 1>ara 

crn.:ontmr nu:rcado::i alt<.'niativos, en opiuióu de los inclustriah.~ de la madt r;,1, 

tou::ipiraron en su comr.:i. Por lihi1110. los i11cc11dios de bosques provoc;iron 

I ~ fn 192'1 '<' lttwnu•ba. ¡t01 rjl'mplu. que lo' 11roblt-mns de h1 :i~hur.1 )(' drbi~n. en 

p.arlc:. • 9a1o -''-'tn hn:htl\ ron lo~ l'r~d!to~ 11grkoh1s. dc:i;1in11dos :a rn1dc:ndu "" Snnl ingo, 
\(.tjn il Europa. f1nt.u .. Cll'. SI' hnhrln tmuulu de: uo c:n!dho m:il c:mplndo que: ¡K:rjudkó n 
la n"OCIOmia R"l(m~I. V~a-c "l!I Cr\!\lilo Agrlcoh1", Et Dluno A1t.11rutdC'Tc:muro, N• '1.IH7. 
J tic: jubo ck 1919. p. J . 

.to "I ;1 (~µde- Crntuo IUJK>lrctu lo", l; / 1)111rio 1\ 11s1rnl de: Tcnmto. ~ 17S'J. 16 de: enero dt 
l'Jll.p.J. 

~ 1 "1:1 c:l<fft lk '°' mnllno~ de 1rnl~u~n. Colllpulll. Muh.'htn e: lmpc:n;i.1-. El Olor'ia Ar"'"'' ' 
de: fcculll:'O. \ !o.417.~dl' mkl)'o tk l '.)Jl.11. 9 
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dat\os a Vl"Ct:> im·pnrnhlc.'!>1'. De toda )a) JC'11\1dadn qut' 11cnC"n \U C't'nlt'O 

C"n r<il"a región. l'>ci\nhibn l; I DitJrio i \1mml ~ 19l8. mnli(1.111a ..e cnnicn1r.t en 

\lluacion rn:h :1ílic1ivn que ln indu!>lria madcrt'ra. la mJ\ 1rnpon::uue y ri .1 

dt' toda!> la!> cx11lo1:1cionL':> ele lri provlncia d<' C.au11n. ,:\ JUino dd d~:ui«>. do\ 

eran las cau~¡h de cst;1 pO!>l l':ltión: la falla dc ertih10\ y 1;1 ¡K'rtlida d(' lo~ 

mtf'C'íldOl'> de cxportució11, provocado CSlt' ulumo por la 111~ru1>ulosidad d~ 

al¡t\Jnos mtt:nncdi:1rios t¡lll' enviaron maderos de mala ealidad· . 

El tcmn de l o!> mercado!> c:x11m10\ habia !lido plarul'ado ron ;,u11dacló11 
a otos comentarios. Los procluctol'b de madera l'>ltmprc miraron a lo'i del 

Atlámico como una hucna :1ltcrn::uiva para 3u produ{"('ión. 1'rm1>mnome111t' 
pcn aron L'n la con!>t rucción de un ferrocarril que: unicr3 Pur:no nawdm 

con Bahi;i Bl;inc;i qut pcrmi1 icra la salida por el A1llntico de la:> madcnh 

de la Fronu:raH. 

Sin embargo. l'I ¡)robkm~• era m:\s complejo. A fines de 1927 ::.e tOll'i 

muyó en Temuco l;1 Socit1lad Coopcra1iva de Produc1orb de Madera., de 
Chile, una de cuyas primeras t;irca:> ruc idcn1ií1car IJ.!1 dif1tul1adc3 que afl'C"· 

taban a la induslria. Parcc:i: que lo:> mal("S qut' la com¡>liC'aban. infornwlm U 
Diario A 11stml. recogiendo la opi nión de sus fundadores. 

~no :.011 !>Olo los que resultan de la fa ha de caminos. que hace i111¡10,iblr lodl) 

1rnbajo en invierno: ni la c;ire:.1fa de los fk:tts. ni la falla de ex11onac:16n. ni 

la rcstritdón 1k los l'T~ditos. o a lo menos asi se dcspl"l'ndc dc lo tratado rn la 

Asamblc:1 cons1i1utivn d<: esta sockdad. pues allí se aludió en 1c'rmino\ muy 

claro!> ;i dcrtn act'ión que desarrollan las principalrs f1rmn!i com1H'itdora,, 

las que, npoy;1da~ en ~u:. fuertes cnpi1alrs, hattn l:a adqu"1dón cln~ifn·,mdti 

las nrndcras a su ;mtojo~1\ 

l2 Los inn·ndlo~ 1k ho~qm·s afcct:1ron ron.)idcr.iblrmcntc la a<'IJ\"ld.d forc."'tal. 1 n ''"· 11 
Diario A1u1rnl hi:w ri'fcrc11ci11 a l"lll' probtcma que W' n-piúO rn 1:1 fu1um. A 'U Julrio, 
rs1os inrcndio~ :irrn~11h1u1 tou lo~ ª""mide~ ~uomdo • rw:vcnt•ni' )U\ ~Mt•lacto~ 
VCa:.t', "Gmn pnrll~ d1· In l' romcr.i ronvl'r1Jd;i cn un.a~ DM hofi:urra", l / 1)1ano "'" 
oo/dc1f111uco, N°1¿·1. l de nmr1.odc 1918, p 1 

23 "Bn•vc rc~e1'a de h" divl'~íl~ ac1ivid11drs de Temu"'-la~ ·1 dd ~I\ el afio 19.l1', 11 
Dwrio Ausrrnl 1k T1·1t111to. N •l.JOl. 21 de cnrro dr 1918. p.• 

24 "1:1 grnn prohll•1n11 n•gimml Orn.,undlno por tonqu1,....~1 ·. El Dwino .,u•oal dr 1rm1KO. 

N• 2.928, 25 de mayo de 192'1. p. 9. 

2S "La Coo11l'ra1iv11 de Maderero~·. El Diorlo A101n:il dr t~"' • J07, & dr mrm dt 
1928. 11. J. 
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Urw indu,Uin tomo C,tn, ng:rcgnb:i d diario. h de nqucllas qut 1ic11cn 

u11 nmpliCJ y -.egum porvtnír en el 1>nb. A 111 ícthn dtbcrin habt'r logr:1do 

uu dc'<trrollo que In convlnicrn cu fuente de riqul"Zn nacional: dcsgrn­

l'lnd11111c111t no lm sucedhlo n:i.I. 1>roduciCndo:.c madero ~lo <"n 1>cc¡ud'rns 
rn111\dnd~ ~1 ~e ron:i.ldern la cxtcn:i.lón de los bosques del sur. H3 faltado 

111 nyudn del E rndo. tnminos. crC.ti!o:.. tariía:i. ferroviarias convcnkn1cs. 
que ~arnnlittn In prc,cncín de la rm1der.1 nncional en 1odas las fabricas 

dd ¡mi' . 
Fn 1932 lo' ngritullOrc:i. 1h·I sur de Chih: :i.r rtunitron para trarnr los 

prohkma:. <1uc nfcc1nbn n :1 la lnrlusiria ccn.:akra. ganad<"ra y ma(krcr<i 

y proponer ni gobierno l:1s solut'loru:::. que 1>odrian salvar la situaciónn. 

En csn 0¡>0nunldnd pidieron ampliar los t rédilo:.. In creación dt' Consc.;jos 
l<tf;(lonnlo en Ln crtm1. Trn1uco y Osorno l)lllil analizar la dificultades 

t¡ue nfooan ni scc1or y un 1m~jor 1rn1t1111 k n10 de los bancos.. Lo intcn:saute 

de C:'tn rc:unlón e:,. 11m: :.e invitó 1nrnbié11 a 1:1 Socicdnd Caupolicán pnr:i 
c'cuch.ir la 0¡1inlón de los imtlgrnns de 1:1 Ar.mcanla. En su nombre habló 

Vc11nncio Co11uc¡iiln. unjov1.;11 dirigente (]ue m:is tarde llegarla a ser Minis-

1ro de Carto.s lbñ1icz en su seg:u11da nchuinb!r.tción. En inicsis. Co11ucpñn 
11lnnh:ó que: -u\ AGRICUITUl(A i\ l~AUCANA .. 

-1· Adh1t're a lo!> de,co:. ck lns sodednth::. agrkol:is dd sur en d ~mido quc 

lC"Jn nt-:ados t'On:.rjos rq~lo 1uiks de In CajJJ de Crtdno H1po1tt"ario. 

l' Solkim qut intluyun c11 d 1.'0n:.rjo rcgiomal de Tcmuro un mkmhro 

ind1~cna. 

)• Ouc en In oí1l'i1111 de Tcmuto de la caja >\grarin Se :abr.11 una :.ctclón 

de ntdho" 111dígc1rn:.. 

'4' Solk1ta t¡uc el :.upl'cmo l:(o[)lcrr11:_ urbhrt mcdidns 1cnd1ento a fodli!ar 
~milW <1 lo' agrkul1on·s i11d!gc11:1.;, 

~~ Oui: Sc focilhc r1bu11os n 11rcclo:. vcnmjo:.os a iodos lm agricultores 

grand<$ o pcqud\os. 

6• Out' t'I gobierno iu·Oi1 rc In mnn~·r.i de evitar d h11mbn: que :.uírir:\11 

l~nto kr\ indigcrrn ... como In grn1:mlldnd de In~ clnscs n~ilada~ ~,., 

J6 "l.i C'CIOpolTIL!,1 dr \'11dr1'l'ro~·. l•I /)jurlo t\Ullml 1k Trmuco, ~ ¡ )1(11. 6 dr rncro dc 
l 'Hll.p J 

JI "I O"t ~ dr todo C'I \ 111 1k Ch1k ci:lc:hr111t1n 11yct un;i trD~ttnck1u.al rom·rnción". 
1-1 Dt ,.. "•"'•' d1: lrmuro. N· !.i.U66. l'J tlt 1113.)'0 de l'lll. p. Cronica Lonl 

JU fJt~ 
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Un liliimo hi.:cho qui.'. movilizó a los madért:nh dl'I !JUr mvo rdnción con 
un proyecto <k k y (jU \'. 1>ro1>011fa cambíar lo) C'ajon~ d(' mtttkra por rnjt1!J 
d(' nnón 1>ara d l'llvasc.: de.: lo:i producto nacionah.-s .... E.!ttt d('bntc dtmO!J· 
1ró que lns ;1mcnazas no ckjaron di: rondar a te ~1or mdu!<>trlal que, en 
bu('nas ('UC.'1ltns. skrnprc vio dií1cuhado y nunca OJ)Onunidnclc::.. 

El cnso de In indus1ri;1 h:chcrn pone de m:miítc::.to otro problemn '-''lruc­
tural de In 1.'.tonomia rc¡,~io 11:11. En 1927 El Ditirio Au.stml comtntnba qui:' 

el gobierno 11on1.'.a111c:rica110 hnbin hecho subir ('J con!lumo di.'. leche en un 

J OC\o, mientr.1s c:n el pais S\'. c:onsumla muy poco. En Chile. cll.'ti:i d diorlo. 
sobra la h:chc 1.'. 11 los c;1111pos y falta en los ciudadano!J'°. Al m1o :.iguicntc. 
Tom:is Enst nrn n, "uno (le los 111:\s h:lbilo indu!>trialrs de In ledu~·. !Jt:J1nlaba 

en Va\p;iraiso <¡tH' Chile era uno de los pahes con m~'b bajo con::.umo de 

lechC' en el mu rulo. hecho m;is gr.we :lún en un país gn nnclcro. En.'Sllll:ln 

agn:g:1bn que no solo se consumía 1>oca leche. sino en gcncrnl nucs1m 1>0· 
blación estaba p~si111a11 1c11Lc allmcntada11• 

De alg:un;1 mam:ni. los d~nos a111criorc:, dan cuc1ua de 1;1 r:.trtthc1. del 
mercado ch: consumo t::n un país donde los salario) nunca lo l'!>thnularon. 

Este es un tturn qui:: se ve11 ia c\isctuicndo dL-sdc el siglo XIX. curmdo divc~O!­

obscrvadorcs 1101:.iron fltH:: los bajos salario!. con tituian un freno ni ilc::.n~ 

rrollo económico. En el c:1so ele la Arnucnnia la si1uación !Jt complkó nlln 

m:is por d peso ele la ag:ricuhurn. nc1ividad c¡uc icm¡>rc ~ha cnr.1c1crilndo 
por los b¡~jos ingresos ele su población. Las ciudades fron1eriza!J abrlcmn un 

mercado local y region;il. pero con evidentes limitaciones. Lo) bajo!> ingrt~o:. 

de un importante scttor, el rural. mayoritario en la zona. no C!i!hnularon In 

industria. Los cm1>rcsarios rcgion011ts tam1>oco estuvieron clbpUl'!JtO::. a comr 
riesgos. Una cco110111ia que clcpcndia de factores clirmhicos. muchru. Vl't't...., 

incierto. y de.: ciertas situaciones que agravaban la inctnidumbn.-, no íavo~ 

rccieron la ;wdacia. El cmpn:s;irinclo regional tcnninó Ui'lll!>ÍOn11d11do)(' t::n 

un largo coro de qm::jas que siempre pu!!O los énfasis en los rk"':lgo~ y ¡Hk."a~ 
veces c:n las oporlunidadc:s. De todo culpó ni Estado y a quitnD 01orgnlmn 

criditos. La fragilid;1d co11 qut se con:itituyó la propíl"'dad agraria ia11111oco 

29 ·con<"i~o y sincm'.) l'S d rncmorial qui: Jlro<'nUr.S al ¡tolhcmo 11 agnruhur'I dr Rln Hin. 
Cau1ln. Valdivi:1 y Chilo.:·. El Dinrio J\11.urn/ tk Trn1\KOo .,_ U6'1. JO dt m11o)O dr 1911. 
p. 10. 

JO "El Mini51erio de tos Es1:uto~ Unidos·. FI D/urio Aiut,.l dt lnnuro. N 4 119, 1 dr Juhn 
dr 192·1. p. J. 

JI "Alinwn1adón popul:1r, el fomcnlo rural y los JKblUl.lidol AKic. r.a!J\I01'~, I 1 Diitno '111t1«1/ 
dr Tcmucn, N~ •1.J.¡z. IO de fchmo tk 1928. p J. 
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drj6 dt' l(r.w11t1r. Mucho\ n:druno~ dt· los ngric:ultort':) dr la pttn~n l t n­

clh:rllt' <l R1(UlnriL.urln h:niuu 'u origl·n en c:I cnrócttr fr.lUdulnua de hW. Por 

lº<;ln mic>n. mucho!> ¡>ro1Jttrnrios c:i:tnbn11 cx1mt.'Stos n reclnm~ de indigc:rms 
y 11 follO\ que ponlnn en 1>cligro !>U::. uegodoll. En una crónica publicadn en 

N Dlt1rio A11 tml en 1932. \C llt:t1:1lnhn qm: lo~ do:; mnyon.:s problemas de la 
cconomm rtg'.ional (que nfectnbnn n la i11du!t1ri;1 ngricoln cn panicular) cr.1 d 

1h: In con 111udón de In propicdnd ;iu::.1ml y el de lo' ílcte... Sobn: el primero 

rnme111;1b.1 c¡ue en el tt111ro dd ¡mis no lit.: ha 1oumdo concirncia de IOll efec­
to., c¡ue tiene unn polhlcn que: no c~111b lttt coi1 dnridad los tilulos de domino 

ni lo., dCft'(ho' de haendnu. 

llubo. cn cambio. cieno~ :ic1 i vida<tc~ industriales que surgieron al nlcro 

dc Ot~ que lo :;lrvltron dt 1mnto <le 1rnrtidn. Tnl cosa ocurrió. por<"jcmplo. 
con d nba!ittrimitnto de In luz el{:c:1rk a. cuyo origen CSIU\'O en In energía 

c1uc produclnn lo~ molinos. En cud:i 1mcblo <k In l;ronttra ~10S abaMtda11 

de cltcuicidnd ni ¡Joblndo. dnmlo ori~e11 n una industria asociada. vi111::u~ 

Indo n In nntcrior. f:I cn:;o <k Temuco fue un poco dift'n:n1c. pues ;:1c¡ul se 

nprovtthó un c:rnnl que cn11.11lfü In ciudad por d nonc. llamado Canal <le 
In l .Ul. parn dornr de t'.~lc 1ipo de cm.:rgla a la ciud:ul. El ~rviclo de ahnu­

lmulo clécirko '!t1.· inició lº ll 1902. grn<:iall 111 cmpujt de dos tmprtllarios. 

lo\ ~c1\o~ 1tnt.d y Fonck. <1uit:11cs vc.:ud icron su plan1a a la Compa11ia 

1c111.:rnl de flctuicidn ct lnd11strin l que 01)er.1bn con tilpilalo de Snntingo 

en 190S. Ese: mismo m1o la Compafün inició In ton.Slrucrión de un segundo 

cunnl y en 1906 pu.::.o en nclividad unn segunda rnrbinn. a la qut se ~umó 
urm tcn:tra m 1907. 1:11 1919 In Co111pni\in inició un servicio de 1ra11v l:is 

cl~ctrl~ que: dit'ron un ¡>rinH..:r ilnpulso a ln netual A\•enida Alemania. E11 
"kmuco la Compn1'tn lmbin tolocacto !O mil ;1ccioncs que:. al P"""io dt $ 126 

de 1>romtdio. h3cfan una grnn suma ck dincro11. 

n. indwuia dls1i n1n fue la Frlbricn etc Ccr.hnicri -t_a halia-, fünd:u\;1 

en IC) l7 por d ~ullor l1alia110 JosC Alicó. Aunque .su rs1ablec:l mien10 

¡irogr~o. 1uvo que cnfrcntar t:nornu.:s difu.:uhmks. !iObrt iodo por d dt.'s­

pn,: io c¡ue !oc ucnt' en Chile 1>or los ¡Jroducto:. nncionnles. ¡\juicio lit un 
comcnliiln~ta. los producto:. de esrn fiibr!ca nndn ltnfan que cnvidinrk n 

lo., l\c¡t:tdO\ dt' Euro¡m: :;in cmhurgo. rnut hn:; ven~ eran pos1crgados por 
In rnton anl("!io wihalada. Ocu¡rnlw vnrios opt·n1rio:;. dirigidos por el propio 

1.1. "l.1 c.ma drt r-.1 .cnamlMHO d~ In 11rodu«ld11 RJtrfroh:1 dtl '\\Ir-. El lMno A11.m11/ dr 
l~fllU('G,," 5>.110. JI de "111,)'u 1k 1'.lU. 11 ~-

JJ (1uk>< Gan:r) .Niki t.and1, (;11(11 Gr11rn1I. obrt c1111d11. p¡1. l:Zl·.U6. 
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(H1/J1c11n jm111rr1111\ "" /¡¡ t\rn111·111w1. ' o \l.t r \ \ 

"\('ilor Alkó 1'. /\1 comL·111ar la dccada dd 20 fun<"ionaban tounbn:n al)(Ul1ll" 
íabrica., de n·ci11n~. l'lltrl' Jn., cualn dl"Sarnc.aba la di." don Lm1hu Mc111d, 
fundada a comh.:nl.Oll de !>iglo, ¡lanadena ... mut"bkria., l'llr.h 1ndu .. 1rht'I 
qul" se idcntiflc:1ro11 Cua1lro N' ). 

Hacia 1930 d 1mnor:rnm no había C"ambiado dcma)iado. 11 Album-Guio 

Hmórico tld Ci11rnc:111~11flrio de TMiuro dcJa la 1mp~ió11 qul" lo mayor 
panc ele Ja, indulltria<; l'~Wban <'n mano!. de colono., cx1rn1lJl'ro!i. alcma· 
nc-s. fr.1ncco;c:.. b raclita:. t.: italianos pttfo:rtnti:mcru(". llabi;1 hikno,, pt'tO 

en ntl'nor nl111H.:rol\ M<'is adclnntc 1am¡>0eo las c1b3!> ex1>1:rime111.1ro11 unJ 
mayor alteración. Es curiOllO que en lo moml"nto:. en que el pnh pu.,o d 

aC"Cnto en la imlus1rial iz;_1ción. la rtgión no haya podido sumarse l''<ilO'ht· 
mente a esa rtconvt:rsió11. En páginas an1crio~ hemos M·i\alado alguno., 

facton."!l c¡m· frenaron su lll'sarrollo: :.in embargo. se debe in:.b1ir en Ja., dr· 

cunstanci:i!l que consolid:1ro11 el car.k1cr de produc1or de mnh:rias 1>rh1m!l 
de la rcgió11, l' ll dr.-snH:'<lro de la indu!iuia. 

Un rnllo ilustra1ivo es el d1.• la Fábrica deTtrdados MOS\O de Cur.u:autin. 

fundada por .lu:111 l3aulis1a Mo»o en 1938. Gracia.:. a ella la ciudad vivió un 
periodo de desnrrollo importante gracia.:. a la prt"Sentia de c:.ta incht\tria 

Francbco Mosso, pa<lrc ck Juan Bau1is1a. nació en Turin en 1832. Pro~ 

\'Cnicntc ele una fomili;i cxtrcmaclamc111c humilde. llegó a la Rt·¡>ublica 
Argentina en 1860 al mnndo de un:i colonia de inmigrante!> piamonu_~t"\, 

lns1alado en la localid:id de Pilar. ¡Jrovincia de Santa 1 c. al 1>oco 1h:mpo 

1rajo a su mujer, Frani.:isc:i Ghictti y a :.us dos hijos. Juan Bauthta y Anlo · 

nio 11• En J\rg:cntina L'.icn:ió el oficio ele cbanbta y íabricanll' dl' carreta.,. Su 
cspcdalid;1d 1·r;n1 las rueda!> de maderas de los grandM c:arrr1011t'). unko 
medio de 1r;msporll' t:11 la:. lonas rurales de est <'moneo . l,oeo dñ1mi.\-. 

de su llegada obtuvo ele p:1r1c del gobierno de Sania Fe 1m1>onant''' con 
cesiones ele tierra qut: sitv icron para d cs1abll'C'im1C'nlO de In olonín Son 

Francisco. en las et:rcanias de la actual ciudad del m1 mo nombre .. ""' ama 
Fe el mat rimonio tuvo cuatro hijo:.: Jo:.t'. Magdalena. \targarna y Migu~l q. 

) 4 fdrm.1111. ZJJ-237. 
J~ f rmando l'imo Squilvctla. ¡.¡ JÍ/b11m -Ci1110 llnf1.1nco M (111on1r111n1.:in a rlr Tr""ll<"O, l'I' 

225. 2JJ y 2J8. 

J6 Amiario rlr L11 /•rn11/m1, "l lomcnajc ll I~ purhlmck Cor.11-Cautin Y VK1•11'U~, p ' In. 

J1 Jaunr Corrl·;1,, "llhtorh1 tk una famih~. \l<tUO. ~J M.11,u 1lr". 

18 ldrm. 
J'.) fdrm. T~mlJicln a!;(rt::l(11 nlt(u rml noticill\ !>Obrt (10 nllClft'9 rl Ubm dr Tn n. 11A/111Jr1 

l'tn.•1 yo1rn'. Cir11 Mlvl rurrr •"Irª"" r1:1fl111N1M l 



l n 190'> 1 r.mc1~0 Mo''º dtrldló volvl·r :l lrnll•1. con\C'nodo d(' qm· 'ill'i 

hijn' pod1orn '(')(ulr -.nin' con In' 1•xplc.:uanone' .1grícolJ' qu" habia logí.ldO 
ptuu·r ('ll lll<ltthd. JMT•I f,1 llt"Cl'í l'UlltrO 1'11'0' nt:h tarde.- ('Q ..U ciudad 1101!11. 
l 11 Arl{C'nl111o1 qut'dó iocla "IU fomllia. incluida 1 r.mc1')("a. 'u mu1cr- 1• 

H m.aynr de lo .. Mn''º· Junn Onuti"llJ. convencido dr quC' las fac1m., 
.1Jtr1n>líl' no ">C.'ri;111 l\'111Jhlt·, t.'11 t•I futuro. dt.'t'idió trn,lad.lf''\(" a Mcndo¡;a 
junio ;J \U madre y h<'nnono::.. do11dc :,e hito car¡eo del \\;uadt'ro l;rigorif1co 
cit.' 111 t1ud11d, t.·on .. 1n11.'t'ión c¡ue alm existe en el dcpartamt:'nlo dC' Godoy 

(rut. mauj(ur.ulo <'11 192 ) . linda c'o:, ª''º'ya tenía all(Una t'XJ)(ri<'nda en 
d t'Olllf'rt'm, put"'i habia t•xponndo quc:,o' a Dm.,il t.• importado C'afr cuando 

uUn Vl\'til en ,·rn1a l e. Al poco 1ie111po com1>ró una l"\tancia d~ una!l dnco 

11111 hmóliK;" t·n Chucul, Cl'T\"11 de Rlo Cuario. dondl' cmprtndió actividnd\''> 

¡mm romunc<1: n lmVl'"I de t' n11nJt, de ritf(o 1>lant6 boiqu~ dt n1callp1 0~ y 

l.'Oll'Jtruyo lai;tuna' anif1cinlt:"! <tc .. 1inn' a In cri:1111a dC' nulria'i y ptJt:'rrtyc::.. 

Por ("'\O' ""ª" Mo,~o 1uvo unn f:\brlca de dt')inÍ«lanl~ dr ttran calidnd 
t¡UC' dC"nnmmó Nt·trolinc11• 

('.n la d("('ntfo dd lO Mo .. .-.o inició 'u' 11cgocio' l'll Chik. Tu~o muy bul'-

110' rr.uh.1dt1' 1m1>0n<mdo uv:1 t.' 11 1931. <h:~pué--. que la l(rande. helada' 

ck t'lt' ... "º d~tn1;.o"ron gmn 1>nr1t· dt· ln CO"let:hn C'O Chile. Compro h1t'~o 

t'll turJt"olUUn vario' mik' de hl'Cl:\rcn"! dt llo~qul'. en 1tr.1n pan(" dt· ar:iu­
r tirl;\"I, "ª'lo C'Uill in\tnló ln ¡;¡\bric:n dt Mndcm" Tcrt'iadJ'i. quC' romen1ó a 

fu11c1on.lr "" 19J8 y que llq(ó a ser u11a <te la nrn'i grandf' de Sudamfricaº. 

No conrannc ron e-\10. en lu' º''º' 40 fort,tó con pino 800 h("("1área-, ('11 

hrnuyan fdc:p.lnamcn10 ck Mt·11doorn). cncabctnndo pcr.onalmc111c C'ilO:, 

tr.1h.lJ11'' 

1 n 1949. Ju ... n Mn\'tO hl·rttló ~u" hknt'' ;1 'u' hljo.., fall\"cio U'l"\ ª''º., m:h 
t:mk. cn 19S2. Quit'nt"'i lo t·onocinon lo n.-cuertlan -como un hombr(' au~lcro 

l' lncan ..... btc-mcnti: 1r.ibnjndor. H y "IU'i lwnnnno' dejaron en la PrG'-'indn dt 

C'uulln una 1afl(a dl""ttndc11cln Jlgmln :i In 11olhica y a la md~rfa~". 

L.i f.¡h~ \to\\O contrlhuyó al llrogrt.~O y d~;mollo de Curnc:n11i11 . 

Comu t.c-mo~ dicho. l.1 ciud:ul con1ó con In fabrica dl' madc:ra li:rt"iada l'n:h 

.Cnimk drl Cono Sur. (!Ul' dio l'lllllll·o. l'll 'IUS mrjol'l"'S 11cmpo).. a m;h ck 

ltl /J .. 
•11 /J .... 

11 /J, 
11 /J(a. 
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(>1tflrrM\fron1rril(11 rJ1 In A'1111n'l1111t. 11 _\f\ 1 \\ 

LOOO pcr-.onri~ . 1 a dotó dr hu. t'ltttnCll ~- colaboró ('n obra., v1alr\ )' ('n l;t 

oon .. 1rucdó11 dl'l Tra .. amlino 1mr Lonqu1may .... 

fuC"n1r: l'auirln Morn y P:ihlQ Sola "lo\ 1J~IC'> pnmnC'n la f't'ahd•d dC' 11111u('(IO'I. 

"fn lo~ l.IO~(IUC'\ 1nibaj:ilrnn OlfO\ 100 Obr('~ 

Gracias a diversos esfucr.tO) U.'cnicos y rconómicos. la Librica lof(ró 

colocar ::.i1s produclos en d pab y el extranjero. Cur3c-au1111 pr.k1itamrnl<' 
no contaba con caminos pl1blico!i y vcdnalc:, que pcmuticran el umlndo de 
la madera y otros producto.., locales. El viaje de J3 km de Curacau1in a la., 
temrns de Tollnrnt·a se realizaba en un elfo. y de Curocautin n Lonc¡ulnMy 
solo se podia viajar t 11 co111ado) mt~(...c, del afto. lardando olredl·dor de do., 
dias. El resto de la región se hallaba ba!i1an1e drspro,-1.,1a dl' c..:nmino .... ¡):un 
explotar sus bosques la sociedad Mo!iSO 1uvo que cons1ruir. c-on fmnnd11 

miento propio. cerca de 100 kilómetros de caminos vc·cinak-., y 1>Uhllc:th 

Era la Unica forma de d:1rll' 111ovimíc1110 al negocio"'. Para <-'I aba'!h.'t'11111cn-

10 del personal la c111pres~1 instaló en 1943. lurgo de prott'!ita~ 11or pant.' dr 
los trabajnclorcs. una pulperia que cxpcndia articulo!'. de 1m111crn m: e\1dad 

a precios inferiores ;i los fijados por el Comisaria10. l.a fmalidad de la pul 

pcria no solo era fod litar a lo::. obn·ro!i la adquisición de ¡>rodm:IO!i a mrnur 
rosto. sino compensar la falta de aumento de lo~ ...alario't, l'OlllO ho1bio111 

solicitado los trabajadore::.H. 
De 1938 ha!ila 1948 la fübrica trabajó en un tumo\ C'on1111uJdO't dr 

8 horas. ele este modo :iuml'lllÓ MI producción de 10 a O metro., rubiro~ 

diarios. La madcr;i terciada era de 1>ino araucaria. de." gr.rn 3CC'J>IDC'i0n en el 
mercado europeo, gradas a lo cual se logró un aumtnto progft"livo dt> w' 
cxponacion<:)48• 

" Jdrm. .. fdr•" 

" fdrm .. fdrm 



Jorg<' Ptn10 Rotl r!guu 

1 ut11tt l".111tkt1 '-lu1111 y l'ciblo ~ulu. "l o• h.h:ak' pcrmhc:n ha r·ulld;id ikkii:lo Mtt"ho\·. 
"H v.ilor lnchn- no sp~I«"\' tn ti íl t lt(l nn1. 

No., hemo .. cXlt•n ct irlo larg11111 c111 c en csta indu::.trin porque int<:tiin va­

rio~ MJK"<'10" 1>rop lo~ ele In l11cl11s11'1u 1\:glonnl. E11 1>rh11¡;:·r lugar. fue fu nd ndil 

por un huni(tmnh: cx tmi\jcro. lt 11 lln11 0 e11 e!>tc cn:.o. como la mayoría de 
lCI''! c .. 111blC'('imlc1110., que opcr11rn 11 en 111 reglón. En 5cgundo lugar. foc obrn 

de un tmpl"t'ntkdor dis1111c:i1u ni r ics~o . de lo:i c:unlrs hubo pocos c11 la 
Aniuc.mlil. l·n tcn:c r lo gn r. :.e hnsó en unn nc1lvidnd C'(tranhra :iust rnrnda 

l.' 11 ti bosque de nrnuca rin, que 11 0 protcgió y cxplo1ó indlscriminnd<i mc ni c. 
Um1 tic 1~ .. mtom."!I ¡>0 r J:1, qul' Mus.so :il' in::. laló en Curae1uhn fut. prcd ­

'nmcnlc. por In existencia de cs!c i'1r1Jol. 1! 11 su::. nndanza~ por 1\ rgt 1Hi 11 01 

clt;-1cubrio quc d bo:iquc de In zo1111 ck Mi:iionc:. cm muy com·cniclllt.: p:1ra 

lo lndu..suia de: In 11\\Hlcro : t1u11quc ln nrnucari:i t:m nUn rnuc:ho nwjor. Sus 

1iroblcma."o cmpcz.nron t 11a11do t.:I i..tol1 icrno dt Chile puso en m:uthn u1rn 

1H1l!tic:n dc protcttión <le la ílorn mu ivn. entre lns cunli::s se mcl uyó la 
nruucaml. Un <'mpresn rio que 110 perdió el ci:m\cu:r-dcpredndor- que c:i rnt-

1criLt1 al cmpn:snri:ulo rcgio11ul. vio :1111c ruw1dn uno ncti\•idad que 1t rmi 11 6 
11hri ndommdo. 

IU I 
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l. EL ESTUDIO DE l'llANCI O KRJ\U E DE 1956 

En t.~tritto rigor. <k dn un iurn\i .. m qut" cxJnunó d ~l-adn de In 111du•t1rin 
de" Cau1i11 l'n 1956. no son1rJ, unn ¡u'Ovindn rita. ln rcalldnd t'\ 111:1, dum. 

"I ti 1mwmklt1 no no' hn (a,·01'('(fdo con ) :1d111íc1110... 111111rru\ dt 

imponunda: m1csiros tn111110.'t agrfrol:a\ :.un un11 delgada ra¡¡;¡ Vt'J(c1.1I. ck 

un rcndimk1110 11obn: y <1uc por el culti\·o inadl."Cll:ado muc.'tlm lo~ JHÍl11crt1\ 

... 1n1omas de lu erosión: lo.'t c:uhivos y le crianza dd ganado deben !>Opon;ir 

con frccuc11d :i cornlkiom~ clim:nCriC3\ riguro~ y ;id\'t'"tl\: y llUC°>lllh 

l:iO.'tftm:s. 1·:;i:\11 pronto :1 cx-th1guir>c-"'. 

Orbcmos convl'nir. sc11illnba Krausc. que la única J>O!ilbilídnd de labrar 
riqueza consisll' L11 d 1rabajo. cu la fucr1.¡1 del mUsculo. en la pcr::.cvcmndn 
y el csfucr1.o conv1.:nien lt:: llll' t!lt orientado. Un:i región que vive extlu':liva· 
mente de la agrkullur:1 y de la g:rnadcrín, dl"Cfa mis ndd ;,unc. no pucdl' 

ofrecer un gran esl{indar de vida a sus habitantes. Para rt!>Cg'\Jror el íu1uro 

y cimc:nwr ntH'stro porvenir debemos mir.:ir hacia la indU!>lrin. :ictivid:u.l de 

i1111>on:111cia 1rasccndent:d, pues al tiempo que ¡>roporciona un mejor nivd 

de vid:i a sus irabajador('s. eren lllll'Va riqueza. Con 13 d:iboradón de Ja., 

m::11crias prinws. csws adquirir:\n nueva!) calidades y un vnlor que a111'"" no 
1cnian. A su j uido. l;1 importancia ele la indu~1ria en la vida económica l'r:I 

indcsmcn1iblc"°. 

Apoyado l'11 cstudios de la l:poca. Krausc destacó qUl' d a1>onl· de la in· 

dustrb a l;i Renta N:1do11al ocupaba c:I primer lugar. su¡>trando con l'I 21Rb. 

ti 7% de la mineria y el 17% de la agricuhurn. Sin cmbnrgo. 'e 11rl·gur11aha 
m::is adclantc. ¿cuúl es cn l;1 nctualidad la silUación dr l::i indu .. 1ria y cu:lk<i 

sus posibilid::irlcs rn nuestra n.:gión?\1 

"Hagamos tm invl:ntario de nuotn» f«tl()Oi iu.tur2ln.. drrl:i en 'º 1rnbajo. 

l'X:imim:rnos lus dato!> C\tndts1itolí ll"Ítfl'nl~ a nlH"ln ¡1r'bdu1.."rld11 pru11anJ. 

vl:amus cu:\I l'S m1c!>lra re:ilith1d ind~m~I en b 1nualld:id. J. una Vt"l 

49 fr.im·b('O Kmu~l°. "l'<•~l1 1llldndn lndu~tn.il" di;- 11 IJ"'' .- dC' Cauun-. p. •Jlo 

SO idt:ru. 

~I Ídt:ru. 



JotgC" ~010 Hoctrlguu 

C'Uttlp<1W'lnld~ dt' lo c¡ut' \01110' t11du .. 1rfnlmc11I(' y lo que trfK'moudi"])O,tclón, 

t"t<1tnno\ tn n111dMnnt" dt 11hmlf1l'fH .. olm• nut"'tlra' pouhl iebdC'l> -·o1. 

t..:mu'(' rttt>nocló 1¡uc -.r hublnn encontrado nlguno~ ynrimit>ruos de rni-

1wmlc' mc1dfü"O'.' <1uc ¡1odf1111 1c111:r l1111,orta11d:1 y dcbinn str im·c-51igado:.. 

·e 'nht. wnnló. dt Ju c)(i-.:1t·11cl11 de cohrc. mercurio. manjtiln~o. plomo. 
fn;no. mqud y om dé hwudcro:.. Reconoció. ndcm:b. la ub11:nrin de t nl 
ck nh~ cahdad. t1 .. b"· .. 10. mltn. fcldcspnto. cnolln. cuarzo. rosra1os. nrcíllns 

'ctllmcn1urln1i. 1lcmh <k color. etc. Pero ninguno cm uplo1ado apro1>ia­

c\r11m.•111C'. T.1m1mro hny 1t·c111-:.t.1:- e 1 1crgético~ ele im1>onnncin~ En G;1lv:1rino 

'l' \'llt"Onlrorun ''l'Uh tk c11rbt\11. pero 'e dc .. conocfn su 'llalor. La región 

dl'í¡JOnt.1 de- m;u1'n:. hirlród~lc1 1'íco:., pero al111 no crnn nprovt"C'h:ido,. El 
ruturo dtpt.·nden\ de lo:. llVfll lCt::- de 111 Pl:mln de Pulllnquc. obra que rct ié11 
'l' l'nlfl<'Lílba n ron .. 1niir, nl sur flc In rc¡.(ión\1. 

l:n d miJr nhumln11 lo:. J!l'tc:i ( 01110 d congrio négro. la ~iem. J;i tor­

vhm. el ptJt'm·y y In lhu: ntlcu11'1s de nmmffcros como t'I lobo dl" uno y 

tlt" pclq;\ 1 "' molu .. rn .. y tru:-;r1kto:. corno lo cholgun. d trizo. d loco y 

lu trMth~ 1amh!C11 w l' llt o 111rub:111 en nbundnncin. Por Ultimo en lo:. rlo:-. y 
la"o\ abundabJn d 'r1l1nó11 y 111 1 nu.:hn. i11 c.:mbnrgo. agrqtaba ron 11 11 1lt:lo 
de ¡1c: .. inn.\mo. 11111guno th' 1.'SIO!i rl·<:uNO~ ~e explotan como C'Ont"'.ponclc~~. 

t .• 1 producción ngril"Oln y J.(11 11a<k ni cr.1 lo uub nolílblc en la rcglón. 

IJrlndp.:elmt'IU<' el 1rigo, 1:1 11w1111, lns 1mp11:. y nn.•cjn\: mirnlra\ lo!t vnl'u110:-. 

1mrc1110\ y O\t'juno" COl1 'itl1 11 '1in la pri11t·ipul ric¡ucta ganadtra. t~n 195'1 l:i 

11rodu«ion de amho:, :w1lvidndcs idcn11znhn dfrn~ muy inl<'ffi<'U1\t':i, que 

1wdhm ahm1ar el w~i111kr110 lk l11dustriu' derivadas que apro\'ttharn n 
nqudt().. R"t'UM~. ·¡11 cmlmr¡to. en Cuutfn :.olo c:ci51ian uno:. 1 S2 

c,1nbl«imumto .. lndu:,1ri11lcs co11 1111b ch.: cu:1tro opcmrio:t cada uno. t:n lo:-

1.'\rnlt"> lilbor.ab11n uno' 2.0J2 olm.:ro:i y J l •1 c1111>kados. de lo que dedujo 
que: .1pcn.u d ~de In 1>ohlril'ió11 11cli va cll' la llf'O\"intia {114.810 ¡>tn.on:i:.) 
1nih.ij<1ba en la indu\lrin. 

"' fJo; ... ....... 
.,, /Jt1't. 

•, 1 IJ .. ,,._ 

I UJ 
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l1J001n~t6ndcmJdtfiJ\ p.¡•iJU ~p::..com,~:~ IU 
1nutble\ flJrque!~ 

f\,,.d•CHlllei, l1euerl1\ rnl"111~"»\ ~·•-t<<l\, a ~ """'¡""'°" 2l 

1~1100~ mc10tlto~ f~b••U' ~COC'll!U 

'" 

'" 

Furnlr. l'r:indsto Knm~c. ü1'11~l h llld:1des lmlusnilllo dr 111 provinci11 dr C:1u1l11~.1111. 911·?9. 
Lo~ 11orc<"nlaj¡·~ no n1uu·c;.:1·11 rn d cu11dro de Kr:iu~. 

El cu::idro ;1111<:rior 111w.:stm c¡uc en Cautin. la pro,1inrlo rn:h i1111)ona11h· 

de la región, habi;1 11 11 11úrn<.:ro no menor de induslrin3 y ptc1ue1\o:, lnlle~. 
prcdomin;m<lo l:1s destinadas ;i la producción di.' alimcnlo:,, cuyo pol'Ccn~ 

taje se elevó al 40.UO/o. Eran, sin duda. li\s c¡uc mejores 1>0:,lbllldadt•:, tcnf:rn 
de alcnnzar un bm:n nivd de desarrollo en urrn región que IJn,abn :,u cro~ 
nomia en la agricul1u ra {producción ele cereales) y ganndcrfo. Dl'l mi,mo 

modo. 6 1a lilt i111;1 favoreció una industria del cuero c¡Ul' no alcanzó. en 
todo raso. el nivd esperado. atendiendo a la mas.1 ganadero tk que db110-

nia la r<:gió11. En 1ot;1I, cslc tiJ)O de inth1Mria logró apeníl!> d 7.91\b. 
L<i indu.stri;i 111aclt.:n:ra f"1~ur6 en :iegundo lugar. ,\ 111cdindo., d<'I :ilglo 

pas<ido 1odavi:1 csia ac1 ivid:1d con:,cn•nbn unn c:knJ 1111pon:rnda. ílUIHIU{' n 

una gran dist:rnci:1 de 1:1 ¡>roclucción de alimento Por informoción recogi­
da en In prensa. la incluslria meiah'irgica estaba dohnada a producir Jo que 

demandaban las ac1ivicl:1dcs agricolos. nmdcrcru y la ptlbludón urbona. 

L.1s fündicio11cs y herrerias eran muy importOlnlCS rn unn 1onn donde h1 

1racción animal seguia siendo de u:,o corricruc. 
Kr:mse cslimó t:i mbiCu d valor cll' In 1>roductión de~'ª" indu.,tria<i la<i 

qul', segtin sus rubros. ::1lc:m1.aron los :iiguicnics mdilddom: 



No c-.ibc dudo t¡u"· In ac1!vld11 d 111oliru:m si.:guin "lkndo la m~ graviwnh.:, 
11 i:nOtm(' dl1itnncin de: h1' tkm:k Por ,¡ i:.o lu n:¡11'\_~n1nba cl SOOib dd v:1lor 
10111 1. Era. wmo 'lo(." \.11K'. unn lnclu"trln prlnmrin. qui.: rcqucrúi de poc-a iu­

Ycf\lón. m¡¡no de obm no c11 1if1cadn y que l'\.'tU l><:rnba la in\~On cni:. i ck 

lu1111,:cl1dlo. T1111t¡>Ol'"U lo~ró 1111 ol io gmdo d\' mcxh:nd.wcion) una proytcción 
lmd.1 1 .. f1brit-.1dñn dt prl\111,, 1 kruo:- :-1.:11 nh1do yo c¡uc las principalt"S f:\ bri­
¡:,1, de h<ko\ dd lhlh no -.e i11.,111 l11ron 1.:11 la l.OfHl. Coro.al p.utió en Vn tporal­

'º y l u«hcili en rulugo. en 19011 pr1r lr1 kh11h·u de lm hcnnanO\ An1011lo 
y Jn .. c frta,cr.o. ;1 qukm::- :-e unirla iuuy 11ron10 Lcopoldo lu«hctti. todo::. 
l1111huu)'I, Uam;1dn mkln lr11cnh: "Ln Prowl·dom-. Lucrhetti ~ ¡Mbidonó en 

el rntn<ado nacional gmriai:. o la fk dsión de'º' ducr)os de 1r.u:r maquí rmrl;1' 

111udtrn.l\ de lcali3 y rolocar:ic a la nlturn de In' nujort:'!I fobrica..\ de In Cpol·n. 

ljl·rnpl ''mtl.a~ no hubo l ' ll Lu Amucania. dond"· e.1ou ind~riA\ L.ml(ui­

tlccicrnn o "t(" nmruu\ficr<.m en un di screto nivel de d~rrollo. No :,.e pcidrin 

nc~M que g<'flcraron hm:no:. i11lotn.:so~ u :-u.'1 duc1)os: pero. el problcnm mclicó 
l' ll t¡u~ no ton\.IJ(ulcron in11wc1nr J)O!!ilivoml' ll ll' a In rqtión. 

Lo an1cnor pudo c-o 11 .. un:11"lo d propio Krnu,C". cg-Un u." datos. la in· 
du.,1m1 cfcntoci¡ ('O In p1 ovlnch1 de C:11n!i1 . l·n 19~19 ocupab;t 2.180 opl.'rn ­

rlo' en 176 ('1;abll"Cl111it•1110~: n1l c11 trn' l'll 1954 el numero de 1rabnjaclorci:. 

'C ha bt.) mlUC'ldo a 2.032 y d tic c'tablL'l' Ímic1110) o 1 S2. El ';Jlor de ln 

prnducuon cambien c:-;1yó de $ UM J.AS5.8ilt n 1.s11.1~10.s12 ~)~\ 

"Ea. ~mcn ;,('l\1th1lm l'~lc 1111111r· . 11~, dlllUl t'"lh1db11~ dcmut"\1rn n u1rn 

mKiC n tt\ d dt"'>Orrullo l11tlu,1ril1I t"ll 10' tilhmO'i c:mco ai\oi.. 1;i n1 0 en 

'1\ /Jn11 ~91 
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C1u1JJ1rhl\frm11r111n• r11 In llr1111nut11t .• ,,.. \J\ r \ \ 

t'I minwro dr c,rnlJkd rulrnlo- ) prn.cn.il onipado, co1nu en 111 produt.-cittn. 

1 o nwnor 1m1d11cclón t." ck un t ). :d mbmo UC'rnpo. qur 111 prudm 1dn 
11.1do1rnl. cu i•l 111hmo prrmd•, ha aurnnu.1do i:n un ·H ~ 

¿Om1 fuclo1·0.:, íro.:11aron d tk'J.Jnollo dt" fa rndu,1ria? k:~w~i: 1dt.•1u1hcó 

IR"\: la fn lrn de cnpirnk:. y crédho:.. la fah;.1 dt" Cucnlt:'I dc l.'11crgln ahundnn· 
lt' y bamw. y. d cl·111r·al i:.mo t:conómirou-. 

Kr.tu\c hi1u un a11:\lisb muy 11Ucfb.1111e de c-ada uno. Rc'>J)ct'IO del pri· 
mero pu1n11:1lizó que In fol w tic c;¡pitalo era un o.rollo que no !IC habia 

logrado :.alvnr. Dl· nl.'.w.:rdo a Ml!l l..,limaC"iOn(").. lo) mdu'>triah:.!1 dl' la n:gión 
d..:bian dc::it innr alro.:tk1lor rl('I "/SCMJ de U\ cnpit-al~ ;11 ~~hló en mnc¡uina 

rias t.' i11, talacio111.:s. n..::.1;'mdolc., 3f)('nas un 25 o J~ par.1 la compra dr 

las m:ucria::i primas que íkbian elaborar. Como dkho~ dltulo., lo., hl10 

sobn· la b:i::it de unos 3lM mil millones de poo i1wcnido!i anunlmclll(', 
para J¡¡ co111pra <h.: 1:1:. 111:11 0.:ria.s primas dbponian aptnas de UllO') 100 mil 

millonl''I. ddJicndo g:ast;1r ' obre lo!! mil millonC'\, ~ <kcir. uno difrrtnd11 

inakanzabk. Las cosas :-c agr.waban. ngregó Kr.m~. portiuc lo' produth1') 
agricolas solo se 1>0(ti:111 comprar en la i.'J>()t";l de In.!! CO!i('("IHI') y la 111odrr.1 

con varios a1~os (k :1n1ic ip:1c ió n. En !alt!i condicionr:. el rnld ilo cr.1 lu Unh;;J 

!!Olución. un cn.'·dito sin m:h limi1ació11 que In '\OhC'nda mor.11 l'\·ondmkn 

del cmprt·sario y cu11 1:1 únic;-i condición que lo invicrt.1 t·n d intTc111c1110 
de la producc ió 1 1~. 

A .su j uicio. la fal1:1 dc capiiak~ y crCdiloS cra el f1u.·1or 11rinciJ>nl del 

decaimitnw th: la im!u::ilria rcgional E.!!O cxplicaria ¡>0r l¡uc de lo., do!! mi· 

!Iones de qq. <h: 1rigo quc sc co::itthaba :111u11lmcnlc, -.ola 'lt molfan SOO 11111 
y que de lo::i 5 inillor11..:!i B"/8.721 1mlgadas de madera. '\OIO '>C d11bnr.lh.1 un 

millón cuatrocic111os mil. Si a e''º !IC suman lo' cf«to.s pcniieio'º' dc la 
inílación y 1:1 i11tcrvcm:lór1 dd F .. wdo en la fijación de ¡n•rdo ... l.1 .. hunrlOn 
se tornaba cxtrc111:ict:i 111c1110.: gr.1w. ~El !1<1Crií1cio que )t' l.''(lj(r a llUl."'llra 

provincia. t onc:l ub K r~nisc. l<>Ohrt1>a~a !>U.S rnpandadC') y la \Ul111r.i rn una 

!)Ollrl'Z3 cada v1·z. m:h :1ecr11uada"·". 
Sin embargo. 1:1 dc-.ca¡)italizaclón y el creduo no ('Ol1')\11uiíln d U111rn 

frtno a l;1 i11dus1ria. En -.t•gundo lug11r. Krau'\l""" rdinó :i Ju ('·~(;1,t·t dr 

SG Ídt:m. 

,,1 Ídnn.11. IOJ. 

'>8 Ídrm 
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Jorlfc: Plnto Rorirl¡t11 ct. 

r 11rr .. 1.1 h<1111h' y illnuulnnh:. l;nllll l ' ll In n:~ión unn ctnual hidro<!ICctrkn 

,¡1u· 111 'umma.,lf\" íl In lmlu, 1rin lu-tlnladn y f;won=l.ci\ ltt lk·gada de 01rn :-. 
l 111ncn1.abltmrnh;. tl t'('ffl c' tc n111or. no M: lmn norndo t'n La Front (' l'tl los 

lwndu:f m1puhado., por ln CORFO grm:ln ' 11 la 11olitica di.Ktiad11 por Pedro 

f\j&u tr~ (t'rdn. 1>or d co111 mrlo. 1111 !ercer Í:tl"tor c1uc limhó a lil industrin fut: 
el a lK«••do ttntmlhmo económico (llH: im¡Jt::m lJ¡i tn Chik. 

·1 .. m•,Ot p•tnc dt nur,tni ~ mnt crln' ¡1ri mn ... ncnb1ó ma" .tcfantr. son 

lln-.d.t' ll tirundt" 11t .. 11111l·l n, prim 'cr 111111,rurm:id:a\ 1ndm.1Ralmt'nh· i." n el 

\onc ckl ¡1;1!,, ('1111 un crim 1111: d1·,pll furm ck 11\Dlt'rialn. ~ ~· dt' drnws 

dc '><1lo1t" pur t">lu mt1vlll1111:I011 c't~rll y lo!. tt>mll(U1rn1c.. qut' orif(i nc d 

~lomo dt' 11tod11tto' clnhor.1/10,-... , 

NUl."'tm ¡mi\ llctt,il:I l.'t' t1!1'0S c1.:011ó111 lco' provinclnlo qut' <•vit en ¡1tr­

dhl11' hJn~•tníl' t.• lnj u , tk ln~ que pcrjudku 11 o In" nilionc:s. Y. p3rn ~u 1>c­

mr t'">hl diftcullJd. t.. muw 1mwu 11! n "dc,111.:n nr mm concicnda ~1onali !t 1a. 

vlvn y 1tWd1.1. 1mn1 lul.'lmr por lo qm; 11 nuc,lr.t 1>t0\'111cia ft1!111mamcn!c ll' 

¡wrtcnc«: el dt"'nrrollo l utc¡~rn l <h: M l cnpncid:ul indu.:-.triíll'"' 
Oh .. 111nlt'1Uc no bt1,!:1 l>n d l''piri1u tq,.(lonnlbin, Krnu!IC' rtt0n1cndó po­

nl·r en nuarc-h\I lt>dn., )(h atC'loocs posihh:!t ¡1nm i 111 ¡ml~1r Ja indu,1ri:1 dcri­

v111\,1 ri .l..)Odadn .1 l:i ngrk ulu1rn y g:111 11 dcrfn . incluyendo en 01m ''nri u~ ll 

In ri ~tf'ilnal. 
Cnn l't"\pcclO :i In n~rit11 l !urn. Kntu'c reco mendó no omilit ~futr1 u :. 

1mn1 d~nvllar lo lmh1 , 1rin mulllH:ro. Lo región. dccfa. debe c;cr d cc n1m 

runli nero ftl¡l\ unvunr11Ht· dd pnb y de "ll\ 1>rol(~!'i pGdrian derivarse 

01m' ach\ld:tdC"- que dlvcn. lf1t 11rf1m MI cco11 omía. f.ntn.' c-.ta< mencionó la 

crlurw1 dC" ~rdo\. d\'C'> de n11·rnt. pmducdón h."tlu.:r.i y la.) que Se dop1·t 11-

tln11 dl' l"'ol<t Tamb1t"n l\nnul ln :lltndón ~obl\'. l:i., indu.,lriMi que podrl:111 

oriµ1n:.nc dtl rulcivo ch- 1:1 ¡mpn como lo:- í:\brkn~ dt' almidón lclw1)0). 

dc.'(lrín~ > Jl,IUC'C™t. im 1>0 1'trln l l: ~ 111 111 trif1, ¡>rimn ¡>nr.\ la industria de n pl'eS~ 

tri.,, odh~''º'- cola\ y jor:1bc!o. En l1i nctunlidnd . .scftnló. wlo C"Xl.,l<' ll t•11 In 

pmvinO. do., fabrica' lit <: 1J 11 <;1.:rvn. cxbticndo tn la ltf'IOR C'Onclíclonc:-. 

1nmrjosabl"' p.;arn 'u nmyor de!lnrro llo por In c11om1c produooón d t ver· 

dur,1• .. hue .... \ pmdut\o' ele ori fo(tll unl mt11. IJrHo 1cm=<1~ como de rl o~. 

ll1J.ltl' ., m f ~n tl"fl'>CI lut(111 . luduyó dc_11lro de fa~ indu\lnilS agrico ln¡, I n~ 

MI ÍJ<'•"P.~ 
111 f,1 .. m p.. ' 
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dtnvad:h <k l:i rnackm rnlt' como la ~ikn 1mpl"l'gn<1da, ;1t(lom('rad<1, 
prem-.1d:i. ltrtlad:i. In pulp.1 mn:amo , qu1mka ). 01111 .. m.h qu<' ¡M>drt~n 

apro\·l"C'har. incluso, los dcspc:nhc1~ qut' for1n;1n mon1.1i'liJ alr't'dt"dor d<' 

I~ as('rradcros. Por Ul1imo se rdmo a la >C"m1Ua olc-aJtmo-..1 que tamba·n 

"i<' produda tn la rl·~ión y <¡u(' pocha d-ar lup:ar a un.a 1mpommtl' indus1ria 

3"4Kiada o In ¡lrodu(:dóu de combus11hl~ lubricantf'S y p1niurn,· 
)l.rnuw Sl' rtí1ri6 i¡.{ual111cnte a lo» proy('('('10nh mdU\11'1Jln de lo t(<tllii 

dcria. [nviar d ganado vivo en vez de la t"arnc. la pt:1)udic;:1 rnorn1cmr1Ut', 
·Jb1;rndole gr:uull'., posihilidadts de indll!Jtrialiucion a bn .. t dc lo' .. ubR 
pR>duc-tosR. Aclcm:ls de cconombar rtttuws en d 1ra.,lado dr lo' ammill'-"' 
)' la posible tr~msmbión de enfermedad~ las Hntaja<i ~rfnn 1:nonnC" Al 

ft"!lJK"<'lO imaginó que el c::.rnlilecimi('ntO de un ma1adtro-írigorilu:o ,crfa 
d puma de panida n un:i '>l'rit' de indw,trias dcrivndas que ;1t11vnrinn la 

tcanomí:i rq(ional. 

~con d c\Whkd mlcnto del m<11<1doo·fri«onf1C"O. \cll;aló tcttualmrntr. 
adr ml\s ele l11crc111cm.1r In manu y rrK'JOf'U 11 C'alldiul dd J(:rn<tdo . ...r 

darla riugc n h1\ lntlu,trla!l dcri\>1da., dr 11 nu1.iinia. romo ...rr: \o1l1drnn 

dr cu1:ros y 1rl1mks. curtkmbR'."\.. ~bo-1.. mantro.\. Jabona ('IC'. ~uf)(iNan 
otra!!, que en In nctunlltlnd 110 pucdtn ruablrttnc por la rnl11dd11 nnud~d 

obitnidn. tomo !lcr: coln y gd:mn11. sanltR' ckwt-1d.a, a11ru..,.rcbarnll'n10 

de los diícn·rHt!l gll\ndula!l. olcomar)(:mn&, lml"!Pnna. vda ... j(ll('l'rln• y 

do1ilatió11 ~ccn di.' lo!! hut"SOs. curmos y pttui\n. TamblCn ..e 1umrnian111 

producción lk leche y In' indu!ilrin~ quede dla dc-rw1n: lcchr p:J\lt'tlrit..1d1. 

lr<"hr rondcnsfldo. leche en polvo. 1111n1cqu11b, quC"'O y c-a-.c1n14'l 

Como induMria'> a'>otiadn!l o al servicio de la al(nct.1hura y IJ ¡.tanJdrria 

St' rcínió n las í:lbriGH1 de arndo!l. t:hlffi.\. ru~ para C"3ITTh'l'll 1 banro\ 

aserraderos, de ta nw uec<'~idnd en In ~Ión. Finalmrmt. rn1re la<i mdth­
trins varia::. indicó la!l vinculada!l al yacimicn10 dr C11l t'Xl.\IC'lllt' C'll Cuneo. 

las que poclrian aprovechar las arcill11s de la zona. d aolín. t"l C'Uilrto. d 

a btS10, todo) Jlroducto) mineros que CdSI no w apro"'rth;:an. 
fn ~um:t. In agricullurn. E(anad<:ri<I y <iC11'tld.ad madcrrr.'I de líl Ar;1uca• 

nia ¡>odrian ('011vcninic en el punto de p,;anub una indu<itri;a dln;jmi 

ra si se logr.i'>tn resolver lo" problt'mil!t quf' 1a afn't,¡¡ban. Por rkno r"AJ 

61 fd('1rl. 111' 100- IOI 

61 fdrm. 11- IOl . 
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lm11Ut11~. nimo In -.cilnló nnll""· nu111cn1.ir lt» c;ipu;tld. cn:.:füo~ '' uno 

11111yor ;11cn\idn dd I .. rndo. 
Sl nm ~mu .. dc1cnldo en el ¡mbi\lo ele Kmu!té: o por ~ r~ont'!t. l·n 

prllm•r luiur. porque l'fíl 1111 exech:utt conocer dd C'ltado ck la md\N rin 

rc¡Oon.il a mtdludo .. dd "ll(lo XX y. en ,egundo lugnr. porque "ll juicio' 
1111 t 'l l11b n dl"'pnwhw' clr ¡m:juld o:. <1uc. en nuc-.1rn opmton. mo:.1rnbu11 

h1' c111.1-..i.., del prohh::mn y no ' u "ulud ó11. hn11c1~ .._rn~ na un hombn.: 
tk rccunocid'8 trn)'«IUrfn em11rcs:1rlril. 1· 11 c\ll rnndkión 11(1!.o a «u¡> r d 

C.trMll ck Pft"\hlrntl' de In i\'odndón de lr1du,1rfnl("!o dt' C~uun. en cuyo 
110111brt' plontOO lo c1uc nt11b:11110.-. de rc'illllllr. l 11 iodo ;u <01.Uhw. no lrny 

1.11111 'º'ª rdt'r'Cndn n 1 rc .. pon-.nl>tlldnd de lo:. propios rmpRSlriO't en In 
'hunl:'ion qur of«tnhn n C.1utln y qul' dc .. cribió como p~panlt'. :J JJl'.,:ll' 

dt w hm1e11 ... ,. rh1m:zu. Como Ol'1irrló frecul·ntcmente. nut'\tro t'mprt'.,arla­

dt> "C dt"'\hi10 en c1urjíl" al h tmlo. a qulcnc' 01orgnbJn tnd110~ y J dl í1-
cuhUdt"" e'"lenm' de Jn .. cunh: .. c1'lm vletlmn,, ·010 en~ oponunidudc' 
nwnm:ron un ~r'i'do de C"UIJ1:1hllldnd cunndt> rcconc>Clcron w falla dt' J>rtvl­
•Mm ~ t'l u.-.o iibu,ivo 1k lo.-. t{'<;ur<l()::. nniumlc'i. ,¡n lnvcnu en ... u1r1 negotlo ... 

J. . UN P1\•'0RAMA llF LA E ONOMl11 REGIONAL E' l.J\ DtCADA DEI. 
•,o A TRJWI Otl. CEN o lle 1952 

1 O'i jukiCl\ dt' rmnd.,t"O Krnu:.c crn11 :n11pli11mcn1c: comP"nido~ por d l"lll­
prt,M111do Jt"gion-al. El Ufririo /\ 11s1ml de Tcmuco rt('Qgió un inll"mlinnbk 

1•umuln dt' l~mcnlO't de lo~ 11!:(rkul1 un:~. g:111odcro' )' cmp~m»dc J;_1 111u­
ll\•r.111 lo la'1f,o de 1otlu el ,Jl:(l<i XX. Dumnh: wdo l"W licmpo no~ e.1n .. aron 

tk n;;pon~b1lllát :ti r-.. 1ado por 111 IJO!ilrncióu cco11omie11 de- l:a rrglón. In 

L1ltn de tfl."Clno ... la inj u .. rn pnlltitn ck ¡m:rlo ... In íah.i de camino .. y los 
d'-'ctu' pcnudo"-O\ de lth ph1l{ns: ii,f toruo n In n111urola..- por lo vaivcm:., 

del dim.l, F..n ... 1n1oh. ngobiadu!! por oto:. IHObh::mns la «onumi:1 no dc!!­

pc1"1ó; f~ mdu.-..trfo quC'dó 1111ruliz:icl:i. 

El Ccn-.o de 1952 rntrcg:1 un cu11Jumo dt dntO\ que pcrmm:n 3JH'cdnr 

el p.1rmranw «0nomiro de h1 1·q~lón y co111cnt-ar. a tr.wo de oto ... hh po­

'>ihltld.a~ que purlo hnbl·r 1c1ddo lt1 huh...iria. al margen dt" lti qurjn .. de 

hJ'i cmp1~001 

1 n pnmct lup:.ar. ounhn' prrivlm:lu' \Untnlmn uno') Sl4 md hah11 ;1 111c ... 

11lrcdcdnr dd U de In 1><>bl11dó11 lblnl dd 1>nb. M111ltto. con .. u~ 1 ~9 

mil 11\c;in.1..aba ti »11~ dt" In polilndbn n-glo1ml. mknuas C u1tn. In 111:\.. 

'"' 
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poblada. llegaba a los 365 mil. con el 700/o reslanle. En ambos casos se 

venia observado una caída en el crecimiento, produclO, según quienes es­

cribieron sobre su industria, del eswncamienlO económico que se notaba 

en la Araucanía64• 

Del total de la población, se estimó que la población mayor de 12 años, 

potencialmente activa, sumaba en Ma\leco 105.055 habitantes y 243.593 
en Cautín, cuyos detalles para cada provincia se especifican en los cuadros 

8 y 9. 

Cuadro N• S. Población activa de la proviricia de Malleco en 1952 (se considera sobre la 

basedelapoblacióride 12 ymásaños) 

Población Mujeres Total 

Total 

Económical'lcnic activos 

AreaRural 66.982 

Econ6m1camente 

A:ea urb.ana 100.0 

Arca Rural 100.0 

Fuente: Cr11so de 1952. Torno l. Cuadro N• 21. p. 2l0. 

Cuadro N° 9. Población activa de la provincia deCautin en 1952 (se considera sobre la 

basedelapoblaciónde 12ymásaños) 

Población Mu¡eres Toti l 

Toc;rl 100.0 

Econ6m1camcn1cact1vos 

Areaurb.ana 100.0 

100.0 

EconómicamenteinactlYO'> 

Área Rural 82926 

Fuente: Xlf Cruso Grueral de Población y 1 de Vi11ie11da. lrm111ado el 24 de nbril de 1952. 

forno l. Santiago. 1956, Cuadro N• 21, p. 2to. 

64 Para mayor abundamiento sobre el componami<:nto de la µoblación en el siglo xx. vfase 
Jorge Pinlo. ú1 poblaci611 de la Ara11ra11ia rn t'I siglo xx. Los datos sobre el crnso de 1952 
11uc aquiconsignnmos en pp. 124· 125. 



Jorge Pinto Rodríguez 

En ambas provincias hombres y mujeres estaban igualados en cuanto a 

población activa, cosa que ocurría en casi ladas las provincias del país, con 

un ligero predomin io de las mujeres {51.40/o contra un 48.6% como prome­

dio nacional). Donde se empezaban a notar las diferencias era en la rela­

ción de la población urbana con la població n rural. Mientras en la Arau­

cania la segunda sobrepasaba el 650/o, el promedio nacional solo llegaba al 

45%65• Este hecho explica el abrumador peso de la población activa rural 

en ambas provincias, sobre todo en el caso de los hombres. Una economía 

sustentada en la agriculrura, ganaderia y actividad maderera no podía pre­

sentar un panorama demográfico dislinto. Esto debió ser un escollo para la 

expansión industrial, por las limitaciones del mercado local. No cabe duda 

que el consumo de un poblador rural es distinto al de la ciudad, debido a 

Ja propensión de este últi mo a modernizar sus estilos de vicia. Todavia en 

!960, la población rural en la Araucania superaba a la urbana en casi 20 

puntos. Como en el resto del país, las cifras indican que las mujeres aún 

no se incorporaban mayoritariamente al mundo del trabajo remunerado. 

Si bien estos cuadros aportan algunas pistas para entender mejor lo que 

ocurria en la zona, hay otros más ilustrativos. 

Cuadro N• 10. forma de paga de la población económicamente activa de las provincias 

de MallecoyCautin segUn categorias en 1952 

Caicgorias 

frabajacon 
pagoendoneroo 

Ayuda sin pago a 
un familiar 

Ccs.;nteo 
dcxicupado 

Ouehaecrcsdcl 
hagarvouoscon 
pago 

Estud1~nte y 
ayudaconuabajo 
pagado 

iotalae11vos 

Mallcco 

46.576 "' 
1.285 

51.456 

Fuente: Cr11so de 1952. Tomo l. Cuadro N• 22. p. 215. 

" 

100.0 

65 Jorge Pinto. La pob/acióu I/(' la Araura11ia e11 d siglo XX, p. 151. 

Cautin 

191 
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El cuadro amcrior demuestra que el trabajo asalariado predominaba 

sin contrapeso en Chile, aunque el censo abre algunas dudas al no dis­

cernir emre el salario en dinero y el pago en especies. En la Araucania Ja 

mediería era corriente en amplias zonas rurales, práctica que aún subsiste, 

por lo tanto, estamos frente a una situación que el Censo no aclara sufi­

cientemente. Al margen de esta observación, los bajos índices de cesantía 

sugieren que tanto en Chile como en la región, la mano de obra disponía 

de fuente de trabajo. Sin embargo, mientras no conozcamos los niveles 

de salario, que los suponemos más bajos que en el resto del país, tampoco 

podemos avanzar demasiado en este aspecto. 

Algo aclara la información relativa a los distintos sectores en que 

trabajaba la población, tal como se detalla en el Cuadro N" 11. 

Cuadro N• 11 . Rubros en que trabaja la población activa en MallecoyCautin en 1952 

conrelaciónalasprovinciasmásindustrializadas(enporcentajes) 

Rublos Mall~co Cautin Valparaiso S.:m11a90 Concepción 

Aqricultu1a 135 

Minería 

Constrncc1ón 6.1 '·º 
Elect11cidad, a9ua, 

Comercio 

Transporte " 
,, .. 

Xrvicios 16.2 15.6 295 29.2 

Otrl» .. '' •1 l.3 

Fuente: Censo dr 1952. Torno l. pp. 247- 248. 

Malleco y Cautín eran provincias esencialmente agrícolas. Bajo este ru­

bro se incluyó la silvicultura, caza y pesca. Aunque los porcentajes en estos 

oficios son superiores a Valparaiso, Santiago y Concepción, corresponden al 

de otras provincias campesinas del país, estando aUn por debajo de varias. Lo 

mismo ocurre con la población empleada en Ja industria, cuyos porcentajes 

están muy por debajo de las tres provincias que concentraban Ja mayor ac­

tividad manufacturera, pero con cifras parecidas a las de muchas arras pro­
vinci;is. Sin embargo, convendrí;i rc¡rnrar en los dalos de Valdivia y Osorno, 

cuyas economías se desenvolvían casi en las mismas condiciones de Malleco 

y Cautin. En Valdivia la industri;i ocupó el 18.5% de la población activa y en 
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Osorno el 15.9%. Estos datos sugieren que la indusiria asociada a la agricul­

rura, ganaderia y actividad maderera alcanzó más al sur de la Frontera un 

cierto despegue que no logró en Ja Araucania. Nuestra región, confmna, de 

este modo, su vocación exportadora de materias primas que, en opinión de 

varios expertos, Je impidió consolidar su desarrollo. 

Sabemos también que las economías agrarias no se caracterizaron por 

lo buenos ingresos de los trabajadores. Por otra parte, el tema indígena ad­

quirió en los últimos años del periodo que estudiamos una dimensión que 

lo conectaba con los escasos recursos de los trabajadores del campo. Revi­

sando la prensa de la década del 50, no cabe duda que lo más preocupante 

para las autoridades fue el nivel de pobreza de las comunidades mapuches. 

La prensa lo dejó de manifiesto en reiteradas oportunidades, destacando 

los inconvenientes de mantener una situación de esa naturaleza. En 1955. 

cuando se preparaba el Censo Agropecuario de ese año, quienes partici­

paban de las tareas preparatorias c¡uedaron sorprendidos por la extrema 

pobreza que afectaba a la población mapuche66• Al año siguiente, el tema 

se volvió a plantear en el Seminario de Investigación sobre el desarrollo de 

la Provincia de Cautin, varias veces citado en este trabajo. En esa ocasión 

el señor Victor Labbe presentó un trabajo en el que discutió la situación 

de la población mapuche e insinuó que su pobreza se debía a que tenían 

extensas propiedades en zonas poco pobladas. Abogó por la división de 

sus tierras y llamó Ja atención sobre otros sectores de la población chilena 

agobiada también por la pobreza y que, aparentemente. no preocupaban a 

las autoridades61• Su intervención fue duramente rebatida por el diputado 

Esteban Romero, señalando que el señor Labbé había ofendido al indígena, 

no por la pobreza que se observaba en numerosas comunidades, sino por el 

desamparo en que vivía la población indigena68• 

Frente a esta siruación se gestó una política asistencialista que apunta­

ba a dos objetivos: otorgarles crédit'os y apoyo para sus faenas agricolas y, 

en los casos más complejos, erradicarlos de tierras productivas para insta­

la r en éstas a colonos que pudieran trabajarlas mejor. 

66 "Graves problemas sociales de la m:a indígena conocidas en jomada censal".. El Diario 
A11stra/deTemuco, 4dejuliode 1955,p. 5. 

67 Victor Labbé Zubicucta. "División de la Comunidad lndigena". pp. 221-237. 

68 ·seria controversia suscitó ayer el problema indigcna en el Seminario". El Diorio Austro/ 
de Temueo, 4 de febrero de 1956, p. 6. Esteban Romero fue uno de los pocos mapuche que 
logró llegara la Cámara de Dipu1ados. 
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Esias iclcas era n compartidas ampliamente por quienes escribían sobre 

el tema en El Diario Austral de Tcmuco y El Mercurio de Santiago, con­

vencidos c¡uc el mapuche aún carecía de htibitos de trabajo y cualidades 

para hacer producir la tierra. Son numerosas las crónicas que aparecen en 

ambos diarios refrridas al apoyo que se debía brindar a los mapuches a 

parcir del supuesto que la ayuda económica podía sacarlos de Ja pobreza. 
"Los araucanos recibirán ayuda para el cultivo intensivo de sus tierras ... 

anunciaba El Diario A ustral en 1952, y ese mismo año comen1ó c¡ue se 

otorgarían cien mil escudos en créditos para los indigenas del sur"". 

Diez años más tarde, se insistía en otorgar ayuda a quienes la prensa lla­

maba campesinos mapuches o simplemente campesinos. "Imperiosa necesi­

dad que se modiftc1ue el actual sistema de creditos a indigenas ... declaraba El 

Diario Aus1ml en 1962 y mcsrs más rnrde informaba que partiría, al fm, un 

plan de ayuda para 11 comunidades mapuches que recibirían tractores para 

el cultivo de la t icrra70• Quienes abogaban por esta alternativa, confiaban 

en que el mapuche podría integrarse exitosa mente a la economía nacional 

mediante la ayuda del Estado, partiendo de la idea de que no era su condi­

ción de indígena lo que les impedía estar a la altura de las exigencias del 

momento, sino la situación de pobreza en que se encontraban. 

Sin embargo. hubo otros sectores que pensaron que defmitivamente el 

mapuche era un estorbo para el desarrollo económico y que el Estado de­

bia ocupa r sus t ierras para entregarla a manos producrivas que las harían 

trabajar como corresponde, para beneficio de la región y el país. Parte del 

debate que se produjo en e! Seminario de 1956, que comenta mos recién, 

estuvo marcado por sugerencias encubiertas planteadas por Labbé. Seis 

años antes. el 18 de agosto de 1950 El Mercurio de Santiago publicó una 

noia titulada "Caut in. Proyecto para adquirir predios agricolas mal traba­

jados'', que se referia a comentarios formulados por el Ministro de Tierras, 

Ignacio Palma. en una visita a la provincia de Cautin que se habia iniciado 

el dia amerior. En dicha oportunidad el Ministro anunció que se enviaría 

al Congreso un proyecto de reforma a l<l legislación indígena que, ··en li­

neas generales tiende a asi milar al elemento aborigen a la ley común" La 

69 la primrra crónica a11art•ciócl IOde m;iyo de 1952. p. 7 y la segunda el t de marzo de rsr 
mismo ;iño ron rJ titulo dt· "Cien mis esrllllos para nt'ditos a ram¡l('Sinos indígrnas del 
sur". p. 8. l;1 crónira dd 10 dt· mayo habia sido publieada dos di;is antes. el 8 de mayo. 
en la p. 8 de 1!I Afrrruriodr S<intiago con l'l mismo titulo. 

70 La 11rirnera rrónka apar<'<'iód 2 tk st•ptil:mbrt· dt· 1962. p. 7 y la srgunda el 2 de octubre 
del mismo ;ii10 bajo d 1itulo dr "Hoy pam· el pl~n <k ayuda al campesinado". 
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reforma, agregó, está orientada al logro de tres objetivos: ! ) la adquisición 

o expropiación de tierras particulares mal trabajadas para explotarlas en 

forma racional, 2) colonizar y aprovechar mejor las tierras fiscales y 3) 

liquidar paulatinamente el minifundio en Chile71 • 

Los planteamientos del Ministro dieron origen a un fuelle debate y a 
movil izaciones mapuches que también destacó la prensa. "Expropiación 

de las tierras ocupadas por araucanos en Temuco. Indígenas no aceptan su 

traslado a la costa. Inmigración europea", tituló El Mercurio de Santiago 

una noticia que se refería al tema, en 1952. El texto destacó que se habían 

reunido dirigen1es mapuches de las reducciones afectadas con autoridades 

de gobierno para discutir la situación en que quedaría la población mapu­

che que se proponía trasladar a la Cordillera de Nahuclbuta, para entregar 

sus tierras a colonos extranjeros. Los representantes indígenas se quejaron 

de la falta de apoyo de parte del gobierno y que no aceptarían la erradica­

ción que se proponía. Compararon la política de Chile y los Estados Unidos 

en materia indigena y, en ese contexto, agregaron que tenían conocimiento 

de que en Ja capital había alrededor de 40 mil vagos "a los que debiera 

!levarse a las tierras inexploradas de la zona central", en vez de preferir !a 

traída de inmigrantesn. El Diario Austral también informó de lo mismo, 

comentando que los indigenas no aceptarían la entrega de sus tierras, para 

lo cual habían iniciado conversaciones con el fin de impedirlon . 

El tema se siguió discutiendo en los años siguientes y dio origen a lo 

que se denominó el "cordón suicida" que asfixiaba a Temuco. Concreta­

mente El Mercurio de Santiago señaló en 1955 que: 

"En las provincias de Malkco y Cautín -especialmeme en las zonas de 

Lautaro, Temuco, Boroa, Carahue y otras regiones- exis1en verdaderos 

cinturas d(' tt.'rrenos agrícolas de primera calidad que son propiedad de 

indios y que no son trabajados. El indio no es aficionado a trabajar y se 

inclina a la bebida. Los agricultores de la zona sur que tienen en sus campos 

indígenas colindantes, saben que estos vecinos son los más peligrosos 

porque no pierden oponunidad para cometer todo tipo de fcchorias"1• . 

7! "Cautin. Proyrcto para adquirir predios agrícolas mal trabajados". El Mrrmrio dr Santia­
go, 18 de agosto de 1950. Segundo Cuerpo. p. 30. 

72 Edición del 7 de mayo de 1952, Tercer Cuerpo. p. 25. 

73 "Araucanos no aceptan posibilidad de entregar sus actuales tierras". El Diario Ausiml de 
Temuco. 9 de mayo dr 1952. p. 7. 

"Reducciones indígenas". El J\krr:11rio de Santiago. 2 de febrero de 1955. Primer Cuerpo.11. J. 
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J. EL TEMA MAPUCHE, LA POBREZA Y LA INDUSTRIA REGIONAL 

Si nos hemos rcfrrido al tema mapuche en la dCcada del 50, es porque la 

pobreza de amplios sectores de la sociedad regional frenó el desarrollo de 

la industria. Los comentaristas que hemos mencionado pusieron el acento 

en las supuestas limitaciones de la población indigena sin tomar en cuenta 
que no era su condición ét nica la que les impedia estimular el consumo 

y favorecer el desarrollo económico, sino la pobreza a que Jos arras1ró e! 

Estado y los particulares que les usurparon sus tierras. Mario Rubio, uno 

de los participantes dcl Seminario que se realizó en Temuco en 1956, fue 

muy claro a l asociar la situación del mapuche con el escaso desarrollo de 

la industria. 

~Hoy <1ue el pais se encuenna enfr<'ntado a la realidad de que el bajo nivel 

ck vida de la mayor parte de su población frena su csfuerLo industrial y 

c1ue no es capaz de abastecerse a si mismo de los productos alimenticios 

considerados esenciales. debe hacernos medit;ir en los 130.000 indigcnas 

que alin existen en el país y los cuales ocupan alrededor de 300.000 Hás. de 

terrenos considerados como buena tierra agrícola~". 

Las tierras entregadas al indígena están mal trabajadas y no cumplen la 

función de abastecer a los centros de consumo más cercanos, señaló Rubio. 

''La posesión de la tierra qut la ley entregara al indio en la mayoría ck 

los casos rodeando las ciudades y rentros poblados de la provincia, no ha 

dado una solución al problema del abastecimiento de aquellos artículos de 

primera necesidad, que son producto de las pequeñas indus1rias agrícolas 

y de la horticultura. debido a lo manifestado anteriormente. es dedr. 

d<'sconocimicnto de los distintos cultivos y sus rotaciones. Es asi que esas 

300.000 Has. de suelo repartidas en toda la provincia y que penenecen 

al clcmc11to indígena. están dedicadas a una agricultura extensiva. con 

siC'mbras de cerC'all's. y soponando una carga de animalts superior a la 

capacidad Talavera de esos sucios. Y es esta situación. que trae un daño para 

la agricultura y el p<i is y para Trmuco y sus hogares. lo que cs necesario 

remediar, ya que se trata de un problema tangible. latente y que se viene 

palpando cad;1 vez con mayor relieve, a medida que el progreso. la cultura y 

75 MarioRubio."Elindigi:naylaagricu!tura",p.233. 
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el crecimiento de la cantidad de habitantes de la capital de la frontera ponen 

en mayor contraste la necesidad de hacer producir cientif1ca e intensamente 

los terrenos feraces que rodean las poblaciones de Cautín y que están en 

poder de los indigenas"76. 

Rubio atribuyó Ja situación del mapuche a la legislación indigena y a la 

falta de educación y terminó insistiendo en que el principal problema esta­

ba en el régimen de comunidad, que impedía dividir las tierras. En aquellas 

comunidades en que se había producido la división ··y se ha radicado en 

forma individual a los ex comuneros, el progreso agrícola es evidcme"71• 

La pobreza y el escaso nivel de modernización frenaban el desarrollo 

económico y ponian un limite a la industrialización, aunque sabemos que 

la situación era más compleja. Los estudios realizados por lvo Babarovic y 

el Grupo de Investigaciones Agrarias de la Academia de Humanismo Cris­

tiano, demostraron que no todos los comuneros mapuches se mamuvieron 
al margen del uso de Ja tecnología. Apoyados en Jos estudios de Faron 

estos autores reconocen "una gran divergencia en la economia mapuche de 

la época, que va desde el uso de tecnologia agrícola tradicional hasta el uso 

de maquinaria moderna, generalmente tomada en arriendo"78. 

Las dificultades que enfrentaba la población mapuche habrían sido, en 

su opinión, de naturaleza diferente. En primer Jugar, el modelo industria­

lizador que se impone en Chile genera en la agricultura economias de 

escala con el propósito de lograr mayor eficiencia y productividad, fenó­

meno al cual no pudieron adecuarse muy bien los comuneros mapuche; y, 

en segundo lugar, el crecimiento demográfico de las propias comunidades 

º'habia alcanzado ya los limites de los recursos naturales utilizables en 

las reducciones con el nivel tecnológico prevaleciente en ellas~, lo que se 

tradujo, a principios de los años 50, en una insuficiencia para alimentar a 

una población creciente, que obligó a !a migración de hombres y mujeres 

de las comunidades a las ciudades de la propia Araucanía, al centro del 

país y Argentina7~. 

76 Ídrm.p. 234. 
77 Ídrm.p. 236. 
78 lvo Babarovk. Pilar Campaña. Crcilia Diaz y Esteban Dur:in. Camptsi1rado mopudre y 

procrsossocio-uo1rómicos regionales. ¡1. 48. 
79 idrm. pp. 43 y 48. 
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A nuestro juicio, esto era el resultado de prá.cticas que empobrecieron 

a la población ma1rnche, a los ocupantes nacionales convertidos en cam­

pesinos y a todos aquellos sectores que no lograron beneficiarse de la ex­

pansión de la economia regional experimentada hasta los años 30 ó 40 del 

siglo pasado. En este empobrecimiento podrían encontrarse algunas claves 

para entender por que no se generó en la región un mercado de consumo 

capaz de est imular a la industria. 



CAPÍTULO VI 

Brotes de violencia en la Araucanía 

Justicia e injusticia en el conflicto Estado­

Pueblo Mapuche en el siglo XX1 

l. ENERO-FEBRERO DE 20 14. DOS FALLOS DE LA JUSTICIA 

Los meses de enero y febrero del 20 14 estuvieron ma rcados en la Arau­

cania por intensos debates en torno a los episodios de violencia que viv ió 

la región durante el a ño an1erior. El punlo de partida fue la muerte del 

mau imonio Luchsing:er-Mackay, ocurrida en la casa patronal del fundo 

Palihue, en las cercanías de Viln'm, la madrugada del viernes 4 de enero 

de 2013. A ese hecho se agregaron otros ocurridos en el curso del mismo 

año, que culminaron con el ataque a la casa patronal del fundo Santa Ana, 

la noche del 27 de d iciembre de 2013, el incendio a la casa del agricultor 

Jorge Pooley, ubicada en un barrio residencia l de Temuco la noche del 3 1 

de diciembre y el incendio de seis camiones en la ruta que une Carahue 

con Nueva Imperial, el 6 de enero de 2014. Todas las voces se levantaron 

exigiendo terminar con esa situación, empezando po r el propio gobierno, 

cuyo ministro del Interior, Andres Chadwick, ma nifestó al general director 

de Carabineros Gustavo Gonz<ilez, su molestia por "la incapacidad de la 

policia para adelantarse a hechos de v io lencia en esa zona"2• 

El debate se centró también en la urgencia de aplicar justicia, agitado 

por dos j uicios cuyas resoluciones estaban a punto de producirse. El pri­

mero tenía relación con la acusación que recaía sobre el comunero Daniel 

1 Este articulo fue publicado en Rc11is1a Espado Regional, volumen l . N" 11. Universidad de 
Los Lagos, enero-junio de 2014, y se preparó en el marco del Proyecto de Investigación 
Fondecyt "Medios de comunicación y poder: discurso de la prensa y de sujeios adultos de 
la región de la Araucania sobn· justicia/injusticia en torno al conílicto Estado-Nación y 
PuC'blo Mapuche", Proyecto N• 1120904, dirigido por el profesor Carlos del Valle. del cual 
dauiorescoinvestigador. 

2 "Gobierno expresa molestia y pide informe por att>ntado en zona con fueT1<' vigilancia 
policial". En www.emol.cl, 28 de diciembre de 20\J. 
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Melinao, sospechoso de haber intervenido en la muerte del cabo Hugo 

Albornoz, a comienzos de abril de 2012; y, el segundo, con el proceso c¡ue 

se seguía en el Tribunal de Justicia Oral en lo Penal de Temuco, contra el 

machi Celestino Córdova por su supuesta participación en la muerte del 

matrimonio Luchsinger-Mackay. Mientras el primero fue sobreseído por 

falta de pruebas; el segundo fue encontrado culpable de haber provocado 

el incendio que concluyó con la muerte del matrimonio, aunque se rechazó 

Ja petición de conceder a ese atentado la connotación de acto terrorista. 

Los dos fallos no dejaron contento a ninguno de los grupos litigantes. 

Dirigentes y comuneros mapuche celebraron la liberación de Daniel Meli­

nao; pero, protesta ron por la decisión del Tribunal de Temuco de culpar a 

quien llamaron .. una autoridad ancestral del pueblo mapuche .. , argumen­

tando que las pruebas presentadas por los fisca les eran débiles e imprecisas. 

Con respecto a l caso Melinao, la viuda del cabo Albornoz, Marccla Fernán­

dez, manifestó su más absoluto desencanto ... Mi familia no es mapuche 

- declaró a la prensa- , no son agricultores y tocamos la peor parte ... Consi­

dero que los j ueces no estuvieron a la altura de la prueba que se presentó ... 

Esperamos que la verdad sea más fuerte que Ja mentira"J. ''Este es un caso 

concreto del fracaso de la administración de justicia en la región de La 

Araucanía respecto de graves delitos que se cometen en fo rma reiterada y 

que siempre terminan - o la gran mayoría de las veces- sin responsables 

condenados por estos graves hechos", argumentó el senador Andrés Espi­

na, manifestando su desacuerdo con el fallo que liberó a Melinao4 • Por su 

parte, el diputado de gobierno José Manuel Edwards y Maria Cristina Urra, 

directora ejecutiva de Ja Asociación de Victimas de Violencia Rural en la 
Araucania, culparon al in1endente regional, Andrés Malina, por faltar a su 

deber de ga rantiza r la seguridad a !a población de la zona~. 

El caso de Celestino Córdova fue más complejo por tratarse de un machi 

y un acontecimiento que causó conmoción en el pais. No es que la vida 

del cabo Albornoz valiese menos que la de los Luchsinger-Mackay, sino 

simplemente que la forma como se manipuló ese crimen en la opinión pú­

blica marcó un hito en el conflicto Estado- Pueblo Mapuche. Por esta razón, 

3 Cróni¡;a de Hugo Oviedo. El Diario Ausrral de Tcnwco, 28 de enero de 2014, p. Jl. 

4 "Senador Espina critica fa!Jo del Tribunal de Angol por exigir estándares probatorios más 
allá de la ley". Canal de Noticias de Mallceo. www.canaldenoticias.cl/ ... /scnador-cspina­
critica-fallo. 

5 "lntcndcntrdc laAraucania cnfrc111a duras críticas tras absolución de Daniel Melinao", 
Radio Bio Bio. 10 de enero de 20!4. www.biobiochile.cl/ ... /intcndentr-de-la-araurania. 
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las reacciones no se dejaron esperar. Para empezar, el ministro Chadwick 

señaló que el gobierno no compartía la decisión del Tribunal de desestimar 

el acto como un hecho terrorista, señalando que todo apuntaba a que de 

eso se trató; mientras el senador Espina calificó el fallo de contradictorio6 . 

Aunque reconocieron avances por haberse demostrado la intervención del 

acusado, quedó la sensación de que el gobierno esperaba más de un fa llo 
que se transformó en emblemático. Por otra parte, en comentarios a las de­

claraciones de Chadwick, José Ankalao señaló que "nuestro peñi Celestino 

lamentablemente ya estaba condenado por este estado de cartón y racista, 

sin pruebas, pesa el origen"; en tanto el abogado Rodrigo Román agregó 

que "en el caso del machi Celestino, la sentencia es, sin duda, a la medida 

de los poderosos"7• 

Complicó aún más el panorama el descubrimiento que uno de los testi­

gos protegidos que declaró en diversos juicios contra comuneros mapuche, 

Raúl Castro Antipán, era un infiltrado de Carabineros que arrastraba un 

largo prontuario policialª. En resumen, el viejo conflicto que vive la Arau­

can ía se tornó muy tenso, haciendo cada vez m<i.s dificil la aspiración de 

aplicar justicia. 

2. LAS TENSIONES SE AGUDIZAN: LA MUERTE DEL MATRJMONIO 
LUCHSINGER-MACK.AY 

Estas tensiones se venían manifestando en los últimos años en una serie 

de episodios que terminaron con la vida de los comuneros Alex Lemún 

y Jaime Mendoza Collio, del estudiante de la Universidad de La Frontera 
Matfas Catrileo y del carabinero Hugo Albornoz. Además, la policia tenia 

registrados entre 2009 y 201 2, 168 actos incendiarios en la zona, 121 de 

los cuales ocurrieron en Malleco, sector que solo en 2012 tuvo 87 focos 

de incendios de los cuales se acusó a comuneros mapuches. La quema de 

vehículos y maquinaria totalizaba 65 en los últimos dos años, aunque el 

ataque a inmuebles lideraba la estadística con 82 episodios ocurridos en 

6 "Chadwick y veredicto c11 la Araucania: tenemos u11a discrepancia" En !anadón.el. 20 de 
enero de 2014. www.lanacion.d • Inicio' País• Tribunales. 

7 Come11tarios a ~chadwick y veredicto en la Araucanfa: tenemos una discrepancia" En 
[anadón.el. 20 de enero de 2014. www.lanacion.cl • Inicio' País• Tribu11alcs. 

8 Pedro Cayuqueo. "El extenso prontuario policial del testigo protegido de la Fiscalia~. 
En Azkintuwe. edición digi1al, febrero de 2014, www.activism.com/es_ARtextemo/azkin­
tuwe.org/. 
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Arauco, Malleco, Cautin, Va!divia y Osorno. En los 90, las tomas solían ser 

m<is pacificas; sin embargo, continuaron en la década siguiente con ata­

ques incendiarios a maquinarias y predios forestales, ademas de viviendas 

de agricultores y camiones de la zona. Un punto de inflexión se produjo a 

comienzos de diciembre de 1997, con la quema de tres camiones madereros 

de Forestal Arauco que faenaban en un predio en disputa entre la com­

pañia y una comunidad de Lumaco, que es considerada como la primera 

manifestación de la Coordinadora Arauco Malleco (CAM), una de las orga­

nizaciones mapuche más radicalizadaq. 

Sin embargo, el ataque al matrimonio Luchsinger-Mackay fue uno de 

los que causó mayor conmoción. Al respecto, la prensa recogió distintas 

corrientes de opinión en relación al hecho y tas t·aus<1s c¡ue lo habían pro­

vocado. El gobierno y ciertos sectores de la derecha politica no trepidaron 

en calif1c<1rlo de acto terrorista, justificando de este modo las medidas re­

presivas que el gobierno puso en marcha. "Esta lucha, declaró el presidente 
Piñera. al día siguiente del atentado, no es contra el pueblo mapuche, sino 

contra una minoria de delincuentes y terroristas~; mientras el senador de 

Renovación Nacional, Alberto Espina, señalaba que era una día triste y 

trágico para la región como resultado de "un fracaso romndo de todo el 

sistema judicial chileno", aludiendo a su incapacidad para perseguir y cas­

tigar a los delincuentes y terroristas que lo habian provocaclo10 • En medio 

del dolor, Jorge Luchsingcr, hijo del matrimonio asesinado, advirtió que la 

Araucania amenazaba convenirse en Chiapas11• Al dia siguiente el vocero 

de gobierno Andrés Chadwick, fue aún más lejos. habló de terrorismo, 

asociando a este "enemigo poderoso" a! crimen organizado y narcotráfico, 
razón por la cual era ineludible invocar la ley antiterrorista 12. Dos días más 

tarde, el fiscal nacional Sabas Chahúan se hacia cargo de esta acusación 

9 Femando Pairicán. "Sembrando ideologia: Aukiñ Wallmapu Ngulam en la transición de 
Aylwin (1990- 1994)". En S1idHis1oria, N• 4. enero-junio de 2012, pp. 13-14. 

10 La prim('ra decla ración en "El gobierno anuncia creación de una zona de control y se­
guridad en La Araucania": la segund~ en El dia de hoy es un día lrislC' y trágico para la 
Araucania". Amhas crónicas de Rodrigo Álvarez. en Dima 89.7. 4 de enero de 201). 

11 " l~ijo del nrntrimonio mueno: Es un asesinato vil y cobarde-. Crónica de Javier Galaz, La 
Scgtm//11, 4 dceuerode 2013. 

12 "Chadwick y ataques en Vikún: enfrentamos a organizaciones fetTOristas"'. En www.rmol. 
el. 5 dr enC'ro dr 201). E! ministro declaró textualmrnte "porque el trrrorismo. el crim('n 

organizado. narco1ráf1co son enemigos poderosos". 
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al declarar a Radio Cooperariva que la muerte del matrimonio Luchsinger 

podia ser un acto tcrroristall. 

Las apreciaciones del gobierno generaron una rápida respuesta: la zona 

se militarizó, se abogó por ta aplicación de !a ley antiterrorista y, de acuer­

do a declaraciones de algunos comuneros, de desató una arremetida contra 

algunas comunidades que se denunció en los medios de prensa. "Comuni­

dades mapuche militarizadas" informó el periódico virtual El Ciudadano. 

el, señalando que "fuerzas especiales de carabineros han arremetido con 

suma violencia contra comunidades mapuches de la zona de CautínH14• La 

crónica anterior recogió dec:\araciones de la madre de Matias Catrileo, ase­

sinado exactamente cinco años antes en un episodio en el cual carabineros 

no pudo eludir su responsabilidad, quien denunció el doble estándar de 

las autoridades chilenas. Mientras el gobierno reaccionó inmediatamente 

al conocerse la noticia del asesinato del matrimonio Luchsinger-Mackay, 

viajando a la zona el propio Presidente de la República ; la muerte de Ma­
tias fue apenas denunciada por la prensa. Terminaba Ja crónica llamando 

la atención sobre los riesgos de aplicar la ley antiterrorista. 

Una segunda corriente de opinión condenó el atentado, pero llamó la 

atención sobre el peligro de aplicar la ley antiterrorista y la necesidad de 

resolver primero las demandas del pueblo mapuche. La violencia no es el 

camino, argumentaron dirigentes del Partido Comunista, al condenar el 

atentado que costó la vida al matrimonio Luchsinger-Mackay, 

-tampoco lo es la represión ciega e interpretaciones sobredimensionadas 

que llevan a una mayor confrontación. Lo que se hace imprescindible es que 

el Estado. con el conjunto de la sociedad civil atiendan de una vez por todas 

las demandas y los derechos del pueblo mapuche- 1 ~. 

En el mismo sentido se pronunció el Instituto Nacional de Derechos 

Humanos. En una declaración formulada el mismo día del ataque, repudió 

el crimen y agregó que: 

13 www.coopcrativa.cl. lunes 7 de enero de 2013. 

14 "Comunidades mapuche militarizadas tras la muerte de matrimonio Luchsingcr°'. En www. 
clciudadano.cl. 

IS "P.C. lamcnia muerte de ma1rimonio Luchsinger y llama al gobierno a que atienda las 
demandas mapuche". En la Tcrccrn. 4 dccncrodc 2013. Es1asdcclaracioncsfucro11 for­
muladaspor JorgcTcillcr, presidente del Partido Comunista. 
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"la situación del pueblo mapuche debe ser abordada integralmente y 

generando las condiciones necesarias para un diálogo fecundo y un trabajo 

persistente cnne todosfas losfas involucrados/as. sin exclusiones y con el 

ánimo de buscar soluciones efectivas a un problema que se ha mantenido 

por demasiado tiempo. Solo un esfuerzo decidido en esa dirección podrá 

poner término a la violencia y acercarnos a una convivencia pacifica y 

respetuosa de los derechos de todos y todasM1&. 

Una tercera corriente de opinión puso el énfasis en la incapacidad del 

Estado por resolver un conflicto que se originó con la ocupación de la 

Araucania en el siglo XIX y que provocó a lo largo de los últimos años una 

serie de episodios de violencia que se repiten por las actitudes vacilantes 

del Esrado. Encabezada por historiadores, antropólogos, cientistas políticos 

e intelectuales en general, mapuche y no mapuche, trataron de demostrar 

que mientras el Estado no resuelva los problemas de fondo que j ustifican 

las demandas mapuche, estos hechos se seguirán repitiendo. 

Estas tres corrientes se sustentan en una idea de j usticia que varia de 

acuerdo a la interpretación de los hechos. Para tas autoridades de gobierM 

no era imprescindible imponer justicia conforme a las leyes de un Estado 

que no debe hacer diferencia entre el mapuche y el chileno. A su juicio, 

todos formamos pa rte de una comunidad sin distingos, por lo tanto cual­

quier persona que violente los principios de convivencia de la comunidad 

nacional debe someterse a la justicia del Estado. Bajo este criterio, quien 

rompe las normas vigentes puede ser calificado de delincuente y, en el caso 

de los atentados ocurridos en la Araucania, de terrorista, cuya conducta 

debe ser severamente castigada. En este caso. la justicia se sostiene en una 

percepción de lo que podríamos llamar !a ··comunidad nacional"', a la cual 

se integró a l mapuche, debiendo, por lo tanto, someterse a leyes que son 

válidas para todos los habitantes del país. 

La segunda y la tercera, se sostienen en una apreciación diferente. Para 

quienes las defienden habría sido el Estado el primero en cometer injus­

ticias que el propio Estado debiera reparar para evi1ar que surjan estos 

brotes de violencia. En cierto sentido, el Estado actuaria - injustamente" al 

reprimir al movimiento mapuche, sin tener en consideración las injusticias 
que él mismo cometió. No aprueban la violencia con que actúan mapuche 

16 "Comunidades mapuche militarizadas !ras muerte del matrimonio Luehsingrr"'.. En Ar1ki11 
Pivke/l.1opu, 4 de enero de 2013. 
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y no mapuche en el sur, pero condenan la acción de las autoridades que no 

prcslan atención a los problemas de fondo que la gatillan. 

J. DICEN QUE CHILE ES UN PAÍS DE POETAS E HISTORLADORES 

¿Cuál seria el telón de fondo que explicaría los hechos que están ocurrien­

do en la Araucania? 

Dicen que Chile es país poetas e historiadores. Si así fuese, deberíamos 

conocer mejor nuestro pasado; sin embargo, hay numerosos capítulos de 

nuestra historia que conocemos mal o simplemente desconocemos, uno de 

los cuales tiene relación con lo que sucedió en Ja Araucania cuando llegó 

el Estado a la región. 

Aunque nuestras primeras constituciones reconocieron que Chile se ex­

tendía desde el Despoblado de Atacama hasta el Cabo de Hornos, la situa­

ción de la Araucanía y del pueblo mapuche no quedó clara. La situación de 

estos últimos quedó planteada en 1823, cuando se discutió en el Congreso 

la idea de traer inmigrantes para civilizar a los mapuche. En esa oportuni­

dad, se señaló que "la gran mira del gobierno de Chile debe ser la civiliza­

ción de los indios i su reunión con los demtís chilenos, en tümi11os que se 

forme una gran nación", pues aún no se incorporaban a esta 11 • El asunto 

volvió a discutirse ese mismo año cuando el Congreso revisó Ja situación 

de algunas provincias y regiones. La atención se centró en Chiloé y la 

Frontera, sin que se lograran acuerdos defmilivos. Hubo congresales que se 

negaron admitir que ambas regiones formaran parte de Chile y que sus po­

bladores pudieran participar de los acuerdos que allí se establecían. "Ellos 

- dijo su vicepresidente, don Juan Gregario Argomedo- desde la emanci­

pación de Chile no le pertenecieron un solo día ; de consiguiente, no hay 

derecho para darles represen1ación"' 18• En ese momento el problema no se 

resolvió, volviéndose a plantear en 1828, cuando se analizó el proyecto de 

Constitución de ese año en el Congreso General Constituyente, convocado 

especialmente para su discusión. En esa oportunidad, hubo personeros que 

declararon abiertamente que Ja Araucania era chilena, pero los araucanos 

miembros de otra nación, dando origen a un debate muy interesante. 

!7 Sesión N• 45. 11 de j ulio de 1823. anexo 453. En SCL, tomo Vlt, Imprenta Cervantes. 1889, 
pp. 273-274. Lascursivas sonnuestras. 

18 Sesión del 4 de agosto de l 823. En el Redactor de las Sesiones del Soberano Cougrt·so. En 
CAPCh. tomo XVII. Ediciones <k la Biblioteca Nacional. Santiago, 1965, pp. 285· 387. La 
cita cnp. 387. 
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Sin embargo, este debate no aclaró la situación, razón por la cual volvió 

a plantearse pocos años después al discutirse la Constitución de 1833. Se­

gún Ramón Sotomayor Valdés, Mariano Egaña, autor del proyecto original, 

optó por reducir "todo esto dentro de la palabra República. con que designó 

y calificó a la nación", evitando prolongar la discusión19• Nueve aii.os mas 

tarde, en 1842, el tema se transformó de nuevo en asunto de preocupación 

cuando empezaba a cobrar fuerza la idea de colocar colonos extranjeros en 

la Araucania. Un comentarista del periódico El Agricu ltor, que firmó como 

M. M., resumió con mucha precisión el pensamiento de varios intelectua­

les y funcionarios de gobierno respecto de Jo que estamos comentando20. 

Según él, la Carta Fundamental de 1833 establecía con toda claridad que 

el territorio que ocupaban los mapuche formaba parte del territorio chile­

no11. Eso no merecía dudas: sin embargo, se les presentó como un pueblo 

veci no y como una nación de hombres ''robustos y belicosos" que, en algún 

momento, podían poner en peligro a Chile. Eran, pues, miembros de otra 

nación, cuyas tierras podíamos ocupar porque la Constitución decía c¡ue 

eran chilenas. 

Han pasado más de 150 años de aquellos debates y la nube que os­

curece la comprensión de los hechos persiste, a pesar de los esfuerzos de 

Manuel Manquileí, Samucl Lillo, Alejandro Venegas, Ignacio Verdugo Ca­

vada, Gabriela Mistral, Alejandro Upschutz, José Bengoa, Ro\f Foerster, 

Florencia Mallon, José Marimán, José Aylwin, Jorge lván Vergara, Hans 

Gundermann, José Manuel Zavala, Elicura Chiguailaf, Augusto Samaniego, 

Leonardo León, José Ancán, Martín Correa, Jorge Pávez. André Menard, 

Mabel Mora, Pablo Marimán, Sergio Caniuqueo. Femando Pairicán, Pedro 
Cayuqueo, Carolina Carillanca y un numeroso grupo de jóvenes historiado­

res que han publicado libros y artículos sobre el tema en los últimos años. 

La frondosa producción de los poetas, historiadores y antropólogos re­

den nombrados no dej a dudas. Con documentación abrumadora han de­

mostrado que el Estado cometió errores. Actuó con violencia, no fue capaz 

19 Sotomayor Valdes. l. 1900, p. 224. La opinión de Sotomayor se fundamenta en el hcrho 
de qm: originalmentr la Convrnción que discutió la Constitución la llamó Constitución 
Polilica de la Narióu Chilena. Al revisar el tCrmino Narióit. Egaña lo cambió 11or Repúbli­
ca. para evitarse cualquier problema. As!, el titulo de esta Constirución dice "Constitución 
Política de la Rq1ública de Chile" (véase Valencia Avaria. 1986: 344). 

20 -Necesidad de t·olonizar y 11oblar los terrenos baldíos y desiertos de la Rrpública. espr­
cialmcnte el de ,\r;iuco". En El Agriru//or. N° 22, ;ibril de 1842. pp. 206-2 11. 

21 lbírlrm. 11.2IO. 



Jorge Pinrn Rodrigucz 

de c0nrenerla una vez insta!atfo en la z0na, 0Cl:lltó esta historia. aplicó 

luego políticas centralistas qiie afectar-ca a la economía regional y, lo más 

grave, no ha sido capaz de r-epa.rar l0s da•ñ0s cometidos contra el pue­

blo mapuche y una región que 110 merece el t~at0 recibido. Peor aun, su 

actuación impidió que se rnnstituyera 111na comunidad que, aceptando la 

diversidad, fuese capaz de poner en marcha proyectos y sueños colectivos, 

com0 ocurre en otras partes del l'laís. 

En este sentid0. 110 se puede desc0n0cer i:¡ue el conflicto es de larga 

data y en su gestación el Estad·o de Chile tuvo 1:1na en0rme responsabilicfad. 

De partida, por la violencia con q1:1e ac~uó en el siglo XIX, al momento de 

ornpar las tierras indígenas, lo que gener0 una sensación de inj usticia liJ.Ue 

se grabó indeleblemente ei:i 11a memoria del p1:1eb\'o mapuche. Numerosas 

v0ces denunciaron esa violencia; es más, el propio Cornelio Saavedra, co­

mandante en jefe de las tropas en la Frontera, 11<:1mó la atención respect-0 

de l0s efectos negativos q1:1e iba a tener en el futuro la guerra desatada en 

la Araucanian . 

A los efectos de esa g1:1erra haliiria agr.egar los cali.f1cacivos utilizados por 

algunos personeros de gobierno que l•lamarnN a los indígenas Manimales de 

rapiña" a los cuales conveFJfa elimiFlar en benefüci0 de la humanidadn . 

Fueron a rgumentos impresentables que lastimarnn y lastiman sentimientos 

muy profundos que exp'lican al:gunas coRductas que se observan hoy <:iia 

en la Frontera. 

A modo de tjempl0 se 1rnd·rian rnr:1~rastar algunos textos del siglo XIX, 

publ-icados en El Mercurio cl'e Valpa·raíso con otl'O de Jorge Luchsinger, 

sobrino del malogrado agricultor asesinaE.10 en Vikún el 4 de enero, c;¡ue 

demuestran el alto grado de descali.f1cación hacia el map1:1che que existe en 

ciertos sectores de la sociedad chilena. 

22 Camelio Saavcdn, ffCucnta de las opcrncioncs i trabajo~ practicados c11 la parte dd tci;ri­
torio indijcna que cst:i bajo mis órdenes"", dirig:id;i al Ministro de Guerra. Santiago. 1 (k 
j unio de 1870. Eu Cornclio Saa.vcdra, Doc11mc111os rc/atilios a la ocup11dó11 de .l\rauco, 
lmpi-cma la Lih~·n;id, Sant iago, l·B70, p. 205. 

2J ""La Conquistad~· Arauco"'. El Mrri:11rio de Valparaiso, 2•! de mayo tk t8S9. 
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Testimonios de El Mercurio de Valparaiso, Opinión de Jorge Luchsinger, 2005 
1859 

·Loshombres-scdeciacnun articutopublicadoen "Nottpo51blequcentregucn 11euasamapud\C'S va 

18S9-nonac1eronpa•avivir1nUtilmenteycomo aserunam1striiib!.Oluta.porquee!losnotrabaJan 

los animalesselvá1icos.s1npro~chodclj~ncro Nosevaaresolver elproblcma. no vana de¡ar deser 

humano v una a!.O<:iaclón de Wroaros. ian bárbaros mistrabks. ¿Usted ha visto cómo ~t~n los campos 

como los pampas o como los araucanos, no es más que les ha comprado el Estado a uavtsde la Conad1? 
queunahordadefierasqueesurjen1ccncadcna10 ¡Noquedanada.ni unolrbol parado.noPfoducen 

desuuirenel intcrkdc la humanidadyenbiende la nadaL.Elmdionoha11aba1adonuno.El mapuche 

civi!izaciÓll.. esundepredador,not"necapae1dadintelectual.no 

El mismo d;ario a91e9ab<I en otra parle que muchas tiene voluntad, no tiene medios "Ol'lómic~ no tiene 

personas· insumos.not1enenada .. El mapuehtes ladino,es 

·hancreidoque.estanOOdotadosdesensacioncs torcido,deslealyabusador".afümas1nescrüpulos. 

comotodoente.al finseilandtconvcncery1educir. enunaentrevistade antologfapublicadaenlalilt1ma 

pero nada de esto llay que esperar de ellos como edición de la Revista Qué J>a\a. ·~ poi; titas de Nuevo 

loensel'laliexperil'1"1Cia t!c si9los.pue1nos6lost Trato,me¡ornihablar .. 

oponena lac1ViliZac1ónpor la lue1zadesuspasíones 

vcostumbfesmateri;l:cscorqueestanbrutalmente 

halagad~sino p<Hsusii;!casmoralesquetiencn 

bastantemaliciavcab1los•dad¡»radiscernir""". 

fl indioe~ entc•amcnte mcivilizable. 1ns1stlaEI 

Mercurio en 1859. 

"todolo hagastadolanaturalczacndcsarrollarsu 

eucrpo.mienttasquesuinteligcnciahaqucdadoala 

paidelosanimatcsdtrapil'la.cuyas cualidadesposee 

enaltogrado.nohabiendotcnido¡alflásunaemoción 

··la civilización y la barbarie"", 25 de junio de 1859. las negritas son nuestras. Es evidente 
que este ankulo se inspiró en el Facundo de Domingo Faustino Sam1icnto, ampliamente 
conocido en Chik. Conviene recordar que Sarmiento inició la publicación de su obra en el 
diario El Progreso de Santiago, en 1845. 
••"Los Araucauos-. 14 de mayo de 1859. 
•••·LaConquistadcArauco·, 24 ele mayo de 1859 . 
.... Declaración recogida del articulo de Pedro Cayuqueo "Jorge Luchsinger. El mapuche es 

depredador". EnAzKi11111Wc, 2! de junio dc 2005. 

Los errores del Estado no concluyeron con la ocupación de la Arau­

cania; más adelante el propio Estado no pudo contener los abusos que se 

siguieron comet iendo contra la población indígena. En 1907, en el Parla­

mento de Coz Coz, se denunciaron en sendas crónicas publicadas por Ja 

prensa de Chile y Argentina. De acuerdo al rela10 que nos dejó el periodista 

del El Ditirio lluslrado, Aurelio Diaz Meza, la reunión fue convocada por 

el cacique de Coz Coz, Manuel Curipangui Treulen, con el objeto "de co­
municarse los caciques entre si y referirse mutuamente los infortunios que 

padecen ... los inaudilos atropellos que los 'españoles' cometen contra ellos; 
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oir las opiniones de Jos ancianos, a los cuales guardan profundo respeto 

y resolver de lo que les resta de su patria antes libre: su tierra. su ruca, y 

sus animales". Diaz Meza confesó que pudo escuchar cómo se violentaba, 

robaba y asesinaba al mapuche24• 

La difusión del texto de Díaz Meza causó impacto en Santiago. De 

los artículos aparecidos en la prensa. los del profesor Alejandro Venegas, 

publicados en Santiago bajo el seudónimo de Dr. Valdés Cange fueron, 

tal vez. los que causaron mayor impresión. En 1910, el profesor Venegas 

reunió sus artículos en un libro titulado Sinceridad. Chile í11timo en 1910, 

que contribuyó enormemente a difundir sus ideas y a denunciar los abu~ 

sos cometidos contra el pueblo mapuche. En un párrafo rescatado por la 

"Comisión Verdad Histórica y Nuevo Trato con los Pueblos Indígenas", 

Alejandro Vcncgas decia : 

"Fueron tan crueles los despojos, tan inicua la explo1ación. que el Congreso 

para aminorarlas, tuvo que dictar una lci que prohibió a los indigenas 

enajenar sus tierras: pero no por eso la situación de los naturales mejoró, 

ni las extorsiones han dejado de continuar de una manera irritante. La 

autoridad central misma ha tenido la culpa de que hayan sido ilusorios los 

beneí1cios que hubiera podido esperarse de aquella lei: porque si es cierto 

que con ella el indio quedó resguardado de la rapacidad de los paniculares, 

no lo quedó contra las del estado que, cuando le dio la gana. declaró fiscales 

sus pertenencias, las dividió i las puso en remate o las entregó a colonos 

extranjeros. dejándoles a ellos extensiones reducidas que no bastaban a sus 

necesidades. Allí sitiados, amagados por la civilización. han llevado una 

vida lánguida en sus rucas miserables, incrustadas en medio de un gran 

fundo o de alguna colonia de cxtranjcros"1\ 

La prensa de Temuco también se hizo cargo de lo que ocurría en la 

región. Uno de los comentarios más ilustrativos se publicó en el diario La 
É¡JOca, en el verano de 1910, a propósito de la discusión en el Congreso de 

la Ley de Radicación de Jos Indígenas. 

24 Aurelio Di z Meza, "En la Araucania. Breve rdatión del último Parlamento araucano de 
Coz Coz e1 18 de enero de 1907". En C. Arcllano. H. Holzbaucr y R. Kramer (eds). En la 
Araue111u'o El podre Sigifrcdo 1/r Frauc11/1iiusl. pp. 199-200. 

2S Cilado por Bengoa, La memoria o/ilidada. p. '100. Sobre la difusión que la 11rensa de 
Valdiviadio a la situación del indigena vénsc L. E. Cereceda. "Losproccsosdcocupadón 
del trrritorio huillid1c", obra citada, pp. 11! y ss. 
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-con ta radicación definitiva de los araucanos - decía el diario-, se espera 

han de terminar esos atropellos y violaciones de que largamente se ha dado 

cuenta, no sólo por los comerciantes inescrupulosos. sino por aquellos 

mismos encargados por el Gobierno de defenderlos-. 

MSi nuestros poderes públicos se distinguen por el patriotismo y por 

el progreso del país, no se comprende como han dejado en el abandono y 

la miseria a los defensores de nuestro suelo y a los jcneradorcs de nuestra 

raza-. 

"El pueblo araucano lleva camino de desaparecer mui luego, y todo por 

los ultrajes y por los atropellos de nosotros mismos. Un deber de patriotismo 

nos impone conservar por algún tiempo los restos de uno de los pueblos 

mas sobresalientes de los aborígenes de América-. 

"'Nos hemos acostumbrado a tratar de salvajes y bárbaros a los habitantes 

de la Araucania, cuando existen hechos que comprueban lo contrario. Los 

Araucanos. como lo ha demostrado el Dr. Palacios, poseen las mejores 

cualidades fisicas, intelectuales y morales que puede tener pueblo alguno. 

y constituyen además una raza superior a todas las otras del continentcM1~. 

El gobierno tuvo que reaccionar enviando una Comisión Parlamentaria 

que constató lo que ocurría en la zona, sin lograr contener los excesos que 

se cometian comra las comunidades. Varios episodios de violencia aconte­

cidos en los años siguientes, de los cuales informó la prensa regional, como 

también la Sociedad Caupolicán y mapuches que viajaron a Santiago a 

estampar sus denuncias a periódicos de la capital. dejaron en evidencia que 

las cosas no cambiaron. De nuevo, sin embargo, poco se avanzó en la so­

lución del con ílicto que adquiría cada vez mayor gravedad. Hacia 1950 se 

empezó a hablar de un "cordón suicida" que asfixiaba a la región. haciendo 

referencia al papel de las comunidades que rodeaban Jos centros urbanos 

de la Araucania. Se propuso, en esos años, trasladarlas a la Cordillera de 

Nahuelbuta en un nuevo intento por arrebatarles sus tierras. Legislaciones 

posteriores, como el decreto ley 2.568 de 1979, siguieron complicando al 

pueblo mapuche, que jamás ha dejado de ver intereses muy oscuros de 

parte de algunos representantes del Estado nacional. 

26 "Radita<:ióndt lndigcnns. La c'pora. N• J47. Ttmuto.sábado 26 defebrcro de 1910. p. 2. 
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4. Y LA IRA SE FUE ACUMULANDO 

En el contexto de estos acontecimientos se empezó a acumular en las co­

munidades una ira y rescntimien10 hacia el chileno que fue creciendo con 

los años. 
Uno de tos primeros en expresar estos sentimientos fue Pascual Coña. 

En un libro referido a él se reconoce que "en los tiempos en que la resis­

tencia por las armas no es factible [que habría sido lo que ocurrió con los 

mapuche luego de 1883], se enira a negociar y esto es lo que ocurre con 

Pascual Coña: negocia con la sociedad chilena no solo para Ja sobrevi­

vencia personal sino también en cuanto a la sobrevivencia colectiva"27• El 

propio Coña terminó sus días agobiado por las circunstancias que le tocó 

vivir. "Ojalá pudiera morir ahora, decía en su vejez, para no ver nada más 

de toda esta miseria ... ¿Qué he hecho yo, pobre hombre, para tener que 

sufrir tanto? ... Si pudiera morir ahora, ¡que bueno seria !~11• 

En 19 11 , Onofre Colima asistió como representante de la Sociedad Cau­

policán Defensora de La Araucania, fundada el año anterior, al VIII Con­

greso Científico que se realizó en Temuco. Rolf Foerster y Sonia Montecino 

llamaron la atención sobre e! mensaje que transmitió Colima en aquella 

reunión, dando cuenta de lo que pensaba la Sociedad Caupolicán respecto 

de la relación entre el pueblo mapuche y la sociedad nacional y los abusos 

que se seguían cometiendo en su contra29• Cuatro años más tarde Manuel 

Manquilef resumía los dolores que se anidaban en el alma del mapuche. 

"Lo que vais a leer son unas cuantas verdades bien amargas ... escribía en 

191 S, en el prólogo de su libro ¡Las Tierras tle A rauco! El "gobierno de 

Chile violó tratados, promesas. Hizo pedazos la Constitución declarando la 

guerra de Arauco en la forma más insidiosa y ruin que jamás una nación lo 

hiciera. Lo pervirtió hasta matar en parte sus energías y hoi eleva estatuas 

a esos conquistadores que a fuerza de propagar vicios, le permitió quitar 

tierras. animales y lo que es más, la vida a una nación"1º. 

27 Susan A. Footc. Pascual Coila: His1orias de sobre11i11ie111es, Edi1oria\ Universidad de Con-
ccpción. Concepción. 2012, p. 209. 

28 Pascual Coña, Tesfimouio dr 1111 raciqur, l'c:huén Editores. Santiago. 1984. p. 458. 

29 Citado por R. Foerster y S. Montecino, Orgauizado11rs. lideres y co111ir11das mapuches 
(1900· /970}, Cenu o dr Estudios de l;1 Mujer. Santiago. 1988, p. 18. 

JO Manutl Manquikf. /las Tkrms lle A rauco! El último rnciqur, Imprenta y Encuaderna­
ción Modernista, Tcmuco, 1915, p. 2. 
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"Ustedes vienen desde lugares muy remotos, decia Domingo Namuncu­

ra al inaugurar el primer Congreso de Pueblos Atacameños en Chiu Chiu, 

en 1998. Pero, esto no es solo un asunto de distancias. Ustedes vienen des­

de largas injusticias y después de atravesar por muchas discriminacionesM, 

las mismas injusticias y discriminaciones que ha sufrido por tanto tiempo 

el pueblo mapuche y que hemos ignorado en Chile. 

- ¡Resentidos! Seguramente esa sera la expresión que mejor recoja el 

ánimo de nuestros enemigos e incultos de la historia'', escribirían luego un 

grupo de historiadores mapuches en su libro ¡ ... Escuclia, winka ... ! para de­

jar constancia de lo que se percibe en nuestro país por aquellos que ignoran 

la historia y hacen suya "la politica colonialista impulsada por el Estado 

desde que llegó a la región'·11• "Indios malos en tierras buenasM sentenció 

Diego Barros Arana en el siglo XIX para justificar esa politica. 

Más recientemente otro grupo de estudiosos mapuche escribió: 

"Somos parte de esa h istoria escritura] ignorada por la sociedad chilC'na, 

subestimada por la arrogancia y tutelaje académico de quienes se han erigido 

en especialistas de "la' historia o ' la ' cultura mapuche, y lamentablemente 

desconocida por la mayor parte de los Mapuches 'educados· en el dominio 

wi11gka de la escuela"" . 

Y, más cerca de nosotros, el werké11 de la comunidad de Temucuicui, 

Mijael Carbone declaró, el mismo día del atentado al matrimonio Luch­

singer-Mackay, que "en el pueblo mapuche hay rabia y hay una rabia con 

mucha decisión. Yo creo que hay una rabia contenida por la impunidad 
no tan solo por la muerte de Matias Catrileo sino que tenemos a Lemú.n, 

tenemos al peñi Mendoza Co\lío y todo eso se va a acumulando cuando 

uno tiene una claridad de objetivo que es la liberación nacional del pueblo 

J I Pablo Mari111án, Sergio Caniuquco, Jost' MaillalCn y Rodrigo Levil. ¡ ... fsr11r/111, winka ... ! 
Cua1ro rusayos dr Hisroria Narional Ma¡rnd1r y uu rpilogo sobre rlfu111ro. LOM, Santiago. 
2006, p. 13. 

32 HCTtor Nahuclp:in. Hcrson Huinca. Pablo Marimán. Luis Cárcamo-Hucrhante. Maribel 
Mora, Jost' Ouidcl, Enrique Antiko, Felipe Curivil. Susana lluenul. Jost Millalén, Mar­
garita Calfm. J i me na Pkhinao, Elias Paillan y Andrk Cuyul. Toi 11 fijke .ripa rakiwnme· 
luwii1r. Hisforia, rolo11i11/ismo y rrsisrr11rias desde('/ pais /llap11chr, Ediciones Comunidad 
de Historia Ma1wchc. Tcmuco, 201 2, p. 17. 
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mapuche ... Entonces la rabia se va a demostrar de muchas formas y puede 

ser que una de las formas sea Ja que ocurrió el dia de hoyMn. 

Esa rabia quedó de manifiesto en un paníleto que apareció el 2 de enero 

del año pasado {201J) y que circuló profusamente por las redes sociales, 

referido a Jorge Luchsi nger, el sobrino del matrimonio asesinado, el mismo 

que emitió las opiniones sobre el mapuche que transcribimos en un párrafo 

anterior. El paníleto señalaba: 

MEI 3 de enero del 2009 fue asesinado Matias Catrileo de un balazo en 

la espalda mientras recuperaban el ex fu ndo San1a Margarita usurpado 

por Jorge Luchsinger, latifundista racista y asesino, quien dijo 'si hay que 

sacarlos a balazos se los saca nomás'. Sabemos que el balazo lo percutió 

una carabinero de Chile, pero éste se encontraba resguardando la propiedad 

privada de Luchsinger. por tanto consideramos a Jorge Luchsingcr tan 

responsable como al Estado chileno del asesinato de nuestro wcichafc 

KatrilcoM 

~¡¡El asesinato de Katrileo no quedará impune!!M 

""iiFuera familia LuchsingerW 

~¡¡Fuera suizos de Pirineo Ltda. del territorio mapucheW14• 

Los gobiernos no solo han sido incapaces de contener los abusos que 

alimentaron la ira: a través de !a enseñanza ocultaron esta historia medianM 

te rela1os que se apartaron de la verdad. Desconocieron que en parte muy 

importante la pobreza del mundo indígena es consecuencia de la acción de 
un Estado que expropió sus tierras y recursos. AJ respecto los datos son 

elocuentes. En 2010, con motivo de la presentación del Plan Araucanía, 

la Secretaria General de la Presidencia (Segpres) -basada en datos de Ja 

encuesta Casen 2009- reconoció el contraste que existía entre la población 

indígena de la Araucan ia y el resto de la población de la región y del país. 

En el promedio del país, la tasa de pobreza era de 15, 1%, mientras entre los 

mapuches de la Araucania la cifra ascendía a 30%. En materia educacional, 

33 "Madrt de Matias Catriko: cuando lo mataron, nadie salió a declarar que era horroroso: 
En J\1•k111 Pii•lu: Ma¡m. 4 de enero de 2013, www.avkinpivkemapu.eom.ar/index.11h11. 

34 Reproducidoporwww.24horas.cl, 2B dcfcbrcrode20\J. 
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el estudio situó el analfabetismo promedio del pais en 3,5%, mientras que 

en los mapuches de Malleto y Cautin era del 11,4%15• 

5. LA COORDINADORA ARAUCO MALLECO (CAM) 

El 1 de diciembre de 1989 pareció inaugurar un nuevo período en la rela­
ción del Estado con el pueblo mapuche. Esa mañana, en medio del frío y el 

desorden que describe Fernando Pairicán, se firmaba en Nueva Imperial un 

compromiso entre Patricio Aylwin, el futuro presidente de Chile, y repre­

sentantes de organizaciones mapuches, huil\iches, aymaras y rapa nui, en 

lo que se llamó "Encuentro Nacional de Pueblos Indígenas y don Patricio 

Aylwin Azócar", en ese momenlo candidato a la presidencia1~. 

En el Acta Compromiso firmada ese día las organizaciones indígenas 

presentes en la reunión se comprometieron a apoyar y defender el gobierno 

de Ja Concenación de Panidos por la Democracia, encabezada por Aylwin. 

y a canalizar "su legitimas demandas de aspiraciones de j usticia frente a 

los graves problemas que afectan a los pueblos indigenas a través de las 

instancias y mecanismos de participación'" que crearía el fu1u ro gobierno. 

Al mismo tiempo, Aylwin se comprometió a establecer el reconocimicnlO 

constitucional de los pueblos indígenas y sus derechos económicos. socia­

les y cultura les fundamentales, a crear una Corporación Nacional de Desa­

rrollo Indígena y una Comisión Especial para Jos Pueblos Indígenas cuya 

Fmalidad seria incorporar al Programa de Gobierno de la Concenación tas 

propuestas formuladas por las orgílnizaciones indigcnasl7• 

El acuerdo de Nueva Imperial ocurría después de varios años de lucha 

de las organizaciones mapuche que habian iniciado los grandes lonkos a 

comienzos del siglo XX. cuando Manuel Ncculmán. Manuel Manquilcf, 

Francisco Melivilu y Venancio Coiluepán asumieron. entre otros. que el 
Estado había llegado a la región para quedarse y que la estrategia más 

adecuada para enfrentarlo era incrustarse en las esferas del poder y desde 

Rrportaje di'. La Trrcrm. 12 tk enero de 20LJ. 

JG Femando Pairican, "Sembrando idcologia: Aukirl Wallmapu Ngulam en la transición de 
Ay lwin (1990-1994)"", ya citado, p. 14. 

J7 Atta Compromiso firmad;i rn NuC'va lmpC'rial C'ntre los ~presenta 11tl'"S de las ORGANIZA­
CIONES INDIGENAS MAl'UCllES. HUILLICJIES. AYMARAS y RAPA NUI y don Palritio Aylwin. 
Nueva lmpcri;il. 1 de dicicmlm: de 1989. En Archivo Histórico Digi1al. Cenlro de Polil icas 
PUblicas y Drrcchos lnd!g\•nas, www.políticaspublicas.cl. Vfase también 1:rrnando Pairi­
dm. "Sembrando ideologia: Aukiñ Wallma1m Ngulam ( n la 1ra11sición dr Aylwin (1990-
1994)". ya diado. 
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el propio Estado exigir justicia. reparación y respeto por lo que llamaban 

"la raza araucana". Algunos lograron llegar a la Cámara de Diputados y, 
el más exitoso, Venancio Coñucpán a un Ministerio, durante el segundo 

gobierno de Carlos lbái'lez del Campo. En esta fase, que se extendería hasta 

los anos 50. junto a las distintas organizaciones mapuches que se crearon 

en la época, Conucpán logró instalar, en 1952, la Dirección de Asuntos 
Indígenas (DASJN). que sobrevivió algunos años, a pesar de la resistencia 

que tuvo en el parlamento38 • 

La fuerte personalidad de Venancio Conuepán, sumado a sus éxitos 

económicos. opacó en parte a otro de los grandes dirigentes de la primera 

mitad del siglo XX: Manuel Aburto Panguileí, fundador de la Federación 

Araucana que, junto a la Corporación Araucana liderada por Conuepán, 

convivieron al terminar la primera mitad del siglo pasado. De compleja 

personalidad. vinculado a linajes tradicionales de la sociedad mapuche, 

anglicano por su formación escolar y conectado al mundo judicial por su 
colaboración en Jos tribunales, Manuel Aburto Panguileí fue uno de los 

primeros en hablar de autonomía, aunque lo hizo timidamentc debido a 

los fuertes lazos que lo unían al general lbáñez y miembros de la sociedad 

chilena en los cuales encontró apoyoJ9 • 

El concep10 de autonomía no volvió a plantearse con claridad en los 

anos siguientes cuando, entre 1960 y 1973, numerosos dirigentes mapu­

ches se unieron a la lucha por construir una nueva sociedad. acompañando 

a los partidos y grupos ele la izquierda chilena que planteaban como única 

solución para resolver los problemas del país avanzar hacia el socialismo. 

La lucha contra la dictadura en las décadas siguientes. que compromelió 
también a ciertos sectores de la dirigencia mapuche, postergó Ja demanda 

que planteó Aburto Panguilef desde la Federación Araucana. Ya sea tra­

tando de insertarse en el poder o en una lucha contra este, en tiempos de 

J8 El libro dC' Rolí Focst('r y Sonia Montccino, Orgairizadours, lidrrrs y co111irudos mopu­
chrs (/900· 1970). CEDEM, Santiago, 1988, s igue siendo un d ásioo sobrt C'sta materia. 
Otro uCt'lC'nll' anoilisis de estos hechos se pueden ver en el Capítulo 1, -rolitica estala!. 
institudonts m«liadoras y movimiento indlgena de la DASIN a la CONADI" d el libro de 
Jorgt lv:i.n Vergara, Hans Gundermann y RolfFocrstcr. Es tado, Co11flicto E111ico y Culturo. 
Es1udios sobrr pueblos i11digt•110s 1/r Chilr, Universidad de Antofagasta, 201J. pp. 23·67. 

J9 Wa.sr d tstudio de AnclrC- Mcnard sobre este dirigente en f.'1a11url A burto P1rnguilcf. libro 
Diario drl Prrs/d/'11/I' dr /11 Frdrrarión Araucana. 1940, 1942, 194 8· 195 1. Colillris. 
Santbgo. 20\J 
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Pinochet, el movimiento mapuche osciló en el siglo XX marcado por los 

escenarios que se fueron configurando en el país°'°. 

Mientras tamo las organizaciones mapuche seguían madurando. Desde 

los Centros Culturales fundados en 1975 hasta el Consejo de Todas las 

Tierras, pasando antes por Admapu, sus dirigentes fueron acumulando ex­

periencia y negociando salidas a sus principales demandas. Por eso, cuando 

se fi rmó el Acuerdo de Nueva Imperial, esa mañana de diciembre ele 1989, 

existian razonables esperanzas para lo que vendria en el futuro. Sin em­

bargo, ocurrieron una serie ele situaciones que muy pronto las disiparian4 1• 

Desde luego, ninguno de los gobiernos de la transición respondió a 

lo que se esperaba. Por el contrario, Martin Correa y Eduardo Segucl han 

demostrado, en un estudio serio y riguroso, que la situación del pueblo 

mapuche se ha agudizó a partir de los años ¡99ou. En segundo lugar, la 

instalación dc:fmitiva de las empresas forestales incorporó otro ingrediente 

que agravó Ja situación de las comunidades. La mayoria de sus dirigentes 
observó que castigaban los suelos agrícolas por la "pinif1cación" que se 

extendió por casi toda la región, que no generaban trabajo y que la mayor 

parte de sus utilidades iban a parar a Santiago o el extranjero. Bajo estas 

condiciones fue ganando fuerza un proceso de "politización" mapuche, en 

un pais en que Ja ciudadanía optó por alejarse de Jos partidos políticos. que 

maduró en lo que Fernando Pairic:in y Rolando Álvarez llaman ··una nueva 

forma de hacer politica en el mundo mapuche-, al analizar las acciones de 

Ja Coordinadora Arauco Malleco [CAM)4l , 

La mayoría de los autores que se han referido a sus orígenes coincide en 
que su primera manifestación se produjo a comienzos de diciembre de 1997, 

en Lumaco, cuando tres camiones fueron incendiados en manifestación de 

40 VCase el capilulo ya citado dd libro de Jorge lv;ln Vcrgara. Hans Gundem1ann y Rolf 
Foers1er. Es1nilo. Couflicto Éwico y Cu/wra. Estudios sobrr purblos indigr1rns dr CJ1ilr. 

41 Tito Trirot. A uw11omia. El Movi111ir1110 Mapurl1r de Rrsis1r11cio. Ccibo Ediciones. Samia­
go, 201], p. lJS y SS. 

42 Manin Correa y Eduardo Scgucl. Las razo11rs del llku11/ t11ojo. LOM. Santiago. 2010. Vfasr 
versión digital bajo el titulo de El territorio mopucliedri\fol/N'o: las rownrs drl illlmu 
en www.iwgia.org/iwgia_027J 

43 Fem ando Pairidn y Rolando Alvarez. ~La Nueva Guerra de Arauco. l.a Coordinadora 
Arauco-Malleco y los nuevos movimientos de resistencia mapuchr rn d Chik de la Con­
cenarión (1997-2009). En Massimo Modonl'si y Jul ián Rebón !compiladorcs). Una 1/ITodo 
r 11 mo11imir1110. luclrns /10/Jlllarrs 1•11 América La1i11a r 11 rl omanN'rr drl siglo XXI. Clacso. 
Buenos Aires. 2009, pp. 4S·G7. 
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rechazo a las forestales c¡uc operaban en la zonaH. Muy pronto la CAM em­

pezó a perfila r su política, sustentada en tres principios básicos. En primer 

lugar, la absoluta convicción que sus acciones eran de plena legitimidad 

por los abusos que se habían cometido con el pueblo mapuche: en segundo 

lugar, que su estrategia, de lucha fronta l, superaba la lucha tradicional sos­

tenida en demandas legalista que habian demostrado su entero fracaso ; por 

Ultimo. sus acciones pretendían generar un quiebre en la instirucionalidad 

estatal opresora, como expresión de una insubordinación que apuntaba a 

lograr la liberación nacional del pueblo mapuche. Sus metas eran autono­

mía y control del territorio45• 

El Estado reaccionó rápidamente y lo hizo desde una institucionalidad 

que no asumió su responsabilidad en las causas más profundas que gene­

raban las operaciones de la CAM46• Mauricio Buendía (Tito Tricot). denunció 

pú.blicamente la represión que se instaló en la zona a partir de ese momen­

to. Habló de guerra sucia y una triple alianza conformada por el gobierno, 
las empresas foresta les y carabineros, denunciando la propia intervención 

ele las forestales en episodios que se atribuían posteriormente a comuneros 

mapuches. Buendia agregó que las cosas habían llegado a tal punto que el 

diputado Francisco Huenchumilla, miembro de la coalición de gobierno, 

había solicitado a las autoridades terminar con la discriminación hacia el 

pueblo mapuche e investig;u "cual de Jos ejecutivos de la empresa [Mi­

ninco) ha recurrido al soborno para imputar delitos de orden pú.blico a las 

comunidades mapuches"47• 

Suspicacias habían existido siempre respecto de las cosas que ocurrian 

en la Araucania. En un artículo distribuido por el periódico mapuche Az­

kintu we bajo el título de "Conflicto mapuche: la guerra de Jorge Luchsin­

gerri. se sosLiene que circulan varias hipótesis que explicarian las causas 

Femando Pairid n, ~Lumaco: la cristalización del movimicmo autodeterminista mapu­
che-. En Rrd s1a dr Historia Social y de las Mentalidadrs. Vol. 17. N• l. Universidad di'. 
Santiago dt Chik , Santiago, 2013, pp. JJ- 57. Véase también Tito Tricot. Auto1ton1ío. p. 
18 1 yss. 

45 Comisión Política de la CAM. "La Estrategia de Liberación Nacional Mapuche~. En /.o 
Chispo. 25/6/2013. www.lachispa.ci. 

46 Sobl"I' la fonna como el E.st:ido h:i cnfrent:ido rstos hechos el libro de Eduardo Mella. 
l os mapuehe 011/r lo justida. l a criruiualiwdón dr la prOIC's/a fndígt110 eu Clti/r, LOM. 
Santiago. 2007, apona interesante información y anillisis. Véase tambitn Rodrigo Ullo, 
- El rol del Estado en el co nflicto del pueblo mapuche-. Versión digital en www.reposito­
riodigital.uct.d . 

47 Mauricio But'ndla. - La Guerra Suela contra los Mapuches-. En Punro Fino/. ) de septiem­
bre dt 1999. Vrrslón digital www.¡mntofmal.cl/990903/nac2.htm1. 

217 



218 

Co1iflic1os fro1111:rizos en lo Amueania, siglo XIX y XX 

por los consiantes atac¡ucs que ha sufrido este agricultor. no descartándose 

que sólo pretendan victimizar a los empresarios, generar alarma pUblka. 

criminalizar al movimiento mapuche e influenciar en los jueces. En el mis­

mo articulo apa rece una declaración del abogado Rodrigo Litio que sciiala 

que en uno de los ataques sufrido por este agricultor las municiones salie­

ron del arma de un empresario de Traiguén. conocido de Luchsinge~8• En 

este como en otros casos, la mayor parte de las acusaciones iban dirigidas 
contra la CAM~9• 

Desde un comienzo, Héctor Llaitul se perfiló como uno de sus principa­

les dirigentes, asumiendo una condición de wcicliafe (guerrero) que hoy lo 

tiene de1enido en la cárcel del Manzano de Concepción. 

6. EL TESTIM ONIO DE UN WEICHAFE DE LA CAM 

Héctor Llaitul, nacido en el seno de una familia huilliche-mapuche sin tie­

rras de Rahuc, Osorno, ha experimentado diversas transformaciones. Sien­

do niño simió el racismo en la escuela y el liceo de Osorno. 

~osorno es una ciudad racista, declaró hace un par de años. donde la clitr 

son colonos alemanes que tienen su propio 'barrio allo·. Sentí el racismo rn 

la escuela y en el liceo, también en la población donde me crié. Porque hay 

que tener presente que el rncismo está muy asentado también en los sectores 

populares·"°. 

En esos años, comienzos de la década del 80. la resistencia a la dictadura 

de Pinochct lo acercó a la izquierda antigolpista que maduró también por 

los casos de detenidos desaparecidos que conoció personalmente. Con esa 

carga ideológica llegó a la Universidad Católica de Vatparaiso. en 1986. a 

estudiar Trabajo Social. Encontró alli un ambiente propicio para fortalecer 

"Conflicto ma1)tKhl·: la guerra de Jorge Luchsingcr" IZ005J. V<'rsión digirnl en www.sury­
sur.netf2005/08/conílk10-rnapuchr-la-gu1."rra -dc-jorge-luchsingcr . 

.¡9 Respecto dr las dispu1as de l:i familia Luchsingl"r en Ja zona de VilcUn. Martín Correa 
elaboró un texto titulado "El fundo Santa Margarita. su origen, hiswria y su relación ron 
las comunidades mapuches vecinas y colindantl·s·, que aporta inl<'rr-santcs noticias sobre 
esta familia y su conflictiva rl'lación con las comunidades mapuche de la zona. Agradez­
co al a111or habcr pucs10 en mis rnanos una copia dc cstc trabaJo. 

SO HCcwr J.laitul{Jurgc Arratl'. Wt'ir/11111. Con1-rrs111:iom.•s co11 im u~kha/r r11 la prisi611 ¡10/í­
tica. Ccibo Edicio11t'S, Santiago. 2012. p. 91. 
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su pos1ura politica. Vi nclllado rápidamente al MIR, se transfonnó en un 

luchador social que se enroló en el Frente Patriótico Manuel Rodriguez. 

-como muchos dd Frente de ese tiempo, señaló más 1arde, nunca fui un 

militante de izquierda conocido, a pesar de mi detención en 1988 por Ley 

de Control de Armas. Llevaba una vida conspirativa y clandestina y logre 

evadir muchos golpes que impactaron cerca de mi. Creo que me ayudó mi 

propia disciplina. más al l;\ de aquella de ta organización, la disciplina que 

me he autoimpuesto. Además, mi situación era bien particular, diversa a 

la de mis compa1kros. La mayoría de los cuadros politico-militarcs tenian 

contacto o vlnculos o relaciones con !a izquierda en general. en cambio yo 

no las tenla. Simplemente cm un mapuche pobre, que venia no se sabia 

de dónde y sin la más mínima jerarc¡uia. Ni de panido. ni de circulas de 

intelectuales, ni de familia ... Nada"~1 • 

Aunque ya se defme como mapuche, Llaitul tenía en esa Cpoca un com­

promiso más fuene con líl lucha social que surgió en Chile para derrotar 

al dictador e iniciar la reconstrucción de la sociedad que abonó el Golpe 

del 73. 

¿Cuándo emerge su iden1idad mapuche y cuándo se produce su trans­

fomiación en un wciclwfc? Fue un proceso lento, incubado en pane por Jos 

conílic1os que surgieron al interior del Frente y por su traslado a Concep­

ción, a comienzos de la dCcada del 90. 

•Estos hechos, se1)alíl Llaitul, coincidieron con fechas importantes para el 

movimiento indigena continental. Segui atentamente su desarrollo. Por 

otra pane. para cumplir los objetivos propuesto en el mundo rural, me 

había ins{"rtado en las comunidades mapuche. lo que por mi condición, 

era bastamc natural. Sin {"!llbargo, estaba prácticamente solo en lo que a la 

orgánica respc-<:ta y scgula el curso de los acontecimientos a la distancia-•1. 

Hacia 1995 el Frente Patrió1ico empezaba a quedar atrás. mientras se 

fonalecia su compromiso con la causa mapuche. Uno de sus compañeros 

recuerda que fue en: 

SI Hktor Uaitul/Jorge Arr:itc, Wt'ir/11111, p. 106. 

52 Hk1or Uai1ul/Jorge Arrate. Wricluw. p. 108. 
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~e1 con1ac10 con los jóvenes mapuche que llaitul se fue incorporando al 

movimiento de su pueblo. Lo convenció su propia historia y comenzó a 

perfilar una visión diferente donde el mismo pueblo mapuche era el gestor 

de su natural libertad. Por siglos habia sido así. Yo lo escuchaba y lo que 

decía me 11arecía razonable"'~). 

··Asi fue como me desfrente y me mapuchice~, reconoce el mismo, aun­

que algunos lo hayan cuestionado por no provenir de una comunidad. Era 

un mapuche urbano, pero mapuche al fm, sin tuwun, pero con kupalmc~. 

Mientras tanto la pobreza arreciaba en las comunidades. "Había ham­

bre, miseria en muchas comunidades, las tierras estaban sobrcexplotadas 

y apenas producian", el agua escaseaba. UEra un polvorin a la espera de 

la chispa que lo hiciera explotar''. Y esa chispa apareció: el ataque a los 

camiones en Lumaco en diciembre de 19975\ 

No hay una fecha precisa que indique et aparecimiento de la Coordina­

dora Arauco Malleco; sin embargo, poco a poco se fue configurando una 

organización que decididamente se propuso enfrenta r al Estado y a las 

empresas foresta les que empobrecian al mapuche. Poco a poco también. 

Llaitul se fue conviniendo en uno de sus principales líderes. En su opinión. 

el territorio mapuche ha sido tres veces invadido. Primero por Jos espatlo­

Jes en el siglo XVI; luego por el Estado en el siglo XIX y, fmalmentc, por 

las empresas forestales, mi neras e hidroeléctricas en el siglo XX. La lucha 

contra los últimos {Es1ado y las empresas capi1alistas), impone la necesi­

dad de restablecer al wciclrafe, el guerrero de los nuevos tiempos que debe 

aprender del o tro y aspirar al cambio de la sociedad!>(,. Es una lucha c¡ue 

se sostiene en una concepción de la justicia c¡uc tienen los pueblos para 

defenderse del agresor y expoliador. Lla itul lo plantea con toda claridad. 

"Hoy, en el contexto actual. hemos emprendido una nueva fase de nuestra 

lucha centenaria. Estamos en un momento embrionario de esta nueva 

fase, en <1ue sostenemos que diversas formas de lucha son validas. Incluso, 

formas <1uc pueden denominarse violentas. No podemos descan ar las 

53 Trstimonio dr Eduardo Vivian. En lh'.-rtor Llaitul/Jorgr Arrart. Weiclurn, p. 114. 

54 HCctor Llai1u]/Jorge Arrate, Wrirlurn. p. 129. Llaitul SC"ñala que los mapuche se identifi­
can por rl 1111111111 (lugar de donde se es) y por el lwpalme. que corresponde a su ascenden­
cia, parentesco o linaje. 

55 Héctorl.lai1u1/JorgeArra1e, Wt"iclrn11.pp.129- IJ I. 

SG llCctorllaitul/JorgeArra!e. Wt'irlrair.pp.61 -62. 
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formas violenrns cuando se nos aplica violencia a diario. A nucsno pueblo 

se le ha violentado permanentemente. la opresión. Ja discriminación, el 

racismo, el estado de miseria y pobreza, las injusticias y la represión, son 

violencia. La verdad es <¡uc grados de violencia siempre han existido en los 

procesos sociales y políticos, de un modo u otro, como violencia efectiva 

o potencial, como violencia institucional o militar. El punto es que hay 

circunstancias en que la violencia se vuelve necesaria para poner freno a 

estructuras de injusticia, esto, siempre y cuando se hayan agotado todas las 

vi as po\iticasM~1• 

·ror eso reivindicamos el derecho a rebelarnos, señalaria en otra parte 

de su libro, porque todavia sufrimos las consecuencias de la ocupación mi­

litar que ejecutó el Estado chileno", agravada por los avances del sistema 

capirnlista que pone en peligro "nuestra existencia como Pueblo Nación 

Mapuche"~. Se trataría de la j usticia de un pueblo oprimido contra la in­

justicia del invasor y depredador de los recursos de ese mismo pueblo. 

Los ejes de su propuesta como movimiento político podrían resumirse 

en tres puntos que ha expuesto reiteradamente. En primer Jugar, plan­

tea la lucha por una autonomía que supere cualquier sometimiento a los 

partidos políticos, instituciones del Estado y ONGs. Sólo esta lucha permi­

tiría revitalizar lo propio, dignifica r la identidad e iniciar un proceso de 

descolonización ideológica, como Jo hicieran en Bolivia Fausto Reinaga y 

Felipe Quispc. En segundo lugar. defme a la CAM como una organización 

antisistémica, que reacciona en representación de una nación oprimida, de 

un pueblo acosado, invadido, usu rpado de territorio y que tiene el legitimo 

derecho a luchar por lo suyo. Por Jo mismo, se declara anticapitalista y 

antiolig<irquico, que busca recuperar el SER MAPUCHE. Por Ultimo, se de­

fme como miembro de un grupo de liberación que fonna un movimiento 

de resistencia que le permite acumular fuerzas para lograr el control del 

territorio y una reconstrucción nacional elaborada ideológicamente desde 

y para las comunidades~9• 

Aunque Hector L\aitul mantiene una posición que diversos sectores ca­

liflcan de -radical", rechazó de inmediato el atentado que costó la vida al 

57 llktor Uaitul/Jorgl' Arrate, W<'icl1a11. 11. 226. 

58 llktor Uai1ul/Jorgr Arra1r, Wl'iclrn11. p. 71 y 287. 

59 llk"tor Uaitul, "El pl'nsamicnto enrnncipatorio dr la Coordinadora Arauro-Mallcro, 20 de 
j unio dl' 201]. En www.clclarin.cl. 
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matrimonio Luchsinger-Mackay. La Coordinadora Arauco Ma lleco. infor­

mó el diario Lti Tercera el 12 de enero de 2013, se desmarcó, mediante un 

comunicado, de los últimos alentados que han provocado fallecidos. en 

especial el ocu rrido en Vitclin. Ademas, acusó de una -¡nf1\tración dere­

chista", agregando "que para estos fines aprovecha las acciones err<i.ticas 

cometidas po r algunos grupos, aje nos a nuestra organización, que no se 

identifican y que han ca usado la muerte de cuatro personas civiles, demo­

nizando al Pueblo Mapuche en su conjunto y deslegitimando sus justas 

reivindicaciones con el obj eto de aislarnos frente a la opinión pública"60• 

-como CAM, sefi<1la la declaración, rechazamos. nuevamente, dichas 

acciones y aseguramos que ellas solo sirven a los intereses del cmprcsariado 

y del Gobierno que defiende sus intereses. razón por la cua l no nos queda 

más que pensar en la tesis de la infil tración derechista de al gunos grupos. 

cercanos a las comunidades mapuche, a travCs de operadores ciue pudiesen 

estar instigando a cometer acciones que sirvan de excusa para reprimir 

y detener el avance h;1cia la reconstrucción del Pueblo Mapuche y su 

liberación nacional"~'. 

Héctor Llaitul tiene plena concie ncia del peligro de llevar a la CAM al 

limi1c de sus posibilidades y, ;rnnquc mantiene sus convicciones de wci­

clwfc y c¡ue la justicia estti de su parte, considera también c¡ue convendria 

explorar la posibilidad de una negociación que pana de un piso b<i.sico que 

dcbcria con templar la recuperación de las tierras cedidas por el gobierno 

en el siglo XIX y comienzos del XX a particulares de manera fraudulenta, ta 

autonomia necesa ria para impulsar su propio desarro llo y el debido perdón 

que debe pedir el Eslado por los daños causado a l pueblo mapuche61 , 

Son medidas razonables compartidas también por un joven periodista 

mapuche con c¡uicn com partió ideales en los primeros años de la CAM. 

"' Horas previas al arribo de Pilirra :i Tcmuco [se reflcre a la visita del 

presidente Pifiern a Ercilla cuando se creó el Área de Desarrollo lntligcnaJ, 

60 -Brrvr glosario de una zona cu rnr1nic-to~ En www.diariolatc-rrua.com/201J/ 12. E111o~ 
días siguit•ntes, Uaitu! rritl·ró ta ninguna partki11adón que habria tenido la CAM en el 
asesinatoikl rna1ri111onioluchsinger· Mackay. 

61 · Breve glosario dr una zona en connicto". En www.diariola1rrttra.com/20l l/ 12. 

62 Conversación del autor cor1 llfrtor Uaitul. c:hc<'I de El Manzano, Concepción. 28 de 
rnrro dr 2013. 
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via Tuiler propuse al gobierno cinco medidas para pacií1car los espíritus y 

fortalecer el diálogo politico. Kiñe: Dialogo urgente con los presos mapuche 

en huelga de hambre. Bastaba con reactivar ta Comisión (del actual 

gobierno) que negoció con huelguistas de la CAM el 20IO. Epu: Anunciar el 

~1iro programado (se estila esto de "programado") de las Fuerzas Especiales 

de Carabineros apostadas en las zonas de conflicto. Lo he dicho: son pa rte 

del problema, no de la solución. Küla: Anunciar que rema "Tierras"' seria 

prioridad en agenda de la ADI. poniendo sobre la mesa un piso considerable 

de (miles de) hectáreas a restituir. Mcli: Anunciar el estudio de una "Ley de 

Amnistía" en el marco del conílicto al sur del Biobio. Chile. no nos hagamos 

los lesos. es especialista en ese 1ipo de leyes. ¿Por que no una para el caso 

mapuche? Y kcd1u: Dar el vamos a 1<1 implementación de un "Parlamento de 

las Primeras Naciones", insrnncia política de representación e in1crlocución 

mapuche (y aymara, rapa nui, etc.) ante el Estado. Cinco medidas que 

podrian transformar, de un J)araguazo, a Piñcra en un esradista a la altura 

de Winston Churchill. Lástima que no haya revisado su cuenta de Tuiter"'bJ. 

7. LAS REFLEXIONES DE UN HISTORIADOR MAPUCHE 

Sergio Caniuqueo nació en Temuco en 1976. Fue uno de los estudiantes 

más brillan1es que egresó de la carrera de Historia de la Universidad de La 

Frontera de Temuco al fmalizar la década del 90. Proveniente de una fami­

lia mapuche urbana. vivió durante toda su infancia y juventud en la Po­

blación Lavanderos, una de las más emblemática de la ciudad. Sus padres, 

pequeños emprendedores, lo fo rmaron en una tradición evangélica y de 

izquierda que lo marcó durante los años previos a su ingreso a la Univer­

sidad. Era una época de cbul\ición, recuerda hoy dia. de intensa discusión 

política que dcbia hacerse con todos los resguardos por el peso que tenia 

entonces la dictadura. El tema mapuche estaba en la trastienda. lo medular 

era la lucha contra la dictadura, aunque los problemas derivados de la sub .. 

división de la tierra lo hadan emerger por los conflictos de intereses que 

generaban en el seno de la propia famil ia64• 

63 l'l'dro Cayuquro, Una visita Jamen13hlc". En Tl1r C/itric- 011 Linr, 18 de ocmbre dr 2012. 
64 Todas las opimo11cs de Sergio Canlm¡uco fu~·rt.m r«:ogidas en una entn:vis1a Ju-rha por rl 

autor tn Trmuco. el 27 de frbrcro 1k 20\J. 
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Cuando ingresa a líl Universidad. en 1996, pudo contrastar lo que ba­

bia escuchado sobre el pueblo mapuche con lo que se decía al interior 

de las organizaciones estudiantiles. Caniuqueo observaba todo con cierta 

desconfianza. En esos años pensó que la izquierda veia en el conflicto Es­

tado-Pueblo Mapuche un hecho -··nicho~. seña la puntualmente- que ¡mdia 

aprovechar políticamente y eso lo desconcertaba atin más. Sin emba rgo, 

su compromiso con Jos movimientos de izquierda lo mantuvieron todavía 

alejado de los grupos mapuche. Y eso empezó a cambiar cuando se dio 

cuenta que la izquierda no se renovaba y empezaba a agi1arse el con ílicto 

Estado-Pueblo Mapuche a propósito de Raleo y el incendio de los camiones 

en Lumaco, en 1997, punto de pan.ida, segtin hemos señalado, de la CAM. 

Ese año, señala Caniuqueo, se produce un vuelco en las organizaciones 

mapuche. Los resultados del Censo del 92 volcaron la mirada hacia los 

mapuches urb<inos; el 97 hay un giro hacia las comunidades. Coincidien­

do con Uaitul, recuerda que se produjo una cierta desconfianza hacia los 

mapuches urbanos, a quienes se acusaba de haberse alejado de las prácti­

cas ancestrales que se conservaban en el mundo rural. Simultáneamente, 

emerge el tema de la nación mapuche, que se posesiona en el discurso de 

algunos lideres. A este se agregan los de autonomía y autodeterminación 

que, en su opinión, se convierten en s/ogans sin mucho contenido. Empie­

zan también a surgir diversas identidades en el seno del mundo ma¡)Uchc, 

una de las cuales, la lafkenche se hace muy eviden1e, cobrando fuerza en 

su interior la idea de diversidad que antes se aplicaba sólo en referencia al 

'"huinca"' 

Precisamente en 1997, José Marimán da a conocer su articulo ""Movi­

miento mapuche y propuestas de autonomia post dictadura'', que empieza 

destacando ta propuesta de Admapu formulada a travCs de Domingo Ma­

rileo de autonomia territorial para los mapuche y promueve un interesante 

debate en el cual participan el propio José Marimán, Pedro Cayuqueo. José 

Samas Millao, junto a otros dirigentes mapuche e intelectuales chilenos 

como José Bengoa, José Aylwin, Rolf Foerster y Augusto Samaniego&~. 

La mayoria sostiene que d tema de la autonomia se babia esbozado con 

mucha anterioridad, Bengoa lo asocia incluso a Venancio Cmiucp<\n, cuyos 

planteamientos se difundieron a mediados del siglo XX; sin embargo seria 

6S José Marimán, "Movimiento mapuche y propucscas d~ au1onomia posl dkrndurn", Cen1ro 
de Documcnrnción Mnputh1·, Ocnver. abril de 1997. 
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en es1c mome1110 cuando el movimiento mapuche considera que no basta 

sólo con la recuperación de ticrrasL&. 

Caniuqueo cree lo mismo, por eso reconoce que José Marimán solo 

activó estas ideas y promovió el debate, tal como señalamos en el párrafo 

anterior. Por esos dias, empieza a reforzar su condición de mapuche y a vi­

vir con todas sus identidades, Juego de un intenso proceso de aprendizaje. 
La CAM. que surgía como un movimiento que tomaba las banderas de la 

reivindicación, no le llamó la atención y en esto es paniculam1ente critico. 

A su juicio. la CAM propuso una guerra frontal al Estado y a Jos encla­

ves del capilalismo que se habian instalado en la región. principalmente a 

las forestales. Aunque reconoce que esa lucha es justa, consideraba que era 

inviable. La CAM no tenia capacidad para hacerlo. el Estado en Chile estaba 

legitimado en amplios sectores de la población, lenian un sólido recono­

cimicnlo en la ciudadanía, y, lo que era más delicado. las comunidades no 

brindaban seguridad pílra una orga nización como la CAM. 
Caniuqueo reconoce que se 1ra1a de asunto es muy complejo. Por tradi­

ción las comunidades no son herméticas, son abicnas y permeables. Todo 

el mundo se conoce. se practica una sociabilidad en que no hay oculta­

miento. todo se comparte. Esto era incompatible con una estructura como 

la de la CAM. que asume las estrategias del MIR y endurece sus posturas. 

SegUn Caniuqueo, en un primer momento, Llaitul no le dio una salida po­

lítica a sus demandas al rechazar cualquier tipo de negociación. Lo vital 

para la CAM era cleslegitimar al Estado, combatir a las forcs1a les y avanzar 

en el proceso de recuperación de tierras. En esa postura. tenía muchas 

posibilidades de fracasar, más aún cuando empieza a aislarse del resto del 
movimiento mapuche y a asumir posturas radicales. que van desde la vio­

lencia verbal a la fisica67• 

Las complejidades del movimiento mapuche han sido reconocidas tam­

bién por otros wguerrcros". En una interesante entrevista realizada por Pe­

dro Cayuquco. uno de ellos, comentó: 

66 Cit;ido por Augusto Samanlego "!dc11tid;id, tt'rritorio y existencia de la narión mapuche 
¿dC"n-chos polltiros aulonómkos"f Archivo <k Chile, s/ f. Sobrt' CSl<" IC"ma. véase tam\JiCn 
~rgio Caniuqueo, "Siglo XX t'n Gulumapu: de la fragmentación dd Wallnrnpu a la 
unidad naC'iono1 m111mtlw. !000 a 1978,". En l'a\Jlo Marimán. Sergio Caniu11ueo. Jostl 
Maillakn y Rodrigo Levil , / ... Hscucl1t1, wiulm ... !. 11p. 129·217. 

67 Sobrt CS1<" pun10 vt'ast' rnm\Jltln el texto de Fem 3ndo Pairicán. -la CAM es más una cs­
aJela ídrológica que 11113 organización". En A.:ki'111111•e, 11 de enero d~ 201 2. 
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"La veo [a la CAM] atomizada, muy dividida, con muchos d imes y diretes 

internos. Nos falta unidad politica. Pero tengo confianza en las nuevas 

generaciones. Ellas estarán libres de Jos vicios del pasado, de las lealtades 

politieas huincas que muchos dirigentl'S arrastran todavia. Los dirigentes 

clásicos mapuches vienen de contradicciones izquil"rda-derl"cha, de la 

Gul"rra Fria. Y operan bajo esa lógica. Hay que trabajar una 1ercl"ra vía. 

propiamente mapuche, que se nutra de elemenios culturales. politkos y 

f1losóf1cos propios, lomando del pensamienio politko huinca lo c1ue nos 

sirva. Y trabajar inclusivamente, luchar por constmir una sociedad mejor 

para todos en nuestro territorio, mapuches y chilenos. No pensar solo en 

nosotros. Tampoco levantar fronteras Ctnicas. El desafio es cómo construir 

un Chile donde se respete la diversidad y ejercer nuestros derechos, luchar 

por algún tipo de auconomia politica dentro del Estado-"'. 

De todas maneras, la muerte del matrimonio Luchsingcr-Mackay pro­

vocó una inílexión en la historia . A j uicio de Caniuqueo, estas muertes 

obligaron al Estado a pronunciarse sobre lo que es1aba ocurriendo en la 

Araucania. Hasta ese momento se neg<iba a dar una respucs1a al conílicto; 

ahora, se ve obligado a hacerlo. Esto mismo abre una gran oportunidad 

para encontrar una solución definitiva. Presionadas las auloridaclcs por el 

impaclo c¡ue provocó en la prensa. en sectores del propio gobierno y en la 

ciudadanía en general, no le quedó otro camino que enfrentar el problema 

y ofrecer algunas salidas. 

En esto coincide con Pedro Cayuqueo. 

"Es por lejos la peor semana del conflicto chileno-mapuche de las lihimas 

dCcadas - escribe Cayuc1uco- . El oiccntado incendiario que acabó con h1 vida 

del matrimo11io Luchsingcr- McKay en Vikún. concluyen lodos, marca un 

punto de inflexión. Mkntras el gobierno ha op1ado por dl'satar la represión 

y amenazar co11 el ·Esiado de Sitio', c-n d sur mapuche las comunidadts 110 • 

solo han condenado el crimen; tarnbiCn. invi1aron a Piflera a 'parlamentar' 

politicamcnCl' tn la Cumbre del Ñiclol"VJ, 

68 Pedro CayuctUl"O, -un gm:rrcro mapuche"'. En T/1r Clrnir 011 L111t'. 23 de JUiio de 2.0l J . 

69 Pedro Cayut¡Ul"O, "Viküu. un 31111'1> y un dcs1rn6 "', En T1it' Cl1111r ou Lrnr, 10 de l'nrro dr 
201J. 
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Esta opor1unidad, cree Ca niuqueo, podría traducirse en la formación de 

am1>lias nwsas de debate sustentadas en una profunda reflexión que a na­

lice todas las aristas del con nieto, para proponer y poner en marcha solu­

ciones que permitan garantizar Ja sobrevivcncia del pueblo mapuche en un 

escenario muy distinto al modelo colonia lista que impuso el Estado. Con 

esto. podria abrirse para el pueblo mapuche una ocasión inCdita generada 

por los acontecimientos tan tr<\gicos que ocurrieron en los últimos aiios. 

~El Pueblo Ma¡111clu· - escribió en 2006- ha vivido profundos reacomodos 

sociaks y culwralcs, para cito ha desarrollado mecanismos intrat~!n icos 

l'n los c1uc han iníluido las condidoncs que ha generado la sociedad civil 

wi11ko y el Estado. Los conílictos internos han csrado marcados por una 

.?>Cric de inicrvencionismos de nniltiplcs instituciones 111i11kn. en su proceso 

de acomodo han generado diversos niveles de violencia, ante ello los 

111a¡111cl1e, de manera organizada han buscado soluciones, esto ha llevado a 

desarrollar diversas estrategias que van desde las alianzas estra1égicas con 

diversos sectores políticos hasta pensar en un desarrollo por si mismo y con 

el Estado como gara111l"'70• 

Las alianzas que aho ra podrían concretarse deberían generar ese esce­

nario favorab le para un mundo indígena que lucha por recuperar lo que 

perdió y manrencrse como pueblo. Como anticipa el grupo de historiadores 

mapuche que: acompa ñó a Caniuqueo en la elaboración del libro ¡ ... Escu­
d1n. winka ... !. alcanzar una au1onomia que represente recuperar "nuestra 

'soberanía suspendida' con la invasión y conquisra de los Estados chileno y 

argentino" y 1ransformar esa autonomía en un ins1rumentojuridico-politi­

co para generar autogobierno y autodeterminación. en un territorio propio, 

con una población defmida, con sus instrumentos juridicos y su aparato 

burocrático. es absolutamente posible. En el fondo, alcanzar la liberación 

nacional de un Estado que los sometió por la fuerza en el siglo XX71. 

Caniuquco cree, sin embargo, que una vez m:is esta oportunidad se 

desaprovechará. El nuevo pacto social que podria surgir del debate se es­

fumará y el gobierno insistir<i en una solución policial que identifique y 

castigue culpables. Se sumaran nuevos presos politicos mapuche en medio 

10 S<rgio C11nluquro. "slglo XX en Gulunrnpu", p. 212. 

71 Plllblo M11nmin. Sl'rglo CM1iuquco, Josf Malllal~n y Rodrigo Lt'Vil.; .Escurha, r11i11k11 ... f, 
pp. lSJ-271. El cntrcromilludocn p. 253. 
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de una insensibilidad ciudadana que ha ido perdiendo solidaridad con la 

causa mapuche. A su juicio, Pii\era ha invertido más en in1eligcncia mili­

tar que en Ja bl1sc1ueda de soluciones. Alin más. cree que el Presidente se 

mueve bajo el principio de c1ue deben caer todos los responsables en hechos 

de v iolencia en un pais en el cual la gente quiere que los culpables vaya n 

a la c<i. rccl. 

Y Caniuqueo tiene razón, pues las acciones del gobierno no se ha n 

caracterizado po r un ánimo pacificador o facilitador del dialogo. Ya se vio 

cuando el ministro Hinzpeter acusó. sin fundamento alguno, a comuneros 

mapuche de un incendio que ocurrido en las cercanías de Carahue en el 

vera no de 201 1, en el cual murieron siete brigadistas en sus intentos por 

controlarlo. En octubre de 2012, la visita del presidente Pii\era para respal­

dar el diálogo gestado con la creación del Área de Desarrollo Indigcna en 

la comuna de Ercilla, también estuvo rodeado de episodios de violencia y 

represión. 

~La antesala de su arribo estuvo marcada por violentas incursiones policiales 

comra mapuches movilizados en la zona - escribió Pedro CayuquC'O·. Felipe 

Duran, fotógrafo que ha reponcado numerosos allanamientos, cual de 1mlos 

más violento, graf1có esto último en un set de imágenes publicadas en csla 

edición de Tlu.· C/inic''. 

"Sus fotos bien podrian remitir a la selva de Vietnam. O a Colombia. Fucrtas 

policiales ¡1crotransportad<1s y pic¡uctes 1errestres, ingresando a Tcmucuieui 

como si se tratará de insurgentes y no precisamen1e de campesinos polm·s. 

Ni1ios con sus abuelos, muchos niños. apaleados, gaseados y baleados como 

tantas otras vcecs. Es el particular "diálogo· de la administración Piñera. 

Y la viej a estrategia de los "mapuches buenos· y los "mapuches malo!>". 

inconducente p;ira avanzar en soluciones pero muy tfcrtiva a la hora de 

dividir para reinar"'1• 

La desconfianza de Caniuqueo es compartida por otros intelectuales 

mapuche. 

"Es dificil juzgar intC'nciones - declaró José Marimán frente a la declaración 

del Presidente Pii'lera de concederle urgencia al proyecto de reconocimiento 

del putblo mapuche-. No tenemos como saber a ciencia cierta cuan 

72 PC"dro Caym¡uro, "Una visirn tan1cmal.lk". ya citado. 



Jorgr Pin10 Rodrigue;: 

hon<.'Slíl es la 11roposldón del Prrsidc111c y su gobirrno. dr manera que 

rongr.11ularlo se im11011c. Pero los antecedentes respttlo drl rol jugado por 

su conglomerado {aunc1ue no exclusivamente} en drtrnrr la promulgación 

del Reconocimiento Constitucional de los pueblos indigrnas los pasados 

vt'intc ai)os gcncran desconfianza .. 11• 

Por lo demás, la muerte de los Luchsingcr-Mackay. concluye Caniu­

quco. reactivó el racismo en Chile. 

8. ¿JUSTICIA O INJUSTICIA EN LA ARAUCANiA? 

Concebir las movilizaciones mapuche y las acciones del Estado como j ustas 

o injustas tiene, en nuestra opinión, di recta relación con la fom1a como en 

Chile se percibe al pueblo mapuche14• 

El Esiado ha asumido a lo la rgo de toda la República, sobre todo desde 
que ocupó sus tierras. que el mapuche debe dej ar de ser mapuche y con­

vertirse en un chileno mas, sujeto a sus normas. Las leyes son iguales para 

todos y. por lo tanto, cualquier acción que se ejerza sobre él estlijustif1cada 

por su condición de chileno. Históricamente, ha señalado José Bengoa, la 

solución al conflicto entre el Estado y el Pueblo Mapuche que han propues­

to los gobiernos consiste en que dejen de ser mapuches. abandonando toda 

negociación con sus dirigentes y desconociendo sus demandas porque se 

les desconoce su condición de miembros de una comunidad diferente a la 

del chileno. El camino seguido por el Estado, agrega Bengoa. cierra cual­

quier salida al conflicto75• Por lo mismo, sci\aló en otra ocasión, la relación 

del Estado con el pueblo mapuche ha sido extremadamente traumíltica1~. 

73 Josf Marimin. -¿Rttonocimknto? Dcrnnsiado larde, demasiado poco". En El /11os1rador, 25 
dC" "º"°de 201 J. Marirmln habla manifestado sus dudas en un ankulo anterior publicado 
en El Mosm1dor d 15 <k crwro referido a la Cumbri: que se celebrarla al dia siguiente en el 
«?TO Ñidol por C"I rit:sgo 11ue se convirtiera en un show m<"'dh\tiro sin des1ino. 

74 Sobrr los conrt'ptos de jus1ida e irtjuslida cxistc una amplia litC"ratura. Una sin1esis re­
lacionada ron lo qur se lw llamado justicia social, que rs la qur intrrna rn este trabajo, 
SC' putdr consultar l'n Javier Murlllo Torrecilla y Reyt:s Hernándrz. -Hacia un conccp10 
de: Justicia Soda!". En Hcrlislo lbt•rmmrrriMuo sobrr co/idad, Eficocia y Cambio en Ed11m­
rion. \Ol.9, N 4. 

75 Jcni- Bmgoa, "Origcnes y desaílos dd con nieto mapuche". El MostnidorlV. s/f. 

76 J~ lkngoa. "En busca de la verdad his1órka en Chite". El Siglo. 2004. Esta entrevista se 
hizo a propósito dr la publlcuclón de su libro ffü1orfo dl' los ontiguo.s nrapur/1rs del s11r 
(Ca1alonia, 2004). Enirevl~tó Arrn Murga. 
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En el campo de la His1oria. quien ha defendido más decididamente esta 

opción del Estado es St'rgio Villalobos. para quien el mapuche desapareció, 

convirtiéndose en un mestizo como cualc¡uicr chileno. Su causa no tiene 

sentido. argumenta Villalobos. y debe ser tratado como cualquier otro ciu­

dadano del pais. Cuando se le consulta sobre su reconocimiento. constiw­

cional textualmente contest;i : 

"Yo no entiendo a qué va('[ convenio 169 de la OIT ¿A la separnc:ión? ¿A la 

creación de otro país? ¿Se pierde la unidad chilena que nos h;i cl;iclo solidez 

y grnndcza en el pasado y hasta el dia de hoy? ¿A dónde van estas fuerzas 

desintegrndoras? Son fatales para un país. El reconocimiento constitucion;il 

cid pueblo ;irnunrno ¿a qué va? ¿Son distintos, diferentes? Ellos mismos 

se proclamaban diiknos en los parlamentos que impusieron los esp;i1ioks. 

Pero después vinieron est;is fuerl;is extrai1as. disgrtgadoras. rojizas, 

celestes, rosadas, lo que sea. <1uc tienden a crear un prollkma ar1 if1cial y 

<·so es lo c¡ue se cstá cosechando hoy dia. Y la gente cree a pie juntilla c1ue 

hay una injusticia, que hay persecución, que les quitaron las tierras. Somo~ 

un p;iis tremendamente unit;irio. Las diferencias regionales son po11uisimas. 

casi a necdóticas. Hay un¡¡ unidad espiritual, dc conciencia nacional. Es lo 

<1m· nos ha rlado fonalt·za y nos tiene hasta el día de hoy en un buen pie"". 

Considerado así e l mapuche. el Estado tendría Ja obligación de con­

tener las movil izaciones en la Araucania, aplicando sus principios lega­

les y juclicializa ndo tas acciones de los comuneros. Justificaria también la 

aplicación de Ja Ley Antiterrorista y daria argumentos a la fuerza ptiblica 

para reprimirlos. Un abogado. especialista en el tema. sostuvo que. bajo 

este criterio. escuchó dc.'cir a un ministro respcc10 de la policía destinada 

en la Arauc:ania. que ""no ](.' podemos pedir a los CarabinC'ros c¡ue vayan a 

comba1ir d delito y que no teng;m una justicia en la c¡ue puedan confiar si 

es que algo pasa""18• 

Otros sostienen, en cambio. que el Estado ocupó militarmente la n:gión. 

arrebató sus tierras al mapuche y puso en marcha una política asim ilacio­

nista c¡uc desconoció sus derechos. su cultura. su lengua y contrajo una 

deuda his1óric;1 con él. JosC Marirm:in ha sido categórico a l denunciar C!>!a 

[ mrl"vh1a l"n /;/ fl krcurio de Sanciago, dor11111go 20 dt' <'nt'ro dr 2013. 

76 Francisco Cox. "UnUu~1icia militar y conflicio maput'hr· El Ci11d11d1rno. 1 d<' ap:o\1o dr 
2012. 
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poli1ica. scr)alando que diclw deuda ya no se puede limitar a la recupera-

ción de las tierras''· 
La mayor parte de los his1oriadores. abogados y antropólogos chilenos 

que han estudiado el conflicto en los úhimos años coinciden con esta pos­

tura. Hemos mcndonado a José Bcngoa y junio con él habria que agre­
gar, entre oiros, a José Aylwin, Rolf Foerstcr. Augusto Samanicgo, Roberto 

Morales. Marti11 Correa. Jorge lván Vcrgara. Jorge Arrale y la nueva ge­

neración de his1oriadores e intelectuales mapuches entre los que destacan 

el propio José Marimá n, Pedro Cayuquco. José Quidcl, Sergio Caniuqueo, 

Pablo Marimán. José Millalén. Rodrigo Lcvil y varios más. 

En un interesante articulo, Rolf Foerstcr valoró que historiadores tan 

conservadores como Gonzalo Vial hayan asumido esta pos1ura. 

·La noción de 1¡ue la sociedad chilena tiene una "deuda histórica' con los 

mapuches corresponde plcnaml·nte a la realidad -af1nnó Vial-. Al f111 y al 

cabo, eran los origim1lcs pobladores de 101 tierra y fueron 1ratados -en forma 

sucC"Siva por el Imperio t•spm1ol y por la RcpUblica- de- una manera injusta 

y IC"Siva para su dig nidad y cultura""°. 

Más allá de las soluciones que propuso Vial. es1e reconocimiemo es un 

avance que en este último 1icmpo han asumido también dirigentes de Ja 

derecha más conservadora del país, como es el caso del ex-diputado Gon­

zalo Arenas. 

·EJ problema de los mnpuches l'S lu pobreza. dicen -declaró en enero del 

2013-. Entonces. los sacamos de la pobreza y se van a olvidar de que son 

mapuches, y lodos felices y contentos y es lo mejor que lC"S puede pasar a 

ellos ... Pero el problema ts más complejo que eso. Es m:is que un asunto 

de- pobreza o un asunto social. Hay un tema de orgullo y de rdvindkación 

ilnica y cultural. que implica soluciones y derechos politicos. El costo 

79 JoW Marim:in, ·Movimlcruo nrnpuchc y pro11m.·stas de autonomia rn la dkmlíl pos1dic-
1adura·. lknvt'r. abril-junio de 2007. 

80 Gonulo Vial. "El pn-dlc:imcnto nrn]luche: ¿Cu~l dC'uda histórica?-. En Prrspt-clim, Vol. 
J. lli 2.200. p. 320. Cilatlo por Rolr FoC'n.tcr, "Sockdad Mapuche y Socícdad Chikn:i: ln 
dNda his1ónra·. En Rrl'is/11 Po/Is, N• 2, Unlvcrsld3d Bolivariana. Santiago 2001. 
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es altísimo y los benclkios casi nulos. enlonttS. se dirr: mejor no nos 

metamos. Y csl<l lógica es la que han srguido todos \o) scclol"t'sR••. 

Y en la misma dirección se pronunció Jorge Arrate. aunque desde una 

posición muy distin1a a la de Gonzalo Arenas. sobre las movilizaciones 

lideradas por la CAM bajo la dirección de Hc':ctor Llaitul. 

~Las injusticias que aquejan a nuestra sociedad y que enturbian nuestra 

convivencia -argumentó Arrate- son muchas y graves y !odas ellas 

requieren visibilización, denuncia, reclamo. lucha organizada y politicas 

que las subsanen. Ninguna, sin embargo. tiene la carga his1órica, moral 

y cultura l <1uc caracteriza los agravios cometidos para someter la 

rebeldía mapuche, entre ellos el juicio contra Llaitul y sus compañeros. 

las arbit rariedades a las que me refiero. simple, lisa y llanamente, son 

una vergüe nza para Chile y los chilenos. son atropellos dt' tal entidad 

<1ue menoscaban el respeto a nosou os mismos y el que la comunidad 

internacional debiera tener por el paisRu. 

Se trata, sin duda de una situación compleja en la cual Jos conceptos 

de justicia e i1tjusticia son igua lmente reclamados por quienes desconocen 

la legitimidad de las demandas de las orga nizaciones mapuche y exigen 

el máximo rigor de la ley para castiga r las movilizaciones que ocurren en 

la Araucanía y por quienes creen que en justicia el pueblo mapuche !ienc 

el derecho de reivindicar esas demandas por las injusticias que cometió el 

Estado. 

¿Justi ficarían esas injusticias los actos de violencia de c¡ue se acusa a 

los comuneros mapuche? En el comentario dominical del 23 de febrero 

el abogado Carlos Pe1la, refi riéndose al caso Luchsinger. cita el libro del 

ensayista espaf10I Luis Gonzalo Diez, La barbarie de fa 11irt1ul. en el cual se 

reconoce que en nombre del bien se cometieron las pr-ores atrocidades del 

siglo XX, agregando que una de las cosas que m<is falta hace hoy día es Ja 
Mfalta de bondad del bicn"6l. 

81 "Di1mrndo Arl•n:is (UDll: Los qul' menoi. saben i.on los que piden medida~ más dr.lstira~ ". 
En Aikiu/1111•(', O del'lll'ro<k 2011. 

82 Jorgr Arrnll', Un:1 irtju~iicia que :ivergíknza". www.ckiudadano.el, ,fr. 
81 Vt'ase rl mml'nt:i rio drl libro de Diez rn Ana Mendoz.a, "luis Gondtrz Dirz busca en el 

pasado una bnijul:1 parn entender el 11rrsent1:". loValfguanha.rom, Madrid, 17 de enero 
de 2014, www.lavanguardia.ro111{ ... /luis-gonzalo· din· bl,IS(';l-cn 
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Apoyado en ese argumento, Pcr)a señala que la mo1ivación que impulsó 

a quienes in tervinieron en el asesinato de los Luchsinger-Mackay "fue la 

pro1t:sta por lo que estiman so n siglos de explotación y despojo de las tie­

rras de sus antepasados. Jos pueblos originarios Lo alannante del caso es, 

enlonccs. que a los asesinos no los animaba el odio. si no algo que puede 

resul1 ar peo r: el anhelo desmedido de justicia". El asumo resulta paradójico 

pero. agrega Peña "ta jus!icia ha sicl o con frecuencia, el combustible y la 

justiflcación del crirnen"84 • 

Cuando el Tribunal de Te nmco imponga una pena a Celestino Córdova, 

concluye el abogado, "no esiar<i co ndenando la causa mapuche. ni co n­

siderando sus reivindicac iones legit imas o inadmisibles. sino que esta rá 

simplemente condenando el cri men que se cometió en su nombre", sobre 

todo porque "las reglas de la democracia excluyen el uso de ciertos med ios, 

la coacción y el crimen entre ell os"8s. 

Desde los puntos de vista ético y juridico, Carlos Peña puede tener ra­

zón. Sin embargo, ca brían dos considerac iones. La primera tiene rel ació n 

con la responsabilidad del Estado chile no de haber ge nerado el cl ima qu e 

hizo posible que la "pasión por la j usticia'' se exprese en los aClos que a 

menudo hemos observado en la Arauca nía en los últimos años. La segunda, 

con la act itud de la clase 1>0 lit ica de hoy día que, a pesa r de los avan ces 

logrados en Ja Historia, la Antropología y la Ciencia Politica, sigue aferra ­

da a fonnas tradicio na les de enca rar este conflic10. La violencia ha sido 

rcrhazada por todos los secto res de la comunidad chilena y mapuche; en 

eso no hay duda. Sin embargo, lo que se cuestiona es la forma como se ta 

debe resolve r. Basado solo en la crimi natización de estos actos los ava nces 

serán más lentos. 

La llamada sociedad postmoderna tiene complejidades antes no percibi­

das ; si n emba rgo, dos obras elaboradas antes de que se impusiera podrían 

resultar todavía interesant es para comprender lo que está ocurriend o en 

los albores del siglo XXI. La primera, El Malesta r de fa Cu/111ra. escrita por 

Sigmund Freud en 1929; la segunda, El hombre 1111idime11sio11al, de Herbert 

Marruse. publicada en 1954. Freud planteó el cons1ante conílicto entre 

Eros y Tanates, la ¡misión del amor y la pulsió n de la mue rte, co nvert id a 

es1a última en la peor amenaza a la cultura (podria entenderse soc iedad), 

84 Carlm. ~fta. -El caso l.uchsln¡;jl' r". El Akrrurio dl' Santiago, 2l dt fl'bl'l'ro de 2014. Ver­
sión on hnr www.dmrrcurlo.com/blogs/ ... /El-caso-luduingl'r.asp. 

85 Cal1M~fta,·E1c11soluchslnger". 
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por la frustración e inj usticia que expcrimeman algunos miembros ele la 

comunidadº~. M;ucusc, que pane citando a Frcud. reconoció. en una rcc­

dición de su ob ra de 1967, que la sociedad contcmpor.inca habría logrado 

conte ner el cam bio socia l, cuando las dos gra ndes clases socia les (l a bur­

gucsia y el prolctari<ido) ·•ya no parecen ser agenlcs de la tran~fornwció n 

soc ial''. cada vez mas urgente po r la unión de la creciente productividad 

con la crecien te dest ructividad. En el marco de la Guerra de Vietnam. Mar­

cuse an tici pa un íenómeno que cruza las Ultimas décadas del siglo XX y la 

primera del XX !8'1• 

UPor pri mera vez en su historia -(.>Scribe Marcuse- el sistema encuentra 

fuerzas resistentes <1ue no so n 'de su propia naturakza': estas fuerLas no 

le libra n un co mbate competitivo por la cxplo1ació11 en su propio terreno, 

sino que sign irica n, en su misma existencia, en sus 11ectsidmks vitales, la 

negación determ inada del sistema enfrentándose a l-l y comlliltil-ntlolc en 

tanto totalidnd"88 . 

Marcusc antici pa <1uc los "condenados de la tierra. las gen tes míls dé­

biles sobre las que grn vi t<i con todo su peso el sistema. existen en todas 

panes: so n pueblos enteros, no tienen de hecho otra cosa que perder que 

su vida al subl evarse cont ra el sistem <i dominante"" . 

¿Cuíl nto de esto co incide con los movimientos de nuestros 1>ucblos an­

cestrales ci uc enfrent an a un sistema que los reprimió desde el siglo XIX? 

La CAM. pa ra cit ar una de las organ izaciones más visi ble de la Ultima 

década, ¿no se coloca acaso fue ra del sistema para combatir al Esiado y 

a las Empresas Forest;1 les, asociadas a una 1crcera in vasión c¡ue sucedió 

a la espa i'10 l<1 y a la del Estado? ¿Se podría n enconlra r en los trabajos de 

Frcud. Marcuse y Lui s Gonzalo Diez algunas claves para entender lo c¡uc 

está ocu rriendo en la Araucanía y diseriar un a estrategia para resolver el 

86 Signnrnd Frcud. El M11/rs1ar rlt· /.a C11 lf11ra, www.dfpd.tdu.uy/ ... /s ig_frtud _cl_malcslar_ 
rult.pdf. Sohn: l;1 obrn de Frrud v<:n~r rnrnbi~n Maria Jcsll!. lzqur<' rdo. -1:1 vinculo socinl: 
la lectura socio ló~ it:a ck Fn..·ud". En P1J11rrs, SO. Um \.'t rs1dad dr Bal't"t'lona. 199G.11p. 167-
207. www.rnco.cn1 /lndex.ph11/11n11rrs/ankk/ ... / 191487 

87 lt t"rbrn Mnrt'USl', 1:1 /wmbn· r111i1/imt·11s iorrnl. Planct•-Ag1ilin1. Barcclorw. l9'lJ. Jll'· 11-
12. 

M:n;use. El /wm/Jn· r111i11imr· u~i1J 1ral. 11. 12. 

89 Marcusc. lillw111/Jrt• 1111itl iml'usio11al. 11¡i. 12- IJ. 
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conílic10 amparados en una concepción más amplia de la jus1icia, sin c¡uc 
esto signifique aprobar la violencia? 

El a11o 2013 dejó abierto et debate sobre una cuestión que es urgente 

n:~olvcr en beneficio del pueblo mapuche, la región y el pais. 
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CAPÍTULO VII 

Frontera, Territorio, Identidad e 

Historia. Entrevista a Jorge Pinto 

Rodríguez ' 
Yanko González C. 
Ricardo Malina V. 

Conocer y analizar hechos del pasado ptira una mejor comprensión de los 

procesos humanos del presente corresponden a tareas uadicionalmcntc 

asociadas. aunque no exclusivamente, a la Historia como ciencia. Ahora 

bien. cuando las dimensiones espacial y temporal se centran en un área 
y en un tiempo en particula r dcfmidas en confom1idad a los intereses 

disciplinarios vinculados a una temt'ltica apasionantemente compleja, ello 

se corresponde a una sc1)a\ de la existencia de una clara línea de trabajo 

investiga1ivo. Este el caso de los estudios fronterizos y transfrontcrizos 

que hoy por hoy se desarrollan en el contexto de procesos en donde la 

tensiones e111rc lo global y lo local se traducen en una cons1antc revisión 

del concepto de frontera. En dicho escenario de análisis. Ja existencia de 

dinámicas especificas entre culturas diferentes. moduladas por identida­

des y 1errilorios particula res -como es el caso del amplio -sur de Chile"-, 

obliga a una btisqueda sistemática 1mr develar esias complejas relaciones 

a panir de los estudios del pasado. 

La historia colonia l de América en general y chilena tn panicular, 

con1iencn en sus entrañas la respuesta a muchas de las problemáticas que 

en la actualidad se hacen visibles al ciudadano comün a partir de los con­

flictos entre el Estado y las diversas culturas originarias del continente. 

Jorge Pinto Rodriguez. ha sido uno de los intelectuales que. situado t n el 

1 ~t niphulo St publicó en Ja Rt11islt1 Austral dt Citircias Sorialn. Universidad Austral 
de Chllt. N" 11. Valdlvia, 2006, pp. 115- 142. Se incorporó 1ambitn '" d tomo IV de Obras 
nt'Oftdas Nonr Ch/rock Jorgf Pinto, Etlleionts Tn¡uirqu(. La !)('l"(na. 2015, p¡1. 284-310. 
El au1or .tgradtte a Jos profesores Yanko Gonz:lkz y Ricardo Molina Ja aulorlzaclón 1mra 
lftd1U11 surnutvlsla. 
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sur de Chile. más lw contribuido para visibilizar. amplia r y profund iza r 

en ('Stas zonas del conoi:imicnto histórico y sociocultural. 

Proíesor dt' Estado en Historia, Geograffa y Educación Cívica y Doctor 

en Historia por la Universidad de Southampton. Inglaterra. este dc3taca­

do investigador ha publ ic;1do libros y nu merosos artículos apnrccido:, en 

diversas rcvis1<1s especi:ilizadas de Chile. Argentina, Perú, México. Co31<1 

Rica, Ecuador. Colombia, Esparia e halia. Em re sus obras dcstac:m : La 

Serena Colonial; Tras 1;1 huella de los paraisos anif1ciales. La violencia de 

Coquimbo en el siglo XVII I y De la inclusión a la exclusión: la fo rmación 

del Estado. la Nación y el Pueblo Mapuche. entre o tro:,. Actualmente se 

desempe1i a como profesor e invest igador del Departa mento de Ciencias 

Sociales de la Universidad de La Frontera de Temuco (UFRO). a la vez que 

ocupa el cargo de vicedeeano de la Facultad de Educación y Hunrn nida­

des ck dicha Casa de Estudio. 

Ricardo Molina : Aunque los pronósticos no eran auspiciosos, la inves­

tigación histórica ha ido ganando espacios e interCs "en nuestro pais. ¿/\. 

qué atribuye este fcnónu.,.no y quC lineas y tradiciones de investigacic)n 

distingue en la historiografía naciona l actua lmen1e? 

Antes de contesta r la pregunta. quisiera agradecerles la oportu nid;id que 

me brindan para conversa r sobre los temas que pla111ean en esta en­

trevista. Desde que iniciara mis estudios en la Universidad de Chile en 

Valparaiso. a llá por los a rlos "60. la Historia ha llenado parte import;intc 

de mi vida. A pesa r de las divers;is circunstancias que he enfrl'lllado y 

de a lgunos lrnbaj os 1¡uc tuve r¡ue desempeiiar. ia n leja nos al oficio dt' un 

historiador. nunca me ah~jC de ella. Grncias. de verdad. Voy. ahora. a lo 

que les interesa. 

E11 primer luga r, c¡uisiera se1ial:lr que no comparto !l lenamente J;i pre­

misa de l;i pregunta. Si nos s ituamos en los a1ios ·so. particularnu.·nte a 

mediados de la dCcada. las t•xpectativas eran. l'n mi opi nión. muy auspi­

cios;is. Es cierto que el golpe ck Estado significó un duro golpe para nue:,­

tra historiogra fi;i : sin embargo, ya hacia 1985 se habian producido algu­

nos cambios que pcrmitiéln mirar el futuro con mucho optimismo. lk!>cle 

luego. la dictadura se habia debili tado y ya no podia ejercer el comrol 

que man tuvo durante los primeros diez a rlas. Rcruerdo que hacia 1982 

ó 198) t mpt'za ron a moviliza rse algunos jóvenes. hombrcs y mujcrc~. l ' ll 
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un cfaro inu.•1110 por n·cupcrnr el tiempo perdido. Yo venia regresando de 

lngla1errn y pude constawr en un Seminario celebrado en dt-pendcncias 

de la Catedral como, a pesar de las dií1cultadcs. se habia iniciado una re­

novación, una de cuyas pri ncipales figuras era Maria Angélica lllancs. La 

presencia de don Mario Góngora, Rolando Mellare y ÁJvaro Jara sancio­

naron un movimiento cnsi clnndcstino que habia surgido en círculos aca­
démicos. Por c:.os mismos m)os empezaron a rernmar a lgunos exiliados 

y el surgimiento de las Universidades Regionales constituyó 01ro aporte 

muy potente. Cobraron fuerzas las Jornadas de Historia de Chile y la Uni­

versidad de Los Lagos, entonces Instituto Proíesional. convocó en 1984 

al Prim<.•r Congreso de Historia Regional. Al margen de Jo que ocurria 

en los ámbitos universitarios tradicionales. habria que recordar el rol de 

SUR. inslitución que jugó en t•sos ar)os un papel muy relevante. Redes de 

amiguos académicos empezaron a revitalizarse en 1orno a grupos a ratos 

pintorescos. pero que llenaban el vacío de los años anteriores. Recuerdo, 

por ejemplo, las Tenulias Medinensis, celebradas tanto en Santiago como 

en Concepción y en otras ciudades del sur, oportunidades que se apro­

vechaban para discutir materias propias de la Historia y otras que tenían 

que ver con la situación politica que se estaba coní1gurando en el país. Ya 

en los ·90. el panorama se aclaró, iniciándose un movimien10 historiográ­

Ílco muy fucne al alero de las universidades (particularmente cuando se 

amplían los postgrados y las revistas especializadas) y de algunas ONGs 

imercsadas en desarrollar las Ciencias Sociales. En el nonc recuerdo, por 

ejemplo. los Talleres de Historia Regional (TER) y en Santiago el Centro 

de E5tudios Medellín. que organizó numerosas reuniones para discutir las 
nuevas investigaciones sobre el mundo fronterizo y la historia de nues­

tros pueblos indígenas. 

Desde luego el panorama en los noventa era muy diíerentc al de Jos 

'10. cuando se produce el quiebre generado por el golpe. La nueva si­

tuación c¡uc se vive fuera y dentro del pais impactó a la historiografía. 

Aíurra. el desplome de Jos socialismos reales, acompañado de la caída del 

Muro de Berlín y de los paradigmas que inspiraron los mega-relatos de 

los año previos. die.ron origen a nuevas corrientes asociadas a Ja post­

modcmidad que rl.'oricnt:m el trabajo del historiador. En primer luga r, 

nos dimos cuenta que la cconomia no era la Unica clave para entender 

los procesos sociales. En segundo lugar. que la subjetividad era una con­

dición dr la cual no nos podíamos desentender. En tercer Jugar, que la 

239 



240 

[011j11r10sfro11trrizos 1•11 la Arnuraru'a , siglo XI.\ y XA 

reducción historiográfica que había cen1rado la a1ención en algunos su­

jetos sociales (el proletariado, en1re otros) quedaba la rgamente superada 

por Ja toma de conciend a respec10 del rol de otros agentes a los cua ll'S 

habiamos prestado poca atención: las mujeres. los grupos indígenas. los 

jóvenl"s. l"tc. En suma, se abría al historiador un amplio campo antes poco 

explorado que tornó m<is desafiante el of1tio. la propia historia econó­

mica debió asumi r un rol más profesional. adecu:indosc a las condiciones 

que genera n los avances tecnológicos de los ar1os '90. la computación. 

y poco antes las simples ca lculadoras electrónicas. permitieron abordar 

una serie de fuen tes que antes era n muy dificil trabajar: me refiero. por 

ejemplo, a los archivos contables que ahora se podían manipular con 111;\s 

precisión y confiabilidad. La historia de las mentalidades. que tibiaml'nte 

se babia anunciado antes del golpe, emerge con nuevos impulsos, 1orn;\11-

dose m;\s a tractiva y enriquecida por el desarrollo de la Psicología Social. 

una discipli na en pa11ales en los '60 ó '70. 

En el interior ta mbién se produjeron cambios. Ya citaba el apare­

cimiento de las universidades regionales: sin embargo. m:is allá de lo 

institucional, el golpe de Estado reposicionó a Ja Historia Política y dio 

origen a una nueva Historia Socia l. preocupada ahora. por ejemplo, de 

los pobladores, cuyas movilizaciones en las protestas demostraron c¡ue 

las masas ten ian dis1intas formas de expresarse frente a l poder. Los mo­

vimientos indigenas tambi~n requiriero n explicación y la globalización. 

con la revitalización de las corrientes identilarias y de protección al me­

dio ambiente. nos obligó a di rigir la a tención hacia donde antes no ha­

bíamos mi rado. Naturn lmcnte, todo esto se 1radujo en nuevas lineas d<' 

i11ves1igació11 que fueron aunando antiguas pr:ic1icas his1oriogr:lf1cas con 

aquellas que surgían del escenario en el cual empezábamos a movernos 

a fmes del siglo XX. Un escenario que planteaba múltiples interroga ntes. 

qul" hizo mas atractivo el estudio del pasado y más exigente la dema nda 

de una sociedad que busca en el historiador algunas respues1as a los fe­

nómenos que observ;1. Por ültimo. los balances 1an usuales al térm ino de 

un ciclo ex igían la presencia del historiador en los debates del momento. 

Estos 1Crminos. sciia la Duby, provocan inquietud y la inquietud vuelca 

a hombres y mujeres a la memoria. Habría que recorda r que a nuestra 
generación le correspondió vivir dos tránsitos: el del siglo XX al XXI y el 

del segundo ;11 !ercer milenio. 
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Yanko Gonz6kz: Aunque tnrdia mcntc, los aportes dc la llamada "his­

toria desde ab:~o" han dado frutos importantcs en la historiografia 

chilena -pienso en la obra de Gabrie l Salazar, cntrc otros-. Sin em­

bargo. los intentos por democraliza r los sujetos dc atención histórica 

siguen siendo embrionarios. No solo a partir de las dimensiones iden­

titarias de clase o Ctnicas; sino también de género y particularmente 

de generación y territorio. ¿Cómo s itlia su trabajo al interior de las 

grandes tareas pendientes de Ja historiografía nacional y, particular­

mente, reg ional? 

En ciena medida, la "His!oria desde Abajo- se puede explicar en el ma rco 

de los cambios que antes scr)alaba, como una nueva corriente fuertemen­

te demandada por los cswdiantes universitarios y una sociedad que en 

el curso del siglo XX observó la irrupción de las masas. La Revolución 

Mexicana, la Revolución Rusa, las Guerras Mundiales. la Guerra Civil 

Espar)ola. las grandes movilizaciones políticas y los sueños colectivos, 

masificados como nunca antes se habia visto, obviamente obligaron a 

mirar hacia sectores más amplios de Ja sociedad. Sin embargo. an tes de 

seguir adelante. c reo que es preciso hacer una aclaración. Desde mi punto 

de vista. habria dos maneras de entender la MHistoria desde Abajo". En el 

caso de la primera, se podría hablar de una historia escrita por obreros, 

campesinos. pobladores, mujeres o, en general. por todos aquellos que 

nunca 1uvieron grandes cuotas de poder y que tampoco gozaron ele gran­

des beneficios económicos. lo que supone una historia escrita a partir de 
sus propias experiencias ck vida. La otra manera consiste en construir un 

relato del pasado de esos sujetos, aún cuando no se sea obrero o campe­

sino. como fue el caso, por ejemplo, de Raphacl Samuel. cuyo intento en 

Inglaterra. y nada menos que en Oxford. estuvo orientado a dar cuenta 

del pasado a panir de Ja ex periencia de los obreros. aunque el testimo­

nio de éstos quedara mcdiAtizado por su condición de historiador. Sus 

esfuerzos por separa rse de la Mhistoria de tambor y trompeta" y acercarla 

al común de la gente, va! idando Ja subjc1ividad y aprovechando la expe­

riencia de la clase trabajadvra fue, sin duda. un gran apor1e a nuestra dis­

ciplina. Creo que la "Historia desde AbajoM que hemos prac1icado en Ch ile 

sc aC'Crca al segundo modelo, sa lvo excepciones que no puedo precisar 

porque no conozco la vida de todos los historiadores chilenos. Presumo, 

en todo caso. que la mayoría de quienes nos dedicamos actualmente a la 
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Historia prov('n imos de la clase m('dia. una cla~e media qu(' nos acerca 

bas1an tc a l mundo obrero o campesino (incluyo hombres y mujl'rc~) y 

unos pocos a l mundo indígena: pero. de todas maneras. una c1 ... ~c 1m.•din 

que no cs proll:taria ni campesina. No sc tr.Ha de dcsconoccr nuc~!ro~ 

orígenes. sino simph.:mcn!c de colocar las cosas en su lugar y no a tri­

buirnos un discurso t¡ue no nos penenecc en el m:is cstric10 st·111ido de 1:1 

palabra. Esto mismo explica ria que nuest ros lec1orcs sea n en su mayoria 

gente de nuest ra dasc, clase media. y no obreros o campesinos. la que 

acude a nuest ros libros a explorar una historia que. en a lgunos caso!'.> es 

una - Historia de los de Ah;ijo"' y no -desde los de Abajo ... 

Hecha esta precisión. creo que hablar en la actualidad ele "intt:nlos em­

brionarios de un;1 Historia desde Abajo- (o -c1e Jos de Ahajo .. ) cs no hacer 

justicia con tantos precursores que dcsde la primera mitad del siglo XX 

escribieron de "los de Abajo .. Me refiero. por ejemplo. a Hernim Ramircz, 

Julio César Jobet, Jorge Barria. Luis Vitalc y algunos otro~ cuyos nombres 

olvido. Los suyos fueron inte ntos pioneros, largamentt' superndos por el 

no1ab\e despegue de una bisto riografia más comprometida con los scctort~ 

populares producida en los lll!imos años. Por tamo. hablar de "intentos 

embrionarios" crco <1ue tampoco hace jus1icia con esla liltima producción 

historiogr;íí1ca, maciza, técnicamente bien hecha. provocadora e ilumina­

dora de procesos c¡ue antes no conociamos bien. 

Sin duda, Gabriel Salazar marcha a la cabeza de e~te grnpo. Su obra 

provocó un reposkio1rnmie11to de la Historia Social utiliza ndo principio~ 

teóricos y metodológicos muy novedosos que va lidaron la memoria de 

hombres y mujeres como instrumentos para construir conocimiento. Del 

mismo modo, d io sentido a su trabajo conviniendo la Hi~1oria Social en 

un aporte dest inado no solo a comprender los problema~ de la~ grnn­

cks mayorías del país, si110 a ~ugerir soluciones a una cla~e politica qut 

ha mostrado cierta insensibilidad frente a sus demandas. En e!'.>ta tarea 

iampoco cabt· dudas que Jos(· Bengoa ocu1>a un lugar muy imporl anh', 

junto a 01ros histori;1dorcs como Julio Pinto. Sergio Grcz. Maria Angéli­

ca lllancs. Crisóslomo Pizarra. Vicente Espinoza. Mario Garn1~. Eduardo 

DevCs. Sergio Gomd lcz, Maximiliano Salinas. Rolf Focr!'.>tCr, Leonardo 

León, Isabel To rres. Pedro Milo. lgor Goicovic. Augu!'.>tO Samanicgo, y 

ta111os otros repartidos a lo largo ck 1oda nues1ra geograna. l;n d rimbito 

de los ('Sl udio~ de g(·ncro Sonia Montccinos ha desarrollado una labor 

de valor inca lculable, !'.>l'l:{Uida d(' otra!> his1oriadora-.. in~wlada\ lambil'n 
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en dis1in1os lugares del pais. como Eclda Gaviola. Ana Maria Stuven, 

Margari1a Iglesias. Diana Veneros, María Soledad Zára1c y otras cuyos 

nombres se me escapan. También se ha desarrollado la Historia Regional 

con un íuene compromiso con los sectores populares y grupos étnicos 

(cn1rc los que incluyo al mundo incligcna). con Sergio Gonzálcz y Jorge 

lván Vcrgara. en !quique: José Antonio González en An1ofagasta; Mcrnán 

Conés. Patricio Cerda y Roberto Pácz en la Serena: los historiadores de la 

Universidad de Valpara iso y Católica de Valparaíso; Javier Pincelo y Pablo 

lacostc en Talen: Leonardo Mazzci, Amoldo Pachtto y Alejandra Brilo, 

en la Universidad de Concepción; nuestro propio trabajo en Temuco, jun-

10 a Jaime Flores y Yéssica Gonzá lcz; el de la Universidad de Los Lagos 

con luis Albeno Carrcr1o y Patrick Puigmal a la cabtta. y Mateo Man inic 

en Punta Arenas. en el ex tremo austral. En rin. creo que hay un panora­

ma muy auspicioso y notablemente mtjor que hacr JO años. panorama 

que nos pcrmiliri;i presumir que el inlento por rescatar la historia "desde 

abajo- ha dejado ya de ser embrionario. 

En lo que a mi rcspccla, creo que mi trabajo se ha orientado a resca­

tar la historia regional y, dentro de esrn. la de aquellos grupos con cuyas 

causas coincido. Me refiero. b:lsicamcntc. a Jos peones del None Chico y al 

pueblo mapuche. A esto me referiré más adelante: aunque insistiria en que 

el desarrollo de nuestra historiografia ha empezado a cubrir los vados que 

existían hace algunos años. 

Cuando empuñamos Ja pluma para escribir creo que ya hemos dejado 

de .ser. materialmente. obreros o campesinos. 

R. M.: En este sentido, sus investigaciones se han desplazado desde la 

demografía histórica colonial, hacia csíeras fundamenta lmen te iden­

titarias. donde lo simbólico y lo te rritorial j uegan un papel cen tra l en 

sus aproximaciones. ¿Que suscita este aparente giro? 

M1 acercamiento a los temas iden1i1arios y de territorialidad ha estado 

marcado por circunstancias persona les e intelectuales. Con respecto a las 

primeras. debo admitir que mi propia experiencia ha sido decisiva. Todos 

sabtmos que tcm•mos mUltiplcs identidades: hay. sin duda. una identi­

dad nacional, 01ra de género. las hay rnmbién polhicas. profesionales, 

rt:ligiosas. en fm. nucslrns vidas están cruzadas por distintos sentimien­

tos de pt"r1encncia que van conformando esas identidades. En mi caso 
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particular. siento c¡ue tengo una identidad regional que fui moldeando 

desde la disiancia. unn suerte de identidad ausente c1ue se empc•'ª en 

no desaparecer. Yo naci en La Serena. pero pasé mis prim<'rO!> ª''ºs en 

Punirnc¡ui y Pisco Eh¡ui, las tierras de mi padre y madre rcspcc1ivn111ente. 

Aunc¡ue tengo recuerdos difusos de aquellos ::u,os. la aridez del primero 

y el sonoro trepidar de las aguas del ria chocando con las piedras c¡uc 

caian de Ja mont;11,a, me marcaron para siempre. Fueron estancias felices. 

acompa rlado de figuras que con el tiempo se tornaron mágicas. Siendo 

niño. parti a Antofagasta. luego a Tocopilla para retornar de nuevo a la 

primera donde cursé todas mis humanidades. En todos esos arios. La Se­

rena emergin siempre en el horizonte y Punitaqui y Pisco Elqui crecieron 

en mi imaginación. Mis padres eran unos tránsfugas y yo scgui sus pasos. 

Recuerdo durante mis primeros arios en el norte haberlos acom¡Ja11aclo en 

los atardeceres de los lunes a la eslación de ferrocarri les con la esperan­

za de encontra r un conocido entre esa interminable ola de viajeros que 

desccnd ia n de aquellos carros que habían pasado por Ova lle y La Serena. 

Más tarde me di cuenta que e ra un afán inconfesado ¡Jor mantenerse 

unido a la lierra. A ella volvimos cuantas veces pudimos. convencidos 

que Antofagasta era un lugar de exilio temporal. Más ta rde llarti a Val­

paraiso; mis arios de estudiante universita rio no borraron. sin embargo, 

los recuerdos de infancia. Siempre La Serena se man tuvo viva en la me­

moria. El Puerto pesa, marca, sus cerros. el plan. la belleza de Viiia; llero. 

mi mundo no estaba alli. Más tarde, lngla1erra reforzó esa idenlidad y, 

por Ulti mo, Temuco, tierra de lluvias y verdores que no son los mios. te 

dio forma def111it iva. Curiosarncme, s ien10 por los tránsfugas un aprecio 

enorme, una solidaridad especial con ac¡uellos que en el silencio de la 

noche evocan tierras y parientes lejanos. En la literatura he enco111rado 

numerosos test imonios que afianzaron esa solidaridad y en la historia. la 

v ida de esos hombres y mujeres que un dia rueron campesinos. mineros 

de ocasión al siguiente y aventureros en la pampa cuando el oro blanco 

los inviló a recorrer las soledades del desieno. terminaron por colocarme 

de su parte. Muchas veces. en mis ya interminables cspC'ras en los term i­

nales de buses. imagino la vicia y los sc111imien1os de esos trá nsfugas. c¡uc 

se desplazan nrrast rando n:rnerdos de lugares lejanos. ll ay un cuento ck 
Victor Domingo Silva, .. El Filarmónico~. c¡ue muestra el rostro f(.•stivo del 

erranll'; algu11as historias de Brycc Echenique. los dolores de los ·c110li· 

tos- que bus<:aron e11 Lima IOrcerlc la mano a la pobreza. l:sos !>Ujc10,, 
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sumados ni aíccto lejano por la tkrrn que me vio nacu, me han llevado 

a plantearme'.' el tema de la identidad. 

Pero, la llis1orin también ha pucs10 su cuota. Por mis estudios he 

llegado a la conclusión que la idcruidacl nacional st' moldeó al alero de 

un discu~o que acentuó los rasgos negativos drl mestizo. rasgos que 

luego se generalizaron al ser nacional y que se concentraron, más tar­

de. en el indígena. Desde los escritores colonialrs has-ta los de nucst ros 

días. pasando por JosC Victorino Lastarria. Benjamin Vicui\a Mackcnna, 

Vicen1c Pércz Rosaks y Vicc1uc Huidobro. entre: otros. se cons1ruyó un 

sujc10 nacional ca rcnlc de virtudes. En el decir popular. la incapacidad 

para superar muchas dilkultadcs es1á en la -raza-. una creación demo­

niaca. cxplicab:1 un obispo ckl XVII, producto de la unión contra natura 

del espa1,o l con el indio. Siento que es una identidad tremendamente 

castigada. que i111en1nmos superar imitando modelos utraños que poca 

relación tienen con nosotros. En una actitud c:scapista. nos sentimos los 

ingleses dl' América del Sur, viviendo e n la Suiza de las tierras australes. 

Contra esa corriente inlcn1 0 lucha r desde Ja Historia. con la firmeza de un 

hombre que s iente un gran apego a su tierra. a sus costumbres, sus estilos 

de vida. sus formas de sociabilidad. Un historiador que reconoce nuestras 

debilidades. pero que ma rca t<i mbié n las fortalezas que nos han permitido 

sobrt'Jlcvar nuest ros errores y alcanzar algunos éxitos. Asimismo, desde 

la Historia quisiera denunciar. como lo han hecho 1an1os intelectuales 

del continente, las posturas imitativas. casi arribisrns. que menosprecia n 

lo propio para ensalzar lo ajeno. No se !rala de propiciar un<1 <1clit ud 

xcnofóbica hacia el extranjero, s ino de valorar lo propio y extraño con 

el debido equilibrio. No hacerlo podria provocar un debilita miento de la 

Identidad. con riesgos a Jos cuales me referiré m:is adelante. 

Y. G.: Algunos his toriadores ita lia nos - pienso en Giovanni Levi- v ie­

nen advirtiendo, a m iz del surg imie nto de la llamada "microhistoria", 

un prottso de "antropologización " rad ical de la historia, no solo por 

la Jc-gi1imación de o tras fuentes -como las orales y visuales- para la 

conslrucción de conocimie nto válido, sino por e l giro herme néutico y 

"'narrativo- que ha tomado en los últ imos años y por su acento en Ja 

reducción a escala y el Cn fasis e n los a ná lisis culturales de tipo micros­

copico. ¿Cómo percibe us ted esta relación entre historia y antropolo­

gia? ¿Es posible otro t ipo de relaciones a Un no exploradas? 
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Yo creo 1¡ue t·n lo e~t·11cia l Ll'vi hizo jus1icia con la hb1oria local fo -mi­

crohi~toria" par;1 otros) a l preci~ar su verdadero rol: reducir el l'Spacio 

para profundizar el an;llisis. Si la -microhistoria- ct.:~borda lo a11('cdótico 

o circuns1a11cial para mostrar en una l'Scala más pcqul'r1a tcndt·ncias v;i­
lidas para ot ras rcalidad('s cs1arnos frente a una corril·ntc ah~oh11anwnte 

v:ilida. En esta perspectiva, es obvio qul' la Historia ha tenido que supe­

rar pr:icticas tradicion;ilcs y :1brirse a disciplinas afine~. conforme a lo~ 

progresos de csws. Por otra parte. la importancia que hoy atribuimos a la 

ml"moria, en una sociedad c¡uc se ha -rl"t ribalizado-. hace: que In llamadn 

Historia Oral ad<¡uicra un:1 im pon ancia mayor. Convendría recordar que 

la Historia empezó siendo la recreación del pasado a part ir del rl'cuerdo 

de Ja ge111e: si n embargo, :1 nl('d ida que se fue consolida ndo la sociednd 

de la escri1Ura (en la cual el tex10 escrito adquiere un va lor !IUJlt'rior a 

cualquier otro), la l-l istoria 11.•rminó haciCndose tributaria de este. En d 

fondo. los historiadores nos transformamos en hermencutas de 1cxtos. 

olvidándonos del valor del testimonio oral. Simuháneamente se produn·n 

otros fenómenos de los cua les la Historia tambiCn ha tenido que haccr~c 

cargo. Voy a cita r dos: por una parte. ya decia ames que no se puede 

nega r que et siglo XX fue el siglo de las masas: y. por otra, la irru pción 

de cstas tornó mas complej os los fcnómenos que analiza mos. La propia 

sociedad fo rmule) m;ís pregun tas al historiador. inqui rió sohrc cuest ione~ 

c¡uc antes no habian interesado, obligando a nucs1ra discipli rw a despk­

gar csfuer.ws para responder esa demanda. 

Desde mi punto de vist a. una de las primeras alianza~ c¡ue ob~ervo en 

el siglo XX cs con la Economia. Desdc los trabajos de Labrous~c. pa~ando 

luego por la Escucl:i de Los Anales y la Nueva llis1oria Económica Nor-

1camericana. hast;1 tos rn;h recic rlle~ ;m;llisi~ del pasado l'COnómico. e~ 

evicknte que la Hislori<l Económica no habria avanzado dt'ma~indo de no 

haber rontado con d apoyo de la Economia. Mas ta rde. la De111ografia 

hizo apor1cs muy val iosos. Pudi mos dimc:nsionar la map;nillld de Jo., mer­

cados. de la mano de obra. de los precios. etc .. gracias a un;i dhcipli na, 

qu(' no~ perm i1ió l'Xll'mlcr nue~lras miradas hacia campos inexplorado~. 

Y de eo;ta a la llis1ori:1 de la~ Mcntaliclach.•s. apoyada por la p.,jcolo~ia 

Social. había un pa~o muy pcc¡ue11o. Cuando de la mano de la dcmoKra­

fia pudimo~ ob~erva r fenómenos como las frcrucncia~ ck los nacimien­

IOS. las 1cndenci:I'> en lo~ m;i1rimonio~ Y la fonna corno t'nfrt·111;ibamo~ 
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a la mucn c. :,e perfilaron interrogantes y campos de C"Studio que antes 

no habiamos imagi nado. Ademas. empezamos a vi\•ir más 1il'mpo y en 
mrjo1t:, condiciones. por lo 1a 1110 los recuerdos ptrsonaks. transmitidos 
por la vía oral cobrnron ~cntido: mucho más en los put'blos :\grafos de 

Afrka y América c1ue habürn generado otros mttanismos para retener 
la Historia y que hasw ese momento no se habian utilizado. La Historia 
Oral. de~1més de los origem:s de nuestra disciplina. ob\"iamrntc tenla 1¡ue 
alcanzar el si1ial que logró en el siglo XX. Aunqut' algunos historiado­

res dudan de su valor. me pa rece obvio que la mi ma desconfianza que 
d~pienan aquellos 1es1imonio:,, deben hacerse extensivos a los textos 
ocri1os. El desarrollo de las Ciencias de la Comunicación comribuyó a 

resolver muchas dudas y en medio de estos debates empezamos tomar 

l'onrnctos con expertos que 1rnbajan en campos. aparentemente, lan dis­
linrns a los nuestros. Finalmente, en este breve recuento quiero referirme 

al valor que alcanzó la Literatura como una disciplina compleme111aria 
a la l-lis1oria. A pan ir dt• los últimos 20 años del siglo pasado. la enorme 

cantidad de St.•minarios, Talleres y Encuen1ros que busc-aron profundi­

zar los nexos entre His1oria y Literatu ra creo que constituye uno de los 
hechos mós sobresalientes de las últimas décadas. En el caso especifico 

de Chile. creo que s i pensamos en la -Historia desde Abajo-. obras como 
Juana Lucero. -La Viuda del Conventillo-. -Los Hombrt"s Obscuros", "El 

Roto-. · t a Sangre y La Esperanza··. y tantas 01ras escritas a comienzos del 

XX. sobrepasan con largueza cualquiera de nuestros trabajos. No se trata 

de confundir Historia con Literatura. o a1ribuirle a esta Ultima un valor 

<¡ue no tiene desde el punto de vista del historiador: sin embargo, desco­
no~rtas es simplemente ignorar relatos muy iluminadort"s acerca de la 

shuación social de Chile en los albores del siglo XX. Gilben o Triviños y 

B~manlo Subercasscau, son dos autores cuyas obras debieran ser lectura 

obligada para cualc¡uicr estudioso del pasado. En fm. la nueva historia 
poli1ica ha 1enido que di rigir su mirada a la Sociologia y la Filosofia; 

los ntudios sobre los pueblos ind ígenas nos acercan a la Antropologia 

y hoy día el denso tema de la globalización nos aproxima. sin duda, al 

grografo. De cs1c modo, cada vez es más impensable que la Historia ¡mc­

de marchar solo por si misma. Y, con esto. nuestra disciplina no pierde. 
Al contrario, pienso que estamos viviendo un proceso de ampliación de 

nun1ros campos y una divcrsif1cac ión en las maneras de abordarlos. Por 

lo mismo. lrjos de una supuesta · amropologización· radical de la historia 
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o dl" un giro hcrrncnrutico y Mnarr:uivo· que ponga el énfasb en lo~ ;má­

lisis culturales ele tipo microscópico. estimo que nuestra dbci111ina cri:ce. 

Desde mi punto de visla, mitnuas el historiador no olvide que su objeto 

está en el pasado, CJU{' su l;1bor consis1c en recrear el funcionamiento de 

las estnicturas sociales y lJ UC es un profesional que está en condicione:. 

de ofrecer miradas de larg:a y cona duración a Ja vez. podemos avan1.ar 
con conf1nnzn y sin crisis de identidad. a pesar de cu:in dificil resulla hoy 

dia disti nguir a veces al historiador del geógrafo. economista, sociólogo 

o antropólogo. El di<ílogo entre todos creo que ha posicionado mejor a 

las Ciencias Socia les. 

Creo que la his1oria 1¡tH' recordamos puso el acento en las bondades del 

territorio y en las debilidades del chileno. 

Y. G.: En lo que actualmente es e l espacio gcocultural del sur de Chill', 

hay una preocupación s istcm:'11ica por el mundo hispano y germano 

en la his toriogra fía regional. Última men te, han emergido trab;ijos c111c 
han relevado a la pobli1ción mapuche-huill ichc en relación a l territorio 

y la construcción del Estado. Sin embargo. pers iste una omisión socio­

histórica sobre colect ivos incluso mayorita rios. que han desaparecido 

pa ra Jos historiadores : pienso en la población mestiza y criolla que so­

portó e l tempra no proceso agroindustrializador llevado a cabo por los 

colonos alema nes. Es1o nos lleva a reflexionar sobre los íundamcnlos 

politicos e ideológicos c¡ue modulan la invesligación histórica; en ese 

sent ido, ¿cómo ha enfrentado us ted es1as condicionanlcs a la hora de 

relevnr a unos actores sociales por sobre otros? 

Creo que en los últi mos años ha surgido una preocupación por lo!'.> mesti­

zos. Probabl<:111ente el caso más relevante sea el de Ll'onardo León. cuyas 

aprcciacioru:s rcspec10 al rol l¡ue estos jugaron en la hhtori:i fron teriza 

postocupación no han pasado inadvcnidas. En cieno sc111 ido. Ll·ón tit•nc 

razón, pues como sugiere 1:1 pregunta pa reciera que solo lo' cspar)oles. 

indigcnas y colo11os extranjeros cuentan en la Fromcra. cua ndo sabcmo~. 

en verdad, que no es asi. Lo:. hispanocriollos que llc-gan dl':.<k l'l :.i~lo XVI 

en adelante. sumados a los mestizos que Meen en Ja misma h ontcra. Ílll'­

ron configurando un conglomerado c¡uc comribuyó de m;ull'ra lkcisiva 
al dcsi'lrrolto de la cconomia y sociedad regional. LC' concrdió. wmhil•n, 

el c-ar:ictl'f íronlcrizo que tuvo. Yo c rl"o que los t>Sludios coloniales no lo' 

olvidó. Los tipo:. fronteriLo:. que examina Villalobos da cuenta tk cllo3. 
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Más bien, en lo!> Ult imas af\os la atención se ha t'tn1rado rn el mundo 

indfgcna. relegando ;1 un segundo plano al mestizo. a pesar de qut poco 
antes de iniciarse la ocupnción. la llegada de c-am~inos de Ja zona 

ttntrnl los rtpo1;icionó de nuevo. Más tarde, la colonizaC'ión nacional los 
trnnsforrnó en una población masiva que se ocupó C'n las obras viales y 

en las haciendas fronterizas como mano de obra barata. pero 1..'Í1eiente, 
cuyo papel fue clave en el despegue de la economia durante Ja primera 

pane del XX. Sin embargo, a pesa r de esto en lo~ ühimos ;111os se les ha 

a ociado al bandolerismo y a la trasgrtsión. y. solo ~ientemcntc, José 
Bengoa en sus es1udios sobre la agricultura chilena. ma1iz6 las referen­

cias a ellos. Por su parle, Leona rdo León los convimó en las grandes 
victimas de la ocupación. Chile es un pais de mestizos y frente a la au­

cncla de clloi, en la historia fronteriza de los últimos ar1os la opinión 
de León podría ex presar, t;i l vez. el reclamo de una sociedad que no está 

dispuesta a aceptar c¡uc una parte de su his1oria (la historia fron teriza) no 
haya incluido al "gran sujelo nacional ~. Seria algo asi tomo un tapllulo 
dt" nuestra historia sin "rotos" en el país del ~roro chileno-. Al menos esa 

impresión me ha dejado Leonardo León en las pocas conversaciones c¡ue 

hemos sos1cnido sobre el tema. Y puede 1cncr razón. Sin embargo, lo que 

no St' puede sos1cner es que toda la violencia que se dcsa1a en la Frontera 
duranle y después ele la ocupación haya recaido solo en los mestizos. Los 

mapuches perdieron y siguieron perdiendo sus 1ierras: sufrieron violencia 

y siguieron sufriendo violencia; fueron acosados y continuaron siendo 
acosados material y culturnl mente por el Estado y sus agentes. Mien1ras 

no R resuelva el tema indígena pienso que los mestizos seguir:'l n pos­
tergados por la historiogra fía regional. a pesar que varios estudiantes ele 

postgrado de diversas universidades han mostrado en los Ultimes años 
1n1('rk por ellos. Nuestros últimos l'Studios sobre la población de la zona 

en el siglo XX nos han pl'nnitido avanzar algo. aunque debo reconocer, 

como lo sugiere la pregunta. que es una materia que convendría incor­

porar a los estudios fronterizos. Al margen de lo de Villalobos, Bengoa y 

l.tón. algo han hecho Carmen Norambuena y Guillermo Bravo y en esa 
hnn deberíamos seguir avanzando. 

Para no dejar nada en el tintero, en mi caso panicular el interés por 
t:I mundo indígena del siglo XIX es tributario de una convicción. Me 

asisu: la ttncza que el confl icto que desata el Estado cuando invade la 

rq:1ón igue frenando el desarrollo regional. La violencia que cm1>leó, las 
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heridas qul' ahrió y su :1 b!>oluta incapacidad para scn1ar las ba3es rk una 

-chiltnidad" u o tra idi.:ntidad regional conccnsuada y no co11ílictuad:1. 3l' 

tradun· l'll ]03 indil':ulorl'S tan ncg;11ivo3 que mUl'3tra la rt·gión en l'I dia 

di." hoy. A f111l'!> dl'l XIX Isidoro tmizuriz en su libro -Tres Ratn., - im:1ginó 

la conílutncia dl'l t·o)ouo 11:1cional {mc."Slito). con t'I innugrantc (•urop('O y 

el mapuche l.' ll un crisol qul' rt!>umiria la nueva humanidad frontc rita. H 
cri3ol no l'nll'rgió y el conílicto ha ::icguido marcando la!> rclacionl'"' t•n la 

Araucania. Crto 1¡uc los his to rindorcs debemos contribuir a mo ... 1rar una 

historia porn ronocida, ignorada a vect>S intencionalrntnH.· l.'11 l'I centro 

del pais y qul'. <k sdl' mi pun to de visia. contribuye. por ignorada, a que 

el pais no enfrente ;ukcuadaml'nte sus conílicto3. 

R. M.: Si bien usll.'d l.'S un invl.'s tig:ador que se ha destacado en lo::, 

estudio::, fron tcrizus, ¿quC di ficu ltades t:ntra rl a para el invcsl ig::idor la 

intcrprclació n de fenóm enos y prott:!>OS C1nico3 dt:!>dc una ó p tica rnl­

tural "ot ra", t:n su rnso " huinca"? 

fa. si n duda, un:1 g ra n limita nte q ue creo no haber resul'ltO corrcrtamt•n­

\('. Eso nw ha llevado a clcfmirmc como un historiador del mundo íron­

tcrizo. ;1 d iícrcnci:.i 1h: quicnl's estud ia n l'I mundo indigcna propiamente 

tal. Como no mapucln· provengo de una cultura que opera con valon·3 y 

códigos d istintos. que a veccs dií1culta la comprensió n de algunos ícnó­

mcnos. Me complica ta mbién que historiadores no mapuche colouiccmos 

la hbrnria mapuchl'. 1r:1slada ndo hacia C!>ta metodo logías y par:1dignia3 

int('rprrt:it ivos p ropios de la h is1oria occidental. Como me conwntaba 

llt'ctor Nahucl p;í11. un l'Stud ia n1c mapuche de la Univer3idad dt: La Fron­

tera. suck ocurrir que de ími mos Ja his1oricidad mapuche 3-0lo t•n su rl'la­

ción con l'I mu ndo 110 imligena. o lvidando qui." l"Sta tiene una din:í mica 

propia ba!>ada t n principio::,, código3 y reglas que se {'Stablccl'n por -;us 

costumlJrt•s, pr;kt icas !>Oci:1k :.. pol ít ica ... pensamiento y co11ocimil'lllO de 

la ::iocicdad. Todos c:.1os pri 11dpiO!> :.e co113ervan en la mrn1oria coltTl iva 

del pueblo rnapuci1l.', d;'rndo lc un !>t:ntido distin10 a mucho!> frnOmcno .. 

que. dc.;1k ln per:.pt·1.:1 iva nm·3tra. interpretamos a vec~ muy mal. P1cn'>o 

que ]o., a ntropólogo:. l'"ll:i n en mt~orl'"I comhC"iOnC"i para rl·.,olvt·r t'\IO\ 

problt·ma., y. por cil'rlO, c¡uil'lll'"I "ltriamentt !>t' formaron en t•l rnmpo 

de Ja l' lllohi.,tori;i. Si wvil''>l' que idt·11tií1car alJ(una~ de nm llrinC'ipah·., 

d1f1cul1adl''· no ¡iodrla chjar de St:1)a]a r. por eJC'mplo. lo complc-;o qm· l'"I 



comprt'ndcr el choque c1uc ~e produjo entre la cosmovisión indigl'na y 

el mtnsnjc de lo\ misionero~. llacc algunos ª"ºs ncribi un ;iniculo que 

muli.' -l;i fucrz;i de In palabra. tvangclización l rtS1s1C'ncia ind igcnaH. 

Cicnamerue me hubiei,e gu~rndo mantjarmc mC"jor tn t"Sle campo para 

abordar un lema np:i .. io11an1c. Del mi.;mo modo. romprtnder cabalmente 
qui· d sen1ido de la territorialidad indlgenn rs cla\Ft' cuando se explora 

la economia region:il. La Araucanla. como dcfmición de 1crritorio, es 

una con.s1rucción colonial: sin embargo habitualmente" la validamos para 

abordar a lgunas ~i1U:1cioncs que no corrt.spondl'n a ~a construcción; 

al.in. las alia nzas lribnlcs y panlribalcs son decisivas para com¡m:nrkr 

amplios capltuloi, de ln historia fromerila: en fm. son muchas las dif1cul­

rndc~ qul· no !>il'mprc se 1wrdcn resolver adccuadamC"nu:. 

Y. G.: Por der10. asis timos en los años 90' a largas quertllas en tre 

diversos hisloriadores respecto a l lugar -y valor- de la cultura nrnpu­

tht en la sodcclacl c:hilenn. Us ted ha trabajado y deb:uido con Sergio 

Villalobos. uno de los protagonis tas de estas discu5ioncs públicas. ¿Qut'! 

for1alcz.as y qut'! dtbilidadcs advierte en el trabajo y las opiniones del 

señor Villalobos? 

Antes de abordar esta pregunta quisiera insistir en el respeto que me mc­

rttC' S('rgio Villa lobos. Fue mi maestro y gracias a CI me hice historiador. 

O~e joven 1JUdc nprecinr sus grandes fortalezas: una enlrega absolula a 

la diSC"iplina. una rigurosidad a toda prueba. una nolablc capacidad para 
seducir. en el mejor sl'ntido de la palabra. a sus alumnos. Nos ensl.'1)6 a 

amar la Historia. a so1)ar con ella y a disfrutar nuestro trabajo. Por lo 

dC"mas. todas nuestras diferencias se refieren exclusivamente a la historia 

de la A.raucanía de los siglos XIX y XX. Voy a marcar a lgunas. 

En primer lugar. hay una dara discrepancia respecto de lo que ocurre a 

panlr de 1860. Villalobos insiste en que cstariamos en la Ultima fase de una 

historia que empieza en el XVI. mientras otros historiadores pensamos que 

.SI! trat-a de un nuevo ciclo en la historia fronteriza. marcado por la pn:sencia 

ckl Es1ado. Mientras Villalobos insiste en que cs1aria concluyendo Ja paci­

ÍIGK'ión. varios pensamos que se estaria desmontando el espacio fron terizo, 
pana dar paso a la invasión del territorio por pane de un Estado que establece 

lluc:'V~ rtglas de juego. Uno de los primeros en plantearlo fue Arturo Lciva 

ni su libro El Primer A11rmIT a la Ara11ca11ia. A11gol. 1862. que publicamos 
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en la UnivC'rsiclad de La Frontem en 1984. La cnuca de Villa lobo~ fut' nn­

plarnbl<:, st'fü1la ndo que e!>ta obra era un rumulo de errores <h·\dl' rl 111ulo 

mismo. Apreciadoucs simi lare~ ha fonnulado sobre la ll1!>toria del Pueblo 

Mapuche de Josl'. fü·ngo~1 y algunos 1rabajos de Rolf foe r.,tcr. Jorp;c lvá11 

Vcrgarn. Guillaumc Boceara y los míos. Modrs1amcntc neo qm· Villalobos 

no ha demostrado mayor sensibilidad ¡mrn diferenciar los procc!>o~ de larga 

duración y las coyunturas que se han producido en la Arnucania. 

A esta 1>rimL·ra difc n:ncia habría que agregar su falla dC' scn!>ibilidad 

para j uzga r la acción del Estado y lo!> agenu.•s que llegan con él. Nuc!>tro 

maestro insis te en que se usó poca pó lvora. no se cometieron injusti­

cias y Qlll'. como sugirió Cornclio Saavcd ra cua ndo recit·n se in iciaba l'I 

proceso. el t:i<'·rcito necesitó más mosto que ba las. No ~l· por qui.'- ra1.ó 11. 

ig no ra ndo un:i enorme c:rnt id:id de tes1imonios. Villa lobo!> in!>i!>l e en l'!>!e 

pla nteamien to. Lo mismo lo lleva a desca lifica r las movilizaciones ma­

puches y a asumir una act itud muy ag resiva hacia el mundo indigcna y 

Jos his toriadores c¡ue nos hi.:mos propuesto mostrar una hi!>toria cfüt i111a a 

la c¡ue oficialmc111c se ha asumido en Chile. Su a fá n po r romper mi10s y 

desmilitariza r la h istoria de Chile creo que. en esta ma teria. le ha jug:ido 

una mala pasada. A mi me sorpre nde que un histo riado r ta n rig u ro30 

y tan rl·spt·t uoso de l;1s fuentes acttie e n es to con evide nte parcia lidad. 

legili mando so lo algunos documentos y negándole validez a o tro!>. El 

problema se agrava pon¡uc, e n med io cid debate. busca dl'scali f1ca r la:<. 

opin iones de q uienes no piensan como él mezclando a rg umen to!> c¡uc 

confu nden o s implemente resultan d ivenidos. En mi caso particula r. un 

comentario sobre mi libro aet>rca del Estado y el Pueblo M:i¡mr hc lo co n­

vinió en un pc<¡ uc rl o c11sayo e n d cua l. e nt re cosas. me reprocha habla r 

de "nu<"st ra hisloria" cuando. romo se !>abe. naci ~en l:is resec:is tierras 

del Nonc Chico". Otro co rnent;i rio que publicó en El Akrcurio de S<mliago 

foc más delicado porque asociab;i mis planteamientos !>OhrL• la From cra 

con el confl icto lim ilrofc de Ch ilL' y Bo livia. atribuyénclo nu:- int('nciom·!> 

que afertab:in tambi(:n a mi Univer..idad. una Uni\•crsidad tan rc\petahh· 

como las 01 ras del pa is. Por respeto a l maestro y por la calidad de l:is 

acusario nt'!> no me pareció oportuno rc1>licar. 

l lay una tern ·ra cuestió n que también ha jlcner.1do diferencia\. Sn l(io 

Villalobos crl'c que el pueblo mapuche desapareció t"n t"I siglo XIX y, aun, 

parece- :iltgr;1r!>l' de que l'!>O hubiese- ocurrido. MuC'has VC'CC\ ll'llJ(o la im­

prcsió n qul', rL'tom:imlo vk jo' a rJ{umL·nto~ dcl pos111v1'imo dN:i mononico, 
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con.sldcm jus10 que los pueblos <1uc él considera ·auasados~ o que poco 

han aport;¡do al desarrollo del IJaís. desaparezcan. El progreso, se1)ala, los 

rlimina naturnlmrnlc. Dr cs1as apreciaciones deduce que los historiadores 

y a111ropólogos <1uc no compartimos sus juicios. ·inventaron ~ al mapuche 

en el siglo XX. Desde mi punto de vista. comete dos errores: en primer 

lugar. ignorar el aporte de los mapuches al desarrollo de nuestro pa is y, 
en segundo lugar. no reconocer su existencia en el siglo XX. Con relación 

a lo primero bastaria recordar C'I enorme papcl jugado por los ma¡rnchcs 

en la conslitución de la riqueza ganadera durante la colonia, la fabrica­

ción de ponchos. etc .. sumado a los valores que rescatamos de ellos en 

el XIX al momento de fundar el Estado y la Nación: y, con relación a Jo 

segundo. el pueblo mapuche ha dado muestras de sobrevivcncia c¡uc son 

admirables y c1ue sobrepasan sus juicios. Hoy sc ven en las comunidades. 

<'n Tcmuco. en la Universidad, en los Servicios PUblicos. en el ejercicio de 

profrsloncs respetables, en 1;1 educación. 1a1110 en nuestra región como en 

antiago. Valpnralso y Concepción. Los censos chilenos de tocio el siglo 

XX los rcgis1ró como t:iles, la prensa dio cuen1a de sus agrupaciones y 

movilizaciones. Ja clase polftica no los pudo ignorar. entonces, ¿a lflulo 

de quC un his1oriaclor se cmpc1)a en argumentar que han desaparecido? 

Para equilibrar un !JOCO las cosas, tcndria que r«onoccr c¡uc la co­

munidad de historiadores chilenos no csiá acostumbrada a las polémicas 

rurncs. Aunque existen diferencias de in1crprctac:ión muy accnllrndas 

cnltt noso1ros. la convivencia ¡irmónica ha predominado por sobre el 
debate. Villalobos rompe esu: esquema. Tal vez por la naturaleza de su 

car.ic1er asume un rol vigilante, atento para somttt'r a juicio critico casi 

todo lo que st t scribc. Eso hace bien a la disciplina y. aunque a veces 

us opiniones irrirnn, no tengo dudas que sus actitudes han contribuido 

a desarrolla r la disciplina. ergio Villalobos ha sido uno de los graneles 

historiadores del siglo XX. El c¡uc se haya ocupado de lo que uno escribe 

es un honor y debo agradecérselo. Al menos no se olvida de quitncs fui~ 

mos ~us discípulos. Nuestro maest ro seguir.:\ siendo genio y figura hasla 

la S<"pul1ura. 

R. M.: Dentro del mnrco académico, la formación de los futu ros histo~ 

riadorn rcsulta fundamental a In hora de construir la his toria de una 

~it"dad cada vez menos excluyente. ¿Qu~ sugerencias curricula res 

plantnria us 1cd a lns instituciones de cducacíon supcrior con este fui'! 
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Yo cr('O c¡lh' 111;\s qm· h btori:1dores. ('11 nut''itra::. uniVl'l"\idadl·::. formamo .. 

profesorl'::. dl.' l liswria y Gt·o¡.(rafi:i. por lo 1<11110 yo llll' rt'fc·rin'·, rn:h hkn. 

a la r(•.;;pon::.ahilidad qul' 1c11c111os e11 nul~tro papd lk formador ck fu111ro3 

mat'3lro::. de lil'l'O. En mi opi nión. llUl"Slra prinll'ra rnrl·a ddu-ri:t con .. i.,1ir 

en sc·n.,ihili1ar a las :1111orid;1dc::. dt'I M111i::.1erio de LdlK<ICió11 p:tra pro­

fundil.ar algu nos ca111 l1ios que 3l' empi("1an a obsl'rva r. En primer lug:ar. 

conn·ckrk r1101yor l'SJl<H'io ;¡ 1<1 hi::.toria la1111oamnicana. a la hbtoria na­

cional y ;ll 1r:11 a111 kn10 ck \as probk rmiticas locak-. y rq.~ion ;-i l <'., en los 

progr;-ima-. dl' E11sdbnza Mcdi;1. ¡\.,¡ mhmo. analil.ar Jo c¡u(• ocurre en 

Africa y A'>ia, n 1y as his loria.;; :ip("nas conoc("mos. No 'it' t rata de rc-.tarlc 

mC-ri10 a las his1 ori:1s ck Europa y l'l Cercano Oril'llt(", priv ilq.\:iad;1s has ta 

ahora. sino 1h' :1 111plio1r los conocimicn1 03 3obrt realidad("::. mas pnrcci­

da., a la3 nul.'slras. Si Sl' procnlk'il' a3i. en las univcr::.idadc3 1h:bcriamo:. 

i111rodurir carnhios \' ll 11l11.:::.1ra3 mallas curriculan·s c¡ue incl uyan cur:.03 

30bre la his toria ele :1q ucl las regiones que actualmenH_' '.:>l' 1r:11an de ma­

nera muy ocas ional. Del mismo modo. dcberiamos revb;i r una 1.:ucs1ión 

m:l'i de fo11 do v incul;uJ;1 a la his toria que recordamos. Es obvio <Jllc la 

His1ori;1 ha sitio la disciplin;1 que m;is contribuyó y s igue co ntribuyl'ndo 

l'll la escuda a la co nsolidación d(') Esrndo y la Nación. El car;ictcr t'·pico 

c¡ue se k rla :1 los cursos, el p;1111có n de hfrocs c¡u<" hcmo!> t'011:-.1ru ido 

y los v alon:s <1ue st· d ifunden obligan a nuestro::. profesorl'S a hacl'r dC' 

su., cla::.c::. u n Vl.'rcladl' l'O 1>;n11.:girico del pasado. Se ocul1an. a-.i. grande:. 

ca1litulo::. de mu.:s1ro pasoido: se inv biv iliza n grupo., 3ociah_·., y l'tnico:-. dc 

distinta n;J1 u r;1lcz;1; S\' opac:m hecho::.: ::.c entregan vis iom·3 tcrg iver.,ad:l'i 

de otros. t·tc.. t:lc. Un p:1r de ej1:.·mplos podrían ilu.,tra r lo qt1l' ::.t•r)a]o. 1 a 

Guerra tll'l Pacilko cs m;Jti:ria inclU<liblc en lo3 programas dd Mini .. tl· rio. 

Se tnSl' ria en la b;is ic::1 y rn la media: ::.i n embarp.:o. ¿c¡ul· e-.1ud ian1e 1¡Ul' 

ha pa3ado por esos cursos ro non· ml.'diananu:ntc lo::. problema::. de fondo 

qt1l' afectaro n a Chile, Pnü y Bo liv ia l'll lo'i arios previo3 a la ¡.t;unra. que 

impidieron que l:1s 1lifrrl'ncia'> lim11roft3 -.ur¡(idas l'llln' Chile y Bolivia 

-.e rcsolv il'wn ;1 1r:1vt·s del cli:'llogo? Y rt.,p('l·to 1k la lncll'Jll'IHlcnria, ;_por 

qm~ sq!ui r llamando "gunra a mu<.'rtl'H a un qn.-..odio que da n1l·111a d1· 

una rl''>i'i tl·nda n ·gio11al a un movinucnto lidna do por !:>a ntiai.to·! ;Por 

qm~ incorporamo:. tan poco d ¡lapd ck m1~UO\ 1111(')ct'tualn, l'mprna­

rio' y trahaj;iclorn e11 ¡J;1·rll'r<1l? ¿Qu~ I'ª"'ª co n la~ mu.wrl·.;;? Y lo-. nu)m. 

¿ nunca l'Xh1inor1 t: ll Chile·? lcn~o la t111pn:"S1on qut' u .. amo'> la lti.,1ori;1 



975 - 7 $-.#'.IJ''\ .. 
~~~~ ! 

Jorge 1>11110 ~d~~} 

"'" <X<lu,lvn mcn1c pnm inílanrnr el csp1mu nmonahS1•. rvlia~ 
liur problema.; de fondo !1uc podrían dejarnos c:nsc."i\anz.as m:is vnliosns 

~brr el 1>a .. ado y t.'Xpcrh:ndas rmh útiles para c:nírc:ntillr los dt::iano.., del 
p~Clll<'. Y C'\IO habrfa quC' emprenderlo ::,in trnn~formar In t.'n::,c1"11wi de 
la lli\toria en un aju::,te cit.' cuenta.;; o e n un imcrminablt' lamento ba::,ado 

en las cosas que no hitimo::, bitn. 

c r,alo lo úllimo 11orquc creo <1uc dcbcriamo 1ambiCn. a l m c110::, al­

gunos de nosotro::,. rcpcnsnr nul's tra fo rma de: plantcamo::, en los curso::, 

universitarios. E11.,c11nndo en una oportunidad c:n la Univcr..idad Complu­

tense de Madrid dc::,cuhrí que (•111re \o.., cs1udianttS t'Spañolcs y los nuc::,­
tro::, hay una gran diítrcncia. Mientras los primc:ros viven con su historia, 

los nue)lro.s contra la ) Uya. Una de la) caractc:ris1itas de Jos estudiantes 

de: lfü1orln e" su ma rcado acento critico, a VtttS dt'molcdor. Una de las 

ratont's ¡mra qul' esto ocurrn ¡JOdría eMar en C'I discurso contestatario 

que ª"umimo) frente a la llamada hi)toria oí1cial. ucs1ros cursos suelen 

St"r una cadena de denuncias frente a la c:xplOlación. el dc)pilíarro, el 

inadl-cuado manejo de los recurso). etc. Chilt' es un caso de dl'sarrollo 

írustrado, de desa rrollo del subdesarro llo. una caldera dt'I desier10, un 

ó1ado qu( )C' co11.:;1ruyó a plastando a las rt"gioncs y al mundo indíge­

na. una díciadura implacable; í..') decir. una especie de triste historia que 

ttnt'mOS que carga r sobre nuc)tras espaldas muy a nuestro 1>csar o con 
nurstro abit'no rt'chazo. Y nuc) tros alu mnos parecen dísírutar con esto. 

M1t'ntras m:\s denuncias escuchen. m:\s auac1ivos parecen los cursos y 

mas convocamc) SU) profesores. Yo no niego que todo lo que resumen los 

utulos de libros y articulas que citaba recién )ea cieno. tampoco discuto 

la n«:oidad de 1110 .. t rar )i n tapujos nuest ro pasado. de denunciar todo 

lo que se dtbe denu nciar; pero. introduciria. en algunos casos, un mayor 

cquihbrio. f\IO lo he co1ivc r)aclo varias veces con m is alumnos en la 

üni••rr~idad de la Frontera, particularmente porque tenemos que ser muy 

cuidadosos a la horn de asumir nucsLra responsabilidad en lo referido a 

la tnOur'ncia que tjcn:emos en el rnoldeamicn10 de nuestra identidad. Un 

put'blo qur no a ma ~u histori:1. que no se reconoce en ella. debili ta su 

1dt'nt1dad y un pueblo con identidad debili1ada puede ser fád l viclima de 

I~ tntt'Tt'St°S de l:t) grn ndcs potencias extranjeras. El capitalismo cent ral 

rTqUlr'K' de una periferia debilitada para seguir extrayendo de es ta los cx­

ttdt'nlt'1 qut' rcquitrc para fortalecer su sistema de dominación. Pud iera 
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'>t"r qu(·. , ¡n darno-. cu1..•111 a. cat·mos t'n una 1rampa qui.' nos trndrmo>i 

Por Ulllmo. ttH' parece que dt"l>triamos aponar a nut"stro .. alumno' 
cirnao; compt·teucias que !e'> 1>ernuta llevar al aula los 1>rogrc:'>O'> dl" la 
disci1>lina. /l. vt·ccs 1L'll¡!;o la sensación qui: '>e '>ijt:ue en .. t'1lando r n d lkco 
cosas (¡uc se dijt·ro11 en d s iglo XIX. pasando por allo Ja mayor partc de 

los avanccs historiográfiros. fato supondria. t•ntn:- otra'> co~as. rcíormular 
la<; ¡Hm·ba'> qut" se uli liz;m p:i rn el ingreso a Ja Univ('rsidad. cx<lmrm·., c¡ue 

gravitan dl'masiado en las ex igencias para <'1 profesor del licto rcspt'CIO 
dc las maH•rias qul' ckht' Cll'ol'r1ar. Pero. por otra pane. nnplicari;'I también 

adecuar mc:jor nuestros curso~ para que lo., alumno .. qm· ª'i'>1e1l ;¡ello<; 
purdan t·n~t·i\ar e11 cl lin·o lo que :lpr('ndrn en J;¡ Univer .. idad. Sil'mprc 

recuerdo un articulo muy sug:L·ren1e dl' Ana Maria Barlella y Go1w1lo dt• 

Anu'.·1.0la, public;ido en ];1 R<"1 ·i~ta F111n•¡10sados dc Argt·111i11a L" ll 1992. 

cuyo titulo e'> "Esquizohis!ori:i e hbtoriofrt'nia-. En CI ambo' autorc.-. dan 
cul'nla del drama 11ue viven los alumnos argenrinos al transitar del .-.e­

rnnda rio a la Univcrsidad y de tsta al secundario dr nu(·vo. que sc podría 

hac<'r CX l('llSivo :1 nuestro 11ab: al lkg:ir a la Univcr.:.idad M' dc.,lumbran 

con lo que {'mpieza11 :1 escuchar. novcd:ldcs que jamás habian imaginado. 

una hio;toria mll'va, di11;\ 111 ica. apasion:intl'. incluyentc. tan novedos;¡ que 

se vul'lvt·n cs1¡uizofrCnicos: sin embargo. al volver al JiC('O S<' t•11frt·111;m 

con l'I dra ma ck no poder enseriar t:ln!:l.'> novedadl'S, no dispo11l"r el(· lo .. 

m{'dios ni J;¡ c;ipaddacl para trnnsmitir los nuevos aprcndizaj(''>, entonces 

Sl' ponen hb11'.·ricos. tl'r111i11;mdo por catr <'11 los manuall's y Tl'pt·tir lo qul' 

escucharon dl' ... us prof'csor('s cuando fueron adolcscent{', .-.i n que cl P:l'O 
por I;¡ Univcr~idad dt:jc ln itlla::. L'n su., clases. Algo deberiamo., h:itTr para 
("\'llar l'SIO. 

En lo c¡m· rl'::.pn·ta a la fo rmación de la<; nuevas gcncr:iciom·' de hi'>­
toriadon: ... ('rt·o q lll" la receta e" m:h simple: carir1o por l'l trabajo 1kl 

historiador: ab!'iolut:1 convicción que nuestras hora\ dC" archivo o tr.1b:ljo 
dl' campo 'ºn vit;ik<;: L'>ilar atento a lo c¡uc sorprende o mquicrn: mucha 
con.,tancia; no mt·no\pret·iar la 1roria y la.s nUt'\a_s sugen·nda\ nwtodo­

lójt:ica .. que rl'cor11 icmla11 qu it'llt''> tientn mas l"Xpenl"ncia qut· no'>otro'\; 
<,("~uir muy dt• l'l'íCa lo qul' 'e publica v no apanar¡l" de la comunul:ul 
de- hi\toriaflon·' CJUL' 'kmpn.· tiene- mucho que." l"n!l<"i\ar. Para lo\ m;i, 10 

\ 'flll'"· pa·n,o qm· 1:1111bit1n C\ muy im1>0nan1C' d("<\.("Ubnr a l manlro, a la 
f1¡lurn c¡m· lo' 1na·1!:l ¡.(uiar e11 su t•o;fucrto por C'On\l""11"1t" en lu\toriador 
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Manteniendo In ndccundn libcnnd. nada es más Sf1{Uro qut" dejan.e llevar 

por quirn !tabt nuh. La rclnc:ión maestro- dlsclpulo n clave en la formn­

clón drl hls1oriador. MI ex¡>crh:ncin indita qut la apacidad de admirar 

es muy posi1iva. 

Y. G.: ·No hny mNnorln s in olvido", Lugar comun o paradoja, lo cierto 

es que la rnemorln -social y coh:cliva- se ha transformado en un lugur 

dt rt:lvindiraclón y hu propiciado el cmpod(.rami(.nlo y la lucha por ti 

control "dd recuerdo" en nuestra:, socit:dadcs. El dr:balt' cs cxicnso, sin 

embargo dc:!tdc la.!> mlrndns "clcn1if1cista<;", se ha t\.iliado a la mcmoria 

romo canlcrn de "objetividad" y rigor hi '1i loriogrif1ro. ¿Cómo hu situa­

do cn su proJ>IO trob:~jo cstn dimens ión? 

Crro que es1a pregunta tiene a lgo que ver con lo qut" planteaba en una 

~J>Ut'Sla :u11erior. De a lguna manera. muchos historiadores hemos en­
trado a dlspurnr un ei.pacio en la memoria que se quierc 1ransrnitir a los 

chilenos. Admito que podrf<1 corresponder. como sugicrc Ja pregunta, a 

la lucha por "el l'Ortlrol ch·I recuerdo". En Jo quf' a mi respecla, creo que 

IC'ngo una deuda con los peones del Norte Chico y el pueblo mapuche de 

la Araucania. En ambos casos, pienso que sus historias son menos cono­

cidas y a veces 1ergiversadas. La tentación de sentirse el Robin Mood de la 

Historia es gra nde y debo confesar. tal como sugería en una respuesta an­

ttrior. que muchas veces hago mías las causas que yo creo eran las suyas. 

En d caso de los peones del Norte Chico. y por cierto incluyo a las 

mujcrt"S. he sonado con recrear sus vidas y transmitirlas a las nuevas 

gtnt"n1cionC'S con la admi ración de un historiador que enfrenta sujetos 

qut vivieron en condiciones muy ásperas. pero que fueron capaces de 

~b~nersc y acercarse a lo que podriamos llamar felicidad. Tanto en Ja 

Colonia como en el :>iglo XIX las fuentes dan cuenta de un trabajo ago­

biador. de una alimenlación precaria y de exigencias que para algu nos 

viajuos tran casi imposibles de soportar. Domeyko sci'laló que vivian 

pt0r que los deponados en Siberia y otros coetáneos hablaron en una tie­

rra dtmonitada ('n media de Ja cual asomaban los peones ca rgando tocio 

ti pno dt un trabajo abrumador. Errnntes por naturaleza. hombres y mu­

Jtrn ~ dc:scolgaban de los valles para acudir a las faenas mineras cuando 

~la\ C'nln atrnclivns o volver a las haciendas cuando la veta se agota­

ba La familia 11ucdnba ('n el camino. desatándose verdaderas traged ias 
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ruando lo' \t'11timit-11to!> .,t' coníund1an en mr'<llo de" 1an1.1 .,o\c.'dad. La 

vida 'it' a¡.(otnlw r;'1pldo: .. in 1níancia, la adullrl llct(aha a lo., 10 ;u)O"I y la 

muenc o;c prl'cipi1ab;1 :mll'!I dl' loo; JO.,, un :u.·c1dcntt• o una pcndt'ncia 110 

la apa~alrn antt'!I. A'i y todo. la.., fucml"'\ mue.,1rnn hornlm: .. íclin·.,, nca-
11\·n.,, tr;1,¡..(rt'\Ol't''· t·apacc!I de cn.·ar '!tU'I ¡>ropio'I e.,1110!> (k vida y, ,obn· 

iodo. solidario::.. l: n la pl:u:illa o l'n \U'I rancho!> daban nl'ncla .. ul'11a a W' 

pasionn y ;ll di:Srutc de· la vida. En la ima~inacion de n lO!I homhrt•., y 
nlUJ<.'fe!>. la po::.ihili1b11I dt' dar con un -brillo· "licmpn· iluminó ::.u., vida!>. 

Podia sn la v1.:t:i ljUt: los apartana para sic:mpn.· de la mberia. un 1rahajo 

oca.,ional qut' 1ran!lfornwria !IU., vidas o simplcmentt' el amor clt'::.cubil'rlo 

en el n·rodo dt' un camino. El -brillo· . .,il'mpre el -brillo· marc:o la vida dt· 

<'''º' homlm·., y mujt'Tl'' dd Nonc Chico. 1\lgo 1k t·.,10 !ll' ck::.nibrt· cu .,u., 
dt•vociont'' nwrianas, t'll 1:1::. kyencla., de \o<; dt·rro1cro,, en'º' pac10, con 

el diablo y t·n sus pl·t·uliart' .. algarabia., qu<' Jo.., emprt'..,ario!I y autoridadc'> 

civilrs y l'clc::.i:bticas condt·n:llrnn con 1anta flrmn.a. 
En medio de l:mla a!>pl'rc.w. un halo nli'igico paren· t' llVolvtr ::.U."> t'Xb· 

1encias. Vicui\a M:1ck1.:1111a, que tanto cksacrtdiló al mapuche, íut' m:h 
jus10 con C\IO!> hombn·s: los dt'scribió con la f111t·ta dl·I l'.">rri1 or c¡uc Jo, 

conoció cuando sus 1.:x btt·11cias ::.e apagaban por el mido cll' la::. bala .. qur 

rn ~antJ Mari:1 hu::.có disci1>linarlo.">. No quisirra aparecer avalando una 

tcndcnria "ckrtd1ista" dt' la llistoria Social que l'Xcluyc la cxplorndón 

y que adhil:rl', en l'l lt'nguaje de S:unucl. a una .,ucne de primi1ivbmo 

rom:intico qlll· olvida la l'rud<'za e injusticias a que íucron ::.omelido' 

aquellos trabajadon: .... y 1r;1bajadorn!I; .">in embargo. no me ('anso de t'Vo1·ar 

la forma l'OlllO t'nfre11taron la vida y ::. icnto que ("I\ mi comlidon d(' hb­

toriador debí hacer algo m:b para tran.smilir a m1., a lumno\ l'Xl><'ricnci;i., 

que clan cuenta de un Chill' con ma.., tonalidad("s. Para ac¡uello' hombrt:., 

y mujcrt'' 1ll' los valle'> de mi 1icrra ln1b1c.;,c querido dio:.pont'r de ma.vu1 

1ale-nto para it1..,1;d:1rlo., rm~or t'n la memoria dl' nul'!>tro pai.s. 

El C'<l::.o 1lt• la Fro rllt'ril e::. distin!O. Si de "iUJCIO't social<'' '>t' trata, lran­

.,¡ll' cle.">dt· lo::. hamlol('TO!> dt:l XIX a Jo., nmiont'to'I de lo"> si¡.(lo., XVII. XVIII 

y XIX y. fmalml'ntc. al pueblo mapudu: en su rtlal'1011 con la n·onom1a 

colon ial y l'I btado Nadonal. Fn lo\ lrl'"I l·aw<,. !>(' tralo tlt· 'llJCIO'> ljUl' 

cnfrt·n101ro11 un mundo muy dbtinto al clt' lo' pconr-, dcl Norll' U11n1. 

Aqui d bo,quc, 1:1 lluvia y lo"i dia., i(n~t"S dt' 1nv1rrno., 1111crmin;ihll'\ 

lo' acomp:11)ó duranlc tod.1 \U CXl">lcncia I'.\ una ha..lona. adt·m;i.,, muy 

confro111aciom1I. :.ol>rc lodo «11 el (:l.!>O del put'hlo mapudw. un pu~·hlo 
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al(rni1do rn \U i>ro i>IO 1crrilorio. Sient o. además. que es una historia más 

t:omp!C'Ja. dt C'O nOiC'IO" ~l'cularcs c¡ue tienden a agravarse sin que demos 

ron solutionrs rcnlcs. Es una histo ria. tambi én. muy tergiversada. Co n los 

afio~ ml' fui dando CUl' llta que mi íunción de historiado r debía oriemarse 

a 1ra1;1r de <'Xplicnr ac¡uclla~ complej idades y. sob re todo. po r qu é razones 

13 Arnucanfa habla derivado en una rea lidad. a fmcs del siglo XX, que 

la coloca en las l1l 1imas pos iciones de acuerdo a los indicado res de or­

ganismo.; 1111ernnríona les que mid en ca lidad de vida. niveles de progreso 

y ~IH'rnnzali en el futu ro. En el fondo. explicar por que.' Ja Araucanía 

S<' ap ret"la como una reg ión "perdedora", incapaz incluso de valorar sus 

propias po1e11 ria lidades. Digo esto po rc¡u e de todos los indicadores que 

ultimumentc ha mostrado d PNUD. el más delicado 1iene que ve r con la 

ora~a confianza que la ge nt e de la región tiene en si misma. Algo ocurrió 

rn la rrontl'ra para c¡uc aqu! la <ll'sco nfrnnza. el temor y la sospecha estén 

al ae«ho. Alguna vez un dirige11le mapuche me explicaba que nunca 

algo que vi no del norte trajo buenas nuevas a la región y por eso hay que 

tttar a la defensiva. Revertir esa sensación es dificil. pero s i algo pode­

mos hacer los lntclcctualcs para conseguirl o. si n oculta mientos, con rigor 

y honestidad profesional, pienso que estaríamos rcuibuyc nd o en parte 

lo que la sociedad nos entrega por ded icarnos a estos ofi cios. En suma, 

qui~1ern rn la Fron te ra ayudar a conslrui r una memoria que resca te del 

paQdO sig nos positivos, episodios de diálogos y cntcndimie111os. hombres 

y muJcres que se csforLaron po r su perar las dif1cultadl'S y que, a pesar 

de las agrc"oio nes. creycro n en un mundo mejor. Me gusta ría descubrir 

c:n la Fron1t:rn l o~ "' brill os'" del Norte Chico e iluminar los días g ri ses del 

invic:mo con el rccucrdo de lo qu e hicieron Caupolic<in. Cara mpan gue. el 

padrt luh de Vald ivin, Lie111u r. Pelantaru. lo) a\!elllurcros c-01110 ln Mo11ja 

Alfc!ru y Pineda y Basc ui\:\n, los hombres que pac1aro11 en Qu illin, d ¡rn­

drt Ro\al("C;. los c1ue dieron vida al mundo fron1crizo cn rl siglo XV III , los 

con\lructorcs c1uc dl~e11 aro 11 ln' viejas rns1rilladas que cruzaban Ja Pampa 

dur.mtc la Colo nia, lo!<> que defrudil'rOn los inu:rcscs regiona les durante 

la indC'l)(ndcncia. Jo~ que lucha ron po r evitar la violc:ncia a fi nes del XIX; 

lo-. quc la cnfn:n1aro n co mo Mañil y Kilapán para drft'ndcr ~u~ in tereses, 

lo~ qul' denunciaron l o~ abu~oo; co mo Manuel Manquilef y Tom:h Gucva­

ra. lo\ que in1cnrnro n diulogar co mo Pa)cual Coi\a. los ingl'n icro) La ~la ~ 

rri•) VC'miory, que lideraron l o~ trabajos del 1cndido fc:-rrov iario cuando 

concluía d ,¡glo XIX. los ¡>ocias <¡uc cantaron la~ pc:nas ele Arauco y 
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1odas aqudlas figu ras qtu.: en d XX se <.-sforzaron 1>0r lo~r.ir d desarrollo 

regional t o n respe10 a la diversidad y :ii n imponer po:iturn:i hq~emóni­

cas. como las lu:rma11:1s Quilllremil. la:i. esforzada:,. mat•:i.tras tk lmperi:il: 

Herrninia Al>1ir10 y Lau r;1 Ch ihuailaf. precursoras de 1'1:i. org:mizacionc:i 

kmen inas 111a1m che: !solde Reuqut. que ha :icguido su senda: 1::Jicu r:1 

Chihuai laf. 1¡ue se e111peíl;1 en comamir put·ntt."S a tr.wC:i. de rt·c:ulos con­

fidencia les que nos i nvit:in a scrtnas reílexio ru .. -s. Recorda r wmbil-n a los 

inmigrarucs. pohres y s i11 recu rsos. 11uc lll'garon a la Fron1cr:1 :irras trando 

historias de v ida que fuero n olvidando poco a poco par:1 foi:jar su nueva 

iden1idad ; n:conl;i r sus ang us tias. alegrias }' esperanzas: sus idc:ilcs de 

un mumlo m:is juslo, encubierto en el anarquismo que arras1r:1 ro11 h;1sta 

rstas l ierras: ;1 los que lograro n sus metas, a lo:i que Sl" confundicro 11 co11 

los peones y ca mpesinos quc llegaro n del Valle Cent ral. En f111, a todos 

quienes dieron forma a los "llrillosR dl'I Norte Chico. 

R.M. : Para terminar profe.sor. a l:i hora de un debido l>a lancc, qu(: a ¡>0r­

u.:s hechos por ust"l.:cl c11 su larg:a carrera cons idera excluidos dd deb:n c 

his toriog:r:i f1co e n Ln li noarnCrica. 

Creo que esla prcgu 11 la dd1crian rcspoudcrla historiadorc.·s que con 111:\s 

pro piedad h;m 1ra.spa.saclo los 1imi1cs ele nu('Stras fronteras. Solo q u isiera 

reiterarles mis ag radcc.:i111 icn1os por el honor que me h:m l"OllCl.'clido y 
recordarles t¡uc cuanto aquí he d icho conslituy e una rclkxió n ..:n 1cx10 

escrito :1hsol u ta1nentt: personal. 
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